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    Nota del

    editor digital

  


  Esta edición digital está basada en la edición comercial de la editorial que tiene los derechos actuales sobre la saga en España. Sobre dicha edición se han realizado correcciones sobre la traducción. Se han sustituidos la traducción de algunos términos por los anteriormente usados en libros anteriores de la saga, se ha corregido algún termino no traducido por la traducción existentes en anteriores libros. Se han corregido los errores de traducción (traducciones literales del traductor de google). Y se han eliminado aquellos términos redundantes existentes en la misma frase.


  Es posible que aun existen errores gramaticales, al fin y al cabo, esta no es la corrección que debiera haber realizado un profesional de dicha editorial antes de la publicación; por lo que se agradece a los lectores que comuniquen dichos errores o inconsistencias que encuentren en la web de epublibre.


  Ahora después de este rollo, ¡a disfrutar de la lectura!


  Prólogo


  
    Prólogo

  


  —Pues a mí me parece un error… de los gordos, además.


  Los ojos azules de Cordelia Ransom brillaban, pero la voz apasionada que había levantado y dominado a su antojo a tantas multitudes enfervorizadas sonaba ahora fría, casi plana. Aquello, tal y como había apuntado Rob Pierre, era buena señal, significaba que estaba emocionalmente volcada por completo en este tema.


  —Obviamente yo creo que no; de no ser así, no lo habría sugerido —le dijo él, sosteniéndole la mirada mientras trataba de que su respuesta tuviese el suficiente aplomo como para sonar deliberadamente tranquila, con el fin de anular la intensidad gélida con la que Cordelia se había dirigido a él. Le salió bien, en buena medida al menos, pero no le resultó tan sencillo como debería y él lo sabía. Tan solo esperaba que ella no.


  Oficialmente, Pierre era el hombre más poderoso de la República Popular de Haven. En calidad de creador y líder del Comité de Seguridad Pública, su palabra era ley y su poder sobre los ciudadanos de la RPH era absoluto. Así y todo, debía aceptar que tenía limitaciones, incluida aquella que lo había convencido de que su propuesta era necesaria, y aunque esas limitaciones fueran invisibles para aquellos que no eran más que meros miembros del Comité, no por ello eran menos reales.


  El suyo era un gobierno revolucionario que había sido impuesto sobre la República a la fuerza. Todo el mundo sabía que había extendido su área de influencia mucho más allá del puesto de gobernador provisional, que era el rol que le había asignado el quórum del pueblo al ratificar en votación la creación del Comité que él había propuesto y del que salió elegido presidente. Lo que pretendía el quórum en aquel momento era elegir un gobierno provisional para restaurar la estabilidad doméstica cuanto antes; pero en lugar de eso lo que se encontró fue una revolución puesta en marcha por una dictadura multicefálica que estaba más que preparada para emplear tácticas coercitivas, opresoras e incluso de terrorismo puro y duro para asegurarse el control de la situación y poder seguir llevando a cabo su propia agenda. Allí estaba el meollo de su problema. El uso despiadado de la fuerza para conseguir mucho más de lo que el quórum había esperado y autorizado le había permitido hacer de su poder algo real e innegable, pero aquello también había desprovisto su autoridad que, como él reconocía, no era exactamente lo mismo, de aquella cualidad tan sutil y difícil de alcanzar denominada «legitimidad».


  Si una norma se impone a través de la violencia o de la amenaza de violencia, puede ser derrocada de la misma manera y, como hombre de fuerza que era, su Comité no podía apoyarse en la legalidad o la costumbre. Era curioso el poco cuartel que la gente le daba a los gobiernos que sí podían apelar a tales apoyos, pensó para sus adentros con aire taciturno. O cómo la destrucción del contrato social subyacente de una sociedad, incluso aunque el contrato en cuestión hubiera sido malo, golpeaba con fuerza la estabilidad de tal sociedad hasta que era sustituido por un nuevo contrato que sus miembros reconocían como legítimo. El propio Pierre había subestimado ciertamente las consecuencias al trazar el camino hacia la revolución. Sabía que tendría que haber un periodo de intranquilidad y de incertidumbre, pero en cierto modo había dado por supuesto que, una vez que él y sus colegas hubieran conseguido superar esos primeros momentos de dificultad, bastaría con que pasara el tiempo para legitimar su autoridad ante aquellos que habrían de someterse a su gobierno. Así tendrían que haber salido las cosas, se volvió a decir para sus adentros. Sin embargo, las cosas estaban como estaban y ellos tenían, cuando menos, tanto derecho a reclamar sus puestos como los legislaturistas, por encima de los que habían tenido que pasar para llegar hasta donde estaban. Y, a diferencia de los legislaturistas, Pierre se había convertido en un revolucionario en primera instancia porque creía de verdad en el reformismo. Lo que sucedía es que, al hacerse con el poder, había creado una situación en la que era precisamente esa habilidad de haberse hecho con el poder lo único que les importaba a quienes podían competir por la autoridad. No en vano sus actos habían eliminado no solo todas las avenidas preexistentes hacia tal fin, sino cualquier limitación «legal» hacia el uso de la fuerza.


  Todo aquello significaba que aquel Comité de Seguridad Pública en apariencia omnipotente era, en realidad, un edificio mucho más frágil de lo que aparentaba. Sus miembros tenían la precaución de hacer alarde de su seguridad en sí mismos delante de los pensionistas y trabajadores que habían conseguido movilizar, pero Pierre y sus colegas sabían que en cualquier momento podía aparecer un grupo de ciudadanos no identificados que urdiese un complot para derrocarlos. ¿Por qué no? ¿Acaso no habían derrocado ya a todos los amos y señores de la República? ¿No era cierto que el monopolio del poder del Estado que habían ejercido durante mucho tiempo los legislaturistas había hecho proliferar antagonismos fanáticos? ¿Y no había aplastado ya el propio Comité a suficientes «enemigos del pueblo» como para garantizarles a sus miembros la existencia de un nutrido (y apasionado) grupo de enemigos?


  Claro que sí y, de hecho, algunos de ellos habían demostrado una peligrosa disposición a actuar contra esos enemigos. Afortunadamente, la mayoría de los fanáticos declarados, como los zeroístas, que habían apoyado las exigencias de Charles Froidan (según las cuales todo dinero habría de ser abolido), eran tan incompetentes que habrían sido incapaces de organizar una fiesta, no digamos ya un golpe de Estado. Otros, como los parnasianos, cuya plataforma había abogado por incluir la ejecución de todos los burócratas alegando que su elección de empleo constituía una prueba prima facie[1] de traición contra el pueblo, habían conspirado con cierta competencia, si bien no habían sabido contemporizar adecuadamente sus demandas. Al posicionarse demasiado pronto, se habían granjeado la enemistad de muchos extremistas que competían con ellos, así que Pierre y el departamento de Seguridad se limitaron a enfrentar a una facción contra otra para acabar destruyéndolas. De hecho aquella había sido una de las decisiones más duras que había tenido que tomar Pierre, ya que, después de tratar con aquella burocracia elefantiásica y de ritmos desesperantemente lentos que habían heredado de los legislaturistas, no podía evitar sentir una cierta simpatía personal por los puntos de vista de los parnasianos. Al final, sea como fuere, había decidido (no sin cierto pesar) que el Comité precisaba de los burócratas para mantener el funcionamiento de la República.


  Algunos de sus enemigos, no obstante, como los igualitaristas de LaBoeuf, podían haberse comportado como unos fanáticos, pero no cabía duda de que eran capaces de contemporizar adecuadamente los tiempos y de desplegar un buen nivel de seguridad. Su idea de lo que debía ser una sociedad hacía parecer a los anarquistas como unos reglamentaristas, pero habían demostrado ser suficientemente organizados como para asesinar a varios millones de personas en menos de un día de lucha denodada. Resultaba impresionante lo que unos pocos bombardeos cinéticos y unas pequeñas cabezas nucleares podían hacer con una ciudad de treinta y seis millones de almas, pensó para sí.


  De hecho, habían tenido suerte de salir tan bien parados… y al menos ninguno de los líderes conocidos de los igualitaristas había sobrevivido a aquel baño de sangre. Claro que también se daba casi por seguro que al menos parte del equipo principal de los igualitaristas había conseguido asientos en el Comité. Así debía ser, teniendo en cuenta lo cerca que habían estado de lograr sus objetivos, y hasta ahora seguían sin ser identificados… fueran quienes quienesquiera que fueran.


  En tales circunstancias, Pierre suponía que no debía sorprenderle el hecho de que su vigor inicial por la reforma hubiese ido quedando enterrado poco a poco bajo aquella sensación de inseguridad creciente, persistente e inquebrantable. Si ya era terrible que aquella sensación de vulnerabilidad hubiera derivado en paranoia pura y dura cuando no había demasiados motivos que la justificaran, ahora que sí tenía pruebas no solo de que la existencia de enemigos sino del peligro mortal que acarreaban, Pierre comenzaba a desesperarse por encontrar algo que confiriese al Comité aunque fuese un poquito más de estabilidad, que fortaleciese su posición de alguna manera. Esa, más la necesidad igualmente desesperada de vencer en la guerra en la que el régimen anterior había embarcado a la República, era la razón para su propuesta actual, así que volvió la vista hacia Oscar Saint-Just en busca de algo de apoyo.


  A los ojos de un observador externo, Saint-Just debería ser claramente el segundo miembro más poderoso del triunvirato que regía el Comité y, por ende, la RPH. De hecho, algunos lo consideraban incluso más poderoso, tácticamente al menos, que el propio Pierre; no en vano Saint-Just era quien manejaba con puño de hierro el departamento de Seguridad Estatal. Pero una vez más, las apariencias podían resultar engañosas. Como jefe de Seguridad Estatal, Saint-Just no era más que el ejecutor del Comité, con un poder mucho más aparente que el de Ransom. Aun así, el principal motivo de que Pierre estuviera deseoso de confiarle dicha autoridad respondía al hecho de que él nunca representaría la amenaza en que Ramsom podría llegar a convertirse algún día


  A diferencia de Cordelia, Oscar sabía que su reputación como jefe de vigilancia de la República impedía prolongar demasiado su estancia en el poder, incluso aunque tuviera la posibilidad real de hacerse con él de alguna manera. Él era el centro de las iras por todo el miedo, odio y resentimiento que el Comité de Seguridad Pública había engendrado… Y a todo ello había que sumar, por encima de cualquier otro aspecto, que no albergaba deseo alguno de reemplazar a su líder. Pierre le había dado suficientes oportunidades de demostrar lo contrario, pero Saint-Just siempre había hecho caso omiso, porque conocía sus propias limitaciones.


  Ransom no, y esa era la razón por la que Pierre nunca le habría dado la posición que ocupaba Saint-Just. Ella era impredecible, lo que, en términos de Pierre, era lo mismo que decir que no se podía confiar en ella. Además, donde él había tomado la determinación de, al menos, tratar de construir algo sobre las cenizas de aquella vieja estructura de poder que había sido aniquilada, a ella con frecuencia parecía interesarle más el ejercicio del poder que los fines para los cuales este se ejercía. Lo que mejor se le daba era arengar la mentalidad gregaria de los trabajadores y era su capacidad para dirigir esa mentalidad hacia objetivos concretos, más que otra cosa, lo que la hacía tan valiosa para Pierre y su régimen. Con todo, aquello le concedía al departamento de Información Pública la primera oportunidad de echarle el guante a cada asunto nuevo que les llegaba, lo que le otorgaba a Ransom un nivel de poder intangible, pero tan real que daba miedo, que la convertía prácticamente en una igual de Saint-Just. Por no mencionar, recordó Pierre para sus adentros, que Cordelia tenía una cuota de compinches dentro de la Seguridad Estatal de Oscar muy superior a la que habría de corresponderle. Ella se había convertido en una de las cabezas visibles provisionales del Comité de Seguridad Pública inmediatamente después del golpe, antes de que Pierre la trasladase a Información Pública, así que era lógico que hubiera mantenido contactos personales con los hombres y mujeres con los que había estado trabajando. El hecho de que tanto ella como Oscar tuvieran aspiraciones imperialistas (aunque, tal y como sospechaba Pierre, fuera por distintos motivos) solo complicaba las cosas en varios sentidos, pero al menos se contrarrestaban unos con otros, lo que le permitía mantener a sus «circunscripciones» en un equilibrio delicado, a veces hasta precario, que podía utilizar en su favor para respaldar su propia posición más que minarla.


  —Entiendo la preocupación de Cordelia, Rob —dijo Saint-Just, respondiendo a la réplica que Pierre no había llegado a pronunciar, después de un momento de largo silencio. Echó el respaldo de la silla hacia atrás, se alejó del cristal de la mesa de conferencias y se colocó los dedos sobre el pecho en una postura que le hacía parecer inocuo y conciliador—. Hemos pasado más de cinco años-T convenciendo a todo el mundo de que la Armada era la responsable del asesinato de Harris y mientras tanto hemos, uhm, eliminado virtualmente a todos los oficiales previos al golpe. Colocar a mis comisarios a bordo de las naves de la Armada no nos ha hecho ganar muchos seguidores entre los sustituidos.


  »Queramos admitirlo o no, conceder poder de veto a los agentes políticos (aunque podríamos ser más sinceros y llamarlos directamente espías) sobre los oficiales de combate puede ayudarnos a explicar los fracasos que está sufriendo la flota una y otra vez… y el cuerpo de oficiales lo sabe también. Si a eso le añadimos que todos los oficiales a los que hemos pegado un tiro o encerrado han servido para «alentar al resto», podríamos concluir ciertamente que levantarles el pie del cuello es una decisión cuestionable, como poco… incluso aunque fuese la Armada quien nos salvó el culo con los locos de LaBoeuf. Quiero decir, no nos engañemos tampoco: cualquiera parecería bueno en comparación con los igualitaristas. No nos olvidemos de que parte de sus secuaces abogaban por disparar a cualquiera cuya graduación fuera de capitán de corbeta para arriba por su «trapacera negligencia en la compleja gestión militar e industrial de la guerra». No hay garantía alguna de que la Armada nos vaya a apoyar contra otros menos…, cómo decirlo…, enérgicos que ellos.


  Su tono era tan moderado y descolorido como todo él y, a pesar de eso, la mirada de Ransom se volvió más dura al escuchar aquel «pero» que ni siquiera había sido pronunciado. Pierre también escuchó la misma reserva y frunció el ceño.


  —Pero ¿en comparación con las otras opciones que tenemos? —apuntó con dulzura, invitando a Saint-Just a que continuara, ante lo que el jefe de Seguridad Estatal se encogió de hombros.


  —En comparación con las otras opciones que tenemos, no veo mucha alternativa. Los mantis siguen mandándoles sus cabezas a nuestros capitanes de flota y seguimos culpándolos a ellos por eso. La primera vez, pase; pero después es ya una mala propaganda, incluso una mala estrategia. ¡Afrontémoslo, Cordelia! —Saint-Just volvió aquella anodina mirada hacia su compañera de pelo dorado—. ¡A los de Información Pública se nos hace cada vez más difícil recabar apoyo popular para nuestros «aguerridos defensores» cuando parece que nosotros nos los estamos cargando a un ritmo similar al de los propios mantis!


  —Tal vez sea así —replicó Ransom—, pero eso supone un riesgo menor que dejar que los militares consigan colar un pie detrás de la puerta. —Una vez hubo dicho aquello, Cordelia volcó toda su energía sobre Pierre—. Si ponemos a alguien del ejército en el Comité, ¿cómo conseguiremos mantenerlo o mantenerla al margen de las cosas que no queremos que sepan los militares? ¿Por ejemplo, quién acabó de verdad con el gobierno de Harris?


  —No es muy probable que eso ocurra —señaló Saint-Just con razón—. Nunca ha habido pruebas sólidas de nuestras actividades… y, aparte de unas pocas personas que han participado de primera mano en la operación, no queda nadie que pueda desmentir nuestra versión de lo que ocurrió —remató con una sonrisa fría—. Si alguien que sepa algo al respecto y siga aún con vida hablase de ello no haría más que incriminarse.


  »Además, me he asegurado de que todos los registros internos de Seguridad Estatal recojan solo la versión oficial. Cualquiera que pretenda desdecir todas esas «pruebas imparciales» es obviamente un contrarrevolucionario enemigo del pueblo.


  —«No es muy probable» no es lo mismo que imposible —insistió Ransom.


  Su tono de voz era más agudo que de costumbre, pues fuera aquello un ejercicio de manipulación o no, lo cierto es que ella creía en el concepto de los enemigos del pueblo y su suspicacia hacia el ejército rozaba la obsesión.


  A pesar de su necesidad de producir propaganda a favor de la guerra que ensalzase las virtudes de la Armada como protectores de la República, su odio personal hacia los militares era lo más parecido a una patología que se podía ver. Odiaba y despreciaba a aquella institución, a la que consideraba decadente y degenerada, con unas tradiciones aún vinculadas al antiguo régimen y que probablemente había inspirado la trama para derrocar al Comité para restaurar a los legislaturistas. Peor aún, sus constantes fracasos para hacer retroceder al enemigo y salvar a la República, algo que probablemente se debía en parte a su deslealtad, solo reforzaba su desdén y su temor a que no fueran capaces de asegurar su propia seguridad y aquello era algo que estaba empezando a írsele de las manos. De hecho, su creciente e irracional sesgo antimilitar era una de las razones principales para que Pierre hubiera decidido que necesitaba a alguien de los militares que equilibrase el peso de Ransom.


  A menudo él pensaba que resultaba curioso que todo aquel odio se concentrase en el ejército, porque, al contrario de lo que le ocurría a él, Ransom había llegado adonde estaba a través del brazo armado de la Unión de Derechos de los Ciudadanos. La mayor parte de los últimos cuarenta años-T se los había pasado peleándose no con el ejército, que prácticamente no había intervenido nunca en asuntos de seguridad doméstica, sino con subalternos de Seguridad Interna, así que lo que Pierre tendría que haberse esperado era que todo aquel odio encendido se hubiese volcado contra ellos. Pero no. Se había entendido bien trabajando con Oscar Saint-Just, quien en su día fue el segundo en la cadena de mando de SegIn y nunca pareció utilizar contactos pasados de SegIn para ponerlos en contra de cualquiera de los trabajadores actuales de Seguridad Estatal.


  Quizás, pensó, aquello era porque tanto ella como SegIn habían estado jugando a lo mismo y con las mismas reglas. Eran enemigos, pero enemigos que se entendían, mientras que la «no tan exterrorista» Ransom no comprendía en absoluto las tradiciones y los valores de la comunidad militar ni le despertaban simpatía alguna.


  Pero, independientemente de donde procediese su comportamiento, ni Pierre ni SaintJust compartían su intensidad virulenta. Enemigos del Comité, sí; así había quedado positivamente probado. Pero, al contrario que Ransom, ellos sí que podían establecer una clara distinción entre el Comité y la propia RPH, lo mismo que podían aceptar que los fracasos militares no constituían una prueba irrefutable de unas intenciones traicioneras.


  Ella no. Tal vez aquello se debía a que eran más pragmáticos que ella, o quizá se debía a que cada uno de ellos, a su manera, estaba tratando de construir cosas mientras Cordelia seguía empeñada en destruirlas. Personalmente, Pierre sospechaba que aquello se debía a que su egoísmo y paranoia se reforzaban mutuamente. En su cabeza, el pueblo, el Comité de Seguridad Pública y Cordelia Ransom se habían convertido en la misma cosa.


  Quien se opusiera (o fallara) a alguno de los componentes de su trinidad personal era el enemigo de todos ellos, así que la mera autodefensa exigía que ella permaneciese en eterna alerta para desbaratar los planes de los enemigos del pueblo y aplastarlos antes de que ellos la alcanzasen a ella.


  —E incluso si vuestras coartadas se sostienen a la perfección —Ransom volvió a la carga—, ¿cómo podéis considerar siquiera la opción de fiaros de nadie del cuerpo de oficiales? Vosotros mismos lo habéis dicho: hemos liquidado a muchos, y a otros tantos y a sus familias les hemos hecho desaparecer. ¡No van a perdonarnos nunca!


  —Creo que subestimas el poder del beneficio propio —le replicó Pierre a la comandante de SegIn—. Si le ofrecemos un trozo del pastel a alguien, desde ese momento ya va a tener razones personales para mantenernos donde estamos. Cualquiera que aspire al puesto sabe que va a tener que trabajárselo bien con nosotros para conseguirlo, así que cualquier poder que tenga va a depender de nuestra tutela. Y si mientras conseguimos que se vaya tranquilizando la cosa con los oficiales…


  —¡Pensarán que es a esa persona a la que se lo tienen que agradecer todo, por lo que tendrán más razones para serle más leal a él que a nosotros! —lo interrumpió Ransom.


  —Quizá —admitió Pierre—. Pero quizá no, hay que valorar también esta otra opción. Sobre todo si lo vendemos como que somos nosotros los que nos interesamos por sus consejos y lo hacemos, además, abiertamente. —Ransom hizo amago de abrir la boca de nuevo, pero él levantó la mano para detenerla… por el momento—. No estoy sugiriendo que la persona a la que escojamos no vaya a quedarse con parte del mérito. En lo que a eso respecta, es probable que se lo lleve casi todo, al principio. Pero si queremos ganar esta guerra, tenemos que hacer que nuestros militares sean algo más que mano de obra esclava. Lo hemos intentado por la vía de la «responsabilidad colectiva» y hemos tenido un cierto éxito. Al fin y al cabo —añadió con una media sonrisa—, saber que tu familia va a sufrir si fallas es un incentivo potente. Pero también es contraproducente, porque genera obediencia, no lealtad. Amenazando a sus familias, pasamos a ser igual de enemigos suyos que los mantis. Es más, probablemente, para muchos de ellos seamos peores que los mantis. Porque puede que los mantis traten de matarlos, pero no amenazan con cargarse a sus esposas, sus maridos o sus hijos.


  »Sinceramente, sería irracional que el cuerpo de oficiales confiara en nosotros en las circunstancias actuales y creo que nuestros fracasos pasados demuestran que tenemos que «rehabilitarnos» ante ellos si pretendemos que se transformen en una fuerza bélica eficaz y motivada. Tuvimos la increíble suerte de que la Armada no se limitara a observar pasivamente cómo los igualitaristas nos pasaban por encima. De hecho, le recuerdo que solo hubo una nave en todo el frente, solo una (y ni siquiera era una unidad de la Flota Capital), que tuvo el valor suficiente para tomar la iniciativa de intervenir. Si Rousseau se hubiera mantenido al margen, tú, Oscar y yo estaríamos muertos ahora mismo. Y no podemos contar con ese tipo de apoyo otra vez sin demostrar al menos que sabemos que estamos en deuda con la gente que nos salvó el pellejo. La única manera que yo veo de que podamos hacer eso es concederle a uno de los suyos un puesto al máximo nivel, asegurarnos de que sus representados sepan que lo hemos hecho y que, por ende, presten algo de atención a esa persona… todo eso, cuando menos, de cara al público.


  —¿De cara al público? —repitió Ransom levantando la ceja con gesto intrigado, ante lo que Pierre asintió con la cabeza.


  —De cara al público, sí. Oscar y yo ya hemos debatido el tipo de política de seguridad que tendremos que desplegar si, llegado el caso, el perro de guerra resulta que nos sale menos domesticado de lo deseable y se nos va de las manos. ¿Oscar?


  —He sopesado la posibilidad de escoger a todos los oficiales que Rob había seleccionado —le dijo el responsable de SegIn a Ransom—. No fue muy difícil modificar sus perfiles en la base de datos, ni tampoco los informes de sus comisionados. Cualquiera de ellos parecerá un caballero de armadura reluciente cuando lo presentemos en público y todos ellos son muy competentes en sus respectivas áreas. Pero también tenemos suficientes bombas de relojería escondidas en sus archivos como para poder quitárnoslos de en medio en cuanto lo necesitemos. Por supuesto —sonrió tímidamente—, sería conveniente que el oficial en cuestión estuviera muerto antes de que hiciésemos saltar esas bombas. A un muerto le resulta mucho más difícil defenderse.


  —Ya veo. —Ahora le tocaba a Ransom reclinarse y tocarse la barbilla, pensativa, mientras asentía lentamente—. Bueno, es un buen primer paso —admitió finalmente. Su tono de voz sonaba aún reacio al elogio, pero ya no era tan categórico—. Pero me gustaría echar un vistazo detenidamente a esas «bombas de relojería». Si queremos que este muñeco de paja sea vulnerable a ciertas acusaciones, Información Pública va a tener que andarse con cuidado con la manera en la que se construye su imagen para el consumo público. No estaría bien que hubiera contradicciones ahí que se pudieran evitar de antemano.


  —Ningún problema —la tranquilizó Saint-Just, ante lo cual ella asintió nuevamente. Sin embargo, su expresión tenía aún cierto aire de insatisfacción, así que volvió a echar el respaldo hacia delante mientras dejaba de tocarse el mentón y se inclinó sobre la mesa para volver la vista hacia Pierre.


  —Hasta aquí perfecto, Rob —replicó ella—, pero sigue siendo un riesgo tremendo. Y vamos a lanzar mensajes muy contradictorios, lo hagamos como lo hagamos. Me refiero, por ejemplo, a que, independientemente de lo que le hayamos dicho a los trabajadores, nos cargamos al almirante Girardi por perder la Estrella de Trevor. Todos sabemos que no fue todo culpa suya. —A Pierre le sorprendía un poco que Ransom aceptara hacer tamaña concesión ante un oficial de la Armada, pero quizá era porque hasta ella debía admitir que los muertos no pueden ya urdir más complots—. De hecho, los mandos superiores de la Armada no creen que fuera culpa suya para nada. Están convencidos de que nos lo cargamos solo para «demostrarle» al pueblo que no era culpa nuestra. ¡Si hasta parte de nuestro personal de cámara estaba molesto porque lo hubiéramos convertido en un «cabeza de turco»! No veo que vuestra propuesta vaya a darnos un respiro respecto a eso a corto plazo.


  —¡Ah, pero eso es porque no sabes en quién estoy pensando para el puesto! —dijo Pierre, antes de sentarse sin añadir ni una palabra más, con una gran sonrisa en la boca y mirándola fijamente. Ella le devolvió la mirada, como si fingiera que los esfuerzos de él por impacientarla no estaban surtiendo efecto. Por desgracia, ambos sabían que sí lo estaba consiguiendo. Después de casi un minuto de reloj, ella se encogió de hombros con impaciencia.


  —¡Venga, dímelo ya!


  —Esther McQueen —espetó Pierre lisa y llanamente, ante lo que Ransom se removió en su silla—. ¡Estás de coña! —replicó inmediatamente, con cara de pocos amigos, mientras Pierre se limitaba a negar con la cabeza—. ¡Bueno, pues más te vale que lo estés! ¡No me fastidies, Oscar! —La mirada que le dedicó a Saint-Just debía haber sido suficiente para prender fuego al jefe de la Seguridad Estatal ipso facto—. La popularidad personal de esa mujer está ya en niveles peligrosos y tu propio espía ha informado de las ambiciones y de los planes que tiene. ¿Estás sugiriendo en serio que le pongamos un arma cargada en las manos a alguien que sabemos que ya anda buscando una?


  —Lo primero de todo, su ambición puede ser nuestro mejor aliado —respondió Pierre antes de que Saint-Just pudiera hacerlo—. Es cierto que el general de brigada Fontein ya nos ha advertido de que ella tiene sus propios planes. No hay que olvidar que ya ha intentado una o dos veces poner en marcha una especie de red clandestina entre los oficiales de su cuerda. Pero no ha tenido mucho éxito, porque saben lo que tiene en mente, lo mismo que nosotros. La mayoría de ellos están demasiado asustados como para asomar la cabeza y los que no, la tienen por un animal cuando menos tan político como militar. Teniendo en cuenta la, digamos, finalidad con la que se concibe la política actualmente, no se van a fiar ni de una de las suyas como esta demuestre que se quiere meter en el juego. Si, por otra parte, le hacemos sitio en la mesa, esa misma ambición le va a dar los suficientes motivos a ella para que trate de asegurarse de que el Comité, y con él sus bases, sobrevive.


  —¡Off! —Ransom se relajó un momento y cruzó los brazos mientras reflexionaba. Entonces volvió a menear la cabeza, pero esta vez el gesto fue más lento y pensativo—. Bueno —resolvió finalmente—, vamos a dar por supuesto que tienes razón. Sigue siendo peligrosa. La chusma la verá como la salvadora del Comité frente a los igualitaristas. ¡Coño, pero si la mitad del puto Comité ahora mismo se cree que puede caminar sobre las aguas! Y eso que ni siquiera tenemos claro que pretendiera salvarnos a todos, ¿no? ¡Si la punta de su nave no llega a estrellarse, con el impulso habría seguido y nos habría liquidado ella misma!


  —Es posible, pero no creo ni por asomo que hubiera planeado hacer algo así —aseguró Pierre, con algo más de énfasis que de fe en que lo que acababa de decir fuera cierto—. El Comité al menos tiene la legitimidad de la resolución original que lo creó, por no mencionar los cerca de seis años-T como gobierno en funciones de la República. Incluso aunque hubiera conseguido borrarnos del mapa ella solita, ¿qué poder de base habría tenido? Recuerda que solo su buque insignia la apoyó cuando vino a rescatarnos y eso que en ese momento estaba claro que no hacía más que cumplir con su obligación. De ninguna manera podría haber contado con el resto de la flota para apoyarla en ningún golpe de estado por su parte, sobre todo teniendo en cuenta la reputación de ambición política que tiene.


  —Me parece que te estás intentando convencer a ti mismo con esos argumentos —musitó Ransom de mala gana—. E incluso suponiendo que tengas razón, ¿no sería un motivo más para impedir que consiga un escaño? Si el resto de oficiales del cuerpo la ve como un animal político, ¿por qué iba a convencerles su nombramiento en el Comité para que nos apoyaran?


  —Porque sea o no un animal político, también es el mejor mariscal de campo que tenemos y ellos también lo saben —respondió Saint-Just—. No desconfían de su capacidad, Cordelia, solo de sus motivaciones. En cierto modo, eso nos proporciona lo mejor de las dos partes: es una oficial cuya capacidad le reconocen sus iguales, pero cuya ambición política la aparta de la Armada «verdadera».


  —Joder, pues si es tan buena, ¿por qué perdimos la Estrella de Trevor? —preguntó Ransom, a lo que Pierre esbozó una sonrisa que ocultó rápidamente tras su mano.


  Cordelia había convertido a la Estrella de Trevor en una especie de metáfora de toda la República Popular: el «umbral de las estrellas», el punto a partir del cual no se podía contemplar una retirada, a pesar de las propias sugerencias de Pierre de que tal vez estaría bien que rebajase un poco el tono de su retórica. Por supuesto, el sistema había sido de una importancia estratégica enorme y las consecuencias militares de su pérdida fueron lo que originariamente le había dado la idea de buscar un representante de la Armada para el Comité. Con todo, en comparación con el tamaño total de la República, hasta la Estrella de Trevor era, en última instancia, algo de lo que se podía prescindir. De lo que no se podía prescindir era de la moral del pueblo o de los deseos de luchar de la Armada del pueblo y ambos habían recibido otro serio revés al ver que «el umbral de las estrellas» caía en manos de la Sexta Flota de la Armada Manticoriana.


  —Perdimos la Estrella de Trevor —le dijo a Ransom— porque los mantis tenían mejores naves y porque su tecnología sigue siendo superior a la nuestra. Y porque, gracias en buena parte a nuestra propia política de liquidar a los almirantes que pierden una batalla, los jefes de sus oficiales siguen acumulando experiencia mientras que a los nuestros les aqueja la grave afección que supone estar muertos.


  El tono cáustico empleado por Pierre hizo que Cordelia abriera los ojos como platos, a lo que él respondió con una media sonrisa.


  —Puede que McQueen no haya sido capaz de recuperar el sistema, pero al menos ha hecho que los mantis hayan sufrido pérdidas importantes. De hecho, si tenemos en cuenta los tamaños relativos de nuestras flotas, las pérdidas proporcionales que ha tenido la Alianza han sido probablemente peores que las nuestras, al menos antes de la batalla final. Sus capitanes y los comandantes del escuadrón de subalternos adquirieron mucha experiencia durante el combate y hemos conseguido rotar a un tercio de toda aquella tropa para librarlos de esto. Era obvio, al menos hace un año, que Haven Albo iba a acabar haciéndose con el sistema. Por esa razón quité a McQueen y mandé a Girardi a comerse el marrón. —Ransom alzó una ceja y Pierre se encogió de hombros—. No quería perderla y, dada nuestra política actual, no teníamos más remedio que liquidarla si seguía al frente cuando cayera la Estrella de Trevor. —Sonrió irónicamente—. Después de todo el revuelo del último mes, tiendo a ver aquello como una de mis maniobras más brillantes en esta guerra.


  —¡Off! —repitió Ransom, escurriéndose en la silla una vez más y frunciendo el ceño con la mirada sobre la mesa de conferencias—. ¿Estás seguro de que es a McQueen a quien quieres para esto? He de decirte que cuanto más me dices lo competente que es, más nerviosa me pones.


  —Una cosa es competente en su parcela, otra es competente en nuestra parcela —indicó Pierre, confiado—. Sus capacidades exceden notablemente su entendimiento de la arena política, así que le va a llevar un tiempo enterarse de cómo funcionan las cosas en nuestra acera. Oscar y yo la tendremos vigilada bien de cerca y, si empieza a dar la impresión de que se entera de las cosas, pues bueno, a veces ocurren accidentes.


  —Y con todos los puntos negativos que pueda tener escogerla a ella —añadió Saint-Just—, sigue siendo una opción mejor que el siguiente de la lista.


  —¿Quién sería? —preguntó Ransom.


  —Antes de que nuestra incursión en el comercio de los mantis en Silesia nos explotara en la cara, Javier Giscard habría sido una alternativa mejor que McQueen. Estando las cosas como están, no se le puede elegir, al menos por ahora. Su visión política es más aceptable que la de McQueen; de hecho, la comisaria Pritchard sigue hablando muy bien de él y, para ser honestos con este hombre, lo que ocurrió con su plan no fue culpa suya.


  »De hecho, nuestra decisión de que se retirase fue probablemente un error. Pero le hicimos retirarse, así que sigue a prueba por su «error». —Ransom levantó la cabeza y Saint-Just se encogió de hombros—. No es más que una formalidad, es demasiado bueno para nosotros como para pegarle un tiro, a no ser que tengamos que hacerlo; pero tampoco podemos rehabilitarlo de la noche a la mañana.


  —Bueno, puedo entenderlo —asintió Ransom—, pero lo único que saco en claro de todo esto es quién no será el próximo candidato.


  —Perdón —se disculpó Saint-Just—. Me distraje. Respondiendo a tu pregunta, la única competencia real de McQueen es Thomas Theisman. Es notablemente más joven que ella, pero era el único oficial de alto rango que salió de la Operación Daga con una reputación respetable en combate y se dejó ver en la batalla de la Estrella de Trevor antes de que lo sacáramos de allí. Su firmeza en Seabring nos dio una de las pocas victorias que hemos podido llevarnos a la boca; pero, aunque la Armada lo respeta como estratega, él se ha cuidado mucho de permanecer totalmente al margen de la política.


  —¿Y eso es una desventaja? —Ransom parecía sorprendida y Pierre sacudió la cabeza.


  —Te estás centrando en lo que no es, Cordelia —le dijo sin cambiar el tono de voz—. Solo hay una razón para que se haya mantenido al margen de la política y no es precisamente por que nos admire. Puede que haya escogido evitar el juego político por los riesgos que comporta, pero nadie con un historial en combate como el suyo puede ser un idiota y solo un idiota sería incapaz de ver que hay un montón de pequeñas escapatorias para lanzarnos señales de que es un niño obediente. No tendrían por qué haber sido sinceras, pero no le habría costado nada mandarlas.


  —El comisario responsable de sus tropas está de acuerdo con esta evaluación —empezó Saint-Just—. Los informes del ciudadano comisario LePic dejan a las claras que admira a Theisman como oficial y como hombre, y está convencido de que Theisman es leal a la República. Pero también nos ha avisado de que Theisman está menos que satisfecho con muchas de nuestras políticas. El almirante se ha cuidado de decirlo explícitamente, pero su actitud lo ha delatado.


  —Ya veo —dijo Ransom y su voz se volvió más sombría.


  —Se mire por donde se mire —insistió Pierre tratando de retomar la conversación antes de que las suspicacias de Ransom volvieran a cobrar vida—. Theisman resultaba aceptable desde un punto de vista profesional, pero es un Bruto y nosotros necesitamos a un Casio. Las aspiraciones de McQueen pueden hacer de ella alguien peligroso, pero la ambición es más predecible que los principios.


  —Contra eso no puedo decir nada —murmuró Ransom. Volvió a reclinarse sobre la mesa y acabó asintiendo con la cabeza—. De acuerdo, Rob. Sé que tú y Oscar vais a darle el puesto independientemente de lo que yo diga y debo admitir que vuestros argumentos tienen sentido, al menos en ciertos aspectos. Solo os digo que os aseguréis bien de vigilarla de cerca. Lo último que necesitamos es que una almirante con ambiciones políticas nos monte un golpe militar de verdad.


  —Eso sí que sería salirnos el tiro por la culata —admitió Pierre.


  —Pero independientemente de lo que hagamos con McQueen, me preocupa lo que dijiste de Theisman —prosiguió Ransom—. ¿He de suponer que si McQueen se desvía de sus obligaciones políticas, será Theisman la que ocupe su lugar por ser el comandante más valorado por el cuerpo de oficiales? —Saint-Just asintió con la cabeza y ella frunció aún más el ceño—. En ese caso, creo que sería una buena idea vigilar también de cerca al ciudadano almirante Theisman.


  —¿«De cerca» quiere decir que estás pensando en encargarte tú personalmente? —preguntó cautelosamente Pierre como quien no quiere la cosa.


  —Tal vez. —Ransom se mordió el labio inferior por un momento—. ¿Está en Barnett ahora mismo?


  —Es comandante del sistema —confirmó Saint-Just—. Necesitábamos poner a alguien bueno a cargo de DuQuesne.


  Ransom asintió con la cabeza. La captura de la Estrella de Trevor por parte de la Alianza Manticoriana le confería una posición inexpugnable entre el corazón de la República Popular y el Sistema Barnett, pero la enorme infraestructura de la base DuQuesne y otras instalaciones militares del sistema seguía siendo la misma. Barnett había sido el punto de partida de la inevitable guerra contra los manticorianos y el régimen legislaturista se había pasado veinte años-T construyéndola para tal fin. Y, aunque los mantis hubieran deseado que se pudriera, no podían permitirse dejarla intacta en su retaguardia; porque, al contrario que las naves acuáticas, las naves espaciales podían evitar fácilmente ser interceptadas si planeaban sus rutas a través del hiperespacio. Les bastaba con tener un poco de cuidado. A los refuerzos (o fuerzas de ataque de refresco) podía llevarles algo de tiempo llegar hasta Barnett dando ese tipo de rodeos, pero el hecho es que podían llegar allí.


  Los mantis, en cambio, podían plantarse allí más rápidamente. Mientras su Sexta Flota había estado ocupada con el asalto a la Estrella de Trevor, otras fuerzas aliadas habían aprovechado la distracción de la Armada Popular y se habían presentado en las bases de vanguardia de Treadway, Solway y Mathias. Apresaron las instalaciones militares de Treadway sin apenas infligirles daño alguno, lo cual ya era malo de por sí, pero es que además habían conseguido romper el arco de las bases que habían estado protegiendo el flanco sudeste de Barnett… y eso sin contar lo que implicaba la pérdida de la Estrella de Trevor. Con la captura de ese Sistema, la Real Armada Manticoriana se había hecho con el control de todos los enlaces de la confluencia del agujero de gusano manticoriano, lo que significaba que las caravanas (y los destacamentos) podrían moverse directamente desde el Sistema Binario de Mantícora hasta la Estrella de Trevor y bajar hacia Barnett por el norte.


  A todos los efectos prácticos pues, Barnett estaba condenada, aunque los mantis hubieran tenido que sufrir lo suyo para hacerse con la Estrella de Trevor. Necesitaban al menos algo de tiempo para reorganizarse y coger aire, y en cuanto estuvieran preparados para volver a moverse, con mucha probabilidad su siguiente objetivo en su camino de vuelta hacia la frontera iba a ser Barnett. Por eso, retener el Sistema todo lo posible, incluso aunque fuera una medida de distracción, era algo de una importancia crucial; y aquella estrategia de dilación, al mismo tiempo, precisaba de los servicios de un oficial de sistema competente.


  —Por tus palabras deduzco que no tienes intención de que reduzca la base a escombros —apuntó Ransom un momento después, y Pierre asintió con la cabeza—. En ese caso, creo que deberíamos darnos una vueltecita por Barnett para hacernos una idea de quién es de primera mano —apostilló—. Al fin y al cabo, Información Pública va a tener que lidiar con lo que pase allí y, si tiene pinta de ofrecer poca confianza desde un punto de vista político, tal vez queramos dejarlo allí… y escribir algo muy épico en su honor para glosar su valor en la heroica batalla que lo condenó mientras trataba de contener los ataques de las hordas manticorianas. Algo así como La última batalla de Theisman.


  —Como no veas algo que LePic haya pasado totalmente por alto, lo normal es que Theisman siga teniendo demasiado valor como para sacrificarlo —advirtió Saint-Just.


  —Oscar, para ser un agente secreto sin sentimientos, hay que ver lo remilgado que puedes llegar a ser a veces —le recriminó Ransom con dureza—. La única amenaza buena es la que está muerta, por más que un peligro no parezca serlo. Y cuando a un ejército lo están hostigando tanto como al nuestro, el héroe ocasional que muere puede servir de mucho más que el mismo oficial en cualquier momento de su vida. Además, me divierte convertir amenazas potenciales en activos de propaganda.


  Después de su parlamento, Ransom volvió a lucir aquella media sonrisa fría y hambrienta que era capaz de asustar hasta a Oscar Saint-Just. Pierre se encogió de hombros. Oscar tenía razón en lo relativo al valor de Theisman y Pierre no tenía intención de quitarse a aquel tipo de en medio sin más, independientemente de lo que quisiera Cordelia. Por otra parte, Cordelia era la preferida de la chusma, la portavoz y la incitadora de ese hambre de violencia tan urgente. Si llegaba a la conclusión de que lo único que tenía que hacer era sumar la cabeza de Theisman a las que ya había colgado de su picota, Pierre estaba preparado para entregársela, sobre todo si haciéndolo conseguía comprar el apoyo de Cordelia (y de Información Pública) para meter a McQueen en el Comité. Aunque no se lo fuera a decir, claro.


  —Es un viaje de tres semanas solo la ida —optó por señalar—. ¿Te puedes permitir estar fuera de Haven tanto tiempo?


  —No veo por qué no —repuso ella—. No vas a convocar más reuniones del Comité en pleno durante los próximos dos o tres meses, ¿no? —Pierre sacudió la cabeza y ella se encogió de hombros—. En ese caso, ni tú ni Oscar vais a necesitar mi voto para que la maquinaria siga funcionando. Además, el NAP Tepes me permitirá estar al frente de Información Pública mientras me esté desplazando. En ningún sitio pone que nuestra propaganda tenga que gestarse aquí, en Haven, y luego salir al exterior, ya sabes. Mi segundo puede encargarse de las decisiones rutinarias durante mi ausencia y nosotros nos encargaremos de producir cualquier material nuevo que haga falta a bordo del Tepes. Mientras pueda examinarlo antes de que se lance, podremos diseminarlo por las redes provinciales y dejar que siga su curso.


  —Muy bien —dijo un instante después, con un tono de voz comedido—. Si quieres controlar la situación y te sientes cómoda gestionando la Información Pública desde allí, creo que podemos prescindir de ti durante el tiempo que estés viajando. Asegúrate de que te llevas suficiente seguridad, eso sí.


  —Lo haré —prometió Ransom—. Y me llevaré material tecnológico del ministerio también. Grabaremos bastante material y haremos varias entrevistas con el personal de allí por si las necesitamos cuando caiga el sistema, ese tipo de cosas. Al fin y al cabo, si no podemos quedarnos con él, ¡sí que podremos aprovecharnos todo lo que podamos de nuestra derrota!
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  Los niveles de polvo atmosférico eran superiores hoy. No era una concentración como para inquietar a los nativos graysonianos después de casi mil años de evolución adaptativa, pero sí que bastaban para preocupar a alguien que viniese de un planeta con concentraciones más bajas de metales pasados.


  El almirante de los Verdes Hamish Alexander, decimotercer conde de Haven Albo y comandante designado de la Octava Flota (suponiendo que esta se juntara alguna vez), era un nativo del planeta Mantícora y el mundo capital del Reino Estelar de Mantícora no alcanzaba esos niveles. Se sentía un tanto observado, porque era el único miembro del séquito recién aterrizado que tenía una máscara que lo ayudaba a respirar, pero el cerca de un centenar de años de servicio en la Armada le había despertado un respeto notable por los riesgos medioambientales. No le importaba sentirse un poco observado si aquel era el peaje que debía pagar para evitar las cargas de plomo y cadmio en el aire.


  Era también la única persona del equipo que lucía la insignia espacial negra y dorada de la Real Armada Manticoriana. Más de la mitad de sus acompañantes iban vestidos de civiles, incluyendo las dos mujeres que llevaban faldas por los tobillos y una especie de tabardo al estilo tradicional graysoniano. Aquellos que iban de uniforme, no obstante, estaban igualmente divididos entre los que lucían un verde completo de la Guardia de los gobernadoras de Harrington y los enteramente azules de la Armada Espacial de Grayson.


  Hasta el teniente Robards, ayudante de Haven Albo, era graysoniano. Al almirante aquello le había resultado un tanto desconcertante al principio. Estaba mucho más acostumbrado a que los miembros de los ejércitos aliados vinieran al Reino Estelar que a recibirlos en su propio terreno, pero rápidamente se sintió cómodo con la nueva situación y debía admitir que tenía sentido. La Octava Flota iba a ser la primera flota aliada compuesta por más no manticorianos que unidades de la RAM. Dada la «ascendencia» de la Armada Manticoriana, nunca se había cuestionado demasiado que sería la RAM la que proporcionase la flota que estuviese al mando, pero una importante cuota de dos tercios de sus navíos procedía de la expansiva AEG y la más pequeña Armada Erewhon. Como tal, Haven Albo, lo mismo que el jefe (designado) de la Octava Flota, no tenía mucha más alternativa que ir construyendo su personal en torno a un núcleo graysoniano y eso exactamente es lo que se había hecho durante el último mes y medio.


  Al final, se había quedado impresionado por las cosas que había ido descubriendo por el camino. La expansión de la AEG había hecho adelgazar su cuerpo de oficiales (de hecho, en torno a un doce por ciento de todos los oficiales «graysonianos» no eran más que manticorianos prestados procedentes del Reino Estelar) y su inexperiencia institucional era buena prueba de ello, pero aun así tenían una agresividad y unas cualidades que podrían considerarse casi como suficientes. Parecía como si el escuadrón de Grayson y los comandantes del destacamento especial no dieran nada por sentado, porque sabían lo rápido que la mayoría de sus oficiales habían sido ascendidos hasta el puesto que ocupaban actualmente. Instruían a sus subordinados sin piedad y sus maniobras tácticas dejaban bien a las claras sus intenciones con un grado de precisión que a veces producía resultados un poquito demasiado mecánicos para lo que se estilaba de Haven Albo. Él estaba más acostumbrado a la tradición manticoriana por la que se suponía que los oficiales de cierto rango debían ocuparse personalmente de los detalles, sin más órdenes específicas por parte de ningún superior. Con todo, estaba dispuesto a admitir que fuera probable que a un ejército tan «joven» como el de la AEG le hicieran falta órdenes más detalladas… y, si bien las maniobras de la flota de Grayson parecían a veces mecánicas, lo cierto es que tampoco había visto una rudeza como la que exhibían los oficiales de alto rango cuando asumían (equivocadamente) que sus subordinados se anticipaban a lo que ellos tenían en mente.


  En cualquier caso, si bien era cierto que el conde deseaba a veces que los almirantes graysonianos le concedieran a sus subordinados un poco más de iniciativa, también le había dejado perplejo y maravillado el empuje incansable de la AEG en sus maniobras y su habitual predisposición a hacer ejercicios con fuego real. La tradición de la RAM favorecía un enfoque similar, pero el Almirantazgo manticoriano siempre se había visto obligado a pelearse a cara de perro con el Parlamento para conseguir los fondos necesarios. El gran almirante Matthews, el comandante en jefe de las tropas de la AEG, por otra parte, gozaba de un apoyo sin fisuras del protector Benjamín y de una mayoría sólida de la cámara planetaria, los gobernadoras y similares. Tal vez aquel apoyo se debía en parte al hecho de que la guerra actual con Haven había traído consigo combates abiertos con la Estrella de Yeltsin cuatro veces en menos de ocho años-T, mientras que nadie se había atrevido a atacar el Sistema Binario de Mantícora de modo directo en prácticamente tres siglos; pero Haven Albo sospechaba que tenía una deuda similar con la mujer que, tanto él como sus compañeros, habían traído de vuelta a casa.


  De solo pensarlo se le torció el labio y sus ojos azules, esos que parecían exhalar frío polar, parpadearon nerviosamente. Dama Honor Harrington, condesa de Harrington, no era más que una capitana en la lista, hasta donde a la RAM debía preocupar, y se había ganado una reputación (entre sus múltiples enemigos políticos internos) de guerrera indisciplinada, de sangre caliente, peligrosa y algo alocada. Pero aquí, en Yeltsin, tenía el rango de almirante a todos los efectos en la AEG, por no mencionar el título de gobernadora Harrington. Era la segunda oficial en el escalafón de la Armada Graysoniana, una de las ocho grandes que gobernaban el planeta, la mujer (u hombre, a efectos) más rica de la historia graysoniana, la única titular con vida de la Estrella de Grayson (que por otro lado convirtió a su protector Benjamín en paladín oficial) y la mujer, en suma, que había salvado al sistema del ataque extranjero; y no una vez, sino dos. El propio Haven Albo sentía un profundo respecto por la Armada Graysoniana y sus gentes; no en vano era él quien había supervisado la conquista del fratricida mundo hermano de Masada y quien había salido victorioso en la Tercera Batalla de Grayson para declarar la guerra a Haven y, pese a todo, seguía siendo un «extranjero». Honor Harrington no. Se había convertido en uno de los suyos y por el camino, lo supiera ella o no, también se había convertido en la patrona de su flota.


  Probablemente ella no lo sabía, pensó Haven Albo. No era el tipo de cosa que se le iba a pasar por la cabeza… lo cual sin duda alguna explicaba por qué aquello era cierto. Pero Haven Albo y cualquier otro manticoriano que trabajara con la AEG lo sabía a ciencia cierta. ¿Cómo no iban a saberlo? La última piedra de toque para cualquier instrucción o innovación táctica de los graysoniana podría resumirse en tres palabras: «lady Harrington dice» o su inseparable «lo que lady Harrington haría». Aquello, tan cercano a la idolatría, con lo que la AEG había adoptado los preceptos y el ejemplo de una sola persona, por muy competente que fuera, hubiera sido aterrador en el caso de que la filosofía fundamental de ese individuo no hubiera incluido la necesidad de cuestionarse continuamente sus propios conceptos. De algún modo y Haven Albo no estaba muy seguro de cómo, Honor Harrington se las había apañado para transmitir esa parte de su personalidad a la Armada de una manera tan entusiasta que había acabado creando aquel retrato de ella misma por el que él estaba tan profundamente agradecido.


  Estaba claro que la AEG le había dado a ella mucha más libertad que la que el Almirantazgo manticoriano le hubiera concedido a cualquier almirante de la RAM, pero eso no hacía palidecer sus logros. El gran almirante Matthews le había reconocido a Haven Albo que él la había presionado para que sirviera en la AEG expresamente para tratar de que se le pegara algo de su inteligencia y aquello era algo que el conde podía entender sin problemas. Había pocas flotas que pudieran igualar la experiencia de la Real Armada Manticoriana y con todos los problemas que había tenido al regresar a casa, la reputación profesional de Harrington había sido insuperable en la Armada de su reino natal. Incluso aunque no se la hubiera visto en acción, cualquier Armada que se encontrase en la posición que se encontraba la AEG habría estado preparada para hacer casi cualquier cosa para conseguir que se pusiera su uniforme. Y, pensó Haven Albo, dada la mucha atención con la que los graysonianos la habían escuchado y las ganas que tenían de utilizarla como recurso para sus preparaciones, lo cierto es que hubiera sido sorprendente que ella se hubiera dado cuenta del poderoso efecto que su personalidad y filosofía había tenido sobre ellos. Habían adquirido los conceptos de tan buena gana que bien pudiera parecer que era ella la que se estaba adaptando a su filosofía. Oh, sí. Ya entendía él cuanto había sucedido. Así y todo, no por ello era menos irónico que, en muchos sentidos, la Armada Espacial Graysoniana estuviera más cerca del ideal de la Armada Manticoriana que la propia RAM.


  Aquello, tal y como él mismo le había reconocido, le había permitido averiguar más cosas, y valiosas, sobre la propia Harrington. Él conocía de sobra las personalidades aduladoras que con frecuencia se pegaban a la vera de los oficiales de más éxito, lo mismo que era capaz de reconocer las formas más extremas de adoración sin cuestionamiento al héroe nada más verlas, y lo cierto es que había visto las dos cosas profesadas hacia Harrington allí, en Grayson. Pero cuando una mujer soltera y extranjera conseguía abrirse paso en una sociedad teocrática y dominada por hombres y ganarse la admiración personal de un grupo tan dispar en el que no solo estaba representado el ejército, sino también defensores graysonianos de la vieja escuela partidarios de la supremacía masculina como Howard Clinkscales, regente del asentamiento Harrington; reformistas como Benjamín IX, el monarca del planeta; líderes religiosos como el reverendo Jeremiah Sullivan, el líder espiritual de la Iglesia de la Liberación Humana; hombres de estado refinados y urbanitas como lord Henry Prestwick, canciller de Grayson; y hasta exoficiales de Haven como Alfredo Yu, actual almirante de la AEG, quería decir que en ella había algo que se salía de lo común. Haven Albo ya se había dado cuenta la primera vez que la vio, a pesar de las heridas físicas, la moral baja y el sentimiento de culpa que arrastraba desde la Segunda Batalla de Yeltsin, pero después se había visto en el pellejo de ser su superior, mirando desde su posición cómo su rango, militar y social, se despeñaba por la misma pendiente. Ella ya había igualado su rango en la Armada (en lo que al servicio en Grayson se refería, al menos) y como gobernadora, independientemente de lo reciente de su título, la situó socialmente por delante incluso de uno de los condados manticorianos más antiguos.


  Hamish Alexander no era el tipo de persona que se sintiese menos que nadie. Era uno de los pocos que podía dirigirse a la reina en privado por su nombre de pila y también el estratega más respetado de la Alianza Manticoriana. Su fama hundía sus raíces en sus logros y él lo sabía, lo mismo que sabía que estaba al mismo nivel o por encima de cualquier oficial en activo de cualquier otra Armada espacial. No es que fuera arrogante, al menos intentaba no serlo, pero sí sabía quién y qué era, así que habría sido estúpido fingir lo contrario. Pero también sabía que Harrington había comenzado su carrera sin contar con la ventaja de un nombre aristocrático o las alianzas y el tutelaje familiar que él sí tuvo. Por mucho que Haven Albo hubiera ganado por méritos y por mucho que él le hubiera recompensado por las oportunidades que había podido disfrutar porque le venían de cuna, nunca iba a olvidar ni negar que el estatus de su familia le había concedido una ventaja de entrada que Harrington nunca había tenido. Y aun así, aquí en Grayson a ella se le había brindado la oportunidad de mostrar todo lo que podía ser y hacer, y lo que había conseguido era casi humillante para el hombre que poseía el condado de Haven Albo.


  Él casi le doblaba la edad y todo este sector de la galaxia se había adentrado en el sombrío valle de una guerra que no parecía tener parangón en los últimos siglos. No se trataba de una guerra de negociación de la paz o de conquista, sino una en la que el bando perdedor sería destruido, no solo derrotado. Ya había hincado su diente furibundo durante seis años-T y, pese a los recientes éxitos aliados, no se divisaba un final en el horizonte. En una sociedad en la que los tratamientos de alargamiento vital estiraban la esperanza de vida trescientos años, cualquier avance hacia los rangos superiores de cualquier ejército sería de una lentitud glacial, a pesar de que la expansión prebélica de la RAM había prevenido que las cosas fueran tan malas, profesionalmente hablando, para sus oficiales. En comparación con Armadas como las de la Liga Solariana, los mecanismos de promoción eran bastante rápidos, de hecho, y ahora la guerra había echado la puerta debajo de todo el escalafón de mando. Hasta los almirantes victoriosos morían de vez en cuando y el rango de expansión de la Armada se había triplicado desde el comienzo de las hostilidades manifiestas. ¿Dónde podría acabar alguien como Honor Harrington al final de esta guerra… suponiendo que saliera con vida? ¿Qué huella iba a dejar? Era obvio (para todos menos para ella, tal vez) que iba a aparecer en la historia que se escribiera finalmente, fuera cual fuera, pero ¿conseguiría alcanzar en su ejército natal el rango prominente que merecían sus capacidades? Y, en caso afirmativo, ¿qué iba a hacer de conseguirlo?


  Aquellas preguntas habían llegado a fascinar a Haven Albo. Tal vez era porque, en cierto modo, había sido su anfitrión desde su llegada a Yeltsin. Ella había tenido la generosidad suficiente como para proporcionarle la oportunidad de quedarse en la casa Harrington, la residencia oficial desde la que gobernaba el asentamiento Harrington cuando estaba en Grayson, cuando él estuvo allí. Era lógico, teniendo en cuenta que Campo Álvarez, la nueva base principal planetaria de la AEG y sede del nuevo Centro de Simulación Estratégica Bernard Yanakov, estaba a tan solo treinta minutos en aerocoche.


  Al menos hasta que las unidades de la Octava Flota estuvieran juntas físicamente, la mayor parte de los ejercicios de preparación tenían que realizarse en simuladores, por más que los graysonianos (o el propio Haven Albo) pudieran preferir otra cosa. Eso significaba que él tenía que estar en algún sitio que quedase cerca de los simuladores del Álvarez al invitarle a quedarse en la casa Harrington mientras ella se encontraba provisionalmente fuera en el Reino Estelar, Harrington le había dado, con su aprobación, el visto bueno a su relación con la AEG. Es probable que no la necesitara y estaba bastante seguro además de que la defensa de Harrington no se había hecho en esos términos, pero también tenía la experiencia suficiente como para no desestimar cualquier tipo de ventaja que le pudiera surgir.


  Haber estado viviendo en su casa, haber tratado con sus sirvientes y hablado con sus oficiales graysonianos, su regente, su personal de seguridad… Todo ello le había dado la sensación, a veces, de que estaba descubriendo facetas de su personalidad que solo podían ser comprendidas en su ausencia. Quizá aquello era un poco tonto. Tenía noventa y tres años-T y seguía fascinado (casi hipnotizado) por los logros de una mujer con la que había hablado tal vez una docena de veces. Por una parte, apenas la conocía; pero por otra, había llegado a saber cosas de ella que conocía muy poca gente y una parte de él tenía muchas ganas de reconciliar, de alguna manera, la diferencia entre esas dos formas de verla.


  Honor Harrington se echó hacia atrás en el asiento de la pinaza y trató de no sonreír mientras el comandante Andrew LaFollet, segundo en la cadena de mando de la guardia de gobernadoras de Harrington y su hombre de armas personal, gateaba por debajo del asiento que había enfrente de ella para acercársele todo lo posible.


  —Vamos, Jasón, ahora —dijo de forma aduladora. Su dulce acento graysoniano iba bien para convencer y, conocedor como era de tal cosa, trataba de aprovecharlo al máximo—. Vamos a impactar contra la atmósfera en cualquier momento. Tienes que salir… Por favor…


  La única respuesta que se oyó fue un pitido alegre y a continuación Honor le oyó suspirar. Trató de gatear un poco más bajo el asiento, después se echó hacia atrás y acabó sentándose en el suelo de mala gana. Su pelo color caoba estaba alborotado y sus ojos grises parecían desafiar a cualquiera de sus subordinados a decir una palabra (una sola) sobre su obsesión actual, no muy digna; pero lo cierto es que nadie aceptó el reto.


  De hecho, los otros hombres de armas de Honor estaban demasiado ocupados buscando cualquier cosa que no fuera él y sus expresiones eran admirablemente, incluso se podría decir que encerraban una determinación absoluta, graves.


  LaFollet les observó sin mirarle a él durante un buen rato y después volvió a suspirar. El gesto se le torció a él también hasta dibujar una sonrisa agridulce mientras volvía la vista hacia aquel ramafelino esbelto con motas blancas y marrones que se acurrucaba en el asiento que estaba justo al lado del de Honor.


  —No quiero que parezca que estoy criticándote —le dijo al ramafelino—, pero tal vez deberías sacarlo de ahí.


  —Tiene razón, Sam —apuntó Honor, notando cómo se le formaba un hoyuelo en la mejilla derecha al hacérsele la sonrisa más grande—. Es tu hijo. Y tú sí que cabes bajo el asiento, no como Andrew.


  Samantha se limitó a mirarla, con aquellos ojos verdes centelleantes y un bostezo que desnudó unos colmillos de aguja bien afilados. Dos cabezas más con las orejas agujereadas, más pequeñas que la suya propia, se desperezaron en aquel nido caliente que había ido formando enroscándose en torno a sus dueños y, acto seguido, las empujó suavemente pero con firmeza para que volvieran a su sitio. A continuación volvió la vista hacia el otro ramafelino, de pelaje crema y gris, y más grande, estirado sobre el regazo de Honor y Honor sintió unos tímidos ecos de un profundo e intricado flujo mental mientras Nimitz elevaba la cabeza para devolverle la mirada. Ninguno de los humanos allí presentes podía definir exactamente lo que Samantha estaba tratando de decirle a su compañera (de hecho, solo Honor había «escuchado» aquello), pero todo el mundo se dio cuenta de lo que quería decir cuando Nimitz soltó un suspiro, movió las orejas para informar de que estaba de acuerdo y descendió hacia la cubierta.


  A continuación se deslizó por el pasillo utilizando sus tres juegos de extremidades hasta colocarse junto al asiento por el que había intentado subir LaFollet. Cruzó sus manos de verdad sobre el suelo de la cubierta y apoyó la barbilla sobre ellas, oteando bajo el asiento y, una vez más, Honor notó los ecos de los pensamientos de alguien más. Entre medias se le cruzaban los pensamientos de Nimitz, una mezcla de diversión, orgullo y exasperación mientras se dirigía con firmeza hacia el más aventurero de sus retoños.


  Por lo que ella sabía, no había más humanos que pudieran sentir las emociones de un ramafelino y lo que estaba claro es que nadie había sido capaz de sentir las emociones de otros humanos a través de su compañero adoptivo; pero, a pesar de su ignota fortaleza, el vínculo que ella tenía con Nimitz seguía siendo demasiado poco claro como para que pudiera seguir completamente el hilo mental del ramafelino. Aquello no le impedía darse cuenta de que él sí se estaba tomando su tiempo para formar aquellos pensamientos de manera clara y distintiva y por lo mismo ella sospechaba que él estaba tratando de no complicarlos en absoluto… algo que solo tenía sentido cuando los dirigía a un gatito de apenas cuatro meses de edad.


  No había pasado nada en unos cuantos segundos y entonces sintió el equivalente a un suspiro mental de resignación y un minúsculo doble de Nimitz asomó la cabeza desde debajo del asiento. James MacGuiness, ayudante personal de Honor, le había dado a Jasón su nombre por los intrépidos viajes de exploración del gatito y Honor sabía que podía haberse esperado que el nuevo y maravilloso puzle de la pinaza le hubiera tenido horas deambulando de un lado a otro. A ella le hubiera gustado que no fuera tan curioso, pero aquel era un rasgo que compartían todos los ramafelinos, especialmente los más pequeños. De hecho, había algo casi demoledor sobre aquella compulsión exploradora que afectaba a todos los gatitos de Samantha y Nimitz. Jasón era sencillamente el peor de todos, con una tendencia a la aventura en solitario que hacía buena justicia a su nombre y Honor a veces se preguntaba cómo podía haber llegado algún ramafelino a la madurez si eran tan curiosos en la vida salvaje. El caso es que aquella camada no estaba entre salvajes y casi todos los humanos de aquella pinaza sabían que no podían quitarles el ojo de encima a los cachorros.


  Y lo mismo hacían los ramafelinos. Mientras ella observaba a Nimitz coger a Jasón con una de sus manos ágiles y de dedos largos, otra hembra marrón y blanca iba saltando de asiento en asiento con un cuarto cachorro. Honor reconoció al nuevo gatito. Era Aquiles, hermano de Jasón y no mucho menos atrevido que él. Honor volvió a sonreír al ver cómo la niñera lo llevaba en volandas (con las consiguientes protestas y escarceos por todo el camino) de vuelta adonde estaba su madre.


  Se preguntó si el propio MacGuiness se daba cuenta de verdad de lo raro que era aquello para un ojo humano. Los ramafelinos que adoptaban humanos casi nunca se apareaban y tenían descendencia y en los raros casos en los que aquello se producía, las madres regresaban de manera invariable a sus clanes nativos o los de sus parejas para dar a luz y después criaban a sus cachorros con otras hembras del clan. Fuera de la Comisión Forestal Esfinge, solo un puñado de humanos había visto gatitos en libertad y, por lo que sabía Honor, nadie había visto gatitos cuyos padres les hubiesen introducido en la sociedad humana desde su nacimiento.


  Y eso era precisamente lo que Nimitz y Samantha habían hecho y su negativa a seguir el patrón establecido les había pillado tanto a Honor como a la Armada con la guardia baja. La RAM se había visto forzada mucho tiempo atrás a desarrollar reglamentos especiales para casos en los que se diesen circunstancias poco habituales en los que hubiese que tratar con gatas preñadas que estuvieran vinculadas a alguien del personal.


  Por aquella razón se había reasignado ocho meses antes a Honor al Sistema Binario de Mantícora mientras regresaba de la Confederación silesiana. Así conseguía alejar a Samanta de los peligros de la radiación y otros riesgos asociados con el servicio espacial y a la vez la colocaba cerca de Esfinge y su propio clan, o el de Nimitz. Estaba claro que el hecho de que Samantha nunca hubiera adoptado a Honor en el sentido habitual ya convertía su caso en algo que se salía de los parámetros normales, para empezar; pero la muerte de la persona que ella había adoptado había hecho que Nimitz y Honor fueran la única familia que le quedaba. En vista de aquella pérdida irreparable, el Almirantazgo decidió que Honor reunía los requisitos para que se le concediese la baja maternal que normalmente se le daba a las dos partes unidas por un vínculo adoptivo. Además, les habían dado la oportunidad de asignarla a la Comisión de Desarrollo de Armas durante el periodo que durase aquella baja. Por razones obvias, ella era la más indicada para informar a la comisión de las evoluciones de su invento; no en vano ella era la única persona que había estado al frente de un escuadrón (por más que fuera de cruceros mercantes armados) equipado con armas, y lo cierto es que, para su sorpresa, el trabajo le gustó bastante.


  Pero a pesar de todos los esfuerzos de la Armada por acomodarse a sus necesidades, Samantha había demostrado ser poco convencional una y otra vez. Quizá aquello era de esperar. De las poquísimas gatas que habían adoptado, prácticamente todas habían establecido un vínculo con guardas de la Comisión Forestal y nunca habían abandonado Esfinge. Honor lo había comprobado. No había ninguna ley ni reglamento que exigiese el registro de adopciones por parte de ramafelinos, así que los archivos que había podido consultar tenían que estar forzosamente incompletos; pero hasta donde ella podía decir, en más de cinco siglos-T, solo se conocían ocho casos de gatas que hubieran adoptado a alguien que no fuera un guarda… y Samantha estaba incluida en aquel recuento. Aquello probablemente debería haberle servido de aviso de que lo más probable era que Samantha no sintiese que aquel vínculo se regía por cualesquiera que fueran las convenciones parentales que los gatos entendían como «normales». Con todo y para su sorpresa, Nimitz le había dejado claro que Samanta tenía intención de volver a Grayson (con los gatitos) cuando Honor y él regresaran y que aquella era además su voluntad.


  A Honor esa le había parecido una muy mala idea. Ella y Nimitz deberían regresar a las labores espaciales poco después de volver, así que Samantha se quedaría completamente sola con cuatro jovencitos revoltosos en un planeta extraño cuyo entorno contenía factores de riesgo invisibles y engañosos que podrían matar hasta a un gato adulto, por no hablar ya de un cachorro. Peor aún, tanto ella como sus crías serían los únicos ramafelinos del planeta, lo que la convertía en una madre primeriza sin madres experimentadas de su especie a las que poder acudir en caso de necesitar ayuda o consejo.


  Honor había intentado explicarle todo esto tanto a Nimitz como a Samantha y se había asegurado de que a Nimitz le quedaba bien claro. Pero no estaba tan segura de que Samantha lo comprendía, ni siquiera aunque fuera Nimitz el que se lo explicara. La telepatía estaba muy bien, pero daba la impresión de que Samantha se quedaba tan poco preocupada con los argumentos de Honor que a ella no le quedaba muy claro que el mensaje le hubiera llegado del todo bien.


  Así fue hasta la semana antes de su partida hacia Grayson. A Honor nunca se le había ocurrido preguntarse qué ascendencia tendría Samantha entre los suyos. Ella era un poco más joven que Nimitz y Honor simplemente había dado por sentado que los deseos de una gata relativamente tan joven no podrían tener mucho peso dentro de un clan al que ella pertenecía exclusivamente «por vínculos nupciales». Sin embargo, se vio obligada a reconsiderar tal asunción hasta extremos menos radicales cuando un mínimo de ocho miembros del clan de Nimitz (tres de ellos hembras, todas mayores que Samantha) llamaron a su puerta. Ella se había estado hospedando en el viejo caserón de sus padres, una laberíntica vivienda de quinientos años de antigüedad en las faldas de las montañas Copperwall cuando llegaron ellos, y apenas podía creer lo que le contaban sus ojos.


  Al principio estaba bastante segura de que debía de haber algún error cuando MacGuiness salió a recibirlos a la puerta principal y los visitantes pasaron tranquilamente al interior, pero Nimitz y Samantha los saludaron con ronroneos de alegría y ese aire inconfundible de los anfitriones que dan la bienvenida a unos invitados a los que se espera. A Honor ni se le pasó por la cabeza ir detrás de ellos cuando salieran (era tan sencillo como que uno no hacía ese tipo de cosas con los ramafelinos) y los ocho se encaramaron a la mesa del comedor de sus padres para mirarla con expectación. La sorpresa que aún la invadía hacía que tardase un poco en reaccionar, pero entonces Nimitz le dio un toque de atención mental para recordarle que tuviera modales y, acto seguido, se presentó ante aquellos invitados inesperados mientras MacGuiness desaparecía en la cocina en busca del apio que tanto les gustaba a todos los ramafelinos.


  Cada gato había agradecido con solemnidad la autopresentación de Honor y, a pesar de que no estaba bien visto asignar nombres a los ramafelinos a no ser que el gato en cuestión hubiera adoptado al humano, había demasiados a los que Honor debía llamar de alguna manera para no liarse. Como muestra de su predilección por la historia naval, los cinco machos acabaron rindiendo homenaje a Nelson, Togo, Hood, Farragut y Hipper.


  Ponerles nombre a las hembras fue más difícil. Dado que muy pocas de ellas habían adoptado, a Honor le pareció especialmente importante dar con un nombre que reflejara la personalidad de cada una, así que le dedicó varios días a conocerlas bien primero hasta que se sintió suficientemente cómoda como para elegirles nombre.


  Al final, la dinámica social del grupo acabó ahorrándole el trabajo. La mayor de las tres acabó siendo Hera, porque era obvio que todos los machos (excepto, tal vez, Nimitz) reconocían plenamente su autoridad. Si ella era la cabeza visible de aquella pequeña porción del clan, no cabía duda de que aquella a la que Honor bautizó como Atenea era su brazo ejecutor y consejera general. La tercera hembra, Artemisa, era poco mayor que Samantha y, al mismo tiempo, era la más batalladora de todas. Era ella quien había asumido la tarea de enseñarles a los cachorros los principios básicos de la caza y el acecho.


  Honor seguía sintiéndose incómoda con aquello de haberles asignado nombres, pero lo cierto es que los invitados aceptaron sus apelativos con alegría. También habían procedido a asentarse como si siempre hubieran sido miembros de su casa… y por lo que parecía no tenía pinta de que fueran a renunciar a aquel estatus.


  Y si ellos lo habían asumido con total naturalidad, los humanos de Esfinge, no.


  A pesar del hecho de que Honor sabía más de ramafelinos que el noventa y tres por ciento de sus compañeros esfinginos, no tenía mucha más idea de cómo funcionaban los procedimientos que los demás. Estaba claro que Samantha y Nimitz habían invitado a los demás a unirse, pero Honor tardó un rato en percatarse de que el propósito de la invitación no era una visita larga o llevarse a los gatitos de vuelta al clan de Nimitz. Y cuando finalmente se dio cuenta de que lo que Samantha pretendía era que los invitados la acompañaran a ella y a Nimitz de vuelta a Grayson, se armó una buena.


  Los ramafelinos eran una especie protegida. Más aún, la novena enmienda a la Constitución del Reino Estelar les garantizaba expresamente la condición de especie inteligente indígena de Esfinge. Las leyes que protegían su demanda corporativa de más de un tercio de la superficie esfingina con carácter perpetuo y que velaban para evitar su explotación eran, por decirlo finamente, firmes; pero la gente que había promulgado tales leyes no hubieran anticipado jamás una situación como aquella. Los vínculos de adopción tenían prácticamente la misma base legal que los matrimonios, lo cual ayudaba a explicar las normativas del Almirantazgo que mandaban a casa a las gatas en estado de gestación junto con sus humanos, si bien el hecho de que Samantha no hubiera adoptado a Honor ya había puesto su relación en los límites de la jurisprudencia establecida. No se sabía de ningún humano que tuviera dos gatos, aunque nadie podría decir nada cuando resultaba obvio que Samantha y Nimitz eran pareja. ¿Pero ocho más?


  Nadie había contemplado siquiera una situación en la que una humana acabara convirtiéndose en el centro de, al menos, diez ramafelinos (por no hablar de los cachorros)… ¡y todos ellos parecían tener la intención de seguir a aquella humana por sus incursiones extraplanetarias!


  La Comisión Forestal montó en cólera al enterarse y, acto seguido, una docena de guardas bajaron hasta el asentamiento Harrington con la firme determinación de rescatar a los ocho ramafelinos «salvajes» de cualquier peligro de explotación. Pero, una vez allí, se encontraron con que los que debían ser rescatados se oponían al rescate. Dos de los guardas habían ido acompañados por sus propios ramafelinos y sus reacciones habían dejado bien claro que su sensación era que los amigos de Samantha y Nimitz tenían derecho a ir donde les apeteciera y con quien quisieran ir… por más que a los humanos pudiera fastidiarles.


  Pero una vez que los de la Comisión Forestal se retiraron, absolutamente confundidos, entraron en escena los subalternos del Almirantazgo. Querían que Honor dejase a Samantha en Esfinge con el clan de Nimitz (de hecho, esa había sido su intención original). Honor no podía culpar al DepPers de estar enfadado por su cambio de opinión (aunque, para ser justos, no es que hubiera sido precisamente ella la que hubiera cambiado de opinión), pero sí que creía que estaban mostrando una reacción exagerada al exigirle en pleno que dejara en Esfinge a Samantha, los gatitos y ¡sobre todo! a los ocho adultos «salvajes». No es que hubieran emitido una orden tajante, pero sí que le habían prohibido específicamente subir a ningún ramafelino que no fuera Nimitz a bordo de cualquier medio de transporte militar al que pudiera tener acceso a través de Grayson.


  Por desgracia para sus señorías, el articulado de la guerra no exigía que el personal de la Armada emplease transporte naval para llegar hasta las estaciones asignadas para el desempeño de sus obligaciones, así que una vez que asumió el hecho de que sus amigos de seis extremidades iban en serio, Honor se dispuso a conseguir transporte alternativo para todos ellos. En primera instancia, hizo el intento de comprar pasajes para un buque de pasajeros. Después se planteó la opción de alquilar una pequeña embarcación privada. Lo que no se había planteado (hasta que Willard Neufsteiler, su jefe de asuntos financieros, lo sugirió) era comprarse una nave.


  Dado que hasta una nave civil pequeña, sin armamento y sin ningún tipo de lujo, costaba unos setenta millones de dólares, la idea de adquirir una le parecía una extravagancia, por decirlo finamente. Pero, tal y como había señalado Willard, su valor actual ascendía a tres mil quinientos millones, así que si compraba la nave en concepto de activo empresarial para su sociedad, Cúpulas Celestes S. A., con sede en Grayson, no tendría que pagar licencia (por ocupar el puesto de gobernadora) y, al mismo tiempo, la compra le proporcionaría la posibilidad de desgravarse una importante suma de dinero en el Reino Estelar. Más aún, Willard había podido negociar un precio bastante atractivo con el Cartel Hauptman por una embarcación que estaba casi sin usar y era mucho más grande de lo que Honor podía pensar. Y también, insistió Willard, como su imperio financiero seguía creciendo, iba a necesitar más y más viajes de ida y vuelta entre la Estrella de Yeltsin y Mantícora para los múltiples miembros de su personal. Con el paso del tiempo, concluyó, la flexibilidad e independencia que una embarcación propia le proporcionaría con respecto a los horarios de los viajes programados haría que la inversión resultara más útil cada día.


  Así, para su sorpresa, Honor no regresó a Grayson en un crucero o en un bombardero de la RAM o de la AEG, ni acompañada por un único ramafelino. En lugar de eso, volvió en un balandro de cincuenta mil toneladas clase Halcón Estelar registrada a su nombre y bautizada como Paul Tankersley, con catorce gatos a bordo. En algún momento del viaje, Honor fue consciente de lo que estaba haciendo.


  Estaba ayudando a Samantha y a Nimitz a establecer la primera colonia de ramafelinos fuera de Esfinge. Por alguna razón, sus dos amigos y, obviamente, el resto del clan de Nimitz habían decidido que ya era hora de hacer que su estirpe echara raíces en otro planeta, lo cual representaba un salto cualitativo considerable en su relación con la humanidad. También podía ser la prueba de que eran más inteligentes de lo que hasta Honor pudiera haber sospechado.


  Sabía que Nimitz, cuando menos, entendía que el Reino Estelar estaba en guerra y en alguna ocasión que otra había estado suficientemente cerca como para darse cuenta en primera persona de lo que las armas humanas eran capaces de hacer en un combate cuerpo a cuerpo entre dos naves. Era absolutamente posible que los otros ramafelinos hubieran visto lo que podía ocurrir cuando esas armas se empleaban contra objetivos planetarios y que hubieran compartido la información con él, o tal vez simplemente hubiera extrapolado las posibles consecuencias a partir de lo que él mismo había presenciado. Independientemente de lo que pudieran pensar los demás, Honor siempre había sabido que Nimitz era más brillante que cualquiera que caminase sobre dos piernas, así que no se anduvo con chiquitas y le preguntó directamente a Nimitz si el motivo de fondo de esta sorprendente desviación en el comportamiento de su especie era la toma de conciencia de las amenazas militares que podían pender sobre ellos.


  Como siempre, algunos de los matices de su respuesta llegaron entrecortados, lo cual era algo que la desesperaba, pero la esencia sí que la había captado de manera clara.


  Y sí, tanto él como Samantha tenían plena conciencia de lo que el armamento nuclear o cinético podía hacer de dirigirse a objetivos planetarios, así que ellos (o ellos y su clan, esa fue una de las cosas que Honor no entendió con nitidez) habían llegado a la conclusión de que era el momento de que los ramafelinos dejaran de poner todos los huevos en la misma cesta. No estaba segura del todo, pero Honor sospechaba que no tardaría mucho en llegar el momento en el que se les empezara a dar un toque a otros humanos adoptados para que comenzaran a ayudar a mudarse a colonias enteras desde Esfinge hasta Mantícora y Gripo, los otros dos mundos habitables del sistema manticoriano, lo cual la condujo a nuevas especulaciones. Con el paso de los años había ido convenciéndose de que los ramafelinos en general eran mucho más listos de lo que ellos mismos admitían y se le ocurrían unas cuantas ventajas que podían derivarse del hecho de esconder todas sus capacidades. Ninguno de los humanos adoptados dudaba de la profundidad, fortaleza y efectividad de los vínculos entre ellos y «sus» ramafelinos.


  Honor sabía (no creía: sabía) que Nimitz la quería con la misma intensidad con la que ella lo quería a él. Pero llegado el momento, solo un minúsculo porcentaje del total de ramafelinos habían llegado a adoptar alguna vez, así que en ocasiones se preguntaba si los que sí lo habían hecho desempeñaban en realidad el papel de observadores o exploradores para el resto de la especie. ¿Habría informado Nimitz a los de su clan durante sus visitas a casa sobre todo lo que había visto y hecho con ella? ¿Habrían decidido los ramafelinos hace tiempo que necesitaban vigilar de cerca de los humanos, que habían invadido su mundo? Dada la habilidad de la tecnología humana para destruir tanto como para ayudar, observar y estudiar a los recién llegados hubiera tenido sentido, ciertamente. Honor nunca le había preguntado directamente a Nimitz si le había pasado información a los de su clan, pero cada vez estaba más segura de que sí. No es que le molestara. Si ella misma había hablado de cosas que había pasado con Nimitz, lo cual incluía hablar del papel que había desempeñado Nimitz en esas aventuras, con otros humanos, ¿cómo iba a poner objeciones a que él las compartiera con su propia familia?


  Pero la decisión del clan de establecer colonias extraplanetarias inducía a pensar en que su habilidad política estaba más desarrollada de lo que habría podido aventurar el más osado experto en ramafelinos. No solo es que precisasen de un sistema de análisis de amenazas bastante significado, sino que una decisión así les presuponía la capacidad de formular una estrategia generacional para su clan y, muy posiblemente, para toda su especie. Aquello daba que pensar, así que una vez se asumiese, esos «expertos» iban a tener que acometer una reformulación considerable de sus hipótesis. Especialmente, pensó Honor con una sonrisa en la boca, las teorías elaboradas en un esfuerzo por explicar por qué siete de los últimos nueve monarcas manticorianos habían sido adoptados durante el transcurso de sus respectivas visitas de estado a Esfinge. Si su última corazonada no le fallaba, los gatos tenían un conocimiento de las estructuras políticas humanas de una sofisticación tal que nadie podría haber sospechado ni en sus mejores sueños.


  Mientras tanto, no obstante, tenía que lidiar con las consecuencias, más inmediatas, de su decisión de emigrar. Al menos les había facilitado a Samantha y a Nimitz una generosa cantidad de niñeras y, teniendo en cuenta la abrumadora energía y curiosidad de su descendencia, no era un regalo menor. Además, el resto había mostrado una voluntad de interactuar con los humanos mucho mayor que la mayoría de gatos «salvajes». Honor no lo había probado aún ante cantidades numerosas de gente, pero ni MacGuiness ni sus doce hombres armados les habían resultado incómodos. De hecho, cada uno de los ocho recién llegados habían estado dando vueltas alrededor de toda la tripulación de humanos y o bien Nimitz o Samantha les habían presentado formal e individualmente a cada uno de ellos. La mayoría habían seguido el ejemplo de Nimitz y habían hecho suya la costumbre de dar un apretón de manos, e incluso los que no habían adoptado el mismo gesto saludaban de otras maneras, como asintiendo con la cabeza, moviendo las orejas o meneando las colas.


  Los cachorros se embarcaron en la nave con gran madurez y habían obedecido las órdenes estrictas de Honor de no salir corriendo por ahí sin la compañía de un humano.


  Como Nimitz y Samantha eran muy conscientes de que la tecnología humana podía matar por accidente tanto como intencionalmente no solo mostraron una gran voluntad de evitar tales peligros sino que se habían conjurado para proteger a los gatitos de un riesgo similar de cualquier falta de atención.


  Pero en cuestión de treinta minutos, la pinaza de la AEG que había pasado a recoger a Honor y su expedición desde el Tankersley, los llevaría a la plataforma de las instalaciones espaciales Harrington. Y mientras Hera, la niñera saltimbanqui, dejaba a Aquiles en su sitio junto a Samantha, Honor se preguntó cómo se tomarían los graysonianos la invasión de su planeta a cargo de los ramafelinos.


  Los pobladores humanos de Grayson siempre habían tenido que enfrentarse a limitaciones medioambientales bastante importantes. En muchos aspectos, todo el planeta podía verse como un inmenso vertedero de residuos tóxicos, donde los enclaves que reunían las condiciones necesarias para que los humanos los habitaran eran escasos y perduraban exclusivamente gracias a constantes esfuerzos y a un control draconiano de la natalidad que habría de durar un milenio. La situación había ido mejorando de manera firme en los últimos tres siglos-T y, especialmente, durante la última década. Cuando Grayson se unió por primera vez a la Alianza Manticoriana, fue saliendo con mucho trabajo de su sistema de autoabastecimiento a través de una industria espacial y de las granjas orbitales. El proceso se aceleró inmensamente cuando un joven ingeniero llamado Adam Gerrick se instaló en su despacho de gobernador, recién creado a tal efecto, con una propuesta para construir granjas planetarias abovedadas con materiales avanzados que la Alianza había puesto a disposición de los graysonianos. Aquel plan audaz se escapaba y por mucho, de los recursos del asentamiento Harrington, pero no de los recursos extraplanetarios de la condesa Harrington, ahora constituida en sociedad a través de Cúpulas Celestes S. A., quien tenía ya bastante trabajo cubriendo ciudades enteras y también granjas.


  Esa era una de las varias razones por las que su fortuna personal se había incrementado en una progresión casi geométrica. Había más, por supuesto. Tal y como Willard le había prometido, una vez que su capital de trabajo traspasase cierto umbral, el negocio se limitaría a autoabastecerse. Honor estaba empezando incluso a entender el funcionamiento interno de los negocios de alto nivel, pese a que seguía estando lejos de la clase de un perro viejo de las finanzas como Neufsteiler. De lo que no cabía duda es de que el impacto de aquellos negocios en Grayson había proporcionado una expansión enorme en el número de hábitats seguros y había permitido que se relajasen muchas de las tradicionales restricciones al número de nacimientos.


  Ahora ella (o, más exactamente, el clan de Nimitz) proponía introducir una segunda especie inteligente en ese mejunje. No cabía duda de que a la mayoría de los graysonianos les iba a llevar algún tiempo hacerse a la idea de que los gatos eran una especie inteligente más, pero Honor esperaba que lo asumieran cuando menos igual de rápido que los manticorianos. Tanto ella como Nimitz habían estado expuestos a las miradas de los graysonianos tanto que a estos les resultaría difícil ignorar su inteligencia, mientras que pocos habitantes de fuera de Esfinge habían tenido la posibilidad de interaccionar cara a cara con los gatos en el Reino Estelar. En cierto modo, que los ramafelinos fueran una parte reconocida de aquel «escenario» no haría más que facilitar las cosas para que los nativos manticorianos pasaran por alto su inteligencia. Si los graysonianos veían a Nimitz como una especie nueva y fascinante que debía ser estudiada y disfrutada con detenimiento, a los manticorianos no parecía preocuparles demasiado el tema, cómodos como estaban con algo que ellos ya «sabían».


  Tanto para Honor como para Nimitz había sido bastante refrescante encontrarse con un planeta entero de gente dispuesta a aceptar a los gatos con sus propias condiciones, pero también significaba que era más probable que los graysonianos interpretaran que la llegada de los nuevos amigos de Nimitz y Samantha era, en realidad, la punta de lanza de una futura invasión. Amistosa, tal vez, pero invasión al fin y al cabo. Una de las competencias tradicionales de Honor como gobernadora Harrington era decidir a cuántos emigrantes (y a cuáles) se les permitía la entrada. En la época oscura y remota de Grayson, una de las obligaciones más duras del cargo de gobernador también había sido determinar quién de los visitantes debía morir en el caso de que se requiriese tal cosa para equilibrar la población cuando el número se acercaba al máximo permitido, así que Honor no tenía palabras para decir lo agradecida que estaba por que aquel tipo de decisiones ya no fueran necesarias. Con todo, Grayson, un planeta con un compromiso manifiesto hacia la tradición del equilibrio demográfico en función de los recursos, hubiera hecho las delicias del más furibundo de los antiguos pobladores terrestres verdes preespaciales, y aquel era precisamente el entorno en el que Honor estaba proponiendo introducir ramafelinos.


  La buena noticia era que las poblaciones de gatos crecían a un ritmo mucho más lento que lo que sus patrones de reproducción, a través de partos múltiples, podían sugerir. La camada de cuatro gatitos de Samantha estaba más o menos en la media, pero la mayoría de hembras no solían tener cachorros más que una vez cada ocho o diez años-T.


  Teniendo en cuenta que su esperanza de vida rondaba los doscientos años y su edad fértil abarcaba ciento cincuenta, aquello seguía significando que una pareja que solo se hubiera apareado el uno con el otro podían dar lugar a una cantidad asombrosa de retoños, pero el proceso llevaba mucho más tiempo de lo que pudiera parecer en un principio. Y era inevitable que las sociedades humanas y gatunas se entrelazaran de una manera mucho más íntima allí en Grayson, donde no existían aquellos bosques interminables que proporcionaban a Esfinge un hábitat prácticamente ilimitado para los nativos dotados de inteligencia. Allí, los gatos tendrían que compartir los enclaves de vida sostenible con los humanos y Honor se preguntaba cómo iba a afectar eso a las tasas de adopción.


  Pero, independientemente de que adoptaran en grandes cantidades o no, iban a tener que encontrar su propio nicho en este entorno nuevo y radicalmente diferente. Hasta donde ella sabía de los gatos, tenía confianza en que podrían y querrían hacerlo. Lo harían, además, se dijo para sí, de una manera que los convertiría en valiosos ciudadanos. Mientras tanto, tenía la autoridad legal para comenzar su colonia en Harrington y, dada la fascinación de sus conciudadanos y el orgullo que sentían por «su» ramafelino Nimitz, ella esperaba que las primeras etapas fueran bastante bien.


  De hecho, pensó con una tímida sonrisa dibujada en el rostro, ¡probablemente el mayor problema iba a ser que había traído pocos gatos! La pinaza aterrizó con una precisión exquisita.


  Fuera los esperaban pacientemente para recibirlos detrás de la línea amarilla de seguridad mientras el piloto elevaba la parte posterior de la nave, apagaba los antigrav y el resto de los sistemas y abría finalmente la escotilla. Ese era el momento en el que, en otras circunstancias, la banda habría empezado a tocar la marcha del gobernador, pero lady Harrington había dado órdenes estrictas para que la banda se quedara en casa… y había acompañado las órdenes de amenazas, notablemente estremecedoras, de lo que les podría ocurrir en caso de no obedecer. En lugar de la banda se presentaron Howard Clinkscales y Katherine Mayhew en calidad de miembros más veteranos de la comitiva de bienvenida. Los dos se encaminaron hacia la base de la rampa en cuanto vieron encenderse la luz verde de seguridad. Haven Albo, en calidad de alto representante manticoriano, y la asistente personal de Honor, Miranda LaFollet, como la segunda más veterana del asentamiento graysoniano de Honor, les siguieron los pasos.


  El ramafelino de lady Harrington se montó sobre sus hombros, pero aquello entraba dentro de lo esperado. Lo que Haven Albo no se esperaba es que Honor llegara con el uniforme de la RAM, no el de la Armada Graysoniana, y sus ojos se entrecerraron como dando su aprobación. La última vez que la había visto con un uniforme manticoriano no llevaba más que un solo planeta dorado en el cuello y cuatro listas estrechas en los puños que atestiguaban su rango de capitana. Hoy llevaba un par de planetas en el cuello y la cuarta lista del puño era más ancha, lo que la distinguía como comodoro.


  Nadie le había informado a él de que a Honor la hubieran ascendido, pero le encantaba verlo. Seguía pareciéndole que estaba muy por debajo del rango que se merecía, pero no cabía duda de que era un paso más en la buena dirección… y una muestra de que la venganza política de la oposición contra ella se había debilitado aún más.


  Haven Albo se percató también de que Honor había adquirido la Cruz de Saganami, que aparecía ahora junto a la Estrella de Grayson, la Cruz Manticoriana, la Orden al Valor, la Medalla Presidencial de Sidemore y la MVD. Estaba reuniendo un buen puñado de medallas, reflexionó y la mirada se volvió sombría ante tal pensamiento. Sabía mejor que la mayoría lo difícil que era ganarse cada uno de esos trozos de metal con cinta, y bastantes pesadillas había tenido ya él, en las malas noches, tratando de averiguar lo mucho que seguía teniendo que pagar ella por tales trofeos de vez en cuando.


  En ese momento se relajó y esbozó una sonrisa que podía encerrar algo de descortesía al comprobar que Katherine Mayhew le urgía a avanzar hacia delante. Se podía decir que prácticamente todos los graysonianos eran bajos para los estándares manticorianos, pero Katherine se quedaba corta incluso para lo que solían ser las mujeres graysonianas. La mujer del protector Benjamín, que en la práctica era la reina consorte de Grayson, era más baja que lady Harrington, y su espectacular falda y chaleco refulgían como si fueran joyas al lado del negro y dorado de lady Harrington. Pero por mal que hubieran podido quedar una junto a otra, no se sentían extrañas la una junto a la otra y era obvio que la amistad entre ellas trascendía ampliamente la cordialidad oficial que se esperaría entre la mujer de un jefe de Estado y uno de sus más poderosos súbditos.


  Acto seguido Harrington apartó la vista de la señora Mayhew y se volvió hacia Howard Clinkscales, y Haven Albo no pudo evitar arquear las cejas al comprobar cómo Honor abrazaba a aquel viejo dinosaurio. Aquella exhibición de familiaridad física en público entre personas de distinto sexo era algo casi inaudito en Grayson y Harrington nunca había dado muestras de que el conde pudiera hacerse acreedor de tales muestras de afecto. Pero entonces Haven vio la reacción de Clinkscales y se dio cuenta de que nada de aquello era casual.


  Todavía estaba procesando aquella información cuando, de repente, un nuevo ramafelino se deslizó por la escotilla de la pinaza. Por un momento, Haven Albo pensó que el recién llegado debía de ser el compañero de Harrington… Nimitz. Así se llamaba.


  Pero el pensamiento se desvaneció en cuanto vio que un segundo y después un tercero, un cuarto y hasta un quinto gato le seguían los pasos. Una procesión de ramafelinos en toda regla, de los cuales cuatro tenían ese tamaño y movimiento tan característico de los cachorros, bajando en fila por la rampa, sin que nadie le hubiera mencionado nada al respecto. A juzgar por las reacciones de la gente que lo rodeaba, parecía que nadie se lo había mencionado a nadie, ante lo cual Haven Albo sintió unas súbitas y casi incontrolables ganas de reírse ante la tendencia de Harrington a poner patas arriba el orden establecido, una habilidad que parecía no tener fin.


  Honor sonrió sarcásticamente mientras Katherine Mayhew se quedaba a media frase.


  Había pensado en la opción de mandar un aviso antes de llegar, pero el Tankersley era realmente rápido. Los halcones estelares eran una versión civil de un antiguo navío militar-diplomático que se usaba para transportar partes informativos o a grupos relativamente pequeños de pasajeros, así que tenía que ser rápido por fuerza. El Tankersley no habría podido transportar nunca mercancías, pero su velocidad implicaba que hasta el correo más rápido solo le hubiera dado a los graysonianos uno o dos días de preaviso antes de la invasión felina. Teniendo en cuenta que la propia Honor no estaba muy segura de cuál sería la reacción ante tal noticia ni de lo de rápido que habría llegado ella después, decidió que era mejor esperar hasta que pudiera informar personalmente de aquello. Seguía pensando que había obrado bien, pero era innegable que le entraron los nervios cuando se empezó a hacer el silencio a medida que los gatos fueron siguiendo sus pasos por la rampa y colocándose después en una fila impecable detrás de ella. Se quedaron sentados sobre sus cuatro extremidades posteriores, básicamente la mayoría de las que no estaban ocupadas manteniendo a raya a algún gatito que tenía prisa por bajar a acicalarse los bigotes. Mientras, los graysonianos no hacían más que observarlos.


  —Howard, Katherine —le dijo a Clinkscales y a la señora Mayhew—. Permitidme que os presente a los nuevos ciudadanos del asentamiento Harrington. Esta es —prosiguió, volviendo la cara hacia ellos, señalándolos uno a uno con el dedo— Samantha, la compañera de Nimitz, y sus amigos Hera, Nelson, Farragut, Artemisa, Hipper, Togo, Hood y Atenea. Los gatitos son Jasón, Casandra, Aquiles y Andrómeda. Y ahora os los presento a ellos —les dijo a los gatos—. Estos son Howard Clinkscales, Katherine Mayhew, Miranda LaFollet y el conde Hav…


  Honor se detuvo asombrada al comprobar que los ojos de Farragut se encontraban con los de Miranda. Solo se movió la cabeza del gato, pero Honor sintió aquel impacto como si fuera un mazazo que reverberaba a través de su vínculo con Nimitz. Aquel estruendo resonó en su interior y justo después Farragut pegó un brinco hasta convertirse en una estela de color gris y crema. Su prodigioso salto le colocó a dos metros de Miranda y Honor empezó a escuchar la marcada respiración entrecortada de Andrew a sus espaldas.


  Su hombre de armas era demasiado consciente de lo que podían hacer unas garras de ramafelino, así que empezó a gritar a su hermana para advertirla. Pero a Miranda no le hacían falta advertencias. Sus ojos (del mismo color gris claro que los de su hermano) se abrieron como platos, como si los inundara una mezcla de sorpresa y fascinación, sacó los brazos instintivamente y el salto de Farragut acabó con él sobre los brazos de Miranda de una manera tan natural que casi pareció inevitable. Acto seguido estrechó los brazos, acunando al gato contra su pecho, y el ronroneo de Farragut inundó el aire vespertino mientras Miranda le acariciaba el cuello y rozaba su mejilla contra la suya, plena de felicidad.


  —¡Bien! —La explosión de alegría también se le escapó a Honor—. Ya veo que al menos una presentación sobra. —Miranda ni siquiera alzaba la vista por encima de Farragut, pero Katherine Mayhew carraspeó antes de intervenir.


  —¡Ah! ¿Es lo que creo que es? —preguntó, a lo que Honor asintió con la cabeza.


  —Efectivamente. Acabas de presenciar la primera adopción de un graysoniano a cargo de un ramafelino esfingino… y solo Dios sabe dónde caerá la próxima.


  —¿Es así de aleatorio, milady? —preguntó Clinkscales, que si conseguía frenar su entusiasmo era solo por los hábitos adquiridos durante toda una vida de disciplina, y Honor se encogió de hombros.


  —No, no es aleatorio, Howard. Por desgracia, nadie ha sido capaz de desentrañar los criterios por los que se guían los gatos. A juzgar por mis propias observaciones, diría que cada uno de ellos emplea una escala de criterios absolutamente única y dudo que la mayoría de ellos sean conscientes de que tienen más probabilidades que otros de adoptar antes de que den con la persona «adecuada».


  —Ya veo. —El regente miró a Miranda y a Farragut un momento más y después volvió la vista hacia el resto de gatos antes de sentir un hormigueo—. Bueno, mientras tanto, milady, bienvenida a casa. Estoy encantado de verla por varias razones, por no mencionar —sonrió casi con picardía— la montaña de papeleo que se ha acumulado en su ausencia.


  —Eres un sádico, Howard —señaló Honor con una sonrisa—. En este caso, no obstante, va a tener que esperar algo más antes de poder abandonar el despacho. —Sus ojos centellearon ante su respuesta y ella pasó a su lado para extenderle la mano al conde Haven Albo—. Hola, milord. Me alegro de volver a verlo.


  —Y yo de verla a usted, milady —respondió Haven Albo. Técnicamente, la comodoro Harrington debería haber saludado al almirante Haven Albo con estricta formalidad militar. La gobernadora Harrington, por otra parte, recién regresada a su propio asentamiento, estaba por encima de cualquiera que no fuera el propio protector Benjamín, y el gracejo natural con el que había fundido ambos personajes había impresionado al conde. La última vez que habló con ella, allí en Grayson antes de su regreso al servicio manticoriano, él había reconocido lo mucho que había madurado en su nuevo papel de gran señora feudal. Estaba claro que había seguido madurando bien, así que él se preguntaba una vez más si ella misma se habría dado cuenta de todo lo que había conseguido cambiar.


  —Siento toda la fanfarria —prosiguió ella con toda naturalidad—. Sus ilustrísimas trajeron tanto mis propias órdenes como los informes que he elaborado para usted. —Sus ojos pasaron por encima de él y se dirigieron al resto de dignatarios locales, personal militar y hombres de armas que estaban esperando para saludarla y ella esbozó otra de esas medias sonrisas que le imponían los nervios artificiales de la parte izquierda de su rostro—. Sospecho que debería estar ocupada saludando durante la próxima media hora o así, milord —continuó—, y después tengo que llevar a Sam, los niños y el resto de los gatos a la hacienda Harrington. ¿Puedo molestarlo un poco más y pedirle que pospongamos nuestro encuentro mientras acabo de sofocar los múltiples fuegos que tengo que atender ahora?


  —Claro que sí, milady —respondió el conde entre risas para acabar soltándole la mano después de estrechársela.


  —Gracias, milord. Muchas gracias —le dijo Honor de corazón, tras lo cual se giró para saludar a aquella multitud que ansiaba darle la bienvenida.


  2


  
    2

  


  Hamish Alexander entró en la biblioteca de la hacienda Harrington con un aire que un observador imparcial hubiera calificado sin lugar a dudas de furtivo, mirando a uno y otro lado con detenimiento para después acabar relajándose. Aquella habitación enorme estaba vacía y él se aflojó el cuello de la guerrera de su uniforme con verdadero alivio mientras pasaba por encima del enorme escudo de armas de la casa Harrington que estaba dibujado sobre el suelo de parqué. El sonido de la música lo siguió a través de la puerta abierta, pero la distancia fue engullendo el murmullo de voces de fondo dejando perfectamente nítido el ruido de sus tacones sobre la madera encerada.


  Se desprendió de la arcaica espada, que era obligatoria en todos los uniformes, y la dejó sobre uno de los salientes de las estanterías para acabar dejándose caer sobre la cómoda silla del centro de datos, donde se estiró a su antojo. La biblioteca se había convertido en uno de sus sitios favoritos de la hacienda Harrington. Si sus contenidos habían sido elegidos para reflejar los gustos de Honor Harrington, entonces había dos personas que compartían más intereses de lo que él mismo pensaba; si bien el mobiliario, cómodo, decorado con buen gusto y tranquilo, sobre todo tranquilo, pensó con una sonrisa de oreja a oreja, eran también factores que influían en su predilección por aquella sala.


  La sonrisa se hizo más grande a medida que acababa de estirarse y de echar la silla hacia atrás. Desde pequeño había estado expuesto a las fiestas más formales de la elite social del Reino Estelar, le venía de cuna; pero eso no significaba que hubiera llegado a aprender alguna vez a disfrutar de esas tardes. A ojos de sus padres, había aprendido a fingir que sí y había ocasiones en las que aquel fingimiento se fundía, temporalmente, al menos, con la realidad. Pero por regla general, hubiera preferido una visita de las antiguas al dentista antes que, al menos, la mitad de las fiestas a las que había asistido, y el baile formal de esta noche ya le había puesto en modo escapatoria.


  No es que no le gustaran sus anfitriones, puesto que los graysonianos le parecían admirables en muchos sentidos; para empezar por su rechazo a admitir cualquier tarea que excediera sus capacidades, pero también por su valor, sentido básico de la decencia y su capacidad de inventiva. Se sentía perfectamente cómodo en conferencias profesionales con sus oficiales y su personal alistado apenas había tenido problemas en conectar incluso con sus civiles a un nivel pragmático. Pero su sentido de la música clásica bastaba para hacerle rechinar los dientes, aun así ellos insistían en ponerla en momentos como esa noche. Peor todavía, toda la sociedad graysoniana vivía en un estado de cambio perpetuo que solo hacía que el intenso desagrado que le producían las reuniones sociales formales fuese aún más fuerte que en su propia casa; si bien, por desgracia, no había modo cabal de poder evitarlas.


  Un tercio de su misión en la Estrella de Yeltsin tenía tanto de diplomático como de militar. Era el hermano mayor del viceministro de gobernación de Cromarty y además él llevaba tres años-T sirviendo como tercer lord espacial, una designación con al menos tantas implicaciones políticas como militares, durante el periodo de tiempo inmediatamente anterior del duque de Cromarty como primer ministro. Como tal, se encontró en una situación en la que tenía que interactuar con los círculos políticos graysonianos al más alto nivel y, ya que mucha de la política se desarrollaba bajo el formato de actividades sociales, eso significaba que tenía que pasar la mayor parte de las que teóricamente eran sus tardes «libres» en una fiesta u otra. Dejando a un lado los gustos musicales, los usos y las costumbres de la sociedad graysoniana, tan tendentes al cambio frenético, podían llegar a cansar a alguien del Reino Estelar, donde la noción de que alguien pudiera considerar a hombres y mujeres como iguales era tan extraña como la idea de tratar una fiebre mediante sangrados. Esa noche flotaba en el ambiente una constante sensación de tensión que se veía exacerbada además por las preocupaciones profesionales que le habían suscitado los últimos informes procedentes de su tierra natal.


  Las cosas habrían sido mucho más sencillas, musitó, reclinándose aún más y subiendo los pies por encima del escritorio que estaba junto a su espada, si la sociedad graysoniana se hubiera limitado a quedarse en el punto en el que estaba antes de que el planeta se uniera a la Alianza. En ese caso, él podría haber deslegitimado a sus gentes como una panda de bárbaros retrógrados (admirables en muchos sentidos, pero bárbaros al fin y al cabo) y haberse limitado a interactuar con ellos como un actor en un holodrama histórico. No hubiera sido necesario entenderlos, lo único que le hubiera hecho falta hubiese sido conocer las normas de interacción social para fingir que los entendía.


  Por desgracia, en estos días la elite social graysoniana estaba igual de confundida sobre lo que era un comportamiento adecuado como cualquiera que llegara de fuera. Al menos lo intentaban. Haven Albo tenía que concederles eso y lo cierto es que admiraba lo mucho que habían logrado en tan corto espacio de tiempo, pero seguía existiendo un aire de incertidumbre. Algunas de las grandes damas de la sociedad lamentaban los cambios en las normas que habían aprendido desde niñas casi más que los conservadores recalcitrantes lamentaban la pérdida de sus privilegios. Aquellos grupos formaban una especie de alianza natural que se apiñaba en algún punto más allá del cortejo y que irradiaba una molesta aura mientras trataban de aferrarse lastimosamente a viejas normas y modales… aquello, por supuesto, los hacía colisionar directamente con sus homólogos más (en su mayoría) jóvenes, los cuales habían abrazado la noción de la igualdad de la mujer con gran entusiasmo.


  Personalmente, a Haven Albo los reformistas entusiastas le parecían más cansinos que los reaccionarios. No podía echarles en cara sus motivos, pero lo cierto era que Benjamín IX había impuesto una revolución de arriba abajo en su mundo natal. Estaba reconstruyendo algo que una vez fue, independientemente de sus defectos, un orden social estable que se había limitado a cambiar lentamente y de manera exponencial en los últimos seis o siete siglos. Con muy pocas excepciones, los miembros actuales del orden social no tenían más que una vaga noción de hacia dónde se encaminaban, y muchos de los reformistas parecían creer que la estridencia podría ser un buen sustituto del camino. El duque tenía confianza en que a la mayoría de ellos se les pasaría (solo se habían embarcado en esta empresa desde hacía unos pocos años y se iban a dar cuenta de algunas de las consecuencias en breve), pero por el momento, su principal función en los encuentros sociales parecía ser hacer que los demás se sintieran incómodos mediante una demostración agresiva de su rechazo por el orden anterior.


  Y, por supuesto, el conflicto entre la vieja guardia y la nueva había puesto a Haven Albo y al resto de manticorianos en medio de un fuego cruzado. Los reaccionarios veían a los extranjeros como el foco infeccioso que había atacado lo que más querían, mientras que los reformistas daban por sentado que los manticorianos debían estar de acuerdo con ellos… ¡incluso cuando era completamente obvio que ni siquiera los reformistas estaban de acuerdo unos con otros! Caminar por esa cuerda floja sin ofender (o, al menos, sin ofender más) a nadie era casi tan cansado como exasperante, y Haven Albo ya estaba hasta las narices del tema.


  Para ser justos, la situación aquí era mejor. El asentamiento Harrington había atraído a la mayoría de ciudadanos de mentalidad abierta procedentes de otros asentamientos graysonianos, puesto que solo gente así había estado dispuesta a reubicarse a ellos mismos y a sus familias para vivir bajo el mandato personal de la primera gobernadora de la historia de su planeta. Más aún, la gente de la fiesta de la que se acababa de escapar había dado muchas oportunidades para comprobar cómo se comportaba su gobernador en las lides políticas y sociales y, desde luego, militares. Se diera ella cuenta o no, su estatus como señora feudal la convertía en última instancia en la juez consuetudinaria de sus dominios y sus súbditos la habían observado con atención y habían adoptado sus formas para que sus reacciones encajaran con los gustos de ella.


  Todo aquello le dejaba a Haven Albo mucho más tranquilo en Harrington que en la mayoría de los otros asentamientos graysonianos, así que lo cierto es que cuando menos se había divertido en los primeros momentos del baile de bienvenida que se celebraba esa noche en honor a lady Harrington. Su necesidad de escapar era más una cuestión de fatiga acumulada que otra cosa.


  Además, tenía muchas cosas en la cabeza después de haber leído por encima los documentos con las órdenes y los resúmenes que lady Harrington había traído consigo.


  Se alegró al saber que la habían asignado a la Octava Flota, pero algunos de los informes de la Oficina de Inteligencia Naval eran un tanto desconcertantes y se suponía que él debía informar de ellos cuanto antes al gran almirante Matthews y al centro de mandos.


  Tenía que pensar en los datos y hacer que encajaran las piezas. Y, tenía que confesarlo, tendría que decidir cómo se sentía sobre otros aspectos puesto que, por más deprimente que fueran algunos de los análisis de la OIN sobre las actividades de los espías, las notas sobre las recomendaciones de la propia Comisión de Desarrollo de Armas de la RMA le preocupaban aún más.


  La idea de efectuar cambios sustanciales y de gran calado en el armamento de la flota en un momento en el que el Reino Estelar estaba luchando por su propia existencia le parecía altamente cuestionable. Él mismo se había embarcado en una ardua batalla de décadas antes de la guerra contra los esfuerzos de los estrategas materiales de la nueva escuela para introducir sistemas de armamento a medio hacer antes de que se les sometiera a pruebas más intensivas. Por momentos aquella batalla de ideas había ido desbarrando hacia el terreno personal y lo cierto es que lamentaba profundamente las enconadas enemistades que se habían forjado entre oficiales de alto rango de la RAM a cuenta de aquello, pero nunca había dejado que eso menguase su oposición. Los de la nueva escuela estaban tan empeñados en la idea de desarrollar ventajas decisivas a partir de innovaciones tecnológicas que parecían creer que cualquier novedad era buena solo porque era nueva, independientemente de sus virtudes o vicios tácticos reales. Nada de lo que había visto últimamente lo había convencido de que hubiera aprendido nada nuevo de la guerra actual, lo que significaba que…


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos al escuchar el taconeo de alguien más sobre el suelo de la biblioteca. Bajó los pies del escritorio y puso la silla en vertical de nuevo, dándose la vuelta para mirar de cara a la puerta y después hizo una pausa. Tenía muchas tablas tras tantos años como para dejar entrever cualquier gesto de preocupación, pero fue más difícil de ocultar que de costumbre cuando se dio cuenta de que su anfitriona lo había pillado escondiéndose de su fiesta.


  Allí estaba, junto al quicio de la puerta, alta y esbelta, con aquel conjunto de falda blanca y chaleco verde jade que no era tan sencillo como parecía a primera vista y que, a todos los efectos, se había convertido en su «uniforme» civil, con Andrew LaFollet justo detrás de ella. El pelo castaño le caía generosamente por la espalda, lo que contrastaba con el cabello corto y alborotado que lucía la primera vez que se encontró con Haven Albo, y lucía su Llave Harrington dorada y la Estrella de Grayson, también dorada, brillando sobre su pecho. Una estampa impresionante, pensó él para sus adentros, tras lo cual se levantó respetuosamente para saludarla.


  Honor observó cómo se levantaba el conde y sonrió al ver su expresión de sorpresa.


  Claro, se dijo ella mientras caminaba hacia él para extenderle la mano, él no sabía que la seguridad de la hacienda Harrington la había tenido informada de dónde estaba durante toda la noche.


  Haven se inclinó hacia su mano, besándola a la manera graysoniana de forma totalmente impecable y después se estiró, sujetándola aún levemente. Haven Albo era un hombre alto y ancho de espaldas, pese a lo cual Honor podía mirarlo directamente a los ojos. Él sintió que Nimitz lo examinaba con interés mientras trepaba un poco más sobre el hombro de Honor.


  —Veo que ha encontrado mi escondite preferido, milord —dijo ella.


  —¿Escondite? —inquirió educadamente Haven Albo.


  —Claro. —Honor miró a LaFollet y su hombre de armas entendió la orden silenciosa que ella le daba con sus ojos. Pese a todo no le hacía mucha gracia la idea de dejarla allí sin más protección, pero hasta él debía admitir que estaría suficientemente segura allí, así que le hizo una pequeña reverencia para mostrar su obediencia y se retiró. La puerta de la biblioteca se cerró tras él y Honor pasó por delante de Haven Albo hasta el escritorio, moviendo ágilmente las faldas. A continuación, subió a Nimitz hasta la percha que se había instalado encima del escritorio especialmente para él, a lo que él respondió emitiendo un sonido mitad risa, mitad reproche mientras jugueteaba con su mano. Pero aquello no era más que el viejo juego de siempre, así que ella lo despachó sin problemas dándole un golpecito cariñoso en el morro antes de girarse de nuevo hacia el conde.


  —La verdad es que nunca me han divertido las fiestas, milord —admitió ella—. Supongo que es porque todavía me siento fuera de lugar en ellas, pero Mike Henke y el almirante Courvosier me enseñaron a como mínimo fingir que me lo estaba pasando bien. —Honor volvió a dedicarle una de sus medias sonrisas y él asintió a pesar de que, hasta ese momento, no sabía lo que ella le acababa de decir. Raoul Courvosier había sido uno de sus amigos más cercanos, además del mentor profesional de Harrington y puede que, con el paso de los años, a Raoul se le hubieran escapado más cosas de su estudiante favorita de las que él mismo era consciente.


  —De todas formas —prosiguió Honor, echándose hacia atrás para apoyar la cadera sobre la esquina de la consola que estaba detrás de ella—, he llegado a la conclusión de que, dado que ahora soy la gobernadora, tengo la autoridad de, cuando menos, tener un hueco para poder esconderme. Por eso mi personal tiene órdenes expresas de tener la biblioteca desocupada durante las noches de fiesta para que yo tenga un sitio donde refrescar mis ideas entre escaramuza y escaramuza.


  —No lo sabía, milady —replicó Haven Albo, dirigiendo la mano hacia la espada de su uniforme mientras se preparaba para retirarse. Al percatarse de ello, Honor negó con la cabeza vehementemente.


  —No estoy tratando de echarlo, milord —le aseguró ella—. De hecho, el personal de seguridad le vio dirigirse hacia aquí y se lo comunicó a Andrew. Por eso estoy aquí… y si no hubiera encontrado el camino por su propio pie, Mac lo hubiera guiado amablemente hasta aquí.


  —Vaya… —Haven Albo alzó la cabeza y la sonrisa de Honor se volvió irónica mientras se encogía de hombros.


  —Ahora mismo vengo de un receso en la Comisión de Desarrollo de Armas y el almirante Caparelli tenía la sensación de que tenías ciertas, ejem, preocupaciones sobre algunas de sus recomendaciones. Por eso me indicó expresamente que le resumiese lo que se había estado tratando en la comisión. Dado que a ninguno de nosotros parecen entusiasmarnos especialmente los actos sociales y dado que soy consciente de que hablarás con el gran almirante Matthews y su personal sobre todo esto en los próximos días, preferiría tener la oportunidad de responderte a todas las preguntas que pueda esta noche.


  —Entiendo. —Haven Albo se rascó la barbilla mientras se paraba a pensar en aquella manera de actuar de Honor, tan segura de sí misma. Aquella mujer había vuelto a dejarlo impresionado por lo mucho que había madurado en multitud de sentidos. Sabía que no debía estarlo, pero no podía evitar compararla con los oficiales militares obcecados, ignorantes hasta la médula o recelosos de la política (o al menos de los políticos) como los que había conocido antes en Yeltsin.


  No había señal alguna de ignorancia política en aquella mujer de Estado absolutamente ecuánime y preparada, y aquella transformación seguía dejándolo atónito. En parte suponía que aquella sensación le venía del hecho de que él seguía perteneciendo a los descendientes de la primera generación manticoriana. Independientemente de su propia esperanza de vida, había crecido en una sociedad donde la gente seguía muriendo después de poco más de un siglo-T y, a un nivel más profundo, los postulados de la sociedad anterior continuaban siendo parte de su equipaje mental. A los noventa y dos años, cualquier persona que fuera tan joven como Honor Harrington seguía pareciéndole un niño y el hecho de que los tratamientos de tercera generación que ella se aplicaba hubieran conseguido detener el proceso de envejecimiento mucho antes tampoco ayudaba. Al menos él tenía mechones blancos en el cabello y lo que él prefería denominar como «líneas de carácter» alrededor de los ojos, ¡pero es que ella parecía estar en una preprolongación de los diecinueve o los veinte años!


  Pero ya no era una niña, se recordó a sí mismo. De hecho, tenía cincuenta y dos años y tenía tantas luces (mentales, pero también físicas) como cualquiera que él pudiera conocer. Además, Honor era una persona que siempre había aceptado las responsabilidades que le habían ido surgiendo por el camino, fueran buscadas o no, y aquello convertía en casi inevitable que hubiera «crecido» en su condición de gobernadora Harrington. Ella no podía haber hecho nada más sin ser algo más.


  Y nada de aquello hacía que sus logros fueran menos admirables. Solo quería decir que ya era hora de que él dejara de pensar en ella como una joven oficial brillante y con talento y comenzara a verla como la almirante lady Harrington, AEG, como su igual.


  Aquellos pensamientos revolotearon por su cabeza tan rápido que casi le costaba seguir el hilo. Al final, volvió a sonreírle.


  —Entiendo —repitió, para volver a sentarse en la silla de la que se había levantado hacía un momento.


  Honor le devolvió la sonrisa y se giró hacia la silla de su propio centro de datos para ponerse cara a cara con él, se sentó e hizo un pequeño gesto con el que le invitó a abrir fuego.


  —Lo cierto —dijo él un instante después— es que estoy tan preocupado por algunos de los informes de la OIN como lo estoy con el CDA. Por lo general, el Almirantazgo me suele tener informado de los progresos, pero los análisis que ha traído con usted son más detallados y bastante más pesimistas que los que había visto antes. Por lo que parece también contienen bastantes datos nuevos y no dejo de preguntarme hasta qué punto son fiables. ¿Ha tenido la oportunidad de debatir todos estos temas con alguien de la OIN antes de salir del Reino Estelar?


  —Pues de hecho la almirante Givens y yo hablamos del tema con cierta profundidad hace un par de meses —respondió Honor—. No entramos en detalles de la parte operativa, entre otras cosas porque la información que recopila la OIN va a lo imprescindible y a mí no me hacía falta, pero el CDA precisaba toda la información de contexto disponible antes de escribir sus recomendaciones. Por lo que me dijo, yo afirmaría que está convencida de la fiabilidad de sus fuentes pero, teniendo en cuenta el cuidado con el que tanto ella como la OIN han leído las intenciones de los repos desde el comienzo de las hostilidades…


  Honor se encogió de hombros porque sabía que Haven Albo había entendido lo que había quedado sin decir. De hecho, la ruptura de las hostilidades había cogido a la Oficina de Inteligencia Naval por sorpresa y a la almirante Givens y sus analistas no se les habían dado más razones que a otros para esperarse (o predecir) el asesinato de Harris o la creación del Comité de Seguridad Pública. Pero, dejando al margen esos fallos, los agentes de la OIN habían realizado un trabajo encomiable analizando minuciosamente las capacidades de los repos y sus posibles intenciones.


  —Tengo la impresión —continuó Honor un momento después, escogiendo sus palabras con cuidado— de que una buena parte de los datos en bruto proceden de nuevas fuentes de inteligencia humana.


  Honor le sostuvo la mirada a Haven Albo hasta que este asintió una vez más.


  «Inteligencia humana» era un término más educado que «espías», pero incluso hoy, los múltiples y variados métodos tecnológicos de recopilación de información seguían quedándose cortos ante lo que podían conseguir un par de ojos y un par de orejas si se estaba lo suficientemente alerta y eran usados con inteligencia. El problema, por supuesto, era valorar la confianza que ofrecían los espías de uno antes de hacer circular sus informes a través de distancias interestelares. Por otra parte, las agencias de Inteligencia habían estado trabajando en el terminal de la transmisión de datos desde que las velas Warshawski habían convertido los hiperviajes en una proposición verdaderamente práctica.


  —En concreto —continuó ella—, sospecho, a pesar de que la almirante Givens no lo dijera directamente, que tenemos al menos una fuente dentro de la embajada repo en la Antigua Tierra.


  Haven Albo arqueó las cejas al escuchar aquello, pero enseguida frunció la boca a medida que la sorpresa fue dejando paso al aire meditabundo. Lo cierto era que aquello tenía sentido, reflexionó. Ron Bergren, el que fuera secretario de Exteriores havenita durante el antiguo gobierno legislaturista, había sido el único miembro del gabinete de Sidney Harris que había conseguido escapar de la matanza que se produjo en el intento de golpe militar de los RHP. Si sobrevivió fue por la simple razón de que, en ese momento, estaba de camino a la Antigua Tierra para explicarle a los de la Liga Solariana que no eran realmente los repos quienes habían empezando la guerra con Mantícora, independientemente de lo que pudiera parecer. Tras enterarse del golpe, había declarado su lealtad al Comité de Seguridad Pública de manera entusiasta… y había encontrado de golpe un montón de razones para que ni él, ni su esposa, ni ninguno de sus tres hijos regresasen a la República Popular. Quizá fue inteligente por su parte, teniendo en cuenta que más del noventa por ciento de las principales familias legislaturistas habían sido ejecutadas o exiliadas a planetas-cárcel por los Tribunales del pueblo. También le había ayudado el hecho de que la Antigua Tierra estaba a más de mil ochocientos años luz del Sistema Haven.


  La Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora estaba cerrada al tráfico repo por razones obvias y el gobierno de Cromarty había logrado un enorme triunfo diplomático, siete años atrás, al añadir a la República Erewhon a la Alianza Manticoriana. Erewhon no era más que un sistema político único, pero como el propio Reino Estelar, aunque a menor escala, era mucho más rico que lo que cabía esperar de cualquier sistema único, por cuanto resultaba que controlaba el único terminal restante de agujero de gusano que conectaba con la Liga en un territorio espacial que se extendía a lo largo de mil doscientos años luz a partir de la capital repo. En el pasado existió una cierta rivalidad económica entre Erewhon y Mantícora, pero ambas reconocieron la amenaza que para ambas suponía Haven, así que la admisión de Erewhon en la Alianza había cerrado el agujero de gusano de Erewhon a los repos. Esto significaba que hasta las naves mensajeras repos, que surcaban el extremo hiperespacial superior de las bandas theta, tardaban bastante más de seis meses en viajar hasta la Antigua Tierra, mientras que una nave mensajera procedente de Mantícora podía llegar a la tierra madre en apenas una semana.


  Las ventajas diplomáticas para el Reino Estelar eran obvias, pero para Ron Bergren en concreto eran casi igual de buenas. El tipo estaba fuera del alcance del Comité, pero ya ocupaba un lugar en la estructura diplomática de la Antigua Tierra, donde había representado los intereses de sus nuevos maestros con diligencia (después de todo, seguía teniendo parientes en casa) y cualquier intento de retirarlo contra su voluntad solo provocaría que acabara solicitando asilo a la Liga… o desertando hacia Mantícora.


  Como consecuencia de aquello, seguía siendo técnicamente el secretario de Exteriores de la RPH, a pesar de que, a todos los efectos prácticos, se le había reducido la categoría a mero embajador de los repos para la Antigua Tierra y la Liga. Pero incluso aunque Bergren fuera (o actuase como si lo fuera) leal al nuevo régimen, se llevaría a un equipo consigo. La mayoría de ellos eran también legislaturistas y la posibilidad de que uno de ellos pudiera convertirse en agente manticoriano (ya fuera por dinero, venganza, lealtad patriótica al antiguo régimen, o cualquier combinación de las anteriores) resultaba excelente. Y dadas las diferencias en tiempos de tránsito, al Reino Estelar le llegarían los informes relacionados con cualquier cambio en las relaciones entre los repos con la Liga al menos con seis meses de antelación con respecto al Comité de Seguridad Pública.


  —En cualquier caso —observó Honor después de darle al conde unos minutos para pensar en lo que acababa de decirle—, la naturaleza de los datos indican claramente que al menos una fuente de envergadura está emitiendo informes desde la Antigua Tierra. Mira la información sobre los esfuerzos que están haciendo los repos para saltarse el embargo tecnológico.


  —Ya lo vi —repuso Haven Albo con amargura y ahora le tocaba a Honor asentir sobriamente con la cabeza.


  El embargo que la Liga Solariana había establecido con anterioridad a la guerra sobre los traspasos tecnológicos a los beligerantes favorecía claramente al Reino Estelar, más proclive a la investigación activa, al establecimiento de desarrollos y a un sistema educativo superior. Las ventajas tecnológicas de la RAM habían supuesto un factor decisivo en su capacidad de llevar la guerra tan lejos.


  Pero algunos de los sistemas miembros de la Liga, recordó Haven Albo, ya habían mostrado su malestar por el embargo, al que el Reino Estelar había llegado únicamente por la influencia económica otorgada por su ingente Marina mercante y por el control de la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora. Y con todo el tamaño y poder que tenía, características ambas innegables, la Liga era un proyecto destartalado en muchos sentidos. Podía llamarse Liga Solariana, pero en realidad y a efectos prácticos la Antigua Tierra era sencillamente la primera entre un grupo de iguales, ya que todos los mundos miembros tenían un escaño en el consejo ejecutivo… y cada delegado del consejo tenía derecho a veto. Existía una tradición que perduraba ya desde hace mucho según la cual el derecho a veto se empleaba raras veces en asuntos domésticos por dos razones. En primer lugar, los ministros de la Liga eran conscientes de que sus políticas podían ser vetadas por un único objetor y aquello les había inspirado durante generaciones para recomendar políticas domésticas sobre las que estuvieran bastante seguros de que podían suscitar un consenso amplio. Y, en segundo lugar, cualquier mundo miembro que utilizase su derecho a veto de manera frívola iba a descubrir en breve que sus colegas tenían varias vías por las que tomar represalias contra su actitud.


  Pero si la política interior de la Liga tenía cierta coherencia, su política exterior y militar era harina de otro costal, puesto que era bastante más difícil forjar un consenso en el frente diplomático. Mucho de aquello se desprendía del ingente tamaño y poder de la propia Liga. Hasta la descomunal maquinaria militar que había forjado la República Popular era incapaz de llegar a una cuarta parte de la Armada de la Liga y el tejido industrial de esta era probablemente tan grande como el del resto de la humanidad junta. Como consecuencia de aquello, era muy difícil convencer a los mundos miembros de la Liga de que alguien o algo suponía una amenaza creíble para ellos y aquella confianza extraordinaria resultaba desastrosa cuando se trataba de crear una política exterior con cierta armonía. Las consecuencias de las decisiones en política interior tenían un impacto directo y tangible sobre la calidad de vida de los ciudadanos de la Liga; pero la ausencia de una política exterior racional, no, así que cada mundo miembro se sentía libre para presionar en función de los ideales sugeridos por su propia idiosincrasia sobre lo que tenía que ser una política «adecuada»… o directamente podían ignorar todos los asuntos relacionados con política exterior. Por no mencionar que los delegados del consejo ejecutivo eran bastante más proclives a utilizar su capacidad de veto para evitar «peligrosas aventuras exteriores» que a soliviantar a sus colegas en asuntos domésticos.


  Esa era la razón por la que el gobierno de Cromarty se había visto obligado finalmente a imponer el embargo tecnológico exclusivamente en términos económicos. El Reino Estelar había sido más que sutil a la hora de ejercer medidas de presión, pero nada que no fuera una amenaza de cierre de la confluencia manticoriana a todos los envíos registrados a nombre de la Liga y de imposición de aranceles de penalización sobre todos los cargueros que se desplazaran por los fondos manticorianos habría sido suficiente para llamar la atención del consejo. Cromarty era perfectamente consciente de que la mano dura solo generaría rechazo, pero también tenía la convicción de que no le quedaba alternativa.


  El caso es que funcionaron… y que produjeron todavía más rechazo de lo que él se había esperado. No fue solo que muchos líderes de la Liga se tomaran aquello como una afrenta personal y diplomática, sino que los analistas de Cromarty fueron incapaces de prever las considerables cantidades de dinero que los repos iban a ofrecer por la tecnología de la Liga. Una vez que los combates pusieron al Reino Estelar contra las cuerdas, hasta un imperio ahogado financieramente como la República Popular se las apañó para reunir grandes cantidades de dinero para pagar a cualquiera interesado en venderles lo que necesitaban. Para los comerciantes de armas de la Liga, que se les exigiese renunciar a un negocio tan lucrativo constituyó una afrenta mayor que las tácticas negociadoras de los manticorianos y, a juzgar por las pruebas que había conseguido reunir la OIN, parecía bastante claro que al final había habido alguien en la Liga que había decidido violar las restricciones del embargo.


  Tan claro como que las rupturas del embargo se filtraron en una y otra dirección, puesto que una fuente de la Armada de la Liga había informado de que había personas de la Liga experimentando con su propia versión del sistema de comunicación FTL de corto alcance, una de las ventajas tácticas más valiosas que tenía la RAM. Hasta ese momento habían tenido un éxito bastante limitado, pero estaban en el buen camino y los progresos que habían realizado, por no mencionar los conceptos básicos sobre los que parecían basarse sus esfuerzos, sugerían que alguien había estado compartiendo datos con ellos.


  Siempre era posible que un agente del ejército aliado les hubiera pasado información, pero los repos, que habían visto el sistema en acción y sin duda tenían el ojo puesto en él (por no mencionar la posibilidad de que hubieran podido capturar un transmisor en suficiente buen estado como para permitirles efectuar una reversión de ingeniería sobre él), parecían unos sospechosos más plausibles. Y si habían conseguido, de hecho, facilitar información para ayudar a la Liga a desarrollar ese tipo de capacidades, parecería justo responder con un quid pro quo que enviase a cambio una maquinaria militar más potente a Haven.


  —Poseemos confirmación de transferencias de tecnología procedentes de otras fuentes, también —le dijo tranquilamente Honor a su invitado—. Los sistemas de rastreo en los misiles repos han mejorado enormemente en un periodo de tiempo muy corto. Teníamos un treinta o cuarenta por ciento de ventaja cuando comenzó la guerra, pero la CDA calcula que nuestra superioridad se ha desplomado hasta un máximo de un diez por ciento en el momento actual. Por suerte, nuestras medidas de respuesta y nuestra capacidad electrónica general para propósitos bélicos ha seguido mejorando a un ritmo más rápido que el suyo, así que el incremento relativo efectivo en la precisión de sus misiles es «solo» del orden de un veinte por ciento, pero eso sigue sin ser bueno.


  »También —su mirada se volvió más oscura— tenemos informes no confirmados de que los repos han empezado a desplazar lanzamisiles propios.


  —¿Ah, sí? —inquirió Haven Albo con voz aguda—. ¡No he visto mención alguna a eso en los resúmenes de la OIN!


  —Como digo, no están confirmados… sobre todo porque las naves que creemos que pueden haberse topado con ellos no han regresado a casa para contárnoslo —repuso Honor encogiéndose de hombros—. La Comisión de Desarrollo de Armas estaba convencida de la precisión de los informes, en buena medida porque encajaban a la perfección con otras mejoras exponenciales que hemos podido observar en la tecnología AP. Pero la OIN ha adoptado la postura de que hasta que tengamos algo más definitivo, la existencia de los lanzamisiles repos ha de ser considerada como una mera suposición.


  —¡Una suposición! —irrumpió Haven Albo abruptamente—. Pues sí que va a ser de mucha ayuda cuando a algún pobre comandante le den en los morros con sus «supuestos» lanzamisiles. —De repente se quedó en silencio y carraspeó—. Quiero decir, la primera vez que uno de nuestros comandantes de flota se encuentre con ellos. ¡No me puedo creer que Pat Givens esté siendo tan poco contundente con una amenaza de este calibre!


  —Sé exactamente a qué se refiere, milord —dijo Honor esbozando una sonrisa por la palabra que Haven había reprimido por estar ante su presencia. ¿Sería posible que las costumbres de Grayson estuvieran contaminando a los manticorianos allí asignados? Y, de ser así, ¿era tan malo? Después de abandonar tales pensamientos, Honor se puso más seria y se inclinó ligeramente hacia él—. Y en lo que respecta a la almirante Givens, no sé por qué no ha sido capaz de dar la voz de alarma de una manera oficial. Una posibilidad, y la ofrezco como una mera conjetura por mi parte, a juzgar por algunas cosas que he observado cuando estuve en el DepArm, es que es mejor estratega que técnica. Me parece que duda más a la hora de comprometerse con temas relacionados con la tecnología que cuando se trata de asuntos operativos o diplomáticos. —Honor se encogió de hombros como pidiendo perdón—. Tal vez me esté pasando de la raya, pero es lo que me pareció. —Tampoco creyó que fuera necesario añadir que la lectura que tanto ella como Nimitz habían hecho de las emociones de Givens eran una razón de peso para elaborar su «conjetura».


  —Es muy posible que tenga razón —dijo Haven. De hecho, estaba seguro de que así era, y se trataba de otra señal de su inteligencia que hubiera llegado a tal conclusión desde una posición relativamente baja en el escalafón de la RAM.


  —En cualquier caso —prosiguió Honor—, sea cierto o no que están desarrollando lanzamisiles, se están observando mejoras en la eficacia de sus sistemas en todas las áreas. Por suerte, nuestros últimos cálculos indican que tenemos un cierto margen de superioridad hasta en las tecnologías introducidas más recientemente por la Liga, pero es mucho menor que la que tenemos sobre los repos. Puede ser suficiente si seguimos explotándola de manera agresiva, sobre todo si tenemos en cuenta lo mucho que tardan en dar la vuelta los datos o equipamientos que van desde la Liga hasta los repos y tanto el DepArm como la CDA esperan que así sea. Ha habido también bastante discusión con el DepNaves sobre las romas en las que podemos meter más capacidad AE en nuestros cascos sin que se vea afectado el volumen de armas, pero tiene pinta de que estamos empezando a alcanzar un punto en el que las mejoras son cada vez más pequeñas en ese campo. Esa es una de las razones por las que el DepArm ha movido con tantas ganas el proyecto Navegante Fantasma en el último año-T.


  Honor levantó la vista hacia el conde, que asintió con la cabeza como queriendo mostrarle que sabía a qué se refería. «Navegante Fantasma» era el nombre en código que se le había asignado a algo que, con suerte, marcaría un hito en la historia de la guerra electrónica. Si las cosas salían tal y como se habían planeado, se podría meter lo que se necesitaba en cápsulas especiales, lo que proporcionaría una capacidad AE suplementaria que podría derivarse hacia múltiples plataformas independientes.


  Idealmente, una nave sería capaz de lanzar cápsulas relativamente sencillas y limitadas en comparación con los sistemas de los aviones cazatorpedos, pero cada una de ellas podrían operar de un modo diferente para proporcionar una capacidad global muy superior que los sistemas de a bordo, que podrían ser más potentes, pero solo podían operar en un sentido cada vez.


  —Mientras estaba con la comisión, vi algunos informes alentadores de largo alcance sobre el Navegante Fantasma —prosiguió Honor un momento después—. El único equipamiento que, de hecho, está en la cadena de producción son los misiles señuelo y los lanzamisiles camuflados. El resto tardarán algo más antes de que lleguen a la fase de utilización. Creo que el vicealmirante Adcock tiene razón sobre lo mucho que el proyecto va a potenciar, al final, nuestras capacidades; pero, por ahora, está claro que la AP nos ha recortado parte de la ventaja que le sacábamos.


  —Y sus índices de construcción van en ascenso —murmuró Haven Albo, a lo que ella asintió una vez más, con la mirada muy seria.


  —Sin duda, milord. El número total de cascos nuevos por mes ha seguido bajando, pero eso se debe únicamente a que les hemos quitado muchos astilleros. Los astilleros que han dejado atrás demuestran un marcado incremento en la producción. Están consiguiendo terminar las nuevas naves mucho más rápido, a pesar de que su pérdida en términos totales del número de astilleros implica que pueden construir menos a la vez. E insisto, parte de ese incremento puede deberse a transferencias tecnológicas, pero parece más probable que se derive de una gestión de personal más eficaz. Sus niveles de construcción se desplomaron cuando empezaron a reclutar pensionistas para los astilleros, pero esa tendencia se ha revertido en el último año, más o menos. Creo que la OIN tiene razón al afirmar que la reversión demuestra que su mano de obra original y sin preparación está aprendiendo a hacer su trabajo de manera más eficaz y que el apoyo popular a la guerra sigue siendo alto, lo que se traduce en una fuerza de trabajo más motivada. Sin aportaciones tecnológicas realmente sustanciales por parte de la Liga, las limitaciones de su planta física deberían mantenerlos alejados de los índices de construcción que tenemos nosotros, pero lo cierto es que se están acercando mucho más de lo que, hasta ahora, habían sido capaces.


  —Entonces la almirante Givens sigue con la idea de que Pierre y su gente gozan del «apoyo popular», ¿no? —Haven Albo alzó la cabeza—. ¿Ni siquiera aquel asunto de Nuevo París le hizo cambiar de opinión?


  —No, milord. Los informes sobre lo que allí ocurrió exactamente son confusos, pero dado que tanto la OIN como el Servicio Especial de Inteligencia coinciden en señalar que aquello fortaleció la posición del Comité de Seguridad Pública, no creo que nos atrevamos a discrepar.


  Honor sonrió irónicamente, a pesar de la seriedad de la conversación, y Haven Albo le devolvió la sonrisa. La Oficina de Inteligencia Naval y el Servicio Especial de Inteligencia, las agencias que coordinaban la labor de sus homólogos civiles, tenían fama de vivir en perpetua competición… y rencor. Como probablemente se esperaba, la OIN tendía a tener razón con más frecuencia en lo que se refería a asuntos militares, mientras que el Seguridad Servicio Especial de Inteligencia salía bastante mejor parado en temas económicos y diplomáticos. Allí donde colisionaban sus áreas de especialización, no obstante, las disputas eran tan comunes como encendidas. Apenas constaban casos en los que ambos coincidieran.


  En ese momento, Haven recordó de qué estaban hablando antes de todo aquello y la sonrisa se le desvaneció.


  —No creo que yo vaya a discrepar —retomó el diálogo un instante después—, pero me despierta la curiosidad saber si sus razones coinciden con las mías. ¿Se las han hecho saber?


  —En términos generales —repuso Honor—, creo que su primer argumento sería que la trifulca tuvo lugar en Nuevo París, no en ningún otro sitio del Sistema Haven o, a los efectos que importan, en ningún otro sitio dentro de la República. Desde aquel asunto en Malagasy y el motín en el Sistema Lannes, no hemos recibido informes de resistencia manifiesta al gobierno central en ningún otro sistema. Eso no quiere decir que no pueda haber habido alguna, pero si la ha habido, ha debido de ser a una escala lo suficientemente pequeña como para que su departamento de Información Pública haya conseguido sofocarla inmediatamente. Lo cual significa que quienquiera que controle la capital, controla también las provincias.


  Honor hizo una breve pausa, arqueando una ceja sin dejar de mirarle, a lo que él respondió asintiendo con la cabeza para que continuara.


  —La segunda razón que esgrimen es que quienquiera que estuviera detrás de la intentona golpista fracasó estrepitosamente —dijo ella—. Tanto si aceptamos la versión oficial de Información Pública sobre lo que ocurrió, como las versiones menos coherentes, pero probablemente más exactas, de otras fuentes, lo que parece bastante claro es que el núcleo principal de sus seguidores fue pillado in fraganti. Tenemos informes que certifican que usaron nieve de racimo sobre la turba callejera, milord. —La mirada de Honor se perdió como si estuviera recordando la vez en el que las pinazas que estaban bajo su mando usaron armas similares contra objetivos desprotegidos—. Es posible que se hayan llevado por delante a varios millones de personas, pero después de ese tipo de… actuación, a los «alzas» no les puede quedar mucha mano de obra. No es solo que se hayan machacado a sí mismos, es que el ejemplo de lo que les ocurrió hará que cualquiera que pretenda embarcarse en un intento similar se lo piense dos veces.


  »Finalmente, todas las pruebas disponibles sugieren que fue la Armada quien los detuvo. Información Pública sugiere que fue Seguridad Estatal, el Comité de Seguridad, la Policía de Orden Público y la guardia presidencial, con el apoyo de la Armada, pero nuestras otras cuatro fuentes indican que fue al revés. Es evidente que las fuerzas de seguridad no se quedaron de brazos cruzados, pero su respuesta fue coherente. La OIN sugiere que alguien debe de haber conseguido controlar su red de mando, pero no hemos sido capaces de confirmar tal extremo. Pero, independientemente de lo que ocurriera, fueron los ataques cinéticos y aéreos de la Armada y la intervención de los marines, enfundados en traje de batalla bajo las órdenes de la almirante McQueen, los que consiguieron repeler a los sublevados y está claro que McQueen no fue en persona a hacerse con el mando del Comité. Eso indica que hay alguien de más rango militar por detrás apoyando al régimen de Pierre en quien no habíamos pensado previamente. Y los informes que decían que a McQueen se le había ofrecido un asiento en el Comité no hacen más que reforzar esa teoría.


  —¿Entonces, está diciendo —resumió Haven Albo aprovechando la nueva pausa de Honor— que han puesto a las provincias a raya, que la resistencia civil en la capital ha sido aplastada y que el ejército ha dado el visto bueno a todo eso?


  —Más o menos —aceptó Honor—, aunque no creo que lo haya puesto exactamente en esos términos. Yo diría que un segmento particular de la población civil de la capital ha sido aplastado. Teniendo en cuenta las dimensiones de la carnicería y las bajas colaterales que se infligieron en el proceso, sospecho que la masa de los pensionistas ha decidido apoyar al Comité como una fuente de estabilidad que puede ser capaz de evitar que vuelvan a ocurrir cosas parecidas. Eso va un poco más allá de la idea de los civiles gobernados con puño de hierro y obligados a obedecer por el temor a las represalias, milord.


  —Ajá. —Haven Albo reclinó su silla hacia atrás una vez más, flexionando los brazos por los codos y entrelazando los dedos delante de él mientras fruncía el ceño. Una vez más, no podía decir que su análisis estuviera equivocado… o, quizá, para ser más precisos, que estuvieran equivocados los cálculos de la OIN y del DepArm sobre lo que significaba la estabilidad en el interior de la República Popular para la raza constructora. Los repos habían echado definitivamente más leña al fuego de sus programas de construcción. Si antes tardaban casi el doble en construir un superacorazado, ahora habían recortado la desventaja a la mitad, y si no había nuevas fuentes de agitación doméstica que interrumpiesen sus esfuerzos…


  —Se mire como se mire —prosiguió Haven parsimoniosamente—, estamos perdiendo nuestro margen de ventaja. No solo en números, porque ya me había fijado hace unos meses en que habían incrementado su ratio de producción, sino también en calidad. —Haven meneó la cabeza—. No nos podemos permitir tal cosa, milady.


  —Ya lo sé —repuso ella con tranquilidad mientras observaba cómo los ojos de él se estrechaban mientras centraba toda su atención en ella.


  —Por otro lado —continuó Haven—, creo que esto me carga aún de más razones para preocuparme por las recomendaciones de la Comisión de Desarrollo de Armas.


  —¿Preocupaciones, milord? —preguntó ella sin inmutarse.


  —Y bastante graves, de hecho —indicó él—. Teniendo en cuenta que ya estamos asistiendo a un desfile de números al alza por su parte y a unas mejoras patentes en la tecnología enemiga, este no es el momento de entretenernos en pequeños ajustes de nuestro armamento que pretendan alcanzar el equipamiento perfecto. —Haven se echó a reír mordiéndose mentalmente el labio por las propuestas y exigencias ridículas planteadas en el libro blanco de la CDA que había enviado Harrington. Él solo le había echado un vistazo al documento, pero con aquello le había bastado para saber que eran más tonterías de novatos—. Lo último que nos podemos permitir es dividir nuestros esfuerzos entre demasiados proyectos, la mayoría de los cuales probablemente no sirven para nada en cualquier caso. Lo que nos hace falta es racionalizar los planes de producción para poner a trabajar el máximo número de armas que conocemos y dejarnos de derrochar recursos intentando hacer saltar la banca con algo que marque la diferencia.


  »Lo cierto es que la necesidad de concentrarse en tecnologías factibles en vez de construir castillos en el aire, tratando de alcanzar alocadas panaceas que suponían un auténtico despilfarro, era una lección que la gente debería haber aprendido ya, ¡al menos por la historia de la Antigua Tierra!


  —La comisión no está pidiendo precisamente «despilfarros», milord —dijo Honor con un tono ligeramente glacial, pero él sacudió la cabeza.


  —Estoy seguro de que está al corriente de mis, ejem, diferencias de opinión con lady Hemphill y la gente de nueva escuela —dijo él—. Nunca he afirmado que no haya sitio para las nuevas tecnologías, y el Navegante Fantasma es un claro ejemplo de un sistema nuevo con un valor tangible e inmediato, pero tiene que existir un equilibrio. No podemos lanzar una nueva arma sin más y ponerla a funcionar simplemente porque es nueva. Ha de tener un fin funcional y la flota precisa de un riguroso análisis de sus ventajas y desventajas también, antes de que se ponga en marcha. La mera existencia de un arma, por más potente que sea, no garantiza que se le pueda dar un uso adecuado. Si no hemos pensado en cómo emplear un sistema adecuadamente podría acabar siendo más peligroso para nosotros que para el enemigo, sobre todo si nos comprometemos tanto con ese proyecto que acabamos escatimando de otras armas cuya eficacia ya ha sido probada en el campo de batalla.


  Honor podía sentir el disgusto de Haven a través de su vínculo con Nimitz y aquello le sorprendió. Ella sabía que Haven Albo era un líder reconocido de la llamada «escuela histórica», que creía que las verdades estratégicas fundamentales no cambiaban, que los nuevos sistemas de armamento y tecnología no ofrecían más que otras formas mejores para aplicar esas verdades, no que podían crear verdades nuevas. Sus encontronazos con la nueva escuela eran célebres. Pero la profundidad y amargura del hastío que impregnaban sus emociones en aquel momento la dejaban perpleja. Era casi como fatiga de combate, concluyó ella, como si hubiera librado tantas batallas contra la nueva escuela que no pudiera ya dejar a un lado sus emociones para considerar las propuestas de la CDA de una manera desapasionada.


  Honor empezó a hablar, pero él alzó una mano y prosiguió antes de que ella pudiera interrumpirlo.


  —Me doy cuenta de que su estancia en la comisión fue breve, milady, pero solo fíjese en algunas de sus propuestas. —Haven fue marcando los dedos de la mano que tenía levantada—. Para empezar, quiere que realicemos un rediseño radical de nuestras naves del frente para fabricar un tipo de embarcaciones que no ha sido probada en absoluto.


  »Después, quiere que aceleremos la construcción de una nave de ataque ligera, cuando ya hemos demostrado casi de una manera definitiva que hasta las NLA modernas no están a la altura, tonelada por tonelada, de las naves diseñadas adecuadamente, aunque fueran de carácter defensivo.


  »Además quiere que desviemos en torno a un diez por ciento de nuestra capacidad constructiva de los superacorazados y acorazados, todo esto, permítame recordárselo, en un momento en el que los niveles de construcción de los repos en esas mismas clases de embarcaciones siguen subiendo, para construir las llamadas «porta-NLA», esas que están diseñadas para transportar naves ligeras de ataque a través de distancias interestelares como unidades ofensivas, no defensivas.


  »No contentos con eso, pretende sacar los misiles guiados de las naves del frente que ya se han construido y reemplazarlos por lanzaderas que usarán un doce por ciento más de volumen de artillería y misiles cuyo tamaño reduce la capacidad efectiva de las recámaras en un dieciocho por ciento. —Haven sacudió la cabeza—. No, milady. Esto no es solo cambiar de caballo a mitad de trayecto, esto es saltar del caballo sin estar seguro de que se tiene otro sobre el que aterrizar, y eso no es algo que se haga en medio de una guerra. No si lo que quieres es ganar esa guerra. A mí esto me suena demasiado como que Sonja Hemphill ha hecho una lista de deseos y quiere que yo la apoye.


  —Pues se equivoca, milord —dijo Honor—, y tal vez debería haber leído el libro blanco en lugar de limitarse a descargar su ira contra él.


  Aquella voz aguda y calmada, y a la vez incisiva, hizo que Haven Albo se revolviera en la silla y ella pudo sentir el asombro de él a través de Nimitz. Él no estaba acostumbrado a que nadie le hablara así y ella se dio cuenta, pero se negó a dar un paso atrás y le sostuvo la mirada sin pestañear.


  Haven Albo miró a su anfitriona y era como si realmente la estuviera viendo por primera vez. Muy pocos oficiales de un rango menor a tres estrellas se atrevían con él, e incluso esos rara vez tenían las narices de dirigirse a él en un tono tan sereno y cortante. Pero Honor Harrington tenía las narices y sus ojos color marrón chocolate estaban perfectamente tranquilos, sin perder un ápice de dureza. Haven Albo pestañeó mientras digería aquel comportamiento de Honor, puesto que, por más doloroso que fuera, estaba claro que ni su innegable experiencia, ni sus logros, ni su rango superior habían conseguido intimidarla. No había ni rastro de disculpas ni titubeos en sus formas, mientras el ramafelino alzaba la cabeza para mirar a Haven Albo desde la percha situada por encima de ella.


  —¿Discúlpeme? —La pregunta le salió con más dureza de lo que pretendía, pero es que ella le había tocado la fibra. Él se había pasado la mayor parte de treinta años-T peleándose con la incurable afición de «la Horrible Hemphill» por los nuevos juguetes. ¡De no haber sido por él es posible que toda la Armada se hubiera visto estancada con el mismo arsenal de armas que, hace diez años, casi acabó con la propia nave de Harrington en la estación Basilisco!


  —Le digo que se equivoca —repitió Honor sin ceder un milímetro ante la fría furia que escondía la voz de él—. Yo también he tenido mis diferencias con lady Hemphill, pero las recomendaciones de la CDA no son su «lista de deseos». Está claro que ella ha tenido mucho que ver en muchos de los nuevos conceptos que se han puesto en marcha. Pero, para ser sinceros, milord, ¿ha habido algún desarrollo tecnológico en los últimos treinta años en el que ella no haya tenido algo que ver? Sea lo que sea, no se puede negar que es imaginativa y técnicamente brillante, y aunque pueda ser verdad que muchas de sus ideas han demostrado ser operativamente poco sólidas, dar por sentado que todas van a fallar siempre es tan estúpido como rechazarlas sin pensárselo dos veces simplemente porque es ella quien las propone. ¡Nadie con una imaginación tan fértil como la suya puede estar equivocado todo el rato, milord!


  —No rechazo sus ideas simplemente porque sea ella quien las propone —respondió incisivamente Haven Albo—. Las rechazo porque este paquete que le ha colado a la comisión va a descabalgar nuestros calendarios de producción y va a exigir que desarrollemos toda una nueva serie de doctrinas tácticas, ¡y encima para desarrollar armas que probablemente no van a funcionar tan bien como ella y sus seguidores se piensan, justo en el medio de una guerra, joder!


  —Antes de que prosigamos con esta discusión, milord —dijo Honor con mucha calma—, creo que debería saber que la persona que escribió las recomendaciones finales de la comisión fui yo.


  Haven Albo cerró la boca de golpe y se quedó mirándola. A Honor ni siquiera le hizo falta echar mano de Nimitz para captar la incredulidad y la sorpresa que se estaba apoderando de él, así que ella reprimió un súbito deseo de resoplar de exasperación. Ella siempre había respetado a Haven Albo, como oficial y como hombre, y sabía que él se había preocupado personalmente por su carrera desde la muerte del almirante Courvosier. Él la había guiado y aconsejado desde entonces y su ayuda le había sido de un valor incalculable en más de una ocasión, pero esta vez resultaba decepcionante.


  Honor sabía que estaba cansado, con solo echar un vistazo a las líneas de expresión grabadas en torno a sus ojos de color azul hielo y los mechones blancos en su pelo, más gruesos que de costumbre, pero él daba para más que todo aquello. ¡El iba a dar para más! La Armada y la Alianza necesitaban que ejerciera su influencia para apoyar las políticas adecuadas, no para refugiarse en una dogmática oposición contra cualquier cosa que viniera asociada a Sonja Hemphill. Él empezó a decir otra cosa, pero ella lo detuvo.


  —Almirante, yo seré la primera que reconozca sus éxitos, tanto antes del comienzo de esta guerra como desde el momento en el que estalló. De hecho, yo misma me he sentido siempre más cómoda con la escuela histórica que con la nueva escuela. Pero el Reino Estelar no se puede permitir el lujo de que sus oficiales de más rango se enzarcen unos con otros para intentar imponer su punto de vista. Yo le aseguro que no fui la única oficial a la que se pidió que diese una opinión, basada en la experiencia personal, sobre la maquinaria que recomienda la comisión. Y si hubiera examinado los apéndices técnicos en lugar de limitarse a leer por encima los cambios propuestos en las prioridades de producción, habría visto que, independientemente de quién los propusiera, cada una de nuestras recomendaciones ha sido modificada para adecuarse a los datos extraídos de experiencias de combate reales.


  »Por ejemplo, las NLA contra las que usted ha puesto objeciones son un modelo completamente nuevo, con mejoras que ni siquiera tenían las nuevas que me llevé a Silesia. Los nuevos compensadores las harán mucho más rápidas que cualquier otra nave espacial. Por su parte, DepNaves ha encontrado la manera de mejorar los nodos beta hasta casi tener la potencia de nodos alfa, lo cual les proporciona unos laterales mucho más potentes que los de cualquier NLA anterior. Además, los nuevos diseños incorporan armamentos de energía extremadamente potentes, gráser, no láser, con una configuración cónica medular. No se las diseñará para combates a campo abierto; su función será más bien aproximarse de manera lateral a las embarcaciones enemigas, lo que impedirá que el oponente pueda dispararles a bocajarro hasta que estén extremadamente cerca, momento en el que se podrán girar para atacar al citado objetivo individual a mansalva. En muchos sentidos, será una reversión al antiguo portanaves de la Armada… y con muchas de las ventajas del porta-NLA. Puede desplazar a sus unidades hasta lugares a salvo del alcance de los misiles, atacar y salir de allí sin sufrir los ataques de una nave de defensa convencional. Y le guste o no, lady Hemphill tiene razón sobre lo prescindibles que son las NLA. Son minúsculas y tienen tripulaciones tan pequeñas que podemos cambiar doce por un crucero pesado y salir ganando, no solo en términos de tonelaje, sino también en número de vidas.


  »Continuemos: las nuevas naves del frente, esas a las que usted también ha puesto objeciones, no son más que una extrapolación lógica del armamento que yo tenía en Silesia. Donde, permítame recordárselo, señor, mi escuadrón, operando como unidades individuales fuera de cualquier ámbito de apoyo mutuo, capturaron o destruyeron a todo un escuadrón pirata, además de un crucero ligero repo, dos cruceros pesados y un par de cruceros de batalla, mientras que nosotros solo perdimos un único crucero mercante armado. Es verdad que construir un superacorazado hueco supone un punto de inflexión radical y DepArm coincide en señalar que el nuevo diseño traerá consigo una reducción de la potencia estructural. Pero también permitirá que cada SA pueda llevar a bordo más de quinientos misiles y disparar una salva de seis cada doce segundos. Eso hace un total de cinco mil misiles, a un ritmo de trescientos por minuto, desde una única nave que sacrificará en torno a un treinta por ciento de su armamento convencional para que quepan las otras. Debo señalar también que las plataformas remotas del Navegante Fantasma harán los misiles aún más útiles, dado que permitirán que el nuevo diseño pueda disparar un cartucho completo multicapa en una única salva. Más aún, las nuevas naves de misiles y los porta-NLA entre ellos solo desviarán el veinticinco por ciento de la capacidad de almacenaje dedicada a las naves convencionales del frente, siempre y cuando se adopte el reparto de cargas recomendado por la CDA.


  »Y, en lo que a los nuevos misiles se refiere, milord, ¿le ha echado un solo vistazo a los parámetros de rendimiento antes de llegar a la conclusión de que solo se trataba de un nuevo elemento de la «lista de deseos de la Horrible Hemphill»? —preguntó Honor, incapaz de esconder su exasperación—. Es verdad que fue ella la que inventó el concepto, pero lo cogió y lo desarrolló. Estamos hablando de un misil «multietapa», que tiene tres motores separados, ¡lo cual nos proporciona un grado de flexibilidad táctica con el que ningún ejército podría haber siquiera soñado! ¡No podemos preprogramar los motores para que se pongan en fila en cualquier momento y con el nivel de potencia que nos apetezca! Con solo programarlos para que se activen sucesivamente a máxima potencia nos daría ciento ochenta segundos de vuelo con más potencia… y un rango de ataque de parados más potente, de más de catorce millones y medio de kilómetros con una velocidad terminal de cero coma cincuenta y cuatro ges.


  También podemos bajar los ajustes de potencia de los motores hasta cuarenta y seis mil ges y quintuplicar la resistencia y un radio de acción de misiles a máxima potencia de más de sesenta y cinco millones de kilómetros con una velocidad terminal de cero coma ochenta y uno la velocidad de la luz. Eso es un ratio de tres coma seis minutos luz y podemos conseguir todavía más que eso si empleamos una o dos «etapas» para acelerar el arma, dejar que siga un trazado balístico hacia un área de ataque preprogramado y llegar a la «etapa» final de maniobras de ataque terminal a toda máquina, a noventa y dos mil gravedades. ¡No sé usted, milord, pero yo sí sacrificaría el dieciocho por ciento de toda mi carga de misiles por un aparato así!


  Haven Albo trató de decir algo, pero ella se giró hacia él sin atisbo alguno ya de frialdad en sus ojos centelleantes.


  —Y para terminar, señor, me remito al hecho de los repos estén comenzando a recortarnos la ventaja tecnológica que les sacábamos como el mayor argumento posible para apostar por estos nuevos sistemas. ¡Por supuesto, no nos podemos permitir dilapidar nuestros recursos en pos de conceptos inabordables solo porque sean exóticos o fascinantes! Pero lo único que nos ha permitido tener la sartén por el mango, por poca ventaja que sea, hasta ahora ha sido el hecho de que tanto nuestra maquinaria como nuestras tácticas han sido mejores que las suyas. Si quiere que le cite ejemplos procedentes de la Antigua Tierra, permítame parafrasear al almirante Saint-Vincent: «Ocurra lo que ocurra, el Reino Estelar debe estar a la cabeza», milord, ¡porque nuestra supervivencia depende todavía más de la superioridad de nuestra flota de lo que dependía para Gran Bretaña entonces!


  Honor se detuvo abruptamente y Haven Albo se estremeció. Sintió pintas de color quemándole en cada una de las mejillas, pero no eran de furia. Si le quemaban era porque se había quedado sin munición, por más que le hubiese gustado que no fuera así, no podía rechazar la acusación de no haberse leído los apéndices. Tampoco podía negar que eran sus propios prejuicios lo que le habían impedido hacerlo. No tenía ninguna duda de que había intentado luchar por todos los medios contra los esfuerzos de Hemphill por introducir cosas como la lanza de gravedad o el torpedo de energía puro, ¡y solo Dios sabía adónde podía haber llegado la cosa si le hubieran permitido poner en marcha su concepto de armamento «cónico medular» para las naves del frente! La idea de una nave capital cuya única alternativa fuera cruzar su propia T hacia el enemigo para entrar en combate con él seguía avergonzándole, pero, de eso también estaba seguro, tendría el mismo efecto en su anfitriona.


  Pero eso tampoco alteraba la precisión de su acusación. Lo que podría sonar a locura en una nave del frente podría tener perfecto sentido en algo tan pequeño, ágil y (por más pequeño que a él le gustase que fuera), prescindible como una NLA y el caso es que él ni siquiera se lo había planteado. Tampoco había tenido suficientemente en cuenta lo que los nuevos sistemas de lanzamisiles centralizados le habían permitido conseguir a Harrington en Silesia cuando había descartado la aplicabilidad del concepto a las guerras «de verdad». Y, lo peor de todo, ni siquiera se había molestado en mirar las cifras relativas a los nuevos misiles o examinar las implicaciones que estas tenían. Y todo aquello, reconoció con una mueca de disgusto aún más agria, se derivaba de su rechazo instintivo, irracional y casi visceral de cualquier proyecto al que Sonja Hemphill estuviera vinculada. Eso significaba que había tenido la misma reacción refleja al cambio tecnológico, aunque en el sentido contrario, por la que él siempre había arremetido contra la nueva escuela.


  Y Honor Harrington le había llamado la atención por ello.


  Haven volvió a pestañear y se volvió a sentar en la silla, percatándose del ligero enrojecimiento de las mejillas de ella, el fragor de la batalla aún encendido en sus ojos, la negativa a retroceder solo porque el comandante de más éxito que la flota de la RAM hubiera alumbrado en dos siglos no estuviera de acuerdo con ella. Y mientras la miraba, se dio cuenta de algo más también. Siempre había sido consciente de su atractivo físico.


  Su rostro triangular y sus rasgos marcados, dominados por una poderosa nariz y unos enormes ojos almendrados que había heredado de su madre no podrían ser considerados nunca una belleza convencional. De hecho, en reposo, su cara era demasiado dura y sus facciones demasiado fuertes como para alcanzar tal mención. Pero la personalidad que subyacía bajo todo aquello, la inteligencia, el carácter y la voluntad de hierro, le daban la vida y la energía que podían hacer olvidar todo lo demás. O tal vez sí que era guapa, pensó él. Guapa como un halcón, con una vitalidad peligrosa que alertaba a cualquiera que la viese de que aquella mujer era una fuerza con la que había que andar con cuidado. La gracia liviana y nerviosa con la que se movía remaba en el mismo sentido y en su cabeza así había constado siempre.


  Pero su atractivo había sido simplemente una faceta más de una sorprendente oficial joven que, en cierto modo, se había convertido en su protegida y la conciencia cerebral de que toda esa competencia venía recubierta por un envoltorio tan fascinante nunca había traspasado el umbral de su prosencéfalo. Tal vez por eso nunca la había visto como nada más que una oficial naval, o tal vez era porque siempre se había sentido atraído por mujeres que eran más bajas que él… y que no tenían la habilidad de enredarle hasta dejarlo hecho un prótel. Y, tenía que admitirlo, siempre había buscado mujeres cuya edad estuviera más próxima a la suya. Tal vez había habido incluso una especie de subconsciente por su parte que le decía que sería mucho mejor para los dos que nunca la «viera» todo lo atractiva que, para él, ella podía ser en potencia.


  Pero, independientemente de lo que hubiese sido, de repente se había vuelto irrelevante. En ese momento ya no la veía simplemente como un oficial, ni siquiera como líder de gobierno. De un modo extraño, aquello parecía deberse al modo en el que ella le había leído la cartilla; como si aquello, de alguna manera, le hubiera dado pie a él a replantearse (sobre una base emocional, pero también intelectual) quién y qué era ella de verdad. Y entre las muchas cosas que podía ser, ahora por fin lo veía claro, Honor era una mujer asombrosamente fascinante… alguien a quien se temía (aunque temor, debía admitirlo, no era precisamente la palabra adecuada) que no podría volver a ver únicamente como su protegida.


  Los ojos de Honor se abrieron de par en par mientras el flujo de emociones que corría por su vínculo con Nimitz cambiaba abruptamente y su propia exasperación se desvanecía bajo el torbellino de la repentina fijación de Haven Albo sobre ella. No en lo que había estado diciendo, sino en ella.


  Honor se echó hacia atrás en la silla y escuchó el traqueteo de Nimitz en el escritorio que le quedaba a su espalda. Acto seguido el gato se le subió al hombro y bajó hasta su regazo y ella se entretuvo sujetándolo entre los brazos como si así fuera a detener el tiempo mientras pensaba a toda prisa.


  Esto no debería, no podía, estar pasando, y a Honor le entraron ganas de ondear a Nimitz como si fuera un peluche cuando este le ratificó que la reacción de Haven Albo coincidía con la que a ella le estaba pareciendo. Nimitz sabía lo mucho que Honor quería a Paul Tankersley y, a su manera, el felino también quería a Paul con casi la misma intensidad. Pero, del mismo modo, no veía razón alguna para que Honor no pudiese encontrar algún día otro amor y su ronroneo interior no era sino una indicación bien clara de su reacción ante aquel súbito reconocimiento del conde hacia el atractivo de ella.


  Pero si Nimitz no era capaz de ver el desastre potencial que se avecinaba, Honor, sí.


  Haven Albo no era solo su superior, sino el director general de la Octava Flota, de la que ella capitaneaba uno de los escuadrones. Eso les colocaba en la misma cadena de mando, lo que significaba que cualquier cosa que ocurriera entre ellos supondría una violación del artículo 119 y aquello se consideraba un delito que habría de ser juzgado en una corte marcial. Peor aún, él estaba casado y no con cualquiera, precisamente. Lady Emily Alexander había sido la actriz de HD más querida del Reino Estelar antes del terrible accidente de aerocoche que la había dejado postrada en una silla. Hasta hoy, dependiente como era de la respiración artificial y sin más movilidad que la de uno de sus brazos y una de sus manos, seguía siendo una de las escritoras-productoras más prominentes de Mantícora… y una de sus poetisas más destacadas, además.


  Honor echó el freno a sus pensamientos y respiró hondo. Estaba siendo ridícula. No había sentido más que una simple oleada de emociones, ¡y tampoco es que nunca hubiera suscitado cotas de admiración y hasta deseo por parte de otros hombres desde que su vínculo con Nimitz hubiera cambiado! Aquellas cosas pasaban, se dijo firmemente a sí misma y no iba a volver a preocuparse por ellas a no ser que alguien tratara de pasar a la acción. De hecho, con frecuencia aquellas cosas le habían parecido agradables. No porque tuviera deseo alguno de darles pie a los hombres en cuestión (bastantes dificultades le había traído su relación con Paul en un entorno tan conservador como el de Grayson y no le hacía falta despertar viejos recuerdos, ya fueran personales o públicos), sino porque la halagaba. Sobre todo, tenía que admitirlo, porque se había pasado treinta años sintiéndose el patito feo.


  Aquello era un caso más de interés pasajero, se dijo a sí misma con más firmeza todavía. Lo mejor que podía hacer era fingir que no se había percatado y no darle pie a más. Si le permitía sospechar a Haven Albo que se había dado cuenta de sus sentimientos, solo conseguiría incomodarlo. Además, su amor imperecedero por su esposa minusválida (y la devoción que se profesaban el uno al otro) era de los que hacían época. Su matrimonio era una de las grandes y trágicas historias de amor del Reino Estelar y Honor no podía ni imaginarse que él le fuera a dar la espalda a lady Emily, por muy atractiva que le pareciese otra.


  Tampoco hay que olvidar, retumbó en uno de los rincones de la cabeza de Honor, los rumores que circulaban sobre Haven y la almirante Kuzak. Supongo que es posible que…


  Honor cortó de raíz aquel pensamiento y carraspeó.


  —Discúlpeme, milord —le dijo—. No quería sermonearlo. Supongo que parte de mis reacciones se derivan del hecho de que yo también tenía mis dudas con respecto a lady Hemphill. Puede ser que acostumbrarme a apoyar al menos parte de sus teorías me ha impregnado de una especie de fervor evangélico, pero tampoco es excusa.


  —Uhm. —Haven Albo meneó la cabeza, pestañeó desconcertado y después sorteó la disculpa con una sonrisa—. No es preciso que se disculpe, milady. Me merecía hasta la última palabra… y si me hubiera molestado en leer los apéndices, me podría haber evitado una más que merecida reprimenda.


  Honor se sintió confundida por el contraste entre la reacción de él y el eco de sus pensamientos interiores, que pese a todo no se dejaban notar en su expresión exterior, algo que ella agradecía infinitamente. Haven miró entonces su reloj y cambió la expresión como si se sorprendiera. De hecho lo hizo con tanta maestría que, de no haber sido por el vínculo de Honor con Nimitz, la hubiera sorprendido y todo.


  —Vaya, ni me había dado cuenta de lo tarde que se ha hecho —dijo, retomando la palabra, mientras se levantaba y llevaba la mano hacia su espada una vez más—. Es hora de que regrese, e imagino que sus invitados están a punto de irse. —Haven Albo se metió la espada en el cinturón y volvió a sonreír, un gesto que para cualquier observador imparcial hubiera pasado por completamente natural—. Permítame que la acompañe de vuelta al salón —le sugirió extendiendo el brazo, a lo que ella respondió levantándose con una sonrisa mientras volvía a ponerse a Nimitz sobre el hombro.


  —Gracias, milord —respondió ella, colocándole la mano en el codo al modo graysoniano, mientras él se la llevaba de la biblioteca.


  Andrew LaFollet se dejó caer justo detrás de ellos y sus emociones repletas de atención y tranquilidad, normales, en suma, constituían un contraste que a Honor le sirvió de alivio ante el muy reciente torrente emocional de Haven Albo (o, a los efectos, de ella misma) mientras se abrían camino por el pasillo del brazo del conde y hablaban como si no hubiera ocurrido nada.


  Y es que, se repitió, no había pasado nada. Se lo dijo de una manera tan firme, casi contundente, que para cuando regresaron al salón casi se lo había creído.


  3
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  —Buenos días, milady.


  Honor giró la cabeza y miró hacia arriba como intentando identificar al recién llegado, pero lo cierto es que no hacía falta. Ya había notado a través de Nimitz que Haven Albo se aproximaba mucho antes de que él entrase en aquel comedor inundado de luz, pese a lo cual ella lo saludó con una sonrisa, como si nada.


  —Buenos días, milord. ¿Quiere sentarse con nosotros? —le preguntó, señalando a la mesa de desayuno, que estaba puesta para la ocasión, y él le devolvió la sonrisa.


  —Por supuesto —respondió él—, las tortitas tienen un olor estupendo. —Haven Albo hablaba con un tono absolutamente normal, sin reminiscencias de los sentimientos que ella había percibido en él la noche anterior, lo cual le produjo un torrente de alivio… que no tardó en reprocharse a sí misma.


  —No es a tortitas a lo que huele —corrigió ella, ante lo cual Haven Albo alzó la ceja inquisitoriamente—. Son gofres, y me temo que están asquerosamente ricos, justo como a mí me gustan.


  —¿Gofres? —Haven Albo repitió aquella palabra que le resultaba tan poco familiar como para que no se le hiciera tan extraña.


  —Piense que son como, uhm, tortitas acolchadas y crujientes —le explicó ella—. Son una especie de tradición aquí en Grayson y me hubiera gustado que el Reino Estelar no la hubiera perdido, por más que sea un quebradero de cabeza para la dieta. Mantícora se lo montó mucho mejor para preservarla, teniendo en cuenta las diferencias con nuestra primera generación. Por otra parte, tal vez se haya percatado de que los graysonianos pueden llegar a ser un poco tozudos. —Honor giró la cabeza para sonreír a Andrew LaFollet por encima del hombre, tras lo cual le guiñó el ojo pícaramente a su hermana y ellos se rieron mientras Haven Albo asintió irónicamente—. Pues esta es una de las cosas que se les puso entre ceja y ceja que no iban a perder. Sospecho que la receta ha cambiado un poco… pero tampoco apostaría nada.


  Esta vez Haven Albo sí se rió con LaFollet. Otra cosa no, pero insistentes, los habitantes de Grayson lo eran un rato. Entre otras cosas, el suyo era el único planeta de la galaxia explorada que había mantenido el antiguo calendario gregoriano, a pesar de que no se ajustaba para nada a su día ni a su año planetario. Si había alguien con papeletas para haber conservado un manjar tradicional de desayuno en medio de la colonización de un planeta hostil con un repertorio tecnológico de risa, sin duda eran los graysonianos.


  Haven Albo volvió a olisquear mientras se sentaba mirando primero a Harrington y recorriendo con la vista aquella fiesta de desayuno extrañamente variada. El ramafelino de ella se sentó en una trona a su derecha, moviendo los bigotes mientras miraba al conde, una señal inequívoca de que lo estaba saludando. Haven Albo asintió con la cabeza a modo de cortesía y después repitió el gesto con Samantha, que estaba sentado en una trona a juego situada a la derecha de Nimitz. Miranda LaFollet se sentó a la izquierda de Harrington y a su izquierda se dejó una tercera trona para Farragut. Haven Albo había tenido bastante más experiencia con los gatos que la mayoría de los manticorianos por la alianza duradera que su familia había mantenido con la casa de Winton. Bastantes monarcas y príncipes y princesas herederos habían sido adoptados en las últimas ocho o nueve generaciones durante los desayunos en el palacio de Mount Royal como para que le resultase extraña en cierto modo la presencia de ramafelinos; pero algo inusual sí que resultaba, teniendo en cuenta que el número de gatos era igual al de los humanos sentados a la mesa.


  Claro que, se recordó a sí mismo mentalmente, esta mañana había once más rondando por la hacienda Harrington. Haven se preguntaba quién estaba vigilando a los gatitos de Samantha y le deseó suerte a quienquiera que fuera. A juzgar por lo que había visto de su descendencia ayer, sus cuidadores iban a necesitar todos los descansos que pudieran y la verdad es que agradecía de corazón que él no fuera uno de ellos.


  Haven Albo sonrió solo con pensarlo y volvió a centrar su atención en el olor fascinante que se colaba por la puerta abierta al final del comedor. Aquel olor era verdaderamente delicioso… y el soniquete exuberante y mantequilloso que lo acompañaba le anunciaba que los «gofres» iban a estar tan buenos como Harrington le había insinuado. Haven alzó la cabeza para mirarla, se fijó en la taza repleta de cacao que tenía ella junto al plato y se preguntó cómo podía estar tan delgada teniendo en cuenta que parecía ser una golosa de tomo y lomo. Debía de haber una explicación más allá del ejercicio, por más calorías que pudiera quemar a través de su programa de entrenamiento físico.


  Honor se dio cuenta de que él estaba centrando su atención en ella y hasta notó que el corazón de Haven estaba haciendo conjeturas. No sabía exactamente sobre qué, pero era muy diferente a aquel repentino torrente de toma de conciencia visceral que había notado en él la noche anterior. Honor se preguntó si debía de sentirse contenta por la diferencia, pero inmediatamente se sacudió aquel pensamiento de la cabeza. ¡Claro que debería! Había una parte muy importante de ella que no tenía ni ganas de aquel desayuno, porque no había podido descansar mucho por la noche. No hacía más que volver a pensar una y otra vez en aquellos escasos minutos en la biblioteca, regresando a ellos como se habría rascado un picor físico que la hubiera vuelto loca. Y, tal y como se dijo a sí misma al final, después de aquella espiral de pensamientos internos, había llegado a la conclusión de que no había nada de qué preocuparse. Solo había sido algo momentáneo, un relámpago de conciencia que Haven Albo no podría en modo alguno llegar a saber que había compartido con ella. Algo, en fin, que él iba a poner muy al fondo de su cerebro, allí donde no pudiera afectar a su relación profesional.


  Por desgracia, una parte muy dentro de ella se había negado a aceptar aquella lógica reconfortante.


  Había sido ridículo. ¡Ella tenía más de cincuenta años-T, no era ninguna colegiala! No tenía sentido que se quedara despierta especulando sobre lo que podía pensar sobre ella alguien que no había mostrado hasta entonces tener la menor conciencia de su condición femenina. Sobre todo no aquel hombre. Y, con todo, aquello era precisamente lo que había hecho y embarcarse en aquella tarea no le había procurado precisamente ningún bien. Honor bajó la vista a su propio plato y observó su segunda pila de gofres, anegada de mantequilla y sirope, antes de volver a darse una nueva colleja mental. ¿Qué demonios le pasaba? Debería estar aliviada por que él no estuviera pensando en ella en ese sentido, y lo estaba. Pero una parte de ella no compartía aquel alivio. Oh, no.


  Esa parte se sentía casi disgustada con él porque había mandado a paseo los pensamientos sobre el atractivo de ella… tal y como ella había rogado que hiciera. Y para empeorar aquel absurdo nerviosismo, tales pensamientos iban envueltos en un tonito de culpabilidad, como si el cabreo de aquella parte irracional de ella misma supusiera en cierto modo una traición a Paul Tankersley.


  No se le notó nada de aquello en la expresión de su cara, pero Nimitz alzó las orejas inquisitorialmente como si hubiera sido capaz de detectar la frustración que le producía a ella su propia y ridícula fijación en la preocupación momentánea de otra persona. En cuanto Honor notó que la curiosidad de Nimitz aumentaba, rechinó mentalmente los dientes. Había un innegable punto de deleite perverso en las emociones de Nimitz y la carcajada que se atisbaba en sus ojos verde hierba le hubieran delatado igualmente aunque no existiese un vínculo entre sus emociones. No ocurría muy a menudo que ella hiciera algo que a él le pareciera tan ridículo como para partirse de risa, pero parecía que las habilidades empáticas de él le habían proporcionado una perspectiva bastante diferente. Pues mejor para él, pensó malhumorada. Tal vez su especie estaba tan acostumbrada a sentir las emociones de los demás que podían hacerlo sin inmutarse, por más que las circunstancias no fueran las más adecuadas, ¡pero no era razón suficiente para que se divirtiera con tan pocos remilgos ante las dificultades de ella!


  Honor se concentró en mandarle mentalmente una reprimenda que dejara patente lo mucho que le había molestado su reacción, pero él solo respondió descubriendo los colmillos, un signo inequívoco de que se estaba volviendo a descacharrar. Para empeorar las cosas, Nimitz le envió de vuelta otro fuerte impulso indicándole que él sí le daba el visto bueno a Haven Albo.


  Honor escuchó un sonido sordo a sus espaldas y se giró con una sensación de alivio por aquella distracción. Era MacGuiness saliendo de la despensa, la despensa de él, como se le había hecho saber a conciencia a todo el personal de la hacienda Harrington. Todo el personal se había adherido al dictamen por respeto y pese a que él estaba perfectamente dispuesto a delegar la mayor parte de las tareas, era él quien se ocupaba de servir las comidas de su capitán, recordó mientras le hacía una pequeña reverencia a Haven Albo.


  —Buenos días, milord. ¿Puedo traerle café?


  —Por supuesto —contestó Haven Albo con una sonrisa—, pero creo que prefiero empezar con un vaso de zumo y guardarme el café para después de los gofres. Sospecho que voy a necesitar algo para desengrasar el sirope en mi interior.


  —Claro, milord —replicó MacGuiness antes de volver la vista hacia Honor—. ¿Le apetece más, milady? —preguntó.


  —Uhm, sí. Sí, sí, Mac —repuso ella, a lo que él respondió con una sonrisa antes de girarse hacia su despensa.


  Su intervención, a pesar de ser breve, sirvió para que centrar los pensamientos errantes de Honor, que alzó la vista hacia Haven Albo con una sonrisa y observó que algo muy distinto a la admiración de la noche anterior coloreaba sus emociones. Ella ya había sentido la sorpresa de él anteriormente y, aunque por lo general no hacía comentarios al respecto, aquello le parecía tan normal, en comparación con el resto de cosas que le habían venido preocupando, que enseguida se vio a sí misma dando explicaciones.


  —Se está preguntando por qué mi aspecto no es el de una regordeta preespacial, ¿verdad, milord? —le dijo con aire burlesco.


  —Yo… quiero decir… —Haven Albo se puso rojo como un tomate. La pregunta directa y sonriente de Honor le había pillado sin una respuesta ocurrente, pese a lo cual la dulce sonrisa de Honor le sirvió para bajarle un poco los colores.


  —No se preocupe, milord. Mike Henke me toma el pelo con eso constantemente y la explicación es muy sencilla. Soy un genio.


  El conde parpadeó rápidamente, con la expresión totalmente en blanco, para acabar asintiendo como si lo hubiera comprendido de repente. Emplear el término «genio» para describir a alguien se consideraba de una mala educación extrema, pero teniendo en cuenta que el padre de Harrington era neurocirujano y sobre todo que su madre era especialista en genética, probablemente ella se sentía más cómoda con la etiqueta que muchos otros. A ese respecto, los prejuicios contra los humanos construidos genéticamente se estaban disipando a medida que los últimos recuerdos de la Guerra Final de la Antigua Tierra se iban desvaneciendo del prosencéfalo racial. Y sin embargo tales prejuicios no habían existido en los primeros días de la Diáspora y había unas cuantas colonias que habían sido establecidas por genios diseñados específicamente para los nuevos entornos en los que debían desarrollar su vida.


  —No lo sabía, milady —dijo el conde un rato después.


  —No hablamos mucho de ello, pero supongo que en la actualidad la mayoría de los esfinginos son genios —repuso ella. Él arqueó una ceja educadamente y ella se encogió de hombros—. Piénselo —le sugirió—. Los planetas de alta gravedad son uno de los entornos «hostiles» más comunes. ¿Sabe que incluso hoy la mayor parte de los habitantes de estos planetas tienen una esperanza de vida inferior a la media? —Honor volvió a mirar a Haven Albo y él asintió con la cabeza—. Eso es porque ni siquiera con los avances de la medicina moderna se puede meter a un cuerpo diseñado para una gravedad uno en un planeta con gravedad uno coma tres o uno coma cinco y esperar que funcione como si nada. En mi caso, no obstante…


  Honor hizo un gesto elegante con una mano y él asintió levemente con la cabeza.


  —Yo había oído hablar de las modificaciones para Quelhollow, pero se pueden ver mucho más fácilmente que las que usted dice —apuntó Haven Albo.


  —Bueno, Quelhollow tenía otras preocupaciones en lo relativo al entorno, mientras que mis ancestros eran más un… diseño genérico, supongo. Básicamente, mi tejido muscular es en torno a un veinticinco por ciento más eficaz que el de los «humanos puros» y también hay algunos cambios en mis sistemas respiratorio y circulatorio, además de ciertos refuerzos óseos. La idea era hacernos aptos para planetas de alta gravedad en general, no para ninguno en concreto y los especialistas en genética hicieron que los cambios fueran dominantes para que todos los padres se los pasaran a sus hijos.


  —¿Y su dieta?


  —Tener músculos más eficientes y un corazón más fuerte no me sale gratis, milord —dijo Honor con ironía—. Para sostener las diferencias, mi cuerpo metaboliza en torno a un veinte por ciento más rápido; bueno, un poco más, la verdad, pero no mucho. Por eso puedo permitirme comer así —concluyó, esbozando una sonrisa de oreja a oreja al ver que MacGuiness le ponía un tercer plato de gofres delante—. De hecho —añadió mientras hundía el cuchillo en la torre de gofres—, tiendo a llenarme en el desayuno y después hago un almuerzo relativamente ligero; bueno, ligero para mí. El «reposo» nocturno me deja hambrienta de masa reactivadora por las mañanas.


  —Fascinante —murmuró Haven Albo—. ¿Y dice que más de la mitad de esfinginos tienen la misma modificación?


  —Es solo un cálculo aproximado y no es una modificación. Los Harrington descienden de la primera generación de Meyerdahl, que fue una de las primeras, de hecho creo que fue la primera, en introducir modificaciones de alta gravedad. Los tipos como nosotros representan aproximadamente el veinte o veinticinco por ciento de la población total. Pero hay bastantes variaciones sobre el mismo modelo y los diferentes mundos tienden a atraer a los colonizadores que pueden vivir allí cómodamente. Si a eso añadimos los billetes gratuitos que el gobierno ofrecía para reclutar colonizadores frescos después de la plaga de los veintidós AL, Esfinge consiguió atraer a más de los nuestros que la mayoría, incluyendo a muchos de los mundos centrales que, de cualquier otra forma, no se habrían planteado emigrar en la vida. En muchos sentidos, los genios de Meyerdahl han sido los más exitosos, en mi modesta opinión, claro. Nuestro fortalecimiento muscular es sin duda el más eficaz, se mire como se mire. Pero también tenemos un problema que los demás no tienen.


  —Que es…


  —La mayoría de nosotros no nos regeneramos —prosiguió ella, tocándose el lado izquierdo de la cara—. Más del ochenta por ciento de nosotros presentamos un conflicto genético de base con las terapias de regeneración y ni siquiera Beowulf ha sido capaz de pensar cómo superar eso todavía. Estoy bastante segura de que acabarán haciéndolo, pero por el momento…


  Honor se encogió de hombros con una leve sorpresa por estar dando explicaciones, para empezar, pero todavía más por estar entrando en tantos detalles. No es que a Honor le diera por pensar mucho en ella misma y lo cierto es que había gente todavía que tenía reacciones curiosas ante el concepto mismo de «genios». Pero la conversación le trajo a la cabeza otra cosa, así que se giró hacia Miranda.


  —¿Está todo listo para la novedad? —preguntó, a lo que Miranda asintió con la cabeza.


  —Sí, señora. Repasé los detalles con el coronel Hill una vez más anoche. Todo está en orden, la guardia está satisfecha con las medidas de control de la multitud y lord Prestwick estará aquí para expresar el agradecimiento personal del protector por su donación.


  Honor empezó a hacer aspavientos con la mano para quitarle importancia a ese último punto; pero Miranda, al igual que su hermano, suponía que el vínculo de Honor con Nimitz le permitía sentir las emociones de los demás. Parecía que Miranda se había vuelto más consciente aún de aquello durante los tres días que habían transcurrido desde su propia adopción y Honor pestañeó al darse cuenta de que su ayudante estaba usando deliberadamente a Nimitz para comunicar su desacuerdo con el intento de Honor por minimizar la importancia del regalo que le había hecho a su mundo adoptado.


  Miranda le sostuvo la mirada un instante y Honor volvió a pestañear. Casi se había acostumbrado a que otros ramafelinos empleasen conscientemente su vínculo con Nimitz para esos fines, pero Miranda era la primera humana que lo hacía y Honor se preguntó de pronto si aquello se desprendía del hecho de que Miranda no era esfingina. ¿Podía ser que su falta de concepciones previas sobre las capacidades de los gatos hiciera que fuese más capaz de reconocer (y utilizar) aquellas mismas capacidades?


  Tal vez. Pero por el momento, a Miranda solo le preocupaba mostrar su disconformidad de una manera amable, así que Honor suspiró porque tenía que admitir que probablemente la joven estaba en lo cierto. Honor no había hecho aquella donación para ganarse el favor del protector Benjamín o de cualquier otro. Lo había hecho porque le parecía que era importante y necesario y porque, al contrario que la mayoría de los graysonianos, tenía más dinero del que probablemente podía gastar, así que qué menos que emplearlo en algo útil. Sin embargo, aquello no cambiaba el hecho de que era ella quien lo había hecho y si el canciller de Grayson iba a pasarse por allí para agradecérselo, lo menos que podía hacer era corresponderle amablemente.


  —Muy bien, Miranda —suspiró ella—. Me portaré bien.


  —No lo dudé nunca, milady —repuso Miranda con una gravedad admirable, tras lo cual esbozó una sonrisa—. Pero me temo que va a tener usted que pronunciar su propio discurso como respuesta al que dé él.


  Los ojos de Miranda brillaron nada más terminar la frase y Honor pudo contenerse la risa mientras que a Farragut se le escapaba una risita desde el otro extremo. La «ayudante» de Honor no era el tipo de persona radical que fuera a cuestionar los bastiones de la supremacía masculina, pero sí que era alguien tenaz y con confianza en sí misma y aquel era un rasgo de su personalidad cuya visibilidad había ido ganando fuerza con el paso del tiempo. Sin que se diese cuenta, había empezado a colocar unas cuantas minas bajo ciertos bastiones que no estaba preparada para asaltar frontalmente, y a Honor le encantaba. A todos los efectos, Miranda se había convertido en la jefa de su personal de relaciones públicas y sociales y la número dos de sus consejeros políticos, con cuando menos tanto peso como Howard Clinkscales, por no mencionar que ella aportaba una perspectiva muy diferente a la de él. Aquello no habría suscitado comentario alguno de haber estado en el Reino Estelar, pero en Grayson podía ser un motivo claro de preocupación, ya que allí nunca se había visto como «adecuado» que las mujeres se metieran en política, por muy indirectamente que fuera. Peor aún, Miranda había ido asumiendo poco a poco el rol de coordinadora, dando instrucciones a un grupo de personal compuesto principalmente por hombres con una seguridad que era la viva imagen de la de su gobernadora.


  Posiblemente parte de su seguridad emanase de la conciencia que ella tenía del prestigio y la autoridad de Honor, pero Honor pensaba que aquello solo representaba una muy pequeña parte. La mayor parte de la seguridad y competencia de Miranda procedía del hecho de que se le había proporcionado a su habilidad innata una oportunidad para mostrarse y que ella era sencillamente incapaz de no sacarla a relucir ante un desafío así.


  Y yo me pregunto, musitó Honor para sus adentros, ¿hasta qué punto influyó en eso la decisión de Farragut de adoptarla?.


  —¿Dijo algo el coronel sobre la tribuna superior? —le preguntó el mayor LaFollet a su hermana, ante lo que Miranda se encogió de hombros.


  —Creo que piensa que estás paranoico, pero aceptó que los ingenieros le echaran un vistazo. Y también que dos o tres hombres armados subieran ahí arriba para vigilar las cosas. Y también hemos ajustado el calendario para daros el tiempo que nos había pedido para que usted y lord Clinkscales se reúnan en privado con el canciller, milady.


  El habitual gesto adusto de trabajo de LaFollet se relajó lo suficiente como para permitirse una sonrisilla al escuchar la palabra «paranoico», pero por breve que fuera a Honor no se le escapó su cara de satisfacción. La tribuna superior sobresalía por encima de la zona en la que ella iba a usar la pala de plata para la ceremonia oficial de apertura y a Andrew no le había gustado un pelo desde el principio. Lo cual, pensó ella, es algo con lo que puedo vivir tranquila. Puede que Andrew esté un poco «paranoico», pero teniendo en cuenta lo que intentaron Burdette y sus chalados seguidores…


  Honor se sacudió tal pensamiento de encima y asintió con la cabeza.


  —Bien —les dijo a sus seguidores, después frunció el ceño y se rascó la punta de la nariz—. Hablando de lord Clinkscales y de reuniones, Miranda, por favor, tráeme a Stuart Matthews. Quiero un resumen técnico en miniatura de Cúpulas Celestes S. A. para ponerme al día rápidamente antes de reunirme con lord Prestwick.


  —Sí, milady. Pero no se olvide de la audiencia que tiene también con el diácono Sanderson. Se la he puesto mañana a las tres.


  El tono de Miranda era de lo más respetuoso, por lo que Honor se contuvo las ganas de darse un golpe en la frente, porque lo cierto era que se había olvidado de la reunión con Sanderson. Y prometía ser importante, teniendo en cuenta que Sanderson era el ayudante personal y representante directo del reverendo Sullivan. Honor esperaba que el propósito de la audiencia fuera expresar el apoyo de Sullivan a su último proyecto. No tenía razones para pensar que no fuera a ser así, pero todavía no conocía a Sullivan lo suficientemente bien y el nuevo reverendo aún estaba a años luz de su amable predecesor en el cargo. Nadie habría podido dudar de la fortaleza de las creencias de Julius Hanks; y aquellos que lo conocían bien siempre lo habían reconocido. Por más que sus formas fueran suaves, tenía un aura de acero y un núcleo central de titanio; y pese a todo nunca había tenido una personalidad que buscara la confrontación. En lugar de eso conseguía sus fines merced a una especie de akido espiritual, convirtiendo a sus oponentes más vocingleros en aliados como por arte de magia, gracias a su humor y a su inefable… pues eso, bondad. A Honor no le cabía duda de que la Iglesia iba a pedir su canonización en cuanto fuera posible y cualquiera que lo hubiera conocido alguna vez iba a apoyar su santificación con entusiasmo.


  Pero a Jeremiah Sullivan le habían cortado por un patrón muy diferente. Gracias a Nimitz, Honor sabía que la fe de Sullivan era tan férrea como la de Hanks, pero donde Hanks con frecuencia daba la impresión de ser tan sensible que no era de este mundo, Sullivan pasaba por la vida como un torbellino. Había sido durante varios años asistente y mano derecha de Hanks y hasta (cuando se necesitó) brazo ejecutor. Cuando ocupó el puesto del antiguo reverendo, abrazó virtualmente las políticas de Hanks al frente de la sacristía. Pero su temperamento ardoroso, agresivo y en ocasiones tan enérgico que asfixiaba, lo habían convertido en una persona muy distinta, así que la Iglesia todavía estaba habituándose a su cambio de líder.


  A largo plazo, Honor esperaba que Sullivan fuera bueno para Grayson. Estaba claro que sus logros los conseguiría de maneras que a Hanks nunca se le hubieran pasado por la cabeza, pero su devoción hacia su Dios, su rebaño de feligreses y su protector (por ese orden) estaban por encima de toda duda.


  Por desgracia, no obstante, tenía también un perfil más socioconservador que el de Hanks. O, mejor dicho, que lo que Hanks había demostrado ser después de la Alianza de Grayson con Mantícora. El nuevo reverendo había anunciado a bombo y platillo que la Iglesia seguiría apoyando las reformas del protector y su actitud hacia la gobernadora Harrington difícilmente podría haber sido de más apoyo, a pesar de que Honor sabía que la idea de que pudiera haber una mujer gobernadora no era algo que asumiera de manera natural. En un sentido más que estricto, Sullivan se estaba forzando a hacer lo que su intelecto y su fe alcanzaban a entender que se exigía de él, a pesar de que persistiese en sus adentros un disgusto muy profundo por los cambios que aquello exigía en su mundo (y en su propia visión del mundo).


  Honor lo respetaba por aquello, pero también significaba que en su interior latía un miedo minúsculo y perpetuo a que antes o después las emociones de Sullivan se convirtieran en la excusa perfecta para que los dos (o peor, el protector Benjamín y él) colisionasen brutalmente. Y teniendo en cuenta a quién había escogido ella para poner al frente de la clínica…


  —Discúlpeme, milady. —La voz de Haven Albo se inmiscuyó entre sus pensamientos, ante lo que ella reaccionó moviendo aceleradamente la cabeza y girándose para ponerse frente a él—. No pude evitar escucharla por casualidad —prosiguió el conde—. ¿Puedo preguntarle qué va a inaugurar? —Sonrió con ironía—. Me va a disculpar que se lo diga, pero parece que es cierto eso de que tiene una lista interminable de proyectos abiertos.


  —Es un nuevo asentamiento, milord —repuso Honor—. Y, la verdad sea dicha, a veces creo que Harrington es el campo de pruebas de Grayson. Mi pueblo está acostumbrado a estrujarse la cabeza, así que seguimos probando cosas nuevas antes de soltárselas a los conservadores. ¿No es cierto, Miranda?


  —No sé si diría que «nosotros» lo hacemos así, milady —musitó la ayudante de Honor—, pero no cabe duda de que hay alguien que sí que lo hace. —Miranda miró inocentemente hacia su gobernadora y los tres ramafelinos se empezaron a reír sin remedio.


  —Sigo tomando nota —le dijo Honor—. Y ya le llegará su día, Miranda LaFollet.


  —¿El día de qué, milady? —le preguntó Miranda recatadamente, con la carcajada asomándole por los ojos.


  —No se preocupe —amenazó Honor—. Lo podrá reconocer cuando llegue. —Miranda soltó una risita y Honor volvió la vista hacia Haven Albo.


  —Como decía antes de que me distrajeran, milord —continuó Honor, ignorando a su ayudante y a su hombre de armas, cuyas risas se unieron a las de los gatos—, tenemos la tendencia a probar cosas por ahí, y lo que estamos probando esta vez es la primera clínica de genética moderna de Grayson.


  —¿Cómo? —Haven Albo arqueó las cejas como si quisiera prestar especial atención y Honor sintió ese sincero coletazo de interés. En su mayor parte era simplemente eso, interés en el proyecto que ella estaba describiendo, pero había algo más. Había fuego meciéndose en el umbral de sus emociones. Era… admiración. En cuanto Honor se dio cuenta, sus mejillas se encendieron. ¡Caray! Daba igual lo que Haven Albo (o Miranda, o lord Prestwick, o incluso Benjamín Mayhew) pudieran pensar, pero no había nada de extraordinario en su decisión de financiar la clínica. Toda la dotación inicial ascendía apenas a cuarenta millones y los graysonianos sufrían una devastadora cantidad de defectos genéticos (muchos de los cuales, si no la mayoría, corregibles por la medicina moderna) después de un milenio de exposición a las altas concentraciones de metal de su planeta. Hubiera sido casi delictivo para ella no conseguir que alguien del Reino Estelar hiciera algo al respecto, así que ¿a cuento de qué la admiraba Haven Albo por aquello? ¿Qué le daba derecho a sentarse justo ahí y…?


  Honor detuvo inmediatamente sus pensamientos en medio de una sensación de desconcierto. Por Dios, ¿qué diablos le pasaba? Aquella ira irracional (y era ira, ni más ni menos que eso) era algo que le resultaba totalmente ajeno a ella. Ni Miranda ni Haven Albo habían dicho o hecho una sola cosa que hubiera podido enfadar a ningún ser humano racional. Y no era la admiración de Miranda lo que la había enfadado. Era la de Haven Albo, y una daga de pura incredulidad le atravesó en su interior al darse cuenta de ello.


  Se había equivocado. La súbita toma de conciencia que él había experimentado la noche anterior no había sido la única, al parecer, así que ella tragó saliva y extendió la mano en busca de una servilleta con la que limpiarse los labios, en un esfuerzo por darse una tregua de unos segundos. Tal vez el momento en el que el conde se dio cuenta de sus sentimientos había empezado siendo unilateral, pero no se había quedado ahí y esa era la razón por la que ella le había estado dando tantas vueltas al tema la última noche.


  Porque en el instante en el que él la vio a ella de verdad, una parte de ella lo había visto a él de verdad. Y ahora había ocurrido algo infinitamente peor, porque en el momento en el que ella se estaba dando cuenta de todo, sintió una punzada a través de Nimitz. Honor escuchó al gato respirar hondo y no pudo evitar sentir su desconcierto, pero no sabía cómo decodificar del todo sus reacciones. Ya estaba bastante ocupada pegándose con las suyas propias a ver si las entendía, porque en ese instante, su vínculo con el gato le había permitido no ver simplemente a Haven Albo, sino reconocerlo.


  Había una… resonancia entre ellos, una que no había sentido nunca antes, ni siquiera con Paul. Y había querido a Paul Tankersley con todo su corazón. De hecho, todavía lo quería y los dos habían compartido algo que ella sabía que había sido raro y perfecto y maravilloso. Ella ya no se permitía mortificarse con el tema, pero no pasaba ni un día en el que no echase de menos su dulce fortaleza, su ternura y su pasión y la conciencia de que él la había amado tantísimo como ella lo había amado a él. Y pese a todo, nunca había tenido esta… sensación de simetría.


  Ni siquiera era esa la palabra correcta y ella lo sabía. Pero es que no había palabra «correcta» y ella se preguntó casi con inquietud cuánta parte de culpa de este momento tenía ella, cuánta Haven Albo y cuánta simplemente algún extraño mal funcionamiento de su vínculo con Nimitz. Nadie había tenido nunca un vínculo tan fuerte con un gato. ¡Seguro que esa era la explicación! Era una simple interferencia en el flujo de sensaciones, una especie de china emocional que le había hecho creer erróneamente que había algo más.


  Y hasta mientras pensaba eso, sabía que era una tontería. Era como si una puerta cuya existencia desconocía previamente se hubiera abierto en su cabeza y de repente hubiera mirado a través de ella para ver el interior de Haven Albo. Y lo que había visto allí era su fiel reflejo.


  Había diferencias, por supuesto. Tenía que haberlas. No estaban de acuerdo en todo. No compartían las mismas opiniones en todo. De hecho, había un gran hueco para la discrepancia, las discusiones y hasta las peleas. Pero en lo que importaba, allí donde manaba la fuente de sus personalidades, aquella que daba sentido a sus vidas, allí eran iguales. Los movían, moldeaban y empujaban las mismas cualidades y Honor Harrington sintió una necesidad súbita, que casi le dolía, de acercarse a él. Era algo que le resultaba contradictorio y que la dejaba confundida, pero ya no podía seguir negando aquel deseo, lo mismo que no podía negar su necesidad de respirar, porque sentía aquel enorme potencial latiendo de fondo, invisible pero inevitable, entre ellos dos. No era nada sexual.


  O, mejor dicho, sí era sexual; pero solo como parte de un todo, porque había llegado muy lejos, mucho más lejos que una mera atracción sexual. Era un hambre que le llegaba tan dentro y la consumía tanto que tenía que haber un componente de sexualidad. Nadie había sido capaz de evocar una sensación tan intensa de cosas en común. Eso era lo que sentía ella, la forma en la que se complementaban el uno al otro, el equipo imbatible que podían llegar a formar.


  Y pese a todo era imposible. Podía ser que nunca llegase a ocurrir, podía ser que nunca se permitiera que algo así ocurriera, porque lo que ella era capaz de sentir y reconocer en ese instante estaba muy por encima de cualquier equipo profesional. Era un paquete completo, casi una fusión, con implicaciones que ni siquiera se atrevía a considerar plenamente.


  Honor nunca había creído en eso del «amor a primera vista»… y pese a todo una minúscula parte de ella misma le decía en voz baja que aquel rechazo resultaba algo estúpido para alguien que había experimentado justo eso en el momento en que Nimitz la adoptó. Pero aquello había sido diferente, replicó otra parte de ella en su interior.


  Nimitz no era humano. Él era su otra mitad, su amado compañero, su paladín y protector (lo mismo que ella lo era de él), pero en ese momento…


  Honor cerró los ojos y respiró hondo. Ya bastaba. Aquello era algo más que ridículo.


  Hamish Alexander era al mismo tiempo su oficial superior y un hombre casado que amaba a su mujer. Daba igual cualquier revelación momentánea que hubiera podido sentir la noche anterior, él nunca, pero nunca, iba a decir una sola palabra que a los oídos de ella pudiera ser interpretada como «romántica». Independientemente de lo que le estuviese ocurriendo a ella, él sí era capaz de controlarse y si tuviera la más mínima intuición de aquel ataque de confusión repentino y ridículo que le estaba azotando a ella, se sentiría muy disgustado. Ella lo sabía y de alguna forma consiguió apagar el fuego que le quemaba el interior de las mejillas y alzó la vista desde su gofre con aquellos ojos de color chocolate oscuro que no mostraban señal alguna de su agitación interior.


  —Sí, milord —se escuchó decir a sí misma tranquilamente—. Los progresos que ha alcanzado Grayson con respecto a su capacidad industrial y la capacidad de alimentar a su pueblo son notables, pero creo que a largo plazo la medicina moderna es lo que va a marcar verdaderamente la diferencia aquí. No me cabe duda de que el hecho de que mis dos padres fueran médicos tiende a sesgar mi evaluación en este sentido; de hecho, le he pedido a mi madre que se cogiera una baja de su lugar de trabajo en Esfinge para montar nuestra clínica aquí, pero no creo que nadie capaz de pensar las cosas con el suficiente detenimiento pudiera objetar nada al respecto. Al fin y al cabo, con solo introducir técnicas de alargamiento de vida se van a experimentar cambios enormes y si añadimos cosas como la reparación y la investigación genética, o…


  Honor se escuchó a sí misma, dejando que su voz la bañara casi como si fuera la de otra persona y, bajo esa apariencia de calma chicha, no dejaba de preguntarse con desesperación qué se había apoderado de ella… y cómo iba a poder lidiar con ello.


  4
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  El ciudadano almirante Thomas Theisman se recostó en aquella silla tan cómoda y se frotó los ojos con las dos manos, como si así fuera a quitarse de encima de algún modo aquel dolor abrasador y la fatiga. No lo hizo, por supuesto, así que volvió a bajar las manos y sonrió a aquel despacho opulento que le rodeaba. Al menos ese condenado tipo tiene una celda cómoda, se dijo para sus adentros. Una pena que no hayan podido darme unas cuantas naves más del frente para acompañar.


  Theisman hizo una mueca de disgusto al comprobar que aquel pensamiento tan familiar volvía a recorrer aquella ruta mental que tan bien conocía. No es que él fuera el único jefe que necesitara más tonelaje, pero sí que su necesidad era un poco más desesperada que la de la mayoría… Eso y que él sabía que su área de mando había sido ya dejada de la mano de Dios por los estrategas que dirigían el frente desde casa.


  Tampoco es que nadie le fuera decir eso mismo con tanto lujo de detalles. No se hacían así las cosas en aquellos días. En lugar de eso, a los comandantes se les mandaba a misiones desesperadas para que resistieran lo irresistible, sabiendo encima que cuando (no si, cuando) fueran incapaces de lograr la victoria, sus familias iban a sufrir por aquel «fallo». Theisman no podía negar que esas medidas podían servir para que un comandante tuviera más ganas de luchar; pero, en su opinión, el coste era muy superior a los beneficios incluso desde un punto de vista militar, por no hablar ya de términos morales. Los oficiales conocedores de la imposibilidad de la victoria y de la condición de rehenes de sus familias, que sufrirían más o menos en función de lo mucho que ellos intentaran vencer, eran más proclives a caer en la desesperación. Theisman lo había visto una y otra vez. Con más frecuencia de la deseable, los almirantes resistían y luchaban hasta la muerte por un objetivo en lugar de deponer las armas y retirarse o incluso de adoptar una estrategia de maniobra más flexible (que podría, al fin y al cabo, confundirse con una retirada por los comisarios del pueblo que no tuvieran la experiencia militar suficiente como para darse cuenta de lo que estaba pasando de verdad) y en ese proceso, la lista de bajas, tanto de buques de guerra como de personal preparado, se elevaba hasta niveles todavía más desastrosos. Parecía que no había nadie capaz de convencer al departamento de Seguridad Estatal de aquel hecho dolorosamente evidente. En realidad, con frecuencia Theisman había sospechado que su carencia de familiares cercanos era una de las razones por las que la cadena de mando actual de la Armada Popular lo viese como un sospechoso permanente de perfil bajo. Como a un oficial que no tenía familia se le podía aterrorizar menos, resultaba inevitable que un régimen que dependía del terror para mantener su poder desconfiara de él y lo vigilase perpetuamente ante el menor indicio de «traición».


  Theisman suspiró y dejó que el respaldo de la silla volviese a recuperar la verticalidad, se puso en pie y comenzó a deambular incansablemente por su enorme despacho mientras escrutaba la paranoia de aquel último pensamiento.


  Thomas Theisman había nacido quince días antes de que su madre pensionista soltera cumpliera dieciséis años y a menudo se preguntaba cómo habría sido. Lo único que le quedaba de ella era un holocubo de una adolescente delgada vestida con la indumentaria barata y típicamente llamativa y la sobredosis de maquillaje que tanto les gustaba a los pensionistas, incluso actualmente. Casi se la podía considerar guapa, de una manera informal y bastante insípida, o al menos así le parecía a él a menudo. También había un destello de inteligencia y un rastro de carácter en aquella cara, por otro lado, absolutamente desaborida. Con unos pocos años más de madurez, algo de formación de verdad y una razón para al menos intentar mejorar su vida, es posible que se hubiera convertido en alguien a quien a él le hubiera gustado conocer. Pero el caso es que él nunca había tenido la oportunidad de descubrir si había llegado a ser algo así, porque ella lo había llevado a un orfanato antes de cumplir los seis meses. Nunca la había vuelto a ver y si tenía aquel holocubo era porque la jefa de las matronas de su orfanato había violado la normativa vigente para que pudiera quedárselo.


  Lo cual, pensaba ahora para sus adentros, rascándose la herida profunda que tenía en la mejilla izquierda, era probablemente algo bueno. Como nunca la conocí, como no sé siquiera si está viva, para los efectos, ni siquiera Seguridad Estatal puede amenazarme con pegarle un tiro para «motivarme». Bueno, tampoco creo que lo hicieran, de cualquier manera.


  Volvió a sonreír amargamente y se paró cerca de la puerta de su despacho, girándose para revisar el sitio desde el que gobernaba sus dominios malditos.


  Era, sin lugar a dudas, el espacio de trabajo más grande y lujoso que había tenido nunca; no en vano era el centro neurálgico del Sistema Barnett. Enterrado en las profundidades de la base DuQuesne, la instalación militar más grande del planeta Enki, estaba a tan solo un paseo de la sala de operaciones. En su día estuvo solo por detrás del Sistema Haven a ojos de los mandos de la Armada Popular, así que la habían decorado con todo el lujo que el antiguo oficial del cuerpo de legislaturistas se había reservado para sí mismo y, si bien la decoración mostraba señales de uso y abandono, al menos no había pasado nadie por allí para despojar el despacho de las «decadentes ataduras del elitismo». Theisman supuso que estaba agradecido por ello. El único problema es que no había cantidad suficiente de comodidades personales que pudiera disfrazar el hecho de que lo habían vuelto a mandar a otro de los puntos malditos en los que tanto la República Popular como su Armada parecían estar encallados, así que no podía quitarse de la cabeza la sospecha de que si estaba allí era porque la situación era desesperada.


  Theisman se llevó las manos a la espalda y las entrelazó mientras se echaba hacia atrás sobre sus talones y contemplaba su futuro desagradable y probablemente breve. Se maldijo a sí mismo una vez más por su incapacidad para jugar sus cartas en el tablero político como Dios mandaba. Si al menos hubiera sabido besarle el culo un poquito al Comité de Seguridad Pública o a Seguridad Estatal cuando debía, probablemente no estaría en ese despacho mirando el cañón de un generador cargado. Pero ya sabía de sobra desde hace tiempo que iba a acabar en un sitio así, pensó para sus adentros. No porque hubiera sido leal al antiguo régimen ya que el antiguo régimen le había dado muy pocas razones para sentir ninguna devoción por él. No porque fuera desleal a la RPH, porque por más fallos que pudiera tener, la República Popular era su país, la nación estelar cuyo uniforme había escogido llevar y jurado defender.


  No, el problema, y él lo sabía mejor que nadie, era que no podía tragar la estupidez y la violencia gratuita que se estaba malgastando en nombre de la disciplina por unos cuantos descerebrados a los que no les daba la mollera como para ver adónde habría de conducir su particular versión de la «disciplina». Como a muchos otros oficiales, las purgas de los legislaturistas le habían parecido una oportunidad para alcanzar un rango militar que nunca habría conseguido bajo el antiguo régimen; pero sus actitudes, lo mismo que sus habilidades militares, habían sido modeladas por su único mentor, Alfredo Yu. Y lo mismo que Yu, Thomas Theisman creía que se podían encontrar formas de maximizar las fortalezas de los materiales que se le habían asignado, ya fuera en términos de equipamiento o de personal, y para eso hacía falta que un oficial supiera liderar, no solo clavar las espuelas por detrás.


  Pero las tácticas descarnadas adoptadas por Seguridad Estatal rechazaban tal tradición. De hecho, Seguridad Estatal no quería líderes en el ejército, porque cualquiera que pudiera motivar a su gente y conseguir que los siguieran y les dieran lo mejor de sí mismos en plena batalla podía considerarse como una amenaza potencial al nuevo régimen. Y esa era, se recordó Theisman con amargura, la razón por la que estaba en su despacho. Había cometido el error de convencer a su personal para que lo siguieran sin dedicar suficientes recursos para obtener personalmente el visto bueno de la plataforma del Comité de Seguridad Pública. Aquello, pese a que en los archivos figuraba como uno de los comandantes de campo más eficaces del Comité, lo había convertido en una persona peligrosa por su ambición y deslealtad a ojos de Seguridad Estatal.


  Theisman se volvió a rascar la cicatriz, recordando el caos de sangre y fuego que hubo el día que trató de detener una embestida de Mantícora en el Sistema Seabring. Al final no habría importado mucho, pero su resistencia en Seabring probablemente le dio otros tres o cuatro meses a la Estrella de Trevor, e incluso es posible que alguno más. También le había costado sacrificar todos sus destacamentos, porque se vio forzado a lanzar acorazados a luchar con buques de guerra y cruceros de batalla. Theisman sabía que había luchado bien, brillantemente incluso, pero la brillantez era demasiado poco para superar la inferioridad numérica de sus unidades. Tenía el doble de naves que su oponente, pero menos de dos tercios de su tonelaje y los buques de guerra y los cruceros de batalla no tenían nada que hacer con los acorazados, aunque estuvieran en una proporción de dos a uno. Ni siquiera aunque hubieran estado empatados en tecnología.


  Theisman se las había apañado para destruir un único acorazado manticoriano a cambio de la destrucción total de siete buques de guerra y once cruceros de batalla, amén de recibir daños suficientes como para enviar a tres cruceros más al desguace, incluida el NAP Conquerant, su buque insignia. No obstante, su respuesta sobre el enemigo había sido tan contundente que el almirante del bando contrario había tenido que batirse en retirada para poder hacer un balance de las naves dañadas.


  Once cruceros de batalla y diez «naves capitales» con escaso armamento y tamaño y además obsoletas, que de cualquier forma no tenían nada que hacer en el frente de batalla, no era un precio desorbitado a cambio de mantener un sistema estelar…, suponiendo que tuviese algún sentido mantenerlo, para empezar, y él trataba de creer que lo había. Oh, pero si la primera batalla de Seabring no había conseguido congelar a los mantis ni había evitado que el sucesor de Theisman al frente del sistema perdiera la Segunda Batalla de Seabring o salvado la Estrella de Trevor a largo plazo. Sí, pero al menos había ralentizado el movimiento del enemigo, lo había debilitado aunque solo fuera un poco, le había costado al menos unas cuantas escoltas y había mandado a media docena de acorazados de vuelta al taller para acometer largas reparaciones. Y en una guerra en la que la Armada Popular podía contar sus victorias con los dedos de una mano, había sido un enorme soplo para la moral de la Armada… un aspecto que Theisman trataba de recordar cuando pensaba en los mil novecientos hombres y mujeres que habían perecido para lograr aquello.


  Y allí estaba él, siervo de un gobierno que lo había recompensado llenándole el pecho de medallas por obtener una victoria, aunque solo fuera para conseguir tiempo, en Seabring y mandándolo a Barnett para ocupar un puesto que, en su día, pudo ser de primer orden, pero que ahora solo podía acabar en derrota, hiciera lo que hiciera. Y, teniendo en cuenta que Seguridad Estatal seguía teniendo la costumbre de pegarles un tiro a los almirantes derrotados, parecía altamente probable que el Comité de Seguridad Pública hubiera llegado a la conclusión de que podía prescindir de los servicios de Thomas Edward Theisman.


  Volvió a resoplar, esta vez entre divertido y amargo, regresó a su enorme escritorio y se volvió a aposentar en aquella silla extremadamente cómoda. Era posible que estuviera siendo demasiado pesimista, se dijo a sí mismo. Por supuesto, era mejor ser muy pesimista que optimista estando las cosas como estaban en la actualidad en la República Popular, pero quizá el ascenso de Esther McQueen al Comité de Seguridad Pública era un motivo de esperanza. Ella iba a ser la única militar en el Comité y, pese a su brillantez en el campo de batalla, siempre había tenido una ambición peligrosa, incluso bajo el mandato de los legislaturistas. Aislada como estaba entre civiles que no entendían los problemas a los que se enfrentaba la Armada y ambiciosa hasta la médula, era más probable que la pillaran en juegos de poder que solventando los problemas de la flota. E incluso si tenía más tendencia a luchar por la Armada, su sola figura parecía ser muy poco y llegar muy tarde para salvarle el cuello a Theisman, pero lo cierto es que él no podía evitar mantener un leve hilo de esperanza por el hecho de que alguien como ella pudiera marcar la diferencia de algún modo. Independientemente de sus otros defectos, había sido oficial de la Armada durante más de cuarenta años-T y siempre había sido capaz de inspirar lealtad en sus subordinados más inmediatos. Tal vez debería recordar que la lealtad ha de servirse en ambos sentidos… o al menos ser capaz de ver la necesidad de fortalecer a la Armada aunque solo fuera para mantener la fuerza de su circunscripción.


  Theisman volvió a resoplar, esta vez de exasperación por su necesidad masoquista de creer que la República podría sobrevivir a pesar de los chalados que la gobernaban, y se conjuró para cambiar de actitud. Tal vez le hubieran confiado una nave muerta que se dirigía con paso firme hacia el interior de un pozo de gravedad, pero eso no cambiaba ni un ápice su responsabilidad de exprimirla al máximo hasta que…


  El pitido quedo de su centro de comunicaciones interrumpió el curso de sus pensamientos. Theisman pulsó la tecla de confirmación y los caracteres alfanuméricos apilados en filas perfectamente ordenadas desaparecieron de su vista en cuanto eligió el modo de pantalla partida. En ella apareció entonces el pelo negro azabache y los ojos marrones de la ciudadana capitana Megan Hathaway, su jefa de personal. Compartiendo pantalla con ella, el ciudadano comandante Warner Caslet, su oficial de operaciones, cuya mirada salió de la pantalla en dirección a Theisman, ante lo cual él trató de esconder otra mueca de disgusto, porque Caslet era una prueba más de que el Comité había decidido que podía apañárselas sin Thomas Theisman.


  No era culpa de Caslet; de hecho, él era un oficial de calidad superior cuyos servicios, en circunstancias normales, Theisman hubiera estado encantado de poder disfrutar. Pero aquel ciudadano comandante había caído en desgracia. Hacía algo más de un año-T, había sido uno de los jóvenes más prometedores de la Armada Popular, pero aquello fue antes de que se informara de los resultados de la redada comercial en Silesia del ciudadano almirante Giscard… y antes de que Caslet perdiera su propia nave tratando de salvar a un mercante manticoriano de manos de los piratas silesios.


  Theisman había visto los informes sobre los piratas en cuestión y, hasta pasados por el filtro de la censura obvia a la que habían sido sometidos antes de llegar a sus manos, podía hacerse una idea de por qué cualquier oficial que se preciase de vestir aquel uniforme podía haber querido salvar a cualquier mercader del ataque pirata. Había sido solo cuestión de mala suerte que el carguero que Caslet había intentado rescatar resultase ser un crucero mercante armado camuflado de la Real Armada Manticoriana que acabó quitándole su nave y liquidando los buques contra los que había arremetido Caslet para conseguir salvarlo.


  Una vez que pasó a estar custodiado por los manticorianos, Caslet, con el visto bueno de su comisario, compartió sus datos sobre los piratas con sus captores; lo cual, unido a su esfuerzo por «salvarlos», impulsó a los mantis a repatriarle a él y a sus oficiales de mayor rango en lugar de encerrarlos en un campo de concentración para prisioneros de guerra perdido de la mano de Dios. Teniendo en cuenta todos los factores, devolver a Caslet había sido un favor envenenado, porque lo único que había impedido que Seguridad Estatal lo ejecutara por haber perdido su nave en tales circunstancias era el hecho de que el Almirantazgo había dado órdenes explícitas a todas las unidades del destacamento de Giscard para que fueran en auxilio de cualquier navío mercante Andermani que se viera amenazado por los piratas.


  La idea, hasta donde Theisman había podido llegar a conocer, era que con aquel plan el imperio Andermani se sintiera lo suficientemente agradecido a los asaltantes comerciales de Giscard como para que la Armada Imperial mirase hacia otro lado cuando las operaciones de la Armada Popular y la guerra en general con los manticorianos les llegase a sus propias puertas. Bueno, pues si esa había sido la idea, no había funcionado para nada. Con todo, aquellas órdenes habían bastado para salvarle el cuello a Caslet, porque en el momento en el que él pensaba que estaba yendo al rescate de una nave-Q Mantícora, la nave-Q en cuestión se había camuflado bajo la apariencia de un carguero de Andermani. Lo cual significaba, por supuesto, que Caslet tan solo había obedecido órdenes.


  Independientemente de sus otros defectos (y Dios sabía que no eran pocos), los líderes actuales del Almirantazgo se las habían ingeniado al menos para convencer a Seguridad Estatal de que pegarle un tiro a un oficial por obedecer órdenes habría tenido un… impacto negativo en las operaciones navales. Bastante malo era saber que te podían pegar un tiro por no cumplir las órdenes, por muy inviable que fuera la tarea que se te encomendase, como para pensar que te podían liquidar también si las obedecías y las cosas salían mal igualmente. Además, era más probable que los oficiales que se pensaban que no tenían nada que perder independientemente de lo que hicieran se rebelaran contra sus maestros políticos. ¡Gracias a Dios que alguien había sido capaz de abrirles los ojos a los de Seguridad Estatal con aquel tema, al menos!


  El hecho de que no se hubieran cargado a Caslet, no obstante, no significaba que los poderes fácticos fueran a perdonar y olvidar, y por eso no le habían permitido ponerse al mando de una nueva misión. En lugar de eso, y a pesar de una hoja de servicios por otra parte absolutamente brillante, se le había degradado para cumplir obligaciones de personal de a bordo. Se le había enviado, además, a Barnett, que prometía ser una vía más muerta, con énfasis en lo de «muerta», para su carrera que cualquier labor de papeleo en la que pudieran haberle confinado.


  Por otra parte, podía ser también una oportunidad para «redimirse» en función de cómo lo hiciera allí, pensó Theisman. Si hace un buen trabajo y conseguimos resistir el tiempo suficiente como para que nuestros jefes estén contentos, tal vez le «rehabiliten». Qué demonios, quizá hasta me puedan sacar a mí de aquí, también. Sí. Claro que sí, Tommy.


  Fue en aquel momento cuando se dio cuenta de que faltaba una cara. Dennis LePic, el alto comisario popular de Barnett y vigilante personal de Theisman, un tipo relativamente decente, pero también inquisitorial y asertivo, que se tomaba sus responsabilidades lo suficientemente en serio como para ser un constante quebradero de cabeza. Era lo suficientemente listo como para dejar los asuntos operativos a los profesionales que él mismo espiaba, pero siempre insistía en que lo mantuvieran informado y «compartía» conferencias rutinarias entre Theisman y sus hombres. La ausencia de LePic en aquella pantalla partida fue más que suficiente para que Theisman arqueara las cejas mentalmente, algo que también fue capaz de disimular exteriormente. Cualquier oficial prudente daba por supuesto que cualquier vía de comunicación, por más segura que fuera, estaba pinchada, así que no permitió que su voz reflejase signo alguno de sorpresa al saludar a sus contertulios.


  —Hola, Megan… Warner. ¿Qué pasa?


  —Acabamos de recibir el último informe de movimiento de naves procedente del Almirantazgo, ciudadano almirante —respondió Hathaway con un tono igualmente tranquilo—. Estamos viendo que hay bastantes más naves que las que habíamos previsto, así que Warner y yo pensamos que debíamos ponerlo al corriente.


  —Suena razonable —coincidió Theisman, reclinándose sobre su silla una vez más. Pero la respuesta de Hathaway, por más razonable que pudiera parecer, obviamente no era la razón por la que lo había llamado. Tenían una reunión rutinaria del personal en menos de dos horas, así que aunque la noticia hubiese sido que les mandaban la flota capitán entera, hubiera podido esperar—. ¿Cuál es la buena noticia entonces? —preguntó.


  —Para empezar nos mandan al Sexagésimo Segundo y Octogésimo Primer escuadrones de batalla —repuso Caslet y, a pesar de que hizo esfuerzos por evitarlo, las cejas de Theisman sí se arquearon esta vez—. El Sexagésimo Segundo está un veinticinco por ciento por debajo de su capacidad y al Octogésimo Primero le falta una nave, pero siguen siendo trece más para el frente, señ… ciudadano almirante.


  Theisman asintió con la cabeza. Aquellos refuerzos eran bastantes más de los que él mismo había previsto. De hecho, iban a incrementar la potencia de su frente de batalla en casi un treinta por ciento, lo cual era un claro indicador de que los dirigentes de la República tenían intención de plantar cara de verdad por Barnett. Ni aun así iban a conseguir mantenerlo, pero si le daban el arsenal necesario podría al menos darle al resto de la Armada tiempo suficiente como para que significara algo de verdad. Pero, a pesar de su sorpresa, le dedicó a su oficial de operaciones un ceño fruncido en señal de moderada desaprobación. Caslet había estado al mando de su propia nave lo justo como para evitar deslices como el que acababa de cometer. O tal vez precisamente porque había estado al mando de su propia nave el tiempo suficiente tenía problemas para recordar que las únicas personas a las que se podía dirigir uno como «señor» o «señora» en estos días eran los comisarios populares.


  El NAP Vaubon había sido un crucero ligero y, como acostumbraban los cruceros ligeros, había pasado la mayor parte de su tiempo surcando el espacio a su aire. Por más que él pudiera haber pasado por alto el vocabulario revolucionario de sus subordinados, Caslet llevaba demasiado tiempo sin superior, al margen de su propio comisario, al que informar directamente. Pero, fueran cuales fueran las razones, un oficial de su posición no podía permitirse nada que sugiriera, aunque fuera remotamente, su falta de entusiasmo hacia el nuevo régimen.


  —Pues la verdad es que es un buen comienzo —dijo Theisman un rato después—. ¿Hay algo más?


  —Sí, ciudadano almirante —indicó Hathaway—. Eso es lo gordo, pero tiene pinta de que nos van a mandar otra flotilla destructora, la mayor parte del Centésimo Primer escuadrón de cruceros ligeros y otra media docena de cruceros pesados. Tal vez hasta nos manden otro crucero de guerra, suponiendo que podamos conservarlo. —Para cualquiera, excepto para alguien que la conociera muy, muy bien, el tono con el que Hathaway pronunció la última frase hubiera sonado completamente normal, pero Theisman la conocía bien.


  —Siempre podemos emplear más cruceros de batalla —dijo tan tranquilamente—. ¿Cuál es la flotilla?


  —El Tepes, ciudadano almirante. —La voz de Caslet tenía un tono exactamente igual al de Hathaway y Theisman notó que su expresión intentaba no revelar nada al darse cuenta de la verdadera razón por la que Megan y Warner habían establecido una comunicación sin la presencia de LePic, probablemente tras haberse asegurado además de que al comisario se le había distraído convenientemente en alguna otra parte.


  El Tepes, pensó para sí. Una de las naves clase Warlord que habían sustituido a las Sultán como los cruceros de batalla más nuevos y poderosos de cuantos poseía la Armada. Pero el Tepes no pertenecía a la Armada… y su tripulación no estaba compuesta por personal de la Armada, sino por oficiales y gente alistada procedente del departamento de Seguridad Estatal.


  Theisman ocultó una fuerte sensación interior de disgusto y miedo, mientras ponderaba el impacto de la nueva noticia. Como casi todos los oficiales regulares, incluso aquellos que apoyaban más encendidamente al nuevo régimen, la decisión de desviar buques de guerra tan necesarios de las operaciones del frente principal le parecía, por lo menos, cuestionable. Pero lo que le asustaba de verdad, lo que no se atrevería nunca a pronunciar en voz alta, era la otra cara de esa lógica. Seguridad Estatal estaba amasando toda una flota de buques de guerra que estaba comandada por oficiales de Seguridad Estatal o incluso, como sucedía con el Tepes, manejada enteramente por personal de Seguridad Estatal.


  Era un hecho conocido que una buena parte de la mano de obra actual de Seguridad Estatal procedía de sectores descontentos de la Armada y los marines del pueblo previos al golpe, pero incluso con la ayuda de aquellos voluntarios, los matones de Oscar SaintJust carecían de la preparación y la experiencia para poder explotar adecuadamente todas las posibilidades de las naves que estaban bajo su control. Así y todo, aquellas naves constituían lo que, de facto, era una segunda Armada y cabía preguntarse por qué se había creado tal cosa. No había dudas de que la respuesta, en parte, era lisa y llanamente, por estúpido que pareciese, un producto de la burocracia. Como cualquier otro parásito, Seguridad Estatal tenía un apetito insaciable por conseguir más poder, incluso aunque eso implicase debilitar a las flotas que tenían que plantar cara al enemigo. Pero en la creación de la flota privada de Seguridad Estatal había algo más que mero egoísmo y exhibición de fuerza. Eso sería de todo menos efectivo contra los mantis, pero aquella no era la cuestión de verdad. Como la Armada auténtica sabía perfectamente, la cuestión era proporcionarle a Seguridad Estatal una «Armada» lo suficientemente fiable como para llevar a cabo las misiones coercitivas en suelo propio que Saint-Just no podía confiar plenamente a la flota regular porque habrían de llevarse a cabo contra los propios ciudadanos de la República. O eso, pensó Theisman descorazonadamente, o ejecutar misiones contra el personal de la Armada, o cualquiera dependiente de ellos, como aquella idiotez de Malagasy.


  Pero lo que le dejaba de piedra y explicaba a la vez la ausencia de LePic, era que el Tepes tenía una fama muy especial. A pesar de que su tripulación había salido del departamento de Seguridad Estatal, a ella se la había asignado permanentemente al departamento de Información Pública. De hecho, era el medio de transporte personal de la ciudadana del Comité Cordelia Ransom y, si la idea de convertir uno de los cruceros de batalla más potentes de la Armada en el yate privado de la jefa del aparato propagandístico de la República y su equipo personal de técnicos parecía obscena, nadie se iba a atrever a decirlo. Igual que nadie se iba a atrever a señalar que la decisión de Ransom de visitar el Sistema Barnett podía ser mucho más peligrosa para el oficial encargado de la defensa del sistema que para cualquier destacamento manticoriano.


  —¡Pues —Theisman se escuchó a sí mismo en un tono de voz enérgico y resolutivo—, nos manden el Tepes o no, lo que está claro es que podemos usar el resto de unidades! De hecho, Warner, quiero que te replantees el posicionamiento de nuestra guardia delantera. Si nos van a traer más naves, me gustaría que los cruceros de batalla del ciudadano contraalmirante Tourville empiecen a patrullar por Barnett.


  —Sí, ciudadano almirante. Así lo haremos —repuso Caslet, con la vista baja mientras almacenaba las notas en su escritorio—. Solo con los refuerzos destructores se compensará de sobra la pérdida en plataformas de sensores. ¿Qué quiere que hagamos con ellas, ciudadano almirante?


  —Me gustaría enviar sus Divisiones Segunda y Tercera para que engrosen la guarnición de Corrigan. No van a ser suficientes para resistir la embestida de los mantis cuando estos hagan su maniobra final, pero al menos podremos ayudarlos a que tengan un poco más de cuidado cuando estén de exploración por el sistema. Vamos a poner suficiente fuego de artillería como para que se lo piensen dos veces antes de mandar barridas de reconocimiento con cruceros ligeros.


  —Muy bien, ciudadano almirante. ¿Y el resto del escuadrón?


  —Creo que prefiero dejarlos para hacer nosotros mismos una barrida un poco agresiva. —Theisman se reclinó en la silla y su voz de repente sonó más introspectiva a medida que la noticia de que el Tepes se dirigía hacia Barnett fue abriendo paso a la valoración del resto de las noticias—. Warner, ¿me decías también que hay media docena de cruceros pesados?


  —Sí, ciudadano almirante.


  —Muy bien. En ese caso, vamos a darle a Tourville CruRon unas cincuenta flotillas destructoras a cambio de los cruceros de batalla de Corrigan. Eso le proporcionará una notable fuerza de asalto, con velocidad suficiente como para huir de allí si aparece algo contra lo que no pueda luchar; a menos, por supuesto, que se tope con un par de divisiones de cruceros de batalla mantis equipados con los nuevos compensadores.


  Theisman hizo una mueca de disgusto al recordar esto último y porque el tono medio defensivo, que no lograba quitarse de encima pese a sus esfuerzos por conseguir lo contrario, lo irritaba inmensamente. Del mismo modo, no obstante, cuatro de los cruceros de batalla que estaban intentando asignar a la operación eran de clase Warlord, equipados con los primeros frutos de las mejoras tecnológicas de la Liga Solariana. Las naves más novedosas de los mantis, las Reliant, seguían teniendo una ventaja marginal en armamento y sus capacidades bélicas electrónicas les proporcionaban una ventaja sustancial en el combate, pero ambos márgenes eran mucho más pequeños contra una Warlord que contra cualquiera que se pudieran estar esperando en el bando contrario. Y, por supuesto, si coincidía que Tourville se encontrase con algo más viejo que una Reliant, pues…


  —Sí, ciudadano almirante —dijo Caslet de nuevo—. ¿Tiene un objetivo específico en mente o quiere que el ciudadano comandante Ito y yo le hagamos una lista para que usted escoja después?


  —Creo que Adler o Madrás estará bien —repuso Theisman—. Todavía se están instalando en Adler, en concreto, así que un ataque por ahí puede convencerlos para que destinen más efectivos para cubrir ese frente y, por tanto, se alejen de Barnett. Pero no nos limitemos a lo que se me ocurra a mí. Adelante, reúnete con Ito y dime lo que se os ha ocurrido después. —Theisman hizo una breve pausa, mientras se rascaba la ceja para acabar asintiendo para sus adentros—. Adelante, pensad en la posibilidad de objetivos múltiples. No quiero dejarme llevar por mi propia agresividad aquí, pero si podemos dividir nuestra fuerza y darles en los morros a los malos en más de un sitio estaría bastante bien. Incluso con estos nuevos refuerzos, no parece que vayamos a ser capaces de mantener Barnett si se concentran adecuadamente, así que cualquier opción que tengamos para que se preocupen por sus defensas merece la pena, creo yo.


  —Sí, ciudadano almirante. Tendremos algo para usted en el informe de esta tarde.


  —Bien, Warner. —Theisman sonrió a su oficial de operaciones y después volvió a mirar a Hathaway, con un tono de voz pretendidamente tranquilo—. Mientras tanto, Megan, ¿podrías localizar al ciudadano comisario LePic y comunicarle la información a él también? Vamos a tener un arsenal muy superior al que yo había previsto que tendríamos y esto puede alterar sustancialmente mi planificación de emergencia. Por favor, dile que necesito hablar con él sobre las nuevas posibilidades que se abren ante nosotros y que te he pedido a ti que le pongas al día de modo prioritario sobre el nuevo calendario de maniobras antes de que nos reunamos él y yo cara a cara.


  —Por supuesto, ciudadano almirante —respondió Hathaway como si no albergase sospecha alguna de que Theisman estaba hablando para que quedase registrado en micrófonos que los tres sabían que habían estado grabando toda la conversación… o para que diera la impresión de que todo lo que se había dicho antes de que el jefe de personal mencionara por primera vez el nombre de «Tepes» carecía de trascendencia.


  —Gracias, Megan. Gracias a ti también, Warner —dijo Theisman de corazón—. Os lo agradezco mucho.


  5
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  Cinco días después de haber regresado a Grayson, Honor abandonó su suelo una vez más. Su intento por hacer frente a toda prisa a sus responsabilidades en un periodo de tiempo tan corto había dejado al personal de su asentamiento exhausto y ella se sentía algo más que culpable por aquello. Especialmente desde que todos sus Harrington, de Howard Clinkscales para abajo, le habían anunciado de antemano que iba a estar en la superficie planetaria durante al menos cuatro semanas. Incluso con un calendario así se habría visto justa para prestar la atención adecuada a todos los problemas (y soluciones) que habían ido surgiendo durante su larga ausencia. Ella tenía la amarga sensación, además, de que dejaba mucho por hacer.


  Pero sabía también de lo capaz que era Clinkscales. En muchos sentidos, era mejor que ella ocupándose del día a día del asentamiento Harrington y, además, cuando el cónclave de gobernadores le concedió a ella el estatus de gobernadora, le había reconocido específicamente su compromiso con la Real Armada Manticoriana y había aceptado que su tarea como oficial de la Armada la iba a tener alejada de Harrington con frecuencia. O, para ponerlo en otros términos, se dijo con un amargo deje de sorna a sí misma, tengo un subalterno excepcional y un vacío legal lo suficientemente grande como para largarme en nombre del «deber» y dejarle todo el problema a él.


  Después de tanto pensamiento interior, Honor volvió en sí y miró hacia fuera, acariciando a Nimitz con dedos suaves y firmes mientras el cielo se volvía añil primero y finalmente negro. El gato se acurrucó en su regazo, con su dulce ronroneo reverberando por sus huesos y por los de ella, pese a lo cual ella sabía que estaba mucho menos relajado de lo que le pudiera parecer a cualquier otro. Ella le sentía a él en la parte posterior de su cerebro, compartía con él sus emociones y las vigilaba… sin llegar a entenderlas del todo.


  Honor cerró los ojos y se recostó aún más, paladeando el tenue, aunque persistente, resquemor de Nimitz. No había rastro de queja ni reproche en aquella preocupación, solo una vaga sensación de incomodidad porque, por primera vez en su experiencia, él se había visto incapaz de comprender las emociones de ella. En numerosas ocasiones, los conceptos filosóficos del hombre le habían parecido extraños o directamente perversos, lo mismo que existían formas de entretenimiento humano, como la natación, que se le antojaban completamente incomprensibles. Pero por más que en otras ocasiones le hubiera podido costar un triunfo encontrar la razón por la que Honor sentía algo, nunca antes había sido incapaz de entender qué sentía.


  Aquella era la primera vez. Lo cual, reflexionó, no era en absoluto sorprendente, teniendo en cuenta que ella tampoco tenía ni idea de lo que estaba sucediendo en su interior. Lo único que sabía a ciencia cierta es que se sentía cada vez más incómoda en presencia de Hamish Alexander.


  No era por nada que él hubiera dicho o hecho y tampoco es que pudiera culpar a aquel hombre por lo que pudiera sentir en la intimidad de su propia mente. Pero incluso a pesar de que sus actos y su comportamiento eran exactamente como deberían ser, el fogonazo de admiración que subyacía por debajo no se iba ni con agua caliente. Nunca había pasado de ser un mero fogonazo, al menos él sabe controlarlo, pensó ella amargamente; pero ahí estaba, siempre presente, como si una parte de él hubiera interiorizado el automatismo de suprimirlo sin llegar a ser capaz de erradicarlo del todo. Y, supiera él que estaba ahí o no, ella sí lo sabía, y esa parte traidora de sí misma que había sido capaz de sentir esa resonancia interna entre ellos dos anhelaba salir y fundirse con aquello que él mantenía tan a buen recaudo incluso de sí mismo.


  Por primera vez, su vínculo con Nimitz tenía tanto de bendición como de condena, porque por más que ella lo intentara no podía fingir que no se había dado cuenta de aquel sentimiento tan interno de Haven Albo y eso era algo que no cesaba de punzarla dentro, desarmando sus esfuerzos por mantener un autocontrol similar al que él exhibía.


  Volviendo la vista atrás, Honor se acordó de los primeros meses después de darse cuenta de que cómo Nimitz era capaz de vincular las percepciones de ella a las emociones que los demás tenían de ella. Al principio, intentó que no lo hiciera, porque en cierto modo le parecía que estaba mal. Que era algo deshonesto. Como si aquello la convirtiera en una especie de voyerista emocional, espiando en los aspectos más íntimos de gente que ni siquiera se daba cuenta de que se la podía espiar. Pero Nimitz nunca había llegado a entender por qué se sentía así y poco a poco se dio cuenta de que era porque los gatos nunca habían percibido a nadie de otra manera. Las emociones de los demás siempre habían estado ahí para los gatos; él no podía evitar percibirlas y tratar de que no lo hiciera era como intentar dejar de respirar.


  Y de esa manera perdió la batalla por seguir con su ceguera. Con el tiempo, llegó hasta olvidarse que en una ocasión había intentado seguir estando ciega. Se había acostumbrado, lo mismo que Nimitz lo estaba a sentir las emociones de los demás y utilizaba aquella información a modo de guía. Ya no le parecía espionaje, porque, como les ocurría a los gatos, todos los humanos que se había encontrado ella eran un mejunje de emociones, sentimientos y actitudes que pugnaban a la vez por ser oídos. Una de las culturas superpobladas de la Antigua Tierra (no se acordaba de cuál, pero tal vez fuera la japonesa) tenía un dicho sobre la desnudez. La desnudez, decían, a menudo se ve pero rara vez se mira; y así es como ella había aprendido a sobrellevar su intromisión en las emociones ajenas. Pero esta vez, no. Esta vez, lo que fuera que hubiera puesto en marcha aquella reverberación entre Haven Albo y ella había destruido la capacidad de ella de «ver» a través de las emociones de él sin pararse a mirarlas. De puertas para fuera, había conseguido comportarse de una manera tan correcta como él; de puertas para adentro, se sentía como si estuviera caminando por una cuerda floja emocional y su incapacidad de encontrar un motivo racional para explicar por qué se sentía así la ponía todavía más de los nervios.


  Y por eso se le estaba yendo. Ella sabía que era así y sabía que aquello confundía a Nimitz. Tal vez la incapacidad del gato para entender sus sentimientos derivaba de la claridad meridiana con la que él y los de su especie percibían las emociones. Ellos siempre sabían a ciencia cierta lo que sentían los humanos, pero no lo que pensaban esos mismos humanos. Por su propia experiencia observando a través de las capacidades empáticas de Nimitz, Honor sabía que las emociones eran algo vívido y brillante. Podían ser complejas o confusas, pero rara vez eran ambiguas, porque eran retratos pintados en colores primarios y tal vez eso hacía que los ramafelinos fueran tan directos y se complicaran tan poco la vida. Al fin y al cabo, no tenía sentido que un gato tratara de deconstruir o esconder sus sentimientos hacia alguien de su propia especie. Era, supuso, como si la capacidad de ver nítida y profundamente el interior de los demás les proporcionara una enorme riqueza de texturas que a los humanos se les escapaba… y como si esa misma riqueza se llevase por delante los matices más sutiles y las interpretaciones indirectas, que era todo lo que los humanos tenían a su disposición para efectuar sus interpretaciones. Tal vez, al no tener la necesidad de analizar lo que sentían los demás, los gatos no habían desarrollado esa capacidad y por eso Nimitz no era capaz de descifrar sentimientos que ni ella misma sabía descifrar.


  Todo aquello eran especulaciones muy intrigantes, pero no ofrecían ninguna respuesta.


  Ni tampoco podía convertir su retirada en nada que pudiera servir de algo más que ayuda para explicarle sus motivos a Nimitz, así que Honor sentía que su comportamiento era… poco adecuado. Como si su incapacidad a la hora de ser transparente significase que, en cierto modo, ella no estuviese a la altura de sus responsabilidades. Así y todo, lo que ella sentía aún con más fuerza (más allá de la sensación de culpa que le despertaba haber cargado a sus subordinados con una parte desproporcionadamente injusta de sus propias responsabilidades) era un cierto alivio. Necesitaba poner distancia entre ella y Haven Albo mientras se hacía sus componendas sobre cómo sobrellevar su confusión y recuperaba cierta parte de su perspectiva racional. Y tal vez esa misma separación podría darle una oportunidad de superar lo que fuera que él estaba sintiendo por ella. Parte de su cerebro rezaba porque él hiciera exactamente eso, pero había otra parte (la parte que hacía que su separación fuera tan necesaria) que deseaba con la misma fuerza que no lo hiciera. Pero lo que más importaba era la necesidad que tenía ella de volver a ponerse a los mandos de sí misma y aquello era algo que estaba claro que no iba a conseguir mientras siguiera teniéndolo como invitado en su casa.


  Pero tampoco podía echarlo de la hacienda Harrington. Inventarse un pretexto que no sonase a falta de cortesía habría resultado complicado, a pesar de que sospechaba que se le podía haber ocurrido alguno que podría haber colado entre el gran público. Pero lo que hubiera podido satisfacer las expectativas de puertas para fuera no habría servido para engañar a Haven Albo y era tan sencillo como que ella no se podía permitir nada que él pudiera entender como un insulto hacia su persona. Además, había una solución más sencilla que resultaba ser también la que siempre le había funcionado en el pasado.


  Según la agenda establecida, Honor debería ponerse al mando del Decimoctavo escuadrón de cruceros y cinco de sus ocho unidades ya habían llegado a la Estrella de Yeltsin. Hasta que CruRon Dieciocho pasase formalmente a estar bajo las órdenes de la Octava Flota, seguía siendo parte de la flota propia de la Armada Graysoniana y si bien explicarle las razones que de verdad motivaban su solicitud al gran almirante Matthews, la agilización del proceso era algo que ni se planteaba, sí era bastante probable que Haven se hiciese cargo de la necesidad de tal premura pese a que ella no pudiera expresarla de viva voz. Matthews no puso ninguna pega en absoluto y su personal había dado las órdenes pertinentes para que Honor asumiera al mando incluso más rápido de lo que ella esperaba, razón por la cual Nimitz y ella debían subirse a bordo de la NAG Jason Álvarez, su nuevo buque insignia.


  Las fosas nasales se le hincharon al respirar hondo y cuando abrió los ojos de nuevo, estaban ya en calma. Mental y emocionalmente se puso en disposición de afrontar sus nuevas obligaciones y algo muy dentro de ella suspiró de alivio al sentir el peso familiar de la responsabilidad asentarse sobre sus hombros… lo cual, dicho sea de paso, sirvió también para alejar aquella preocupación que la estaba volviendo loca, junto con otros asuntos, de su cerebro. Tampoco es que sus distracciones se evaporaran mágicamente, pero al menos eso le dio una tregua que podría, con suerte, durar lo suficiente como para que aquellos elementos que en tales momentos se encontraban en dura pugna unos con otros acabaran quedando encuadrados en el lugar que les correspondía.


  Un pitido dulce y musical advirtió a Honor que su pinaza estaba iniciando su aproximación final al Álvarez y ella observó por la escotilla mientras su piloto cambiaba a un modo en espiral diseñado para proporcionarle una vista directa de la nave.


  El Álvarez estaba tan tranquilo en su órbita de aparcamiento, con los estilizados flancos amartillados de doble filo de su casco refulgiendo con las luces verdes y blancas propias de una nave estelar «anclada». Con poco más de trescientas cuarenta mil toneladas, su tamaño no alcanzaba el cinco por ciento de la última embarcación que contó con Honor a los mandos, pero el Viajero era un navío mercante convertido, un carguero enorme y lento que no estaba blindado y en cuyo casco se habían incrustado armas donde buenamente se había podido. A pesar de su menor tamaño, podía sobrevivir y seguir activo en caso de sufrir daños muy superiores a los sufridos por el Viajero, por no mencionar que era mucho, pero mucho más rápido y más manejable.


  Aquella embarcación también marcaba el principio de un cambio en la manera de construir los buques de guerra, pensó Honor. Como los cruceros de la RAM, el Álvarez tenía toda su artillería lateral en una única cubierta, pero tenía muchas menos trampillas para armamento que sus homólogos manticorianos, lo cual tenía una razón de ser.


  El Álvarez era el primer crucero pesado que habían diseñado los graysonianos y, si bien su equipamiento bélico electrónico y sus sistemas defensivos eran más o menos equivalentes a los de la clase Caballero Estelar de la RAM (sobre ellos se había inspirado su diseño), los graysonianos tenían sus propias ideas sobre los sistemas ofensivos que debía poseer la embarcación. Aquello se asentaba en una gran dosis de… llamémoslo «autoconfianza», musitó Honor para sus adentros, al menos para una Armada sin pasado en enfrentamientos bélicos espaciales que les permitiese alejarse de la sabiduría convencional combinada del resto de la galaxia explorada a la hora de escribir las especificaciones de su primer buque de guerra moderno, pero la AEG lo había hecho. El Álvarez tenía menos de la mitad de las armas de energía de una nave clase Caballero Estelar, lo cual reducía sustancialmente el número de objetivos contra los que podía arremeter simultáneamente. Aquello también le había restado un pequeño pero, tal vez, significativo porcentaje de su capacidad antimisiles, ya que las naves espaciales a menudo utilizaban las baterías de energía lateral para respaldar los puntos de defensa construidos a tal efecto en las naves durante los combates con misiles de largo alcance.


  Pero asumiendo esa disminución del arsenal armamentístico, lo cierto es que el diseño combinado de graysonianos y manticorianos había sido capaz de montar un veinte por ciento más de misiles guiados y encajarlos en proyectores gráser más pesados que los que montaban la mayoría de cruceros de batalla. La sabiduría popular sostenía que, a igualdad de tonelaje, los cruceros pesados no podían enfrentarse a un crucero de batalla y vencer… pero Honor sospechaba que la sabiduría popular se equivocaba en lo que se refería al Álvarez.


  No es que Honor tuviera pensado lanzar a ninguna de sus naves contra cruceros de batalla repos. Ella ya había experimentado con creces la parte que le tocaba de enfrentamientos desiguales contra contrincantes superiores, así que tenía bastantes ganas de dejar tales lides a los demás durante una buena temporada.


  Imbuida en esos pensamientos, Honor hizo una mueca con la boca mientras examinaba el volumen de espacio alrededor del Álvarez, coincidiendo con la aproximación de la pinaza hacia el muelle en la que estaba atracado el crucero. A pesar de que las órbitas de aparcamiento eran comparativamente estrechas, las unidades de CruRon Dieciocho estaban lo suficientemente separadas unas de otras como para atenuar la mayor parte del resto de naves del escuadrón hasta dejarlas reducidas a tímidos destellos de los reflejos de la luz del sol. Pero había una nave, el Príncipe Adrián, situada a menos de treinta kilómetros del Álvarez. Aquello era correcto porque pertenecía al oficial que, en calidad de capitán de alto rango del escuadrón, iba a ser su segundo de a bordo. Solo de pensar en él la sonrisa de Honor crecía ante la calidez de los recuerdos.


  El Adrián era más pequeño, mucho más viejo y con menos armas que su buque insignia, pero el capitán Alistair McKeon la había dirigido con tino durante casi seis años-T. Si había algún navío más eficaz en toda la flota, Honor no lo había visto todavía… y sabía además que no había ningún capitán (o amigo) en quien pudiese confiar más en toda la flota.


  El Príncipe Adrián se desvaneció por la esquina inferior de la escotilla que le permitía la visión exterior en el momento en el que la pinaza cortó gas y encendió sus propulsores de reacción. Honor cogió la boina de su uniforme que tenía metida bajo la hombrera izquierda. Después de alisarla, su sonrisa se desvaneció al comprobar que era negra. Por primera vez en veintiún años-T, estaba a punto de aceptar el mando de una nave en calidad de oficial de la RAM sin la boina blanca característica de los comandantes de navío. De hecho, nunca más iba a volver a llevar la boina blanca y solo de pensarlo le entraban sudores fríos. Intelectualmente, sabía la suerte que había tenido por haber podido comandar tantas naves, pero también sabía que siempre iba a tener ganas de una más… y que nunca iba a poder hacerlo.


  Pero ese era el precio que había que pagar por su rango, se dijo animosamente para sus adentros, colocándose la boina sobre la cabeza. Después de ajustársela bien mientras los vehículos del muelle se aproximaban a la pinaza, empezó a notarse una suave vibración y posteriormente un leve pitido que anunciaba el acoplamiento a los brazos mecánicos de atraque. Honor subió a Nimitz a su hombro, hundió los dedos entre su pelo ensortijado por debajo de la boina y después, sin darse cuenta siquiera, deslizó esos mismos dedos por las seis estrellas doradas (cada una de las cuales daba testimonio de distintos periodos de mando en los que había dado sobrada cuenta de sus capacidades) de la pechera de su casaca mientras se giraba en dirección a la escotilla.


  El capitán Thomas Greentree, de la AEG, oficial al mando del NAG Jason Álvarez, hizo todo lo posible por no mostrar ningún gesto de preocupación mientras lady Harrington recorría su camino hasta llegar adonde estaba él. Estaba orgulloso de su nave y de su tripulación y seguro de que podían estar a la altura de cualquier exigencia, pero también era perfectamente consciente de en qué clase de nave estaba a punto de convertirse el buque insignia Álvarez. Greentree tenía sus reservas sobre los informes de los mantis, que a su juicio eran una intromisión y una impertinencia (por no mencionar su carácter sensacionalista), y que apodaran a Honor Harrington como «la Salamandra», por estar siempre donde la cosa estaba más caliente, directamente le resultaba ofensiva. Nadie decente que se hubiera criado en Grayson le hubiera puesto un mote así a una dama, pensó malhumorado y aun así lo que más le molestaba era que fuese tan adecuado. Tal vez hubiese sido poco probable que a los graysonianos se les hubiera ocurrido, pero no cabe duda de que lo habrían usado si se le hubiera ocurrido a otro. De hecho, hasta el propio Greentree se sorprendió a sí mismo usándolo (para sus adentros, al menos), si bien en cuanto se daba cuenta se reprendía a sí mismo por hacerlo.


  Pero la verdadera razón por la que su personal (y él también, para ser sinceros) usaba aquel mote no era tanto porque lady Harrington se precipitase hacia los lugares calientes, sino porque los lugares calientes se precipitaban hacia ella. Era como el pájaro de los viejos cuentos de la Antigua Tierra, pensó él. Como el albatros, que anunciaba la tormenta. Que ella hubiera demostrado ser capaz de enfrentarse a esas tormentas una y otra vez no hacía sino agrandar su leyenda y la Armada Espacial Graysoniana sabía mejor que nadie lo merecida (y bien ganada) que era su reputación. Greentree estaba orgulloso de que su nave hubiera sido la escogida para llevar la bandera de Harrington, por más que tal honor implicase la posibilidad de no estar a la altura de lo que ella esperaba. Ante ese riesgo había que tener en cuenta también que Greentree creyó que podría disponer de tres semanas más para preparar la llegada de Harrington. El Álvarez acababa de completar una enorme puesta a punto programada y el astillero había sustituido la sección bélica electrónica original por maquinaria completamente nueva. Las posibilidades que ofrecían los nuevos sistemas eran realmente prometedoras, pero Greentree y sus ingenieros seguían allanando el camino para limar, en la medida de lo posible, los inevitables problemas que surgirían al principio y los oficiales que se encargaban de la táctica estaban empezando unas sesiones de entrenamiento en el simulador que resultaban absolutamente necesarias.


  Había también mejoras similares, si bien no tan drásticas, en la mayoría de los compartimentos de la nave, pero Greentree estaba profundamente agradecido por que la cabina de mando del Álvarez, al menos, hubiera escapado a las reformas. Y, si bien estaba agradecido por esas cosas, se recordó Greentree para sus adentros, debía recordar también el hecho de que todo el personal de lady Harrington se encontraba a bordo y listo para darle la bienvenida. A juzgar por su reputación, cabría esperar de ella que tuviera el tacto suficiente como para no tirársele al cuello hasta que consiguiera solucionar los problemas y la presencia de su personal más cercano le permitiría mantenerse suficientemente ocupada organizando todo el escuadrón como para percatarse de cualquier caos interno a bordo de su buque insignia. Eso le daría a Greentree el tiempo suficiente como para poner en orden los pequeños flecos que aún faltaban.


  Eso es lo que él esperaba, al menos, pensó mientras respiraba hondo mientras la comitiva se disponía a encabezar la recepción y se escuchaban unos acordes de corneta antigua entonando las notas de apertura de la marcha de los gobernadores. Lady Harrington se agarró a la barra verde de sujeción y se columpió ágilmente hacia el tubo de cero ges que habría de conducirla al nivel de gravedad vigente a bordo del Álvarez, siempre con su ramafelino sobre el hombro. Aterrizó justo detrás de la línea pintada sobre la cubierta y se llevó la mano hacia la boina a modo de saludo mientras su trío de hombres de armas seguía saliendo uno detrás de otro por el tubo.


  —Pido permiso para subir a bordo, capitán.


  Thomas Greentree era de Grayson. A pesar de que había intentado con todas sus fuerzas adaptarse a la nueva realidad, él procedía de una cultura patriarcal en la que voces de soprano como aquella no pintaban nada en la cubierta de un buque de guerra.


  Afortunadamente, aquella voz en concreto tenía derecho a estar en cualquier sitio que le apeteciera sin que ningún oficial graysoniano pudiese soñar siquiera con cuestionar su decisión, así que Greentree cortó el hilo de sus pensamientos para dedicarle un saludo de bienvenida.


  —¡Permiso concedido, milady! —respondió él antes de ofrecerle la mano al ver cómo ella franqueaba la línea pintada sobre el suelo—. Bienvenida a bordo, milady —dijo con un tono más normal, camuflando la pequeña sorpresa que le produjo la firmeza con la que le estrechó la mano.


  —Gracias, capitán. —Honor examinó aquella inmaculada cubierta, los laterales y la guardia de honor que observaba expectante y esbozó una sonrisa—. Veo que el Álvarez sigue siendo el mejor crucero de toda la flota —señaló para sentir inmediatamente la felicidad que les producía a todos los presentes su afirmación.


  —Eso creo yo, en todos los aspectos, milady —corroboró Greentree y si bien Honor sintió ciertas reservas latentes en aquella afirmación, también notó su firme determinación por borrarlas enseguida. Bueno, no estaba mal. Aquella nave tenía una merecida reputación dentro de la Armada Graysoniana y Thomas Greentree era más consciente de ello todavía que ella misma. Y, al contrario que la última vez que Honor asumió el mando de un escuadrón de la AEG, en esta ocasión había podido hacer los deberes y echar una ojeada a los informes sobre el personal de alto rango que se encontraba a bordo de su nuevo buque insignia.


  Bastaba con una mirada informal a tales registros para captar la evidencia de que el despacho de personal no había escogido azarosamente a su capitán. Como teniente, Greentree había sido oficial de asistencia táctica a bordo de la antigua nave del gran almirante Matthews, el NAG Covington, el único crucero graysoniano que sobrevivió al primer intento de los repos por conquistar la Estrella de Yeltsin por poderes. Después de que Grayson se unió formalmente a la Alianza, se le había enviado al Reino Estelar para que completase un curso intensivo sobre preparación táctica avanzada de la RAM antes de regresar a Yeltsin para ponerse al mando de uno de los primeros destructores de nuevo cuño. Los informes sobre sus actuaciones prebélicas contra los piratas que infestaban los alrededores de Yeltsin eran impresionantes y él mismo se había encargado de engordar aquella reputación poniéndose al frente de una división de cruceros ligeros en el Cuarto Yeltsin. En su informe figuraba también que era uno de esos oficiales que tenían la costumbre de excederse en todas las responsabilidades que se cruzaban en su camino. Honor sintió entonces que su mirada escrutadora se unía a la de Nimitz mientras repasaban de arriba abajo al hombre que tenían delante.


  El capitán era un hombre fornido. Como la mayoría de graysonianos, era más bajo que ella (en su caso, casi quince centímetros más pequeño) y, pese a que ella le sacaba diez años, parecía mucho mayor. Su espesa cabellera castaña, demasiado larga para lo que se acostumbraba en Grayson, lucía mechones blancos bajo la gorra puntiaguda de la AEG y las patas de gallo asomaban por debajo de sus ojos marrones, prueba inconfundible de que en su planeta habían tenido acceso a los tratamientos de alargamiento de la esperanza de vida demasiado tarde para él. Y, pese a todo, Honor no detectó resentimiento alguno por la juventud física que ella sí lucía, a lo que había que sumar que él se movía con una agilidad muscular que daba buena cuenta tanto de su confianza en sí mismo como del tiempo que conseguía quitar de otras ocupaciones para dedicarlo al gimnasio. En cierto modo, él le recordaba a Paul Tankersley (físicamente, al menos), pero en viejo. Cuando menos, irradiaba esa misma sensación interna de que era alguien en quien se podía confiar.


  Definitivamente, podía afirmarse que a ella le parecía bien la presencia del capitán Greentree, lo cual era buena señal. Como su primer capitán, sería su delegado para cuestiones tácticas. Se tendría que encargar, más incluso que Alistar McKeon, de transformar sus planes e intenciones en acciones exitosas. Los informes sobre su persona sugerían que era el hombre adecuado para el trabajo, pero siempre existía la posibilidad de que los informes se equivocaran. O, para el caso, que se dieran choques de personalidad que nadie pudiese predecir y que condenasen lo que debería ser, sobre el papel, un equipo de mando excelente. Su último capitán de alto rango se había convertido en un claro ejemplo. No por ninguna limitación por su parte, sino porque la propia Honor se había topado con la enorme dificultad de olvidar el hecho de que era un antiguo repo cuya nave había matado a Raoul Courvosier. Afortunadamente, el hecho de que Alfredo Yu fuera esencialmente un buen hombre, unido a los razonamientos empáticos que le había dado Nimitz, la habían ayudado a superar sus prejuicios y la actuación de Yu había sido crucial en la victoria de la Cuarta Batalla de Yeltsin.


  Pero al margen del comprensible volumen de tensión en el momento de conocer a su nueva comodoro, Greentree parecía tener a sus hombres y a él mismo bastante bajo control. Una de esas personas era un joven enjuto, fuerte y de pelo negro que estaba a su lado, al que señaló con la mano.


  —Comandante Marchant, milady. Le presento a mi director ejecutivo —dijo el capitán.


  Marchant era extremadamente joven para su rango, incluso para la Armada Graysoniana.


  De hecho, al contrario que su capitán, él sí era lo suficientemente joven en el momento en el que se le presentó la oportunidad de recibir el tratamiento original de alargamiento de vida de primera generación. Sus informes eran también ejemplares, pero los destellos de las emociones que Honor percibió al estrecharle la mano eran muy diferentes de los de Greentree. Detrás de su fachada equilibrada de ojos verdes que la miraban fijamente, sus sentimientos formaban un nudo muy cerrado, casi defensivo, así que Honor tuvo que hacer esfuerzos por ocultar su voluntad de aliviar compasivamente esa tensión.


  —Comandante —se presentó ella, con un tono de voz completamente normal.


  —Milady. —El tono de voz de él sí era más tenso y cortante, sin llegar a ser irrespetuoso, pero con una rigidez que reflejaba su agitación interior.


  Ella entendía su incomodidad, porque había leído su archivo, igual que el de Greentree, y sabía que Solomon Marchant era un primo lejano del difunto Edmond Marchant, a quien no se echaba demasiado de menos. Por supuesto, aquello era algo que resultaba cierto para un montón de gente, teniendo en cuenta la enorme e imbricada estructura de clanes que las terribles condiciones de Grayson habían generado, si bien la mayoría de los miembros del clan Marchant eran tan decentes y cumplidores como cualquiera. Pero Edmond Marchant había sido el clérigo reaccionario e intolerante que había tratado primero de desacreditar y después asesinar a Honor para desbaratar las reformas que ella y el protector Benjamín habían traído a Grayson.


  Ninguna de las dos cosas había sido culpa de Solomon; de hecho Honor dudaba incluso de que conociera a Edmond, pero parecía obvio que el comandante se sentía culpable.


  Estaba siendo muy injusto consigo mismo y, en cierto modo, con ella si se esperaba que le fuera a culpar por la intolerancia de otra persona. Lo que estaba claro es que la pena que lo afligía le llegaba a ella con una claridad meridiana. Pero él no lo sabía y ella no podía sacar el tema sin empeorar las cosas.


  —Encantada de conocerlo, comandante —le respondió ella—. Me quedé impresionada por los argumentos que exponía en su ensayo sobre las nuevas tácticas para escoltas en los procedimientos. Me gustaría hablar de ello con usted con más profundidad.


  —Ah, claro que sí, milady. —Los ojos de Marchant chisporrotearon, con menos intensidad pero mucha más humanidad en ese momento, que ella aprovechó para estrecharle la mano con más fuerza. El nudo que se le había formado en el centro de su ser seguía ahí, pero parecía haberse aflojado un poquito. Deshacerlo del todo iba a llevar tiempo, eso estaba claro, pero parecía que había dado con la tecla adecuada para empezar.


  —Este oficial a buen seguro no necesita presentación, milady —prosiguió el capitán Greentree, dijo refiriéndose al impoluto comandante de la RAM que estaba a su lado.


  Andreas Venizelos era tan bajo como la mayoría de los graysonianos, pero la verdad es que sabía lucir con gracia su traje de cuño impecable. Tenía el pelo oscuro y era delgado y fuerte, con una nariz aguileña y un sentido del porte y del equilibrio que habría sido la envidia de cualquier ramafelino.


  —¡Por supuesto que no, capitán! —Honor le extendió la mano a Venizelos con una sonrisa de oreja a oreja—. Es maravilloso verte otra vez, Andy. ¡Parece que estoy cogiendo la costumbre de reencontrarme con viejos amigos cada vez que estreno tripulación!


  —Sí, señora. Eso he oído —respondió Venizelos con una sonrisa similar que a Honor le proporcionó un gran alivio. No todos los oficiales habían demostrado la misma emoción ante la idea de dejar de estar al mando de un crucero ligero para aceptar convertirse en un miembro más de la tripulación. Eso sí, Venizelos había aceptado hacerlo mucho antes de que Honor fuera designada para tomar los mandos de CruRon Dieciocho; lo único que había hecho ella era cogerle para su tripulación.


  Se suponía que solo los almirantes y vicealmirantes podían tener capitanes como jefes de personal, si bien en algún caso puntual podía darse que un almirante de retaguardia consiguiera a uno para sí, si tenía la suerte de gozar del favor de alguien en el Almirantazgo. Como simple comodoro, la costumbre rezaba que Honor no podía pasar de un comandante o de un capitán de corbeta, así que había pedido inmediatamente a Venizelos en cuanto se enteró de que estaba disponible, pero la decisión de que adquiriera algo de experiencia de alto nivel antes de que promocionara hasta el rango de capitán de navío se había tomado desde instancias muy superiores. Honor estaba segura de que él lo sabía… y se preguntaba si se daba cuenta de lo que aquello significaba. La experiencia como jefe de personal de un escuadrón aliado con naves y personal procedentes de tres armadas diferentes tendría un valor incalculable para él en su carrera más adelante y, a no ser que ella se equivocase, el DepPers ya le había echado el ojo para ponerle al frente de un buque insignia, probablemente antes de lo que a él le pudiera parecer.


  —¡Bueno! —Honor se sacudió sus pensamientos, juntó las manos a su espalda y se balanceó sobre sus talones con suavidad, contemplando al resto de sus nuevos subordinados durante unos segundos para después asentir con la cabeza—. Tengo muchas ganas de conocer al resto de sus oficiales superiores, capitán, y al resto del equipo, Andy, en cuanto haya tenido la oportunidad de aposentarme.


  —Claro que sí, milady —repuso Greentree—. ¿Me permite que la acompañe hasta su cuarto?


  —Gracias, capitán. Se lo agradezco de verdad —indicó Honor, tras lo cual se escuchó el ruido de manos enguantadas chocando contra las culatas de las armas de la guardia de honor de la Marina. Greentree y Marchant la acompañaron, cada uno de ellos a un paso preciso y militarmente impecable. Ella miró a su espalda y esbozó una sonrisita mientras el resto del séquito se ponía en formación.


  Andrew LaFollet encabezaba la procesión, siguiéndola justo por detrás, con Venizelos a su lado. MacGuiness era el siguiente de la fila y no les quitaba el ojo de encima a dos sobrecargos de tercera clase que iban derrengados cargando el último paquete personal de Honor. James Candless y Robert Whitman, los otros dos miembros de su equipo permanente de seguridad, cerraban la comitiva. Pese a empezar a estar acostumbrada a liderar un circo de tres pistas como aquel, a Honor seguía pareciéndole moderadamente ridículo tener a tanta gente revoloteando a su alrededor. Por desgracia, nadie le había ofrecido una alternativa.


  Tan solo esperaba que el ascensor fuera lo suficientemente grande como para que cupiesen todos a la vez.


  6
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  El rostro de Esther McQueen, preparado a conciencia para estas lides, ocultó la sorpresa moderada que seguía produciéndole que Rob Pierre y Oscar Saint-Just se hubieran arrodillado ante ella a su llegada. Habían hecho lo mismo en las ocasiones anteriores en las que ella se había visto con uno de ellos o con los dos a la vez y curiosamente, estaba segura de que aquel gesto de cortesía era de verdad y no escondía ningún propósito manipulador. No porque hubiese cometido el error de olvidar que aquellos dos hombres fueran consumados manipuladores, sino porque, en sus relaciones personales, ambos habían demostrado rutinariamente una cortesía de vieja escuela que resultaba casi grotesca sobre el telón de fondo de una República agonizante como aquella.


  Porque aquello era agonía, pensó gravemente mientras atravesaba la espesa alfombra de la pequeña sala de conferencias para estrecharles la mano a sus anfitriones. Su propio encuentro con los igualitaristas era prueba suficiente de que así era… como lo eran los enormes cementerios masivos que habían hecho falta para hacer frente al comienzo de la debacle.


  Nadie había sido capaz de hacer un cálculo preciso de a cuántos había matado cada bando, algo de lo que McQueen se alegraba. Según Información Pública, por supuesto, prácticamente todas las bajas habían sido provocadas por los insurrectos y McQueen no sabía si dar gracias o enfadarse. Por un lado, no le apetecía ser recordada como una asesina de masas, por más necesario que aquello hubiera sido. Por otro, cualquier individuo pensante que escuchase aquellos informes sabría que eran patrañas (no podían usarse armas modernas en una ciudad del tamaño de Nuevo París sin llevarse por delante a un montón de gente, por muy nobles que fueran los motivos), porque nadie iba a creerse que ella les hubiera dado la espalda de ese modo.


  Lo cierto, y ella lo sabía, era que estaba atrapada en una situación en la que iba a salir perdiendo de todas formas, al menos en lo que a la cifra de bajas se refería… y no solo con el público. No era ella la que se había sacado de la manga las minicabezas nucleares que los igualitaristas habían metido de contrabando en la sede central de Seguridad Estatal en la capital. Aquellas bombas habían cumplido su cometido y se habían quitado de en medio al único personal de tierra de Seguridad Estatal que podía haber sido desplazado para marcar la diferencia. Era obvio que los líderes igualitaristas habían pensado que masacrar a los civiles que estaban a su alrededor merecía la pena. McQueen prefería pensar que ella no era así, pero la misma honestidad brutal que hacía de ella una muy eficaz comandante de campo no se lo permitió.


  La única diferencia de verdad, se dijo para sus adentros, es que al menos no fui yo quien empezó todo esto. Pero sí que respondí cuando me vi metida en el ajo, ¿verdad? Mis ataques cinéticos fueron más «limpios» que los suyos, pero ¿a un niño de seis años le va a importar si el rayo que le va a incinerar procede de una fusión reactiva o no?


  Pero el tema era aquel, ¿verdad? Eran los igualitaristas quienes habían «empezado» y el hecho de que hubieran optado por lo que extrañamente seguía recibiendo el nombre de «armas de destrucción masiva» no hacía más que poner de relieve el carácter de sus procesos mentales. Ella sabía de antemano lo que tenían en mente y había visto las ganas que tenían de llevarlo a cabo y si había hecho lo que había hecho era porque las consecuencias de no haber hecho nada hubieran sido todavía peores. Ella tenía que tomar decisiones bajo más presión que en ningún momento de la defensa de la Estrella de Trevor, pero siempre había tenido tiempo para revisar las decisiones al detalle y estaba convencida de que había optado por las adecuadas. La parte mala de todo aquello es que incluso sabiendo que había hecho lo correcto, incluso sabiendo que no tenía alternativa, tendría que vivir sabiendo que probablemente había matado al menos a tanta gente como los igualitaristas. ¿Sí? Pues lo mismo sí… pero al contrario que ellos, al menos me llevé a algunos de los culpables por delante, ¡por Dios!


  Y ella también, se dijo para sus adentros mientras se acomodaba en la silla que SaintJust había retirado de la mesa para ella. Si su designación al frente del Comité de Seguridad Pública había sido la recompensa que le habían dado por aquello, se podía considerar justa. Además, hacía falta fuerza bruta para poner en orden algo tan deslavazado como la República Popular de Haven y algún día ella iba a tener el poder suficiente como para capturar a más culpables… empezando por los dos que tenía sentados allí en la sala de conferencias.


  —Me alegra ver que ha recuperado su movilidad, ciudadana almirante —dijo Pierre rompiendo el hielo, a lo que McQueen le respondió con una sonrisa. Las costillas rotas («machacadas» era una palabra más adecuada, probablemente) con las que se saldó la caída de su pinaza hacia el final de la batalla habían acabado produciéndole daños internos más graves. Las intervenciones quirúrgicas y un rápido proceso de recuperación habían conseguido arreglar las cosas con celeridad. La rapidez no había sido, sin embargo, tan eficaz con los huesos. Seguían soldándose a la antigua usanza, lo cual ralentizaba mucho el proceso, teniendo en cuenta que la mayor parte del lado derecho de su caja torácica había quedado reducida a astillas. Las costillas tardaron más de dos meses-T para acabar de soldar y todavía le quedaba una cierta rigidez.


  —Gracias —repuso ella—. Me siento mejor también, ciudadano presidente, y…


  —Por favor, ciudadana almirante… Esther —la interrumpió Pierre, alzando levemente la mano para corregirla—. Intentamos no ser tan formales en privado, al menos entre nosotros.


  —Ya veo… Rob. —El nombre le supo raro al salir de la lengua y aquello no era sino un nuevo toque de surrealismo, como la cortesía con la que él se había levantado para saludarla. Ella no sería nunca lo suficientemente ingenua como para creer que aquel hombre la veía solo como un expediente temporalmente necesario y desde luego ella no tenía intención alguna de dejarlo con vida cuando ese momento llegase. Y, pese a todo, allí estaban los dos, representando su papel con la etiqueta adecuada mientras la República estaba envuelta en llamas.


  —Gracias —prosiguió ella—. Como iba diciendo, pese a todo, me siento mucho mejor. Por eso solicité audiencia contigo y con el ci… Oscar esta mañana. Estoy lista para volver al trabajo, pero en nuestras conversaciones anteriores hubo cosas que no quedaron claras del todo. Tenía la esperanza de que me pudierais explicar qué tenéis pensado que haga.


  McQueen le volvió a sonreír y él se recostó en su enorme escaño de la presidencia de la mesa mientras consideraba su petición. Todas las sillas de la sala de conferencias eran grandes y tan cómodas que casi daba vergüenza, pero la suya era la más impresionante de todas y, mientras él se sujetaba un codo con la mano opuesta y hacía desfilar sus dedos bajo el mentón como si fuera un rey coronado, a McQueen se le dibujó de pronto la imagen mental de una araña en el centro de su red. Era un cliché muy manido, y ella lo sabía, pero no por ello dejaba de ser absolutamente adecuado.


  Pierre se quedó sentado otro buen rato, contemplando a aquella mujer de cuerpo menudo y pelo oscuro que estaba en el otro extremo de la mesa. Sus ojos verdes mostraban una cortesía moderadamente respetuosa y, a pesar del galón dorado y la plétora de condecoraciones en aquel uniforme impecable, apenas tenía pinta de ser una comandante militar sanguinaria y cerebral. Por otra parte, Oscar Saint-Just tampoco tenía mucha pinta de ser el cerebro de Seguridad Estatal. Era algo que merecía la pena tener en cuenta, musitó para sus adentros, porque él mismo se había servido del aspecto aparentemente inofensivo de Saint-Just para dar un toque letal a la planificación y ejecución de su golpe.


  Pero por ahora, al menos, parecía que McQueen sabía acatar la disciplina. Oficialmente, había formado parte del Comité durante casi tres meses, pero también había aceptado la situación, igualmente oficial, de que sus lesiones le impedían asumir sus obligaciones inmediatamente. Debería habérselo pensado mejor, porque por muy dolorosos que fueran, los daños no habían llegado hasta el punto de incapacitarla para el trabajo; pero el caso es que a ella le pareció mejor fingir lo contrario que presionar a sus superiores.


  Probablemente no sabía que una de las principales razones que explicaban aquel retraso era el intento de sacar a Cordelia Ransom y sus extremados prejuicios antimilitares fuera de Haven, por supuesto. Cordelia podía haber dado el visto bueno al ascenso de McQueen (en público, al menos), pero aquello tampoco le había llevado a Pierre a pensar que lo aceptaba de verdad y no estaba preparado para soportar los rifirrafes entre ella y la ciudadana almirante, al menos hasta que McQueen la tuviera bajo control.


  Él no tenía intención alguna de decirle aquello, no obstante, y había aprovechado la oportunidad para observar cómo respondía como un indicador de lo dispuesta que estaba a aceptar que se le pusieran límites. Llegado el momento, ella esperó pacientemente, aceptando la ficción oficial de que el retraso solo se daba para darle tiempo a que se curase y Pierre sabía por Saint-Just que ella había recibido el visto bueno de los médicos antes de pedir aquella reunión.


  Todo aquello era una señal o buena o muy mala. Su popularidad con la chusma de Nuevo París había disparado la versión de quién había conseguido detener el avance de los igualitaristas. Información Pública había volcado todos sus esfuerzos en minimizar el papel del resto de fuerzas de seguridad (muchas de las cuales, Pierre lo admitía, habían batallado de hecho con una tenacidad y un coraje infinitamente mayor que lo que él mismo se esperaba), pero había demasiada gente que sabía lo que había pasado de verdad. Por eso la reputación actual de McQueen como la comandante que había conseguido resistir en la Estrella de Trevor más de dieciocho meses-T se había visto fortalecida por su decisiva participación en la preservación de «la revolución del pueblo». El hecho de que probablemente hubiera matado al menos a tantos amigos y vecinos como los igualitaristas significaba bien poco para la chusma. En última instancia, su respaldo era bastante voluble, como sabía mejor que nadie Rob S. Pierre, pero por el momento, era la princesa del pueblo y podía haber usado aquello para exigir un papel inmediato y significativo en el Comité. De hecho, él se temía que fuera eso precisamente lo que fuera a hacer ella; así que él y Saint-Just habían organizado los preparativos en la sombra para que ella sufriera de repente unas complicaciones médicas inesperadas en el caso de que reaccionara por esa vía.


  Pero no. En lugar de eso, había aceptado el agradecimiento del Comité y el ofrecimiento de un asiento en aquel lugar, si no con modestia, sí sin arrogancia, al menos. Aquello también había pasado por ser, a juicio del radar mental de Pierre, exactamente la actitud que debía ser, porque cualquier modestia por su parte hubiera sonado falsa. Ella sabía tan bien como él quién había salvado al Comité… y que no se le hubiera ofrecido un asiento en él ahora si Pierre no hubiese creído que la necesitaba. Y pese a todo, ella parecía estar preparada para recibir las cosas según fueran viniendo, sin meter prisas ni tratando de forzar aperturismos, justo al igual que siempre; de puertas para fuera, al menos, había acatado las órdenes del Almirantazgo. Si sus actos eran un fiel reflejo de lo que le pasaba por la cabeza, estaba muy bien y Pierre se permitió pensar que era así realmente como estaba sucediendo.


  Aunque no iba a ponerse a sacar conclusiones de aquello. Los planes de emergencia que ella, de algún modo, había conseguido esconder ante las mismísimas narices del ciudadano comisario Fontein, habían supuesto una parte fundamental, posiblemente casi decisiva, a la hora de salvar al Comité, pero lo cierto es que tampoco debería haber sido capaz de llevarlos a cabo. Por supuesto, su capacidad para inspirar el tipo de lealtad personal que hacía que hombres y mujeres la acompañaran hasta el campo de batalla era una de las cosas que la volvía tan valiosa como oficial militar. Pero era también el tipo de capacidad que podía convencer a los subordinados de la necesidad de llevar a cabo planes no autorizados o, para emplear una expresión más fea, conspirar con ella para saltarse la autoridad civil, y esa era la razón específica por la que Oscar Saint-Just había escogido a Erasmus Fontein para que fuera el comisario que la vigilara.


  Fontein era uno de los hombres de Seguridad Estatal más capaces que había tenido y, pese a todo, su aspecto era el de un incompetente absoluto. La teoría, a la que Pierre había dado su visto bueno, era que McQueen se sentiría relativamente poco amenazada (y por tanto menos consciente en términos de seguridad) si la persona a la que se le asignaba su vigilancia era un idiota y Fontein se había tomado todas las molestias del mundo para convencerla de que era casi tan inepto como aparentaba. A juzgar por todo lo visto hasta entonces, lo había conseguido, al menos hasta que la necesidad de detener a los igualitaristas había exigido que se quitara la careta y tuviese una actuación decisiva en colaboración con ella. No obstante, ella había seguido adoptando suficientes precauciones como para ocultarle aquella planificación de emergencia. No solo parcial, sino completamente.


  Su informe había sido descarnadamente honesto, pues admitía sin ambages que lo había cogido completamente por sorpresa. A Pierre le encantaba su franqueza; muchos otros hubieran andado enredando para tapar sus propios errores en lugar de sacar las conclusiones adecuadas y presentarlas ante sus superiores; pero Fontein era un profesional. Se había asegurado de que sus superiores se percataran de lo que implicaba todo aquello y Pierre se dio por enterado del aviso. Si ella se había preocupado por disimular tan bien delante de alguien al que tenía por idiota, iba a tener todavía más cuidado con gente a la que no consideraba tonta. Y esa era la razón por la que el impecable comportamiento de McQueen preocupaba a Pierre casi más que los esfuerzos inmediatos por construir una zona de influencia personal. Al margen de su conversación con Cordelia, él sabía que Esther McQueen podría acabar revelándose como un arma de doble filo y no tenía intención alguna de acabar cortándose los dedos.


  Pero también se dio cuenta de lo fácil que le podía resultar a alguien de su rango pensarse las cosas dos y tres veces para no acabar haciendo nada, incluso aunque fuese algo desastroso lo que se cerniese sobre él, solo por la infinidad de peligros potenciales que tal vez no llegaran a materializarse nunca. Envuelto en esos pensamientos, sonrió y asintió con la cabeza sin dejar de mirarla.


  —La verdad es que te deberíamos haber explicado lo que teníamos en mente hace semanas, Esther, y me disculpo por la lentitud con la que te hemos ido facilitando la información. Obviamente, con todas las cosas que teníamos entre manos por el intento de golpe fallido, se ha producido un desbarajuste en nuestros calendarios, pero para ser totalmente sinceros, también había aspectos políticos que debíamos tener en cuenta. Como estoy seguro de que sabrás, no todos los miembros del Comité están precisamente entusiasmados ante la idea de darles representación directa a los militares.


  —Puedo aceptar que su falta de entusiasmo exista, pero eso no significa que piense que esté justificada —replicó McQueen sin inmutarse.


  —Nadie en su sano juicio podría esperar que lo pensases. —La voz de Pierre tenía un tono igualmente tranquilo y sus ojos se encontraron como si fueran dos duelistas de esgrima que se escrutan las guardias mutuamente. No era precisamente un choque de egos, pero se le parecía mucho más que cualquier otra cosa que nadie (aparte de Cordelia) se hubiera atrevido a sostener con Pierre en más de un año-T. Y Pierre sintió un ligero subidón al notar cómo sus floretes se encontraban—. Los prejuicios siguen estando ahí, no obstante —continuó—, y quería dejar las cosas un poco arregladas antes de permitirte ingresar como miembro de pleno derecho.


  —¿Debo interpretar que ya se ha dispuesto todo como debe?


  —Debes —suscribió Pierre. No le pareció que hubiera razón alguna para añadir que, dada su popularidad con la chusma, su nombramiento ante el Comité, por muy de cara a la galería que hubiese podido ser, había desempeñado un papel crucial para que las cosas se pusieran en orden. Solo un tonto, algo que estaba claro que ella no era, no se habría enterado de aquello; pero tampoco le haría daño si conseguía convencerla de que él pensaba que ella era suficientemente estúpida como para pensar que él pensaba que ella no lo sabía—. De hecho, si no hubieras solicitado esta reunión, yo te habría pedido que te reunieras con Oscar y conmigo dentro de uno o dos días.


  Ahora fue ella la que se reclinó en la silla mientras hacía una mueca con la ceja sin articular palabra, a lo que él respondió con una sonrisa. Enseguida la sonrisa se desvaneció y la voz de él se fue volviendo más grave según se iba incorporando hacia delante.


  —El intento de golpe de los igualitaristas ha puesto al descubierto un nuevo problema y ha vuelto a enfatizar varios que ya conocíamos —dijo él—. El nuevo es el hecho de que los igualitaristas consiguieron infiltrarse en el Comité. Desde un punto de vista puramente militar, no habrían sido capaces de colocar las bombas en su sitio o sabotear nuestra red de mando sin recibir ayuda de alguien de dentro y, desde un punto de vista político, tenían que contar con haber puesto al menos a alguno de los miembros del presente Comité vía HD para legitimar su golpe después de las hostilidades. Estoy seguro de que en sus cálculos habrían contado con tener de su parte a unas cuantas marionetas obedientes con solo poner unos cuantos arma de pulsos en nuestros templos, pero por muy locos que estuvieran los igualitaristas, LaBoeuf y su equipo personal eran inteligentes y peligrosos. Mi opinión, y Oscar también la comparte, es que nunca hubieran hecho ningún movimiento sin estar seguros de que tenían un respaldo voluntario y a largo plazo de, al menos, parte del Comité. Por desgracia, no hemos sido capaces de identificar quiénes son esas personas, lo cual significa que existe un problema grave de seguridad interna del que no teníamos información anteriormente.


  —Los hombres de Oscar —dijo Pierre asintiendo mientras miraba a Saint-Just— están trabajando en ello. No hemos sacado nada en claro todavía, pero seguirán investigando hasta que den con los topos. Mientras tanto, barajamos la posibilidad de reducir drásticamente el número de miembros del Comité. Por el momento, estamos contemplando un recorte de tal vez el cincuenta por ciento de los miembros actuales. No podemos tomar una medida tan drástica inmediatamente, por supuesto, y no podemos estar seguros de que todos los elementos no del todo fiables serán extirpados con esta purga. Pero sí podemos volcarnos, no obstante, en retener a la gente de la que más nos fiamos.


  Pierre se detuvo un instante, observando la cara de McQueen. Lo que le acababa de decir significaba que le prometía que ella se quedaría como miembro del nuevo Comité adelgazado, pero ella no evidenciaba señal alguna de que se estuviese enterando. Salvo por unos labios levemente apretados y un ligero movimiento de cabeza para certificar que estaba entendiendo las palabras que le llegaban, su expresión calmada y atenta era un páramo de emociones.


  —Como digo, eso tendrá que esperar, al menos un tiempo —prosiguió Pierre—; pero podemos empezar a encargarnos de los problemas que ya conocemos. Entre nosotros, los mantis y los legislaturistas, a nuestro ejército lo están jodiendo constantemente, Esther. Los mantis, al menos, tienen la obligación de intentar batirnos, pero nosotros, y en ese «nosotros» incluyo al Comité de Seguridad Pública y a Seguridad Estatal, tampoco nos hemos quedado cortos a la hora de fustigar a nuestra propia Armada. Pues bien, es hora de dejar de culpar a la Armada por sus fracasos y admitir que tiene problemas que nosotros hemos creado. Problemas que queremos que tú soluciones.


  A pesar de su autocontrol, McQueen no pudo evitar un pestañeo de sorpresa. No se esperaba ese grado de franqueza por parte de un político, mucho menos un reconocimiento tan sincero de su propia responsabilidad por los desastres en los que se había visto inmersa la flota. La brevedad con la que Pierre había reconocido tal cosa le otorgaba más importancia si cabe, así que ella se tomó su tiempo para pensar durante unos segundos antes de responder.


  —No puedo estar más de acuerdo con lo que acaba de decir, ciudadano presidente —concluyó, hablando con un tono de voz deliberadamente formal—. Probablemente yo no lo hubiera dicho así, no al menos en ese número de palabras, en todo caso, porque sería poco apropiado para un oficial en activo realizar unas… declaraciones tan francas. Sin embargo, estoy muy satisfecha de escuchárselas decir a usted. Si usted y el hombre del Comité Saint-Just creen eso de verdad, y si están dispuestos a apoyarme, creo que puedo empezar a reparar los desperfectos más graves. Seré sincera, no obstante. Sin un grado razonable de libertad de acción, cualquier cosa que pueda conseguir será limitada.


  McQueen realizó una nueva pausa mientras sentía como un hilillo de sudor muy pequeño le recorría el nacimiento del pelo, señal del compromiso abierto que estaba manifestando. Estaba yendo un poco más lejos que Pierre y ella lo sabía; pero su expresión no mostró signo alguno de que así fuera.


  —Ya veo —murmuró Pierre, volviendo la vista hacia Saint-Just antes de volver a dirigirla hacia McQueen—. Antes de que nos metamos con las esferas de autoridad y acción, sería una buena idea que nos asegurásemos de que estamos de acuerdo en lo que hay que arreglar. Pongamos por caso que tú nos dices cuáles crees que son nuestras mayores debilidades militares.


  La capa de hielo que había bajo sus pies se volvía cada vez más fina, pero McQueen sentía algo muy parecido al subidón de adrenalina que se desataba en cada combate. No era ansiedad, exactamente, pero se le parecía mucho. Y con toda la ambición que pudiera tener, ella era una almirante. Se había pasado décadas aprendiendo su oficio y la flota era toda su vida. Pasara lo que pasara después, se le había dado la oportunidad para hablar en nombre de la Armada ante el par de oídos que realmente podía hacer algo al respecto, así que miró fijamente al hombre más poderoso de la República Popular y abrió los brazos ante la oportunidad que se le brindaba.


  —Nuestro mayor problema —dijo con precisión— es el hecho de que nuestros oficiales tienen la misma iniciativa que un cadáver de tres días. Soy consciente de que los militares tienen que rendir cuentas ante la autoridad civil. Aquello era un dogma de fe incluso en tiempos de los legislaturistas y es incluso más cierto ahora que entonces. Pero hay una diferencia entre la obediencia a las órdenes y el terror a emprender cualquier acción si no hay órdenes que las impulsen; y para ser sinceros, Seguridad Estatal ha ido muy lejos. —Sus ojos verdes se giraron para encontrarse con los de Saint-Just sin titubear—. La presión bajo la que se ha obligado a vivir a todo nuestro personal, pero especialmente a nuestros oficiales, es excesiva.


  »Se puede someter a hombres y mujeres, pero lo que le hace falta a una Armada es liderazgo e iniciativa inteligente, no obediencia ciega. No estoy hablando de desobedecer órdenes procedentes de una autoridad superior; estoy hablando de que los oficiales de alto rango puedan emplear su propio criterio cuando las situaciones que se presenten escapen a los mandatos de las órdenes fijadas. La reciente intentona golpista es la prueba más evidente de la debilidad que crea la falta de iniciativa. Permítame recordarle que incluso cuando los igualitaristas empezaron a detonar artefactos nucleares en el corazón de Nuevo París, no hubo un solo oficial de alto rango de la flota capital que moviera un solo dedo para echarme una mano. Tenían miedo de hacerlo, miedo de que alguien pudiera pensar que estaba apoyando a los insurgentes hasta el punto de que, incluso en el caso de que sobrevivieran a la batalla, Seguridad Estatal les fuera a estar esperando para pegarles un tiro en cuanto se despejase la humareda.


  McQueen hizo una pausa para coger aire y Pierre comenzó a notar un halo de ira brotando en su interior. Pero entonces se obligó a sí mismo a detenerse y a pensar por qué sentía aquello, ante lo cual no le quedó más remedio que hacer una mueca de disgusto. Se dio cuenta de que era el tono que ella estaba empleando, pero también lo que estaba diciendo. No estaba despotricando, porque su tono de voz demostraba que estaba calmada. Ni siquiera estaba dándole la charla. Pero tampoco estaba tratando de pedir perdón por sus palabras y en sus ojos había verdadera pasión.


  Bueno, tú le preguntaste a ella que te dijera qué era lo que le parecía que funcionaba mal, ¿no? Si no te gusta lo que escuchas, ¿de quién es la culpa? ¿Suya? ¿O de la gente que ha preparado este desaguisado?


  En el fondo le daban igual las respuestas que brotaban ante él de manera natural. De lo que estaba seguro es de que la quería para el puesto, porque la veía capaz de hacer un buen trabajo y no podría hacerlo a no ser que identificase primero los problemas. Era solo que no estaba acostumbrado a que le pusieran los problemas de los militares encima de la mesa de esa manera tan directa y no se había planteado hasta qué punto podría escocer escucharlos a bocajarro.


  —Es cierto que la falta de iniciativa era uno de los problemas que yo había detectado —le dijo él en un tono deliberadamente desapasionado—. A juzgar por tu tono de voz, no obstante, ¿debo interpretar que tienes otros problemas en mente?


  —Ciudadano presidente, podría estar horas hablando de todos los problemas que tenemos —le contestó ella con franqueza—. La mayoría de ellos, no obstante, los pueden solucionar oficiales que crean que gozan del respaldo de sus superiores, y que estos consideren que sus errores que no tienen mala intención, que no son traiciones, simplemente errores sin mala intención, oficiales que crean que no van a acabar ejecutados o con sus familias entre rejas. La falta de iniciativa es solo un síntoma del verdadero problema, señor. Nuestros oficiales están demasiado ocupados mirando por encima del hombro como para concentrarse en el enemigo. No tienen miedo de actuar por su cuenta, tienen miedo de no obedecer órdenes que saben de buena tinta que carecen de relevancia en el momento que las reciben. Y al margen de otras cuestiones, cargarse a los oficiales que han hecho cuanto estaba en su mano y, pese a todo, han fracasado, implica también que nunca van a tener la oportunidad de aprender de sus errores. Para llevar a buen puerto una guerra hace falta un ejército profesional con confianza en sí mismo y en la estructura que lo respalda. Por el momento, seguimos intentando reconstruir el nivel de habilidades profesionales que teníamos antes del golpe y no tenemos confianza en nosotros mismos, en la calidad de nuestras armas, o en, lo siento pero tengo que decirlo, el respaldo de nuestros líderes civiles.


  McQueen se volvió a sentar y se dio cuenta de repente de que su sinceridad había ido mucho más lejos de lo que pretendía cuando entró en la sala. Y, pensó para sus adentros en el fondo, en la razón, ya que lo había hecho sin pensar ni lo más mínimo en cómo podía afectar a su propia posición después. Los acontecimientos de los seis últimos meses la debían de haber carcomido por dentro todavía más de lo que ella se imaginaba, porque sus palabras le habían salido del corazón y, al margen de la ambición que pudiera tener, sentía todo lo que había dicho.


  Sin embargo, el silencio de las otras dos personas sentadas a aquella mesa la devolvió rápidamente a la tierra, así que cerró la mano derecha y se la llevó hacia su regazo por debajo de la mesa mientras se maldecía por haber perdido el control de su propia lengua. ¿Había llegado tan lejos solo para despedirse de su oportunidad en el último minuto?


  Pierre miró escrutadoramente a Saint-Just y el comandante de Seguridad de Estado frunció el ceño. Después se encogió de hombros tan tímidamente que solo alguien que la conociera bien se habría dado cuenta. Asintió levemente con la cabeza y Pierre se volvió de nuevo hacia McQueen.


  —Lo creas o no, estoy de acuerdo contigo —dijo tan tranquilo antes de sonreír levemente, a lo que ella respondió relajando los hombros en señal de alivio—. Pero al mismo tiempo, debo advertirte de que no todo el mundo en el Comité, ni siquiera en la versión reducida que tenemos en mente, va a compartir tal afirmación. Y para ser completamente honesto, tengo serias dudas sobre lo lejos que nos podemos permitir llegar, a corto plazo, al menos, con respecto a los problemas que has detectado. Obviamente, lo que preferirías sería una vuelta a una cadena de mando militar organizada de un modo más clásico, pero sigue habiendo elementos de poca confianza dentro de los militares; cuando menos porque nuestras políticas actuales los han creado. Me temo que nos hemos ido acorralando a nosotros mismos en una esquina de la que no podemos salir de la noche a la mañana.


  Pierre reconoció aquello sin que le dolieran prendas y McQueen notó que se le escapaba una sonrisilla amarga al escuchar las palabras qué él había empleado. «Una cadena de mando militar organizada de un modo más clásico», claro que sí. Bueno, esa era una manera de decir que lo que quería ella era mandar a los comisarios populares por la primera esclusa que encontrara. ¡O tal vez fuese capaz de meterlos en sus lanzamisiles y arrojárselos al enemigo para que pudieran hacer alguna contribución de verdad al esfuerzo bélico! Por un momento se permitió el lujo de imaginar una salva entera de Erasmus Fonteins, pero enseguida volvió en sí. Ya soñaría despierta más tarde; ahora mismo tenía que concentrarse en el asunto que se traían entre manos.


  —Me hago cargo de que no podemos cambiar todo al instante —dijo ella—, pero tampoco podemos permitirnos esperar demasiado antes de empezar a hacer cambios. Las transferencias de tecnología que estamos recibiendo de la Liga Solariana deberían ayudarnos a recobrar al menos parte de la confianza en nuestro armamento, pero la superioridad técnica no es la única razón por la que los mantis nos están poniendo contra las cuerdas. Sus oficiales tienen la capacidad de pensar por sí mismos. Se adaptan a las condiciones de cada batalla y saben modificar los planes sobre la marcha dentro del marco de las órdenes que reciben, en lugar de seguir al pie de la letra directrices que pueden no tener sentido en el momento de recibirlas debido al curso cambiante de la situación. Y cuando uno de sus almirantes da una orden, la da personalmente. No tiene que consultarla con nadie, y sabe que su gente obedecerá esa orden y que sus superiores no se la cargarán solo por haber cometido un error.


  McQueen miró a los dos hombres que tenía enfrente, preguntándose si realmente quería concluir su argumentación, a lo que su cerebro respondió encogiéndose de hombros. Si la sinceridad iba a arruinarlo todo, a estas alturas ya lo habría hecho igualmente, así que optó por continuar.


  —Eso sí es lo que le concede al enemigo una ventaja sobre nosotros, caballeros —sentenció—. Los oficiales mantis solo se enfrentan a un enemigo.


  Pierre empezó a echar la silla hacia delante y hacia atrás compulsivamente durante unos instantes y después alzó la cabeza.


  —Creo que en general estamos de acuerdo con respecto a la, uhm, naturaleza del problema —dijo con un tono de voz que sugería que tal vez estaría bien no seguir enfatizando errores del pasado con tanto entusiasmo—. Lo que me gustaría escuchar es qué propones para cambiar el sistema actual con vistas a corregir estos problemas.


  —Me gustaría tener la oportunidad de pensarlo con un poco más de calma, preferiblemente con un pequeño equipo que incluya tanto a militares como a políticos, antes de entrar en propuestas más detalladas —alegó McQueen con cautela.


  —Entendido. Pero dinos por dónde empezarías.


  —Muy bien. —McQueen cogió aire y volvió a la carga—. Lo primero que haría sería ir limitando formalmente la política de «responsabilidad colectiva». Cargarse a la gente por sus errores es una cosa; en mi opinión, cargarse a la gente porque tienen algún vínculo con alguien que la ha cagado no solo coarta la iniciativa, sino que es activamente contraproducente en términos de lealtad al Estado.


  »En segundo lugar, vigilaría muy de cerca a todos los oficiales que superen el rango de comodoro o general de brigada. Los evaluaría sobre la base de cuatro cualidades: competencia, agresividad, lealtad al Comité y capacidad de liderazgo. Precisamente una de las cosas que me gustaría tratar con el equipo que mencioné anteriormente es cómo encontrar el equilibrio entre cada una de esas cosas. Las interrelaciones entre las cuatro implican que el criterio de evaluación tendría que aplicarse individualmente, pero al menos nos daría la oportunidad de quitarnos de encima la morralla. Y hay mucha morralla ahí fuera, caballeros. Por muy justos que estemos de oficiales, es mejor andar escaso de personal que limitarnos con incompetentes.


  »En tercer lugar, eliminaría a los comisarios populares de la cadena de mando. —McQueen vio que Saint-Just se puso tenso nada más escuchar aquella afirmación, pero siguió hablando antes de que pudiera protestar—. No estoy sugiriendo que los eliminemos de las naves —después de todo, acabas de decir que tenemos que empezar poco a poco, ¿verdad, ciudadano presidente?—, tampoco que dejen de ser los representantes directos del Comité. Pero por muy responsables que puedan resultar desde un punto de vista ideológico, no todos son lo suficientemente competentes como para juzgar los méritos militares de los planes y las órdenes de batalla. Y si somos sinceros, algunos de ellos tienen que limar ciertas asperezas que no guardan relación con la realidad de las operaciones. Lo único que sugiero es que se restrinjan sus funciones a la comunicación de las directrices del Comité y a la supervisión de la política general de las unidades que se les hayan asignado sin que se les necesite para rubricar órdenes y planes de operaciones. Si hay una diferencia de opinión entre un comisario y un oficial de alto rango, por supuesto, hágase saber a la autoridad competente, pero hasta que se tome una decisión desde arriba, dejemos que sea el profesional preparado el que dé la orden operativa. Al fin y al cabo —sonrió levemente—, si un almirante sabe que su comisario se está quejando al Almirantazgo, a Seguridad Estatal y al Comité, se lo va a pensar muchísimo antes de tomar cualquier decisión que sea demasiado arriesgada.


  —No lo sé… —Pierre se frotó el mentón y volvió a mirar a Saint-Just—. ¿Oscar?


  —No puedo decir que me encante la idea —respondió Saint-Just con franqueza—, pero hemos invitado a la ciudadana almirante… Esther para que se uniese al Comité porque teníamos la sensación de que necesitábamos el consejo de un oficial profesional. En estas circunstancias, no estoy preparado para desestimarla sin que antes nos lo hayamos pensado bien.


  —Me parece lógico —corroboró Pierre—. ¿Y sus otras recomendaciones?


  —Tienen sentido —añadió Saint-Just—. Eso sí, tengo dudas sobre cómo proceder en el asunto de la responsabilidad colectiva. Debo admitir que hemos llegado a un punto en el que cada vez obtenemos menos beneficios de esa decisión, pero también estoy convencido de que sigue siendo útil en algunos casos y me preocupa lo que la propaganda de los mantis pueda hacer si admitimos formalmente que hubo un tiempo en el que adoptamos tal política. ¿Podemos ponerle fin sin hacer un anuncio que lo especifique? Eso impediría los posibles daños en términos de propaganda y, a buen seguro, con el mero hecho de que dejemos de hacerlo acabará filtrándose a través de los militares con gran rapidez.


  —Eso es obviamente una decisión política —dijo McQueen, viendo en aquel momento una oportunidad para hacer una pequeña concesión y parecer razonable—. Desde una perspectiva puramente militar, creo que un anuncio sería beneficioso porque daría una sensación de fin de ciclo; además de que una declaración formal pondría fin a cualquier confusión que pudiera perdurar en el tiempo, porque nuestras intenciones quedarían mucho más claras. Por otra parte, también existe la posibilidad de que la propaganda del enemigo saque tajada de ello. Tal vez se debería consultar a la mujer del Comité Ransom.


  —Eso no será posible hasta dentro de al menos uno o dos meses —le dijo Pierre—. Cordelia está ahora mismo dirigiéndose a Barnett.


  —¿Ah, sí? —La antena mental de McQueen se estremeció al escuchar aquello. Ya había conocido a Thomas Theisman y ella respetaba su hoja de servicios, a pesar de que no lo conocía bien. Sin embargo, siempre le había parecido una persona demasiado puritana en términos políticos. En su opinión, ningún oficial podía tener poder suficiente como para influir en las tomas de decisión más importantes de la guerra a menos que su rango militar indicase lo contrario. En tiempos de los legislaturistas, aquello quería decir que existían deudas o conexiones familiares que podían invocarse llegado el caso; pero bajo el nuevo régimen, había más… caminos para llegar directamente a esos privilegios. No obstante, Theisman nunca se había mostrado interesado en llegar a ellos en ninguno de los dos regímenes. Fuera como fuera, McQueen esperaba que la visita de Ransom a Barnett no significara que a Theisman estuvieran a punto de hacerle «desaparecer». La Armada necesitaba a todos y cada uno de los oficiales que pudieran motivar a su gente como él sabía hacerlo y lo necesitaban allí donde estaba si pretendían mantener Barnett el tiempo suficiente como para poder marcar la diferencia.


  —Pues sí —confirmó Pierre, que sonrió a continuación—. Y también deberíamos admitir que tenerla fuera unas semanas no tiene por qué ser del todo malo. Estoy seguro de que ya habrás reparado en que la Armada no es precisamente su institución favorita.


  —Me temo que sí —admitió McQueen con un tono de voz estudiadamente neutral.


  —Pues yo creo que en cuanto se entere de lo que tienes en mente va a montar un número —prosiguió Pierre casi con filosofía—. Y vamos a necesitar el apoyo de Información Pública, no solo su consentimiento, si queremos llevar a buen puerto este trabajo. Eso significa que tendremos que traerla por aquí de alguna manera.


  —¿Debo entender a partir de sus palabras que su intención es apoyar los cambios que he sugerido? —interrogó McQueen con más cautela todavía.


  —No estoy seguro de estar de acuerdo con todos —respondió él con franqueza—. Creo que el grupo de discusión que has sugerido es una idea excelente y me gustaría que tú y Oscar os repartierais los nombramientos de sus miembros. Pero aunque eso fuera un refrendo de todas tus sugerencias, no soy yo quien va a respaldarlos. Eres tú… ciudadana secretaria de la guerra.


  —¿Sec…? —McQueen supo frenarse a tiempo antes de repetir el título como una idiota y Pierre asintió con la cabeza.


  —El ciudadano secretario Kline es uno de los miembros del Comité cuya lealtad nos despierta dudas tanto a Oscar como a mí —admitió—. En esas circunstancias, creo que podemos prescindir de sus servicios y, si vas a meter a Cordelia en este asunto, vas a necesitar un rango acorde como para poder tomar ese tipo de decisiones. —McQueen asintió con la cabeza; sus ojos verdes brillaban a pesar de su férreo autocontrol. Él frunció el ceño ligeramente—. Al mismo tiempo, ciudadana secretaria, debes tener en cuenta que tu nombramiento es provisional —dijo con un tono mucho más frío, a lo que ella asintió con la cabeza una vez más.


  Claro que era provisional. Tenía que serlo. No iban siquiera a plantearse confiar en ella hasta que hubiesen comprobado que estaba lo suficientemente domesticada, pero no estaba mal incluso así. Hasta un nombramiento provisional podía situarla en una posición desde la cual ser capaz de arreglar algunos de los desaguisados con la flota. Y si Rob Pierre quería jugar a ser domador de leones con ella, por Esther McQueen estaba bien.


  Que él y Saint-Just lleguen a la conclusión de que soy buena y que me porto bien, pensó para sus adentros mientras dedicaba una sonrisa notable, aunque sobria, al presidente del Comité de Seguridad Pública. Al fin y al cabo, ¿cuántos domadores de leones se acercan a un león salvaje lo suficiente como para que este pueda comérselo?


  7
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  —Buenos días, señora.


  Andreas Venizelos saludó a Honor con una sonrisa en cuanto ella apareció por el ascensor del puente de mando con Andrew LaFollet de su brazo. A pesar de que su jefe de personal la conocía desde los tiempos en los que ella era sencillamente la comandante Harrington, sin títulos o distinciones señoriales, se había habituado a tener la presencia de su hombre de armas sin que resultara incómodo o le planteara complicaciones. De hecho, él y LaFollet iban bien encaminados para acabar convirtiéndose en amigos y a Honor le encantaba la idea.


  Nimitz se acercaba en su posición habitual sobre el hombro de Honor. Al igual que ocurría con sus chalecos graysonianos, las casacas de su uniforme estaban hechas de un tejido lo suficientemente duro como para resistir artillería arma de pulsos de intensidad leve, no tanto porque se esperase que fuera a aparecer un asesino por el buque insignia, sino porque las garras de Nimitz así lo requerían. Sus patas traseras caían a la altura del omóplato y sus manos-pies se aferraban a la parte superior del hombro de Honor para permitirle otear con sus ojos curiosos y brillantes y sus zarpas eran como cimitarras que hubieran podido hacer harapos cualquier otro tejido de menor calidad; pero aquí, en cambio, no dejaban ni una marca. Lo cual no estaba mal tampoco, pensó ella, sonriendo mientras pensaba en la posible reacción de MacGuiness ante una carnicería así.


  Nimitz detectó lo bien que se lo estaba pasando Honor y soltó una pequeña carcajada mientras meneaba la punta de su cola prensil animadamente al formarse la misma imagen mental en su cabeza. Al igual que Honor, el gato se había animado en los últimos días. En el caso de ella, el motivo había sido alejarse del puzle desconcertante en el que se había convertido el conde Haven Albo; y, en cierto modo, aquella era también la razón por la que Nimitz estaba de mejor humor. Seguía existiendo un eco de aquello en su estado de ánimo, una sensación de que algo no estaba en perfecta sintonía; pero por lo general el regreso a un entorno familiar y acometer retos nuevos pero claros había restaurado su equilibrio personal y apagado el carrusel emocional que había sido incapaz de entender anteriormente. Ninguno de los dos era tan tonto como para pensar que el problema se había solucionado; pero, al contrario que Honor, Nimitz tenía la capacidad de dejar que las preocupaciones se ocuparan de sí mismas sin que le entraran las prisas por ser él quien se ocupase del asunto.


  —Buenos días, Andy. —Honor asintió con la cabeza como respuesta al saludo del jefe de personal y atravesó la sala hasta llegar a su cómodo sillón de mando, desde donde empezó a deslizar los dedos con suavidad sobre las teclas para activarlo.


  La pantalla plana y los dispositivos holográficos se encendieron y le presentaron el estado general de su escuadrón (o, al menos, de aquellas unidades que formaban parte de él y se encontraban presentes en ese momento) para que pudiera verlo de un solo vistazo, tras lo cual ella asintió mentalmente satisfecha ante lo que tenía delante de ella.


  No había demasiado que ver, teniendo en cuenta que todas sus naves estaban en una órbita de aparcamiento graysoniana; pero pese a todo se recostó en el sillón un instante, observando los movimientos de rutina entre ellos y el planeta o las rutas nave-a-nave que emprendían algunas de ellas. Había algo casi de satisfacción sexual en observar cómo vivían y respiraban aquellos que estaban a su cargo. Y aunque resultase curioso, era casi más satisfactorio que cuando le dieron el primer escuadrón de batalla de la AEG y la pusieron al mando de al menos seis superacorazados. Una sola de aquellas naves extraordinarias habría bastado para llevarse por delante a tres escuadrones como el que capitaneaba ahora, pero quizá esa era la razón por la que existía esa diferencia. Aquellas naves eran extraordinarias, con una potencia y majestuosidad pesada que carecía de la capacidad de respuesta a pie de flota de un escuadrón de cruceros.


  Honor se dio cuenta de pronto de que aquel era probablemente el mejor escuadrón que iba a tener bajo su mando; a no ser, tal vez, que tuviera la suerte suficiente como para estar al mando de su propio escuadrón de cruceros de batalla. Los cruceros pesados eran unidades poderosas, demasiado valiosas como para malgastarlas en obligaciones secundarias, pero suficientemente pequeñas o numerosas como para trabajar duro con ellas… o incluso arriesgarlas. Siempre habría algo que hacer para escuadrones como este, y aquellos que los comandaban siempre gozarían de un grado de libertad e independencia hacia las autoridades superiores que no tendría jamás ninguna nave del frente. Las naves capitales tenían que permanecer concentradas en puntos estratégicos cruciales, pero los cruceros no eran solo los ojos y las orejas de la flota, sino también las yemas de sus dedos. Tenían muchas más posibilidades de ser enviadas a operaciones independientes y aquello provocaba que Honor se muriera de ganas de que sus naves se unieran en una fuerza de ataque cohesionada que ella pudiera blandir de una manera tan natural y sencilla como la propia espada Harrington.


  Honor sonrió por el símil que se le acababa de ocurrir y giró el sillón para volver a colocarse delante de los dispositivos que le permitían supervisar a su personal. Había llegado con casi media hora de adelanto a su habitual reunión matutina y la mayoría de sus oficiales estaban ocupados con obligaciones rutinarias o revisando los últimos flecos de los informes que iban a llevarle.


  Como el resto de naves de su escuadrón, su personal reflejaba la naturaleza compuesta de la flota a la que iba a unirse. Al contrario de lo que sucedía con el personal de su BatRon Uno, no obstante, aquí ella sí había seleccionado personalmente a todos y cada uno de los miembros de su equipo actual, ya fuera sobre la base de su experiencia personal con ellos, o del consejo del comodoro Justin Ackroyd, que actualmente estaba al frente del departamento de Personal de la AEG.


  A Venizelos, por supuesto, lo conocía de sobra y su mirada pasó por encima de él con una sensación de orgullo no formulado con palabras mientras se giraba hacia la capitana McGinley para debatir algo que aparecía en el panel de visualización de operaciones de sus oficiales. Honor notaba el leve murmullo de la voz de él y sonrió al recordar al oficial con cara de póquer, poco comprometido y casi desesperantemente desapegado que se había llevado un día a la estación Basilisco, hacía ya muchos años. Había cambiado mucho desde entonces y sin embargo seguía pareciendo tan inteligente y apuesto como siempre. Su pequeña estatura no era obstáculo alguno en medio de la población graysoniana, que por lo general pecaba de escasez de altura. De hecho, probablemente él deseaba que sí fuera un problema. Teniendo en cuenta que en Grayson nacía un niño por cada tres niñas, las mujeres eran mucho más agresivas, a su estilo, aquí que en el Reino Estelar (según los informes que Honor tenía por MacGuiness), y Venizelos tenía que andar espantando a las bellezas de Grayson porque se le acercaban a él como moscas.


  Honor tuvo que reprimir la risotada que la acuciaba a raíz de aquella imagen tan gráfica y volvió a prestar atención a su oficial de operaciones. Al igual que Venizelos, Marcia McGinley era manticoriana, pero al contrario que él, o que Honor, McGinley sí llevaba el uniforme graysoniano. Aquella capitana esbelta de pelo castaño y ojos grises tenía apenas treinta y siete años, muy pocos para el rango que ocupaba en la RAM, pero como muchos de los manticorianos «en préstamo» de la AEG (incluyendo a Honor Harrington), había ascendido rápidamente en su Armada de adopción. Según el comodoro Ackroyd, que había elegido a dedo a McGinley como uno de sus tres candidatos finales para ser el oficial de operaciones de Honor, ella era extremadamente buena en su trabajo. A juzgar por lo que Honor había visto hasta ahora, Ackroyd tenía razón en lo que se refería a la competencia de McGinley y parecía que la oficial de operaciones iba a ser una de las bujías del engranaje de trabajo hasta estando fuera de servicio.


  El comandante Howard Latham, oficial de comunicaciones de Honor, era el oficial de alto rango graysoniano del plantel y era igual de mayor para su puesto (para ser graysoniano) que joven era McGinley (para ser manticoriana). No podía decirse que su hoja de servicio fuera menos que ejemplar y su relativa escasez de rango se debía enteramente a las heridas sufridas en un accidente de navegación seis años antes de que Grayson se uniera a la Alianza. La medicina graysoniana previa a la Alianza había hecho cuanto pudo por estar lo más avanzada posible, pero ni siquiera lo posible había bastado para reducir lo suficiente las heridas que amenazaban con cercenar una carrera prometedora. Pero una vez que Grayson firmó el tratado de la Alianza, la medicina moderna había hecho factible que se la interviniera retroactivamente y había efectuado un gran trabajo de recuperación de sus piernas «lisiadas sin esperanza de reversión».


  La recuperación completa, por desgracia, escapaba incluso de los doctores manticorianos, sobre todo porque el proceso de rehabilitación se había realizado hacía mucho tiempo. Para arreglar del todo lo que estaba mal, los doctores se habrían visto obligados básicamente a destruirle las piernas de nuevo para empezar de cero y Latham era un oficial demasiado bueno como para volver a permanecer dos años en el hospital.


  Tenía la boca ribeteada por arrugas de expresión que atestiguaba el horrible sufrimiento que había debido de pasar y tenía cierta rigidez de movimientos; pero hasta habiendo sido declarado inválido para la Armada, él había seguido trabajando desde su silla de ruedas como uno de los asesores civiles de la AEG. En su regreso al trabajo activo, había estado dos años trabajando con la RAM para integrar plenamente las posibilidades de comunicación FTL de los aliados en activos tácticos y operativos para los escuadrones. Su nombramiento actual suponía ciertamente la última parada en su carrera antes de recibir la primera nave espacial a su cargo. Honor no sabía si él se daba cuenta de aquello, pero sí sabía lo contenta que ella estaba de tenerlo allí.


  El teniente (rango sénior) George LeMoyne, de cincuenta y cinco años, era su oficial de logística y suministros. LeMoyne se había unido a la Real Armada Manticoriana directamente después del instituto (por una apuesta perdida, según su versión). A pesar de una formación inicial como timonel de pequeñas embarcaciones, pronto fue trasladado al departamento de Naves, donde se le asignó un puesto en la división del mando logístico de DepNaves; y, pese a no disponer de formación académica, fue ascendiendo puestos por pura capacidad personal. Dos años-T antes del estallido de la presente guerra, LeMoyne había adquirido el rango de jefe maestro y el equivalente de al menos tres títulos de posgrado, así que el almirante Cortez, en nombre de DepNaves, le había ofrecido una comisión para después enviarlo al grupo de enlace del mando logístico de Grayson. Su actuación allí había justificado más que de sobra la confianza que DepNaves había depositado en él y Honor sabía que no sería capaz de retenerle más de un año-T antes de que lo ascendieran a capitán y lo volvieran a reubicar en uno de los tres principales astilleros de la Armada del Sistema Binario de Mantícora.


  El capitán Anson Lethridge, astrógrafo personal de Honor, era el único miembro de su tripulación que no era ni manticoriano ni graysoniano. Lethridge venía de la República Erewhon y era oficial de la Armada Erewhon. De pelo y ojos oscuros, era de armas tomar y tenía una constitución fuerte. También era uno de los hombres más feos que Honor había conocido, con rasgos duros y cejas pobladas; lo cual, unido a lo ancho de sus espaldas y lo largo de sus piernas, le otorgaba una apariencia corpulenta y casi brutal, un rasgo que competía en igualdad de condiciones con su rapidez mental e infatigable energía. Honor se preguntaba cómo era posible que no se hubiera planteado nunca recurrir a la bioestética. Era obvio que era consciente de su aspecto físico, porque con frecuencia se situaba a sí mismo en el blanco de los chistes que él mismo hacía sobre su apariencia. Muchos de ellos eran realmente graciosos, pero todos ellos tenían un poso amargo; si bien Honor se preguntaba en ocasiones si el resto de la tripulación lo veía tan claramente como lo veía ella. Claro que ella se había tirado veinte o treinta años-T convencida de que ella también era fea, así que tenía una empatía casi dolorosa con él.


  Pero al margen de los problemas que Lethridge pudiera tener, era un astrógrafo de primer orden que manipulaba las rutas y los tiempos de desplazamiento con una maestría que Honor envidiaba.


  Honor lo observaba mientras él escrutaba el proyector, examinando los giros vectoriales y los cambios mientras sopesaba la información entrante y las variables. Resulta curioso, pensó ella, lo frecuente que es que las apariencias externas sean tan completamente engañosas. De todos los oficiales de su tripulación, su salvaje astrógrafo era a buen seguro el más delicado… a pesar del tamaño al que había tenido que llegar para ocultarlo.


  Las puertas del ascensor se volvieron a abrir una vez más, obligándola a apartar su mirada de Lethridge. Una leve sonrisa cargada de orgullo se dibujó en su rostro al comprobar que había llegado al puente el oficial médico superior de su escuadrón. El comandante cirujano Fritz Montoya era el cirujano del Álvarez y técnicamente no se le podía considerar miembro de su tripulación, pero ella lo había pedido expresamente a él para el Álvarez e insistió en incluirlo en las reuniones de la tripulación.


  Por su perfil, un médico con su experiencia y sus habilidades demostradas debería haberse quedado en el Reino Estelar para formar parte de alguno de los principales hospitales de base, o tal vez deberían haberlo asignado a alguna de las naves hospitalarias equipadas a todo lujo que acompañaban a la caravana de la flota. Algunos oficiales del Álvarez podían haberse preguntado por qué no estaba en uno de esos sitios y haber mostrado cierto recelo a la hora de aceptar sus servicios, a no ser que descubrieran que no había razón por la que alguien no quisiera contar con él. Pero Honor conocía a Montoya desde hacía doce años-T… y sabía que desde que coincidieron la última vez había evitado sistemáticamente que lo ascendieran a capitán, rango que lo habría sacado de los desplazamientos regulares de la flota y habría acabado con sus huesos en uno de esos hospitales de base o en una de esas naves medicalizadas. Honor dudaba que él fuera a ser capaz de seguir evitando ese cuarto anillo en el puño de su uniforme por mucho más tiempo, pero mientras tanto se había hecho con sus servicios y no tenía intención alguna de dejarlo marchar, independientemente de para qué lo quisiera DepPers. Además de ser (y Honor podía dar fe de ello por su propia, y dolorosa, experiencia personal) uno de los mejores médicos que había por allí, era un amigo. Y su comisión médica significaba que permanecía fuera de la cadena habitual de mando, lo cual le permitía adquirir cierta perspectiva y eso era algo que a ella le había resultado útil en el pasado.


  El joven capitán que acompañaba a Montoya hacia el puente era el último integrante de la tripulación de Honor que había nacido en Mantícora. El tercer anillo del puño de su uniforme era tan nuevo que todavía crujía, pero Honor conocía a Scotty Tremaine desde que era alférez y, a pesar de su odio visceral a cualquier cosa que oliese a favoritismo, ella había puesto todo de su parte para tutelar su carrera. Lo consideraba un pago de vuelta que le debía a la Armada por haberle puesto en su camino a oficiales como su primer capitán y el almirante Courvosier, que se habían encargado de tutelar su carrera y ella lo sabía todo sobre el talentoso profesional que se ocultaba bajo aquella superficie arrolladora. Se alegraba de tenerlo como oficial especialista en electrónica, aunque ella sabía que había tenido sus dudas sobre el puesto: no sobre si debía formar parte de la tripulación o no, sino sobre qué puesto debería ocupar. Primero y más importante, Tremaine era un especialista en embarcaciones de pequeño tonelaje que se sentía como en casa trabajando de oficial de embarcadero o al mando de las operaciones de vuelo de un escuadrón de NLA. Ahí era donde se sentía más cómodo y donde hubiera preferido quedarse… y esa era una de las razones por las que lo había escogido para este nuevo trabajo. Le vendría bien ampliar su musculatura mental y meterse en algo que le obligara a salir de sus adoradas medianías. La experiencia le vendría estupendamente, lo mismo que la agilidad mental le vendría bien a él y a Honor a la hora de trabajar juntos para establecer los parámetros exactos de las responsabilidades derivadas de su puesto.


  No iban a ser los únicos oficiales de la RAM que estuvieran trabajando en ese problema en concreto y Honor sabía que alguno de los demás iba a acercarse al concepto con prejuicios negativos de antemano. Lo entendía, pero ella misma había optado por deshacerse de sus propias precauciones… y no solo porque fuera ya tan graysoniana como manticoriana. Para asegurarse, la idea de dedicar un área de tareas de la tripulación a un oficial que se responsabilizase específicamente de coordinar los sistemas bélicos electrónicos de todo un escuadrón o de sus destacamentos, por muy lógica que pareciese, nunca se había dado antes en la RAM, para la que esa tarea siempre se había entendido como parte de las obligaciones de alguno de los oficiales de operaciones.


  Así era también como lo hacían la mayoría de los ejércitos, pero en el caso de los graysonianos, prosiguiendo con su tradición iconoclasta, se había optado por dedicar a una persona a la causa. El nuevo puesto se había creado hacía menos de un año-T, lo que significaba que en la práctica era tan nuevo para Honor como para cualquier otro oficial de la RAM; pero tanto el departamento de Personal como la doctrina e instrucciones de preparación del comodoro Reston se lo pensaron mucho antes de llegar a esa decisión. Ella sabía que habían estado cuestionándoselo antes de que ella se marchara de Yeltsin para regresar al servicio manticoriano, lo cual la situaba al menos un poco por delante de sus contemporáneos de la RAM, muchos de los cuales seguían estando ocupados rezongando por las nuevas ideas llegadas de la mano de aficionados inexpertos que no tenían sentido común como para dejar las cosas en paz a menos que estuvieran rotas. Honor sabía por experiencia que esa era la primera respuesta de la gente que se aferraba a la tradición solo porque era la tradición. Solo con aquello ya habría bastado para que ella tuviera ganas de darle una oportunidad al concepto y, al igual que unas cuantas ideas heréticas más de la AEG, el invento parecía funcionar bien una vez puesto en práctica, conclusión a la que Scotty parecía estar llegando también durante los primeros días al frente de sus nuevas responsabilidades.


  Sin quitarles la vista de encima, Honor contempló cómo Tremaine cruzaba el puente en dirección al segundo miembro más joven de su tripulación. El teniente (rango sénior) Jasper Mayhew, su oficial de Inteligencia, era un pariente lejano del protector Benjamín y tenía solo veintiocho años-T, con pelo color caoba y tan denso como el de Andrew LaFollet y ojos de color azul cielo. A pesar de su extremada juventud, Honor confiaba en sus habilidades y el hecho de que lo hubiera preparado el capitán Gregory Paxto, que se ocupó del área de Inteligencia en la tripulación que ella dirigió en BatRon Uno, solo hacía que confiara aún más. Además, él y Scotty ya habían trabajado juntos con la facilidad que tienen los compañeros de fatigas de mucho tiempo y por poco que estuviera dispuesta a reconocerlo (al menos donde Tremaine pudiera escucharla), tenía mucha fe en el criterio del oficial de electrónica.


  El capitán Michael Vorland, capellán de la tripulación, era el único miembro del equipo que estaría ausente en la reunión de esa mañana. Era un hombre pequeño, pulcro, con alopecia galopante, ojos marrones y un flequillo de pelo rubio rojizo. Vorland usaba unos anteojos antiguos de montura metálica y se negaba categóricamente a aprovecharse de los servicios correctores que estaban a su disposición desde que Grayson se unió a la Alianza Manticoriana. Por otra parte, no tenía demasiada graduación, así que Honor sospechaba que su negativa a deshacerse de los anteojos obedecía menos a prejuicios antiguos que al deseo de conservar algo que se había convertido en parte de su «uniforme» con el paso de los años. Nadie podría haber tenido una apariencia más liviana, si bien su cuerpo escaso escondía una sorprendente fuerza física, además de ser capaz de irradiar una increíble presencia moral cuando se precisaba.


  Resultaba obvio que también era consciente de que los miembros manticorianos de la tripulación se sentían un poco incómodos por su presencia. La RAM no tenía capellanes entre sus oficiales y una medida como aquella hubiera causado revuelo si no se hubiese permitido un cierto periodo de… ajuste. Al mismo tiempo, la Armada Graysoniana nunca había ido a ninguna parte sin sus capellanes, e incluso el más escéptico de los manticorianos debía admitir que un escuadrón mixto precisaba de la presencia de un clérigo. Honor hubiera preferido realmente solicitar los servicios, una vez más, de Abraham Jackson, el capellán oficial de BatRon Uno, pero a Jackson lo habían retirado de sus obligaciones activas y había sido asignado al equipo personal del reverendo Sullivan.


  Pese a que Vorland era un hombre muy diferente, Honor percibía en él la misma clase de fortaleza mental y apertura de miras que se había encontrado en Jackson. En ese momento, estaba en algún punto del asentamiento MacKenzie en lugar de a bordo del Álvarez, pero Honor apenas podía lamentar su ausencia. Su único hijo se casaba con su tercera mujer hoy y Vorland estaría allí para oficiar la ceremonia personalmente.


  Honor se rascó la punta de la nariz lentamente, contemplando las fortalezas, y debilidades ocasionales, de los nuevos miembros de su tripulación. Incluso aquellos con los que había trabajado antes se enfrentaban ahora a nuevas tareas, lo que les obligaba a asumir nuevas responsabilidades y tratos con ella, pero hasta ahora la mayoría de las sorpresas habían sido agradables y…


  De repente escuchó un ruido detrás de ella, un sonido suave y casi resbaladizo, seguido de un golpe que parecía como cuando algo flexible golpea contra la cubierta. Al volver la cabeza para mirar, llegó a tiempo para ver cómo un joven ronco se apresuraba a tratar de coger al vuelo las carpetas que estaban a punto de caérsele. Logró enganchar una, pero las demás consiguieron sortear sus manos ansiosas como si fueran misiles preprogramados para rutas de evasión. El nivel de ruido cuando impactaron contra la cubierta fue notable y Honor se mordió el labio para evitar reírse mientras la cara del joven se ponía roja como un tomate.


  El color se le notaba sin problemas, porque el alférez Carson Clinkscales, su teniente de a bordo, tenía el rostro plagado de pecas, a juego con su pelo de color rojo oscuro y en contraste con sus ojos verdes. Era extraordinariamente alto para ser graysoniano (con su metro noventa de estatura era más alto que Honor y aquello era algo que podían decir muy pocos graysonianos), pero también tenía solo veintiún años-T. Nunca parecía estar del todo seguro de qué hacer con sus manos y con sus pies y por desgracia era plenamente consciente de la reputación y el rango de Honor… lo que solo empeoraba su torpeza reincidente, cuyos movimientos le hacían parecer tan a menudo un cachorro. En muchos sentidos, a Honor le recordaba al joven Aubrey Wanderman, técnico de gravedad de su última nave, aquejado a partes iguales de inexperiencia y de un caso agudo de adoración al héroe. Pero Wanderman siempre se las había apañado para hacer bien su trabajo y Clinkscales… pues bueno.


  Nunca se había topado con un joven que lo intentase con más ardor o que se aplicase tan a conciencia para llevar a cabo sus obligaciones, pero si había algo, por mínimo que fuera, que pudiera salir mal, él lo hacía con una inevitabilidad que resultaba casi increíble. Honor esperaba de corazón que consiguiera aparcar su inclinación natural al desastre, porque lo quería mucho; bastante más, de hecho, de lo que él pudiera imaginarse. Se había saltado una de sus propias reglas para aceptarlo como teniente de a bordo y estaba decidida a perseguir siquiera cualquier sugerencia de que su condición de sobrino de Howard Clinkscales le hubiera otorgado cierto favoritismo. Y, para ser sinceros con aquel joven, parecía tener todos los ingredientes adecuados; solo faltaba que se pudiera deshacer de aquella propensión suya a la mala suerte. Aunque era la antítesis física de Jared Sutton, su último teniente de a bordo, su sempiterna timidez y determinación para lograr que las cosas salieran bien, aunque fuera al final, le recordaba muy mucho a Jared. Honor no podía olvidar el modo en el que Sutton había fallecido y cuando ella andaba con la guardia baja, el rostro de Sutton se le aparecía sobreimpresionado sobre el de Clinkscales.


  Pero no había fantasmas por ahora en el puente de mando, pensó mientras oía reírse a Venizelos, sin disimulo pero sin cebarse tampoco, mientras el alférez se agachaba para recoger a tientas las carpetas. El jefe de personal se aproximó y se arrodilló para coger de debajo de un escritorio un archivador que se había ido deslizando fuera del montón principal. Después se lo acercó con una sonrisa en la boca.


  —No te preocupes, chaval —escuchó Honor decir a Venizelos, pese a que el comandante había bajado la voz para que solo pudiera escucharle Clinkscales—. Tenías que haber visto mi primera cagada en un puente de mando. Por lo menos a ti se te han caído carpetas, ¡yo le tiré toda una taza de café, con leche y dos de azúcar, al primer oficial!


  Clinkscales se lo quedó mirando un rato y después sonrió tímidamente, asintiendo con la cabeza en señal de gratitud, ante lo que Honor apartó la vista una vez más. Era obvio que Clinkscales se hubiera esperado que algún oficial le hubiese echado la bronca y no cabe duda de que algunos oficiales de alto rango hubieran hecho exactamente eso mismo. No en aquella tripulación, eso sí. Honor cogió aire, plena de satisfacción, porque las cosas aparentemente más pequeñas eran a menudo el mejor indicador de la cohesión y calidad humana de un equipo.


  —Sí, señor. Lo siento, señor —le dijo Clinkscales a Venizelos en voz baja—. Venía de recoger estas carpetas del CIC para que el teniente Mayhew las repartiera antes de la reunión de la mañana y, bueno… —Clinkscales dejó de hablar y miró al suelo en dirección al taco de carpetas. Algunas se habían abierto al caerse y se habían escapado páginas sin orden ni concierto hasta formar una pila de confeti. Venizelos sujetó fuerte a aquel joven espigado por el hombro con la mano derecha. Con la izquierda le hizo una señal a Mayhew y él le sonrió tranquilizadoramente.


  —Todavía tenemos veinte minutos, Carson. Te dará tiempo a recogerlo todo…, pero es probable que tengas que ponerte ya manos a la obra.


  —Sí, señor. ¡Inmediatamente, señor!


  El oficial de Inteligencia llegó y tanto él como el alférez cargaron con las carpetas hasta su escritorio. Venizelos vio cómo se marchaban y les hizo un gesto de asentimiento al trío de trabajadores que se les unió rápidamente para sumar manos a la resolución del problema. Después volvió la vista hacia Honor y le guiñó un ojo antes de regresar a su escritorio.


  Sí, había química, pensó Honor para sus adentros mientras escuchaba cómo Mayhew se metía cariñosamente con Clinkscales. El rango relativamente menor del oficial de Inteligencia lo convertía en el mentor lógico del alférez, que tenía suficiente entidad como para ser una figura de autoridad, pero era demasiado joven como para que no le asustara el cargo. Mayhew parecía haber adoptado el papel con naturalidad. Con todo, espero que Carson arregle esto de la torpeza. Andy lo está haciendo bien y los demás lo están siguiendo, pero antes o después este chico va a tener que apañárselas él solo. Es un oficial, o un embrión de, bueno, da igual, y…


  Nimitz la reprendió con un ruido desde la parte trasera de la silla y ella se rió mientras lo subía para acariciarle las orejas. Tenía razón. Generaciones enteras de jóvenes oficiales habían sobrevivido a la torpeza y la vergüenza y no había duda de que Carson también lo conseguiría. Y lo hiciera o no, si alguien tenía que preocuparse por ese asunto era su jefe de personal, no ella. Excepto, claro, porque esa preocupación era uno de los privilegios de estar al mando.


  Honor se volvió a reír y colocó a Nimitz en su regazo para poder acariciarle como es debido.


  * * *


  —Y eso es más o menos todo, milady —concluyó Marcia McGinley—. La central de mandos asegura que llegaremos al menos un mes antes de que el escuadrón se reúna al completo aquí, pero tenemos informaciones que apuntan a que se nos encargarán diversas tareas durante este tiempo. Una vez que el almirante Haven Albo se haga cargo, nuestra posición y movimientos dependerán de él.


  —Entendido, Marcia. Gracias. —Honor reclinó el asiento hacia atrás y recorrió con la mirada los rostros congregados en torno a la mesa de conferencias de su sala de reuniones—. ¿Has hablado de este tema con el capitán Greentree, Andy?


  —Sí, milady —repuso el jefe de personal con una ligera sonrisa—. No ha escuchado nada que no hayamos escuchado nosotros y no hay nada oficial al respecto, pero ya sabe que cuando el río suena…


  —¿Cómo? —Honor levantó una ceja y Venizelos se encogió de hombros.


  —Su astrógrafo acaba de recibir información actualizada del sector Clairmont-Mathias, milady. Eso me dio la idea de revisar un par de cosas y resulta que el control del sistema está esperando la llegada de una caravana de TMCA en breve. Está previsto que se dirija después hacia Quest, Clairmont, Adler y Treadway, y un pajarito de la central de mandos me ha dicho que la división de acorazados que les está escoltando va a separarse de ellos aquí para unirse a la Octava Flota. Me parece que van a tener que encontrar una escolta de repuesto, milady.


  —Ya veo. —Honor movió suavemente su silla de un lado a otro y después asintió con la cabeza cuando vio que Jasper Mayhew pedía la palabra con la mano levantada—. ¿Sí, Jasper?


  —Creo que el comandante Venizelos está cerca de encontrar algo, milady —dijo Mayhew—. Según las últimas informaciones que he recibido del personal del gran almirante Matthews —dijo él, señalando la carpeta que tenía delante, una de las que Clinkscales había llevado hasta el puente de mando—, la mayoría de la carga de la caravana irá hacia Treadway, la última estación de ese trayecto. No tengo información detallada al respecto, pero si leemos entre líneas veremos que probablemente hay más maquinaria y posiblemente más personal, para ayudar a mejorar los astilleros que les arrebatamos a los repos. Una parte del inventario de la caravana que sí que tengo es la correspondiente a Adler. Según parece, el protector ha dado su visto a bueno al envío de marines para proteger Samovar, el planeta deshabitado del sistema, hasta que la Real Armada pueda ocuparse del lugar. Una buena parte de esta caravana está compuesta de munición, equipamiento de tierra y apoyo general para esos marines y también hay una carga razonablemente pesada de ayuda humanitaria. A juzgar por su aspecto, el sistema estaba en unas condiciones bastante pobres antes de que la Alianza sacara a los repos de allí. Los habitantes de allí parecen preferirnos a nosotros antes que a los antiguos gestores.


  —¿Dices que todo esto está incluido en los últimos datos que tienes en tu poder?


  —Así es, milady.


  —Entonces sospecho que tanto tú como el comandante Venizelos tenéis razón cuando decís que pronto van a venir a por nosotros. Y para ser sinceros, me alegra saberlo. Tenemos un sesenta por ciento del escuadrón montado y enseguida lo pondré en funcionamiento para que contemos con algo de experiencia a nuestras espaldas en lugar de quedarnos aquí esperando de brazos cruzados en la órbita. Andy —prosiguió, girándose hacia Venizelos—, habla con tu pajarito en la central de mandos. «Sugiérele» que creemos que nosotros seríamos idóneos para esta misión en concreto. Al fin y al cabo —sonrió con una de esas muecas torcidas tan características suyas—, tendremos que hacerles saber a los jefazos que estamos listos y dispuestos, ¿no?


  —Sí, milady. —El tono empleado por Venizelos conjugaba el grado exacto de respeto y resignación y una pequeña carcajada se fue extendiendo alrededor de la mesa.


  —Y mientras el comandante se ocupa de eso, Carson —continuó Honor, volviéndose a su teniente de a bordo—, me gustaría que te pusieras en contacto con el capitán Greentree y con el capitán McKeon. Invítalos a ambos a cenar conmigo. Creo que tú también deberías estar, Andy; y tú también, Marcia. Si vamos a presentarnos voluntarios para hacer de escolta, me gustaría que pusiéramos en marcha unos cuantos simuladores del escuadrón antes de continuar y tal vez deberíamos también empezar a planificar la operación.


  —¡Sí, milady! —Clinkscales permaneció en su asiento, pero dio la impresión de que se había levantado, cuadrado, saludado y hecho una reverencia de reconocimiento, por lo que Honor tuvo que esconder una vez más una sonrisa.


  —Muy bien entonces. Creo que con eso está todo cubierto, a no ser que alguien tenga algo más que decir. —Nadie lo hizo y ella asintió satisfecha—. ¡Bien! En ese caso, si alguien me necesita estaré en el gimnasio durante una hora más o menos. Después de eso, Andy, me gustaría que tú y Marcia me dierais algunas ideas que se os vayan ocurriendo.


  —Sí, milady.


  —Bien. —Honor se puso de pie y subió a Nimitz de la parte trasera de su silla, colocándolo en su posición adecuada sobre su hombro mientras sus subordinados se ponían también de pie—. Gran reunión, equipo. Gracias.


  Un murmullo de agradecimiento le sirvió de respuesta y ella sonrió, asintió con la cabeza una vez más y se dirigió a la escotilla, camino a la cita con su contrincante.


  * * *


  —El conde Haven Albo ha llegado, señor —dijo el guardia. Se quedó en pie para recibir a Hamish Alexander en aquel despacho cómodamente austero y después se retiró y cerró tras él la antigua puerta con cuidado.


  —¡Ah, almirante Haven Albo! —El gran almirante Wesley Matthews se puso en pie y caminó con paso firme alrededor de su escritorio para estrecharle la mano—. Le pido disculpas por haber interrumpido su agenda, pero gracias por venir tan rápido.


  —Lo cierto es que no ha interrumpido nada, gran almirante —lo alivió Haven Albo—. Mi tripulación está en medio de una simulación de batalla para el almirante Greenslade y el contraalmirante Ukovski, pero en esta solo ejercemos de árbitros. ¿Qué puedo hacer por usted, señor?


  —Siéntese, por favor —le indicó Matthews para mostrarle a continuación a su invitado una de las cómodas sillas que había detrás de su escritorio. Después se sentó él mismo en otra, mientras sopesaba cómo explicarle aquello que le preocupaba. El hecho de que Hamish Alexander, a pesar de que no solo le doblaba la edad sino que era uno de los estrategas y comandantes de flota más reputados de la galaxia conocida, estuviera técnicamente por debajo en el escalafón no era de gran ayuda. De hecho, la Sexta Flota, la última que comandó Haven Albo, multiplicaba casi por ocho toda la flota espacial graysoniana, lo cual siempre había hecho que Matthews se sintiera un poco incómodo cuando le tocaba tratar con el conde siguiendo la cadena de mando formal. Sin embargo, el gran almirante tampoco estaba acostumbrado a eludir responsabilidades, así que cruzó las piernas, descansó sus manos entrelazadas sobre la rodilla derecha y se lanzó a explicar la razón por la que había invitado a Haven Albo a venir allí.


  —Como sabe, milord —comenzó—, lady Harrington ha asumido el mando de su escuadrón varias semanas antes de lo que habíamos previsto. —Haven Albo se reclinó y asintió levemente con la cabeza, pero por un momento lo atravesó un… ¿algo en esos ojos de color azul hielo?—. Huelga decir que me encanta que esté de vuelta, aunque sea temporalmente —prosiguió el gran almirante—; y lo cierto es que se ha acomodado a su nueva posición con su eficacia habitual. De hecho, esa era la razón por la que quería verlo.


  —¿Discúlpeme? —Haven Albo pestañeó y Matthews sonrió irónicamente.


  —Como estoy seguro de que sabrá mejor que yo, milord, en toda flota siempre hay escasez de cruceros y la nuestra no es una excepción. Teniendo en cuenta nuestras necesidades en labores de vigilancia y exploración, así como las unidades de supervisión, nuestra fuerza ligera se queda pequeña.


  Haven Albo asintió una vez más. Como había dicho Matthews, los cruceros siempre se quedaban escasos y esa era la razón por la que los patrones de los cruceros tenían tan poco tiempo de descanso… y también explicaba por qué cualquier oficial joven con ambiciones siempre tenía ganas de ponerse al mando de uno.


  —Por desgracia, esa escasez parece más manifiesta que de costumbre —continuó Matthews— y todo el mundo en la Alianza está a la que salta a ver si pueden conseguir uno, incluido yo. Para ser exactos, almirante, me gustaría «pedirle prestado» el escuadrón de lady Harrington unas semanas.


  —¿Cómo? —Haven Albo se echó aún más hacia atrás y cruzó las piernas. Se dio cuenta de que en su interior sentía una punzada de consternación, pero sus cejas, arqueadas educadamente para seguir la conversación, ni se inmutaron.


  —Sí, soy consciente de que CruRon Dieciocho sigue siendo una formación perteneciente a la AEG en estos momentos, pero también soy consciente de que su estatus puede cambiar con gran rapidez mientras el resto de la Octava Flota se congrega aquí mismo. De hecho, estaría más que justificado que activase su flota central y asumiese el control de las fuerzas congregadas actualmente, en mi opinión. Esa es la razón por la que quería hablar con usted antes de tomar ninguna decisión.


  —¿Qué misión tiene en mente exactamente, señor? —preguntó Haven Albo un instante después.


  —Una bastante rutinaria. Tenemos una caravana principal compuesta por dieciséis o diecisiete cargueros y naves de transporte que está recorriendo la ruta entre Yeltsin y Clairmont-Mathias. Está programado que realicen envíos a varios sistemas, pero son todas naves del TMCA, así que los tiempos de tránsito serán mucho menores de los que se podría esperar.


  Matthews hizo una pausa hasta que Haven Albo asintió con la cabeza dando a entender que lo había comprendido. El mando de transporte militar conjunto de la Armada era un invento del mando logístico de la RAM y de la oficina de suministros de la AEG. El mando logístico había señalado que los cargueros y las naves de transporte muy grandes, aunque tuvieran un valor incalculable en muchas circunstancias, no eran exactamente ideales en términos de flexibilidad. Naves más pequeñas del rango de cuatro a cinco millones de toneladas no podrían llevar tanta carga o a tanto personal, pero si el menor tamaño se traducía en un mayor número de cascos que lograra un tonelaje acumulado equivalente significaba que se podía llegar a más destinos simultáneamente. En tiempos de paz, los costes de la operación hubieran arruinado la propuesta (al fin y al cabo, una nave de cuatro millones de toneladas requería la misma tripulación y prácticamente la misma cantidad de combustible y mantenimiento que una embarcación de ocho millones de toneladas), pero librando una guerra contra los repos, la eficacia militar, más que la económica, se había convertido en la prioridad ineludible.


  El mando de transporte militar conjunto de la Armada, compuesto por naves de tamaño medio a las que normalmente se les asignaba el envío de cargas de prioridad alta que corrían prisa (o envíos a zonas potenciales de combate), era el resultado de aquel cambio de prioridades. Y como parte del mismo afán de lograr más velocidad y mejorar la eficacia del proceso de transporte, los astilleros (manticorianos o graysonianos, según correspondiese) se habían hecho cargo de las naves para uso del mando del TMCA para su puesta a punto. Iban muy justos de tiempo como para alterar los compensadores y propulsores inerciales de grado civil, pero se les habían puesto luces laterales y sistemas de defensa de misiles, se habían mejorado los sensores y los sistemas bélicos electrónicos, hasta entonces bastante rudimentarios, además de añadirles hipergeneradores militares para que pudieran alcanzar las frecuencias eta. Dado que la mayoría de buques mercantes estaban diseñados para no ir más allá de las frecuencias delta, los generadores modificados prácticamente duplicaban la velocidad aparente sostenida que podían alcanzar las naves de TMCA.


  —Aun así, no obstante —señaló Matthews—, el viaje de ida y vuelta va a tardar más o menos dos meses-T, más incluso si por alguna razón tienen que alargar las paradas más de lo previsto. Por eso quería hablar con usted antes de asignarle directamente a lady Harrington el trabajo. En muchos sentidos, su escuadrón es perfecto para el trabajo.


  Está todavía a tres cuartos de su potencial pleno, pero esas naves no van a llegar por lo menos en un mes y seis cruceros pesados deberían ser suficientes para llevar al resto hacia la caravana. Al mismo tiempo, dado que no esperaba que asumiese el mando tan pronto, no se han asignado sus naves a ningún otro, lo que significa que puedo separarlas sin quitárselas a nadie que las esté utilizando. Y una misión rutinaria como esta también le daría a ella una oportunidad de poner a tono a su tripulación. Sin embargo, como la fecha de activación seguía en el aire por parte de su sede central, quería aclararlo con usted antes de separar a una de «sus» unidades durante tanto tiempo.


  —Ya veo. Y le agradezco la consideración, señor —le replicó Haven Albo, frotándose la barbilla mientras pensaba. No es que haya mucho que pensar tampoco, se dijo para sus adentros. Hasta que no activemos la Octava Flota, las naves le pertenecen a Matthews. Y tiene razón cuando dice que serían ideales para ese trabajo. ¿Por qué me molesta la idea, entonces?


  Haven Albo frunció mentalmente el ceño, buscando la respuesta a tal pregunta. La explicación más obvia era que Matthews también tenía razón cuando hablaba de la escasez perpetua de cruceros, así que a Haven Albo le hacía tan poca gracia como a cualquier otro comandante de la flota la perspectiva de separar un escuadrón. Pero por mucho que le hubiera tentado aceptar aquello como la razón de sus dudas, sabía que no era así. Tampoco era que el escuadrón de Harrington se fuera a marchar tanto tiempo y aunque el gran almirante Matthews tenía razón sobre lo rápido que se estaba reuniendo la Octava Flota, ambos sabían que tardaría al menos tres o cuatro meses antes de que la nueva fuerza estuviera lista para moverse contra Barnett. Habría tiempo de sobra para que un oficial del calibre de Harrington completase la misión de escolta, regresase, absorbiese a las unidades que quedaban y se asentase cómodamente en su lugar dentro de la organización de la flota.


  Entonces, ¿por qué le molestaba tanto? Haven Albo masticó la pregunta un poco más, pero la respuesta ya le había venido sugerida por sí misma, solo que no quería enfrentarse a ella porque ya se sentía culpable.


  Haven Albo soltó un bufido mientras lo reconocía. No sabía exactamente qué había hecho, pero no era capaz de sacudirse una certeza inexplicable de que la salida apresurada de Honor Harrington de su hacienda era en cierto modo culpa suya. Ella no había dicho ni hecho nada que sugiriera tal posibilidad, pero él había detectado cierta tensión que nunca antes había estado ahí. Una especie de… incomodidad. Fuera lo que fuera, había comenzado esa mañana en la biblioteca y mientras pensaba en todo aquello se frotaba el mentón con más fuerza para tratar de esconder la tensión de su mandíbula para que Matthews no se diese cuenta mientras él recordaba su confrontación (si es que aquella era la palabra) y sus secuelas. ¿Habría dejado entrever su repentino y radical cambio de actitud hacia ella? Había intentado no hacerlo y después de tantos años de servicio naval con sus frecuentes exposiciones a las volteretas políticas en los conflictos del Reino Estelar, habría jurado que su cara estaba lo suficientemente bien entrenada como para esconder cualquier cosa que él quisiera. Pero esa era la única razón que se le ocurría por la que ella se hubiera puesto abruptamente mucho más a la defensiva (mucho más… recelosa), al menos que él supiera. ¿Se habría enterado? Indudablemente tenía una extraña habilidad para leerle la mente a la gente que la rodeaba. Él no era el único que se había dado cuenta, pensó, recordando las conversaciones con Mark Sarnow, Yancey Parks y otros oficiales de a bordo con los que ella había prestado servicio. ¿Habría detectado ella sus sentimientos con su intuición o con lo que fuera que ella tenía a su disposición? ¿Habría malinterpretado su reacción, o incluso temido que él hiciera uso de su rango con vistas a su próxima incorporación como oficial al mando para forzarla a tener relaciones íntimas con él? ¡Claro que no! Ella lo conocía lo suficiente como para saber que no haría algo así. ¡Tenía que conocerlo lo suficiente! Pero incluso pensando aquello, otra pequeña parte de él se preguntaba si tal vez ella habría estado más equivocada como para temer algo así tal y como él prefería pensar. Él nunca había hecho nada semejante antes y siempre había creído que no lo haría jamás; no en vano despreciaba a cualquiera, hombre o mujer, que intentara explotar su cargo de esa manera. Y pese a todo debía admitir que nunca había sentido nada como… como lo que fuera que había sentido aquella noche. Y, reconoció con sentimiento de culpa, no eres el santo que te gusta que la gente que te admira piense que eres, ¿verdad, Hamish?


  Haven Albo cerró los ojos y respiró hondo. Él amaba a su mujer. La había amado desde el día que la conoció y la amaría hasta el día que muriese y ella lo sabía. Pero ella también sabía que, aunque nunca habían hablado del tema, él había tenido más de una aventura desde que aquel extraño accidente la había dejado postrada en una silla de ruedas. No había forma (tal vez no la volviera a haber nunca) de que pudieran volver a tener relaciones físicas. Los dos lo sabían y por eso Emily miraba hacia otro lado cuando salía a la luz alguna de las aventuras ocasionales de él. Sabía que eran solo temporales y que esas amantes puntuales eran mujeres que a él le gustaban y en las que confiaba pero a las que no amaba, no como la amaba a ella y como siempre la amaría. Ella era la persona a la que él siempre regresaba, porque compartían todo excepto una forma de intimidad que habían perdido para siempre. Él sabía que aquello le hacía daño a ella, no tanto porque le estuviera siendo «infiel», sino porque le recordaba aquello que había perdido y porque su «infidelidad» podría causarle más daño todavía si se hiciera pública.


  Por eso el siempre era prudente… y se cuidaba muy mucho de evitar cualquier tipo de relación que pudiera llegar a algo más que una amistad.


  Pero ya no estaba seguro de sí mismo y eso le dolía muy dentro, allí donde se encontraba su confianza en sí mismo y su capacidad de creer en él. Nunca había sentido algo parecido a aquel súbito momento de sofoco en el que miró a Honor Harrington y no vio solo a la oficial, sino a la mujer a la que nunca antes había visto. No era solo que fuera atractiva, que lo era, a su manera, exótica y esculpida. Había perdido la cuenta de las mujeres (y hombres) despampanantes que había visto en una sociedad en la que la bioestética se había vuelto tan de uso común como los aparatos dentales en los días anteriores a la navegación espacial; y aunque la simple belleza física tenía la capacidad de seguir entrándole por los ojos, ya no era capaz de cautivar sus pensamientos de esa manera.


  No, su respuesta se debía a algo mucho más profundo, una parte elemental de ella que le había tocado en alguna parte mucho más dentro. Al margen de algún apretón de manos ocasional o de algún roce en el hombro o en el codo, él nunca la había tocado, pero aquello que le había despertado ella no lo había conseguido despertar ninguna de las mujeres que habían llegado a ser sus amantes, y aquella sensación lo aterraba. Una cosa era buscar a otra que le proporcionara la intimidad física que Emily no podía darle ni recibir de él; pero era otra totalmente distinta (de una manera oscura y terrorífica) sentirse atraído con tanta intensidad por otra mujer. Sobre todo una a la que no solo le doblaba la edad, sino que encima era subordinada suya. Desde cualquier perspectiva que se pudiera analizar, Honor Harrington no sería nunca nada más que una colega de trabajo y él lo sabía.


  Pero una parte de ti no quiere creer eso, ¿a que no, Hamish?, le replicó su conciencia sin piedad. ¿Y si no quieres creerlo? ¿Y si ella te ha pillado? Tal vez entonces hizo bien en poner distancia de por medio. Y mientras todo esto sucede, milord, ¿qué coño piensas hacer? ¿Vas a permitirte actuar como un adolescente atestado de testosterona, o vas a tener presente que eres un oficial de la reina y que ella es otra oficial…?


  Haven Albo se dio cuenta de que Matthews lo miraba fijamente y él meneó la cabeza como si se quisiera quitar una mosca de encima. No cabía duda de que Matthews se preguntaba cuál era el problema. La proposición estaba clara y la misión de escolta también, y teniendo en cuenta a quién informaba el Decimoctavo escuadrón de cruceros, toda aquella reunión era poco más que una cortesía profesional.


  —Perdóneme, gran almirante —se disculpó el conde—. Me temo que he empezado a mover naves en mi cabeza y me he distraído. Por lo que yo sé, lady Harrington y su escuadrón sería una elección ideal para la misión que ha descrito usted. Obviamente, me gustaría tenerla conmigo cuando empecemos a juntar la flota. A pesar de que su rango manticoriano es relativamente bajo, tengo pensado asignarle un papel fundamental en la coordinación y el desplazamiento de mis unidades de vigilancia, lo cual también me permitirá aprovecharme de su estatus en la AEG. Pero debería tener tiempo de sobra para gestionar todo eso antes de volver. Le agradezco que me informe de sus intenciones, por supuesto, no tengo objeción alguna que hacer al respecto.


  —Gracias, milord. —Matthews se puso en pie, extendió la mano una vez más y acompañó al conde hasta la puerta mientras se volvían a estrechar las manos—. Supongo —añadió el graysoniano con una sonrisa irónica mientras abría personalmente la puerta— que la verdadera razón por la que quería hablar de este tema con usted es que me sentía un poco culpable por robarle a lady Harrington. Ya no quedan buenos oficiales en ninguna Armada y cuando consigues a uno como ella, bueno… —Matthews se encogió de hombros—. A cualquiera de los almirantes que conozco le gustaría contar con ella.


  —Por supuesto, señor —apostilló Haven Albo. ¡Pero para cuando regrese, añadió mentalmente, tal vez este almirante se habrá aclarado la cabeza y se habrá dado cuenta de que tiene que estarse quietecito en lo que a ella respecta!


  8
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  —Muy bien, gente, ¡demostremos algo de entusiasmo! ¡Tenemos unos cuantos culos mantis que patear!


  El poblado mostacho del ciudadano contraalmirante Lester Tourville se erizó por encima de su sonrisa feroz. El conformismo había sido la principal vía de supervivencia para la mayoría de los oficiales superiores de la Armada Popular, pero Tourville fue y siempre sería un personaje; de hecho, casi una caricatura. Su ascenso de capitán a contraalmirante había sido meteórico y pese a todo sabía mejor que nadie que la probabilidad de que le ascendieran por encima del puesto de contraalmirante era prácticamente inexistente. Tampoco le molestaba. La mayor parte de sus gestos peculiares podrían ser deliberados, pero bajo ellos él era verdaderamente el guerrero impenitente que tan bien parodiaba. Darle un rango más alto en el escalafón solo hubiera conseguido diluir el impacto que su talento (y estilo) podía ejercer en el ámbito de los escuadrones. También le habría exigido entrar en el juego político y Tourville sabía cuáles eran sus límites. Ni siquiera esos idiotas de Seguridad Estatal parecían capaces de ejecutar a un simple contraalmirante incapaz por constitución de encajar en el molde, especialmente en su caso, un pacificador que siempre se salía con la suya. Pero un vicealmirante o un almirante con las mismas inclinaciones acabaría muerto en un abrir y cerrar de ojos. Todo ello ayudaba a explicar el concepto de «bala perdida» en el que tanto se había esforzado en encajar.


  Por supuesto, las limitaciones de su rango también tenían inconvenientes. Por encima de todas estaba el hecho de que siempre le iban a encargar ejecutar las órdenes de otro, ya que cualquier escuadrón que él comandase siempre iba a pertenecer al destacamento o a la flota de otro. Por otro lado, cualquier Armada tenía que mandar con frecuencia escuadrones a realizar labores independientes. Cuando eso ocurría, cualquier serie de órdenes solo valdría como directrices generales, pero del jefe del escuadrón se esperaba que utilizase su buen juicio para ponerlas en marcha y eso era todo lo cerca que iba a estar de ser su propio jefe en aquellos tiempos. Por no mencionar que, en ocasiones, la persona que dictaba las órdenes sí sabía qué se traía entre manos.


  Esa era una de las razones por las que a Tourville le gustaba trabajar para el ciudadano almirante Theisman. El analista concienzudo que se escondía bajo el exterior terco de Tourville dudaba bastante que Theisman se quedara por allí mucho tiempo, porque el ciudadano almirante había cometido el error de postularse para ser ascendido. Al nivel de Theisman se requerían estudios de posgrado en lamer el culo y el primer oficial del Sistema Barnett carecía de la habilidad para abrillantar suficientes nalgas. Aquello hablaba probablemente bien de él como ser humano, pero era un defecto terrible en aquellos días en la RPH. Hasta entonces, Theisman (igual que Tourville), se las había apañado para que los bienes llegaran a buen puerto, lo cual le otorgaba un gran valor entre sus superiores. Al contrario que Tourville, había llegado demasiado alto como para que se le permitiera permanecer al margen de la política. Su valor puramente militar quedaría apartado pronto por sus relaciones políticas si insistía en intentar seguir siendo su único jefe.


  Mientras tanto, no obstante, Theisman era uno de los pocos oficiales de alto rango que sabía lo que había que hacer y no le dolían prendas en arriesgarse a decirlo. También tenía las agallas de asumir riesgos calculados, a pesar de la costumbre de Seguridad Estatal de pegarle un tiro al que intentaba y fallaba, y siempre se preocupaba de formular sus órdenes de manera que pudiera proteger a los subordinados a los que enviaba a asumir esos riesgos de la ira de Seguridad Estatal. Como las órdenes que le acababa de dar a Tourville.


  —Elogio su entusiasmo, ciudadano contraalmirante —espetó secamente el comisario popular Everard Honeker—, pero no nos dejemos llevar. ¡Tenemos órdenes de realizar un reconocimiento forzoso, no de derrotar a la Alianza con una mano!


  —De acuerdo, de acuerdo. —Tourville agitó una mano como quitándole importancia al asunto y se sacó un puro del bolsillo de la pechera de su casaca. Se lo metió en la boca con el ángulo exacto para no perder elegancia y sopló hasta que salió una bolsa de humo penetrante sobre su escritorio. De hecho no le apasionaban los puros, pero en los últimos años se había aficionado después de llegar a la conclusión de que encajaban perfectamente con la imagen que quería dar. Ahora no podía dejar aquel maldito vicio sin admitir que había sido un error y como lo hiciera estaba acabado.


  —Un reconocimiento forzoso, ciudadano comisario —prosiguió una vez que el puro estuvo colocado en el sitio adecuado—, es exactamente eso: forzoso. Eso significa que tenemos que patearle el culo a cualquier cosa que no sea capaz de pateárnoslo a nosotros y los mantis son algo que se le parece bastante en este vecindario. Me parece que esos cabrones se están cogiendo muchas confianzas. Nos han echado a patadas de la Estrella de Trevor y están cerca de conseguirlo en Barnett y se empiezan a pensar que no tenemos con qué pararlos. No se equivocan demasiado, desde luego —admitió—, pero dar por sentado que el rival se va a tirar al suelo y dejarse morir nunca es una buena idea y eso es lo que están haciendo en nuestro sector. Así que sí, señor. Tenemos la orden de llevar a cabo un «reconocimiento», pero cuando me encuentre con algo a lo que pueda disparar, ¡joder que si lo haré!


  Honeker suspiró, pero ya se había acostumbrado a la efervescencia de Tourville. No tenía sentido tratar de contrarrestarla, porque el ciudadano contraalmirante parecía no ser consciente de que era Honeker quien sujetaba su correa. De hecho, Honeker a menudo pensaba en sí mismo como un amo arrastrado por la vitalidad desaforada de un gran danés o un san bernardo al que se suponía que había sacado a pasear. En teoría las cosas no deberían haber sido así, pero había ido bien (hasta ahora, al menos) y sus superiores políticos le daban a él gran parte del mérito de los éxitos de Tourville. Además, a Honeker le caía bien el ciudadano contraalmirante… incluso aunque hubiese optado por hacerse pasar por alguien que trabajaba en un alcázar de madera y piedras, con un alfanje y un pistolón colgándole del cinturón mientras bramaba órdenes entre el estruendo de los cañones.


  —No tengo problema alguno en entrar en combate con el enemigo, ciudadano contraalmirante. —Al comisario le pareció escuchar un punto familiar y medio tranquilizador en su tono de voz y escondió una mueca mental de ironía—. Simplemente apunto que su escuadrón es un activo de gran valor. No debería arriesgarse, a no ser que las ganancias potenciales lo justifiquen claramente.


  —¡Claro que no! —suscribió Tourville amistosamente en medio de otra nube de humo aromático. Honeker se hubiera sentido un poco mejor si la sonrisa del ciudadano contraalmirante hubiera sido un poco menos agresiva, pero decidió aceptar las palabras de Tourville como si fueran sinceras sin más. Ya habría tiempo de discutir cuando llegara el momento… aunque ya era pensar que aquel adolescente animoso y sediento de sangre pudiese atenerse a razones más adelante.


  Tourville observó con gran satisfacción que el comisario popular daba por concluida la discusión. Si algo había aprendido con el tiempo es que era mucho mejor pasarse de agresivo en las apariencias para que los espías del Comité de Seguridad Pública se viesen obligados a echarte el freno que pasar por tímido o dudar. Era una lección que había quedado subrayada por la propia actuación del ciudadano almirante Theisman en la Cuarta Batalla de Yeltsin y a Tourville le había sido muy útil desde el asesinato de Harris.


  Cuando se aseguró de que Honeker había dejado de poner objeciones, volvió su mirada felina de ojos oscuros hacia su jefe de personal y le señaló con el puro como si fuera un arma de pulsos.


  —Muy bien, Yuri. Que se oiga —ordenó.


  —Sí, ciudadano contraalmirante —repuso el ciudadano capitán Yuri Bogdanovich. Llevaba con Tourville el tiempo suficiente como para haber aprendido a ser su contrapunto, por eso su carácter calmado contrastaba con la ferocidad jovial de su almirante. En ese momento estiró los hombros, se cuadró con precisión militar y activó la unidad holográfica para proyectar un mapa de estrellas flotantes sobre la mesa de la sala de reuniones del NAP Conde Tilly.


  —Esta es nuestra zona general de operaciones, ciudadano contraalmirante, ciudadano comisario. Como saben, el ciudadano almirante Theisman y el ciudadano comisario LePic han destinado a nuestra Segunda y Tercera Divisiones al refuerzo de la guarnición del Sistema Corrigan, justo aquí. —Bogdanovich pulsó una tecla y el G6 primario del Sistema Corrigan apareció refulgente—. Aunque eso representa justo la mitad de la potencia total de nuestra unidad, las naves en cuestión son todas Sultán o Tigre, mientras que las unidades que han quedado bajo nuestro mando inmediato son todas Warlords. Además, el cuartel general de Barnett nos ha asignado cinco Cimitarra y tres cruceros pesados clase Marte, además de seis cruceros ligeros clase Conquistador para reemplazarlas. La pérdida acumulada en potencia de ataque equivale a una nave clase Sultán; pero a cambio hemos obtenido tres veces y media más de plataformas de exploración y un cierto incremento en la curva de aceleración del escuadrón. En otras palabras, tenemos más ojos, más velocidad y casi tanta pegada como antes. Además, se nos han asignado dos minadores rápidos, el Yarnowski y el Simmons, que han sido reacondicionados como cargueros para proporcionar apoyo logístico.


  Bogdanovich hizo una pausa y echó un vistazo alrededor de la mesa para asegurarse de que todos entendían el informe que acababa de hacerles. Después carraspeó y pulsó más teclas. Aparecieron tres estrellas más en el visor y él subrayó los minúsculos caracteres con los nombres de los sistemas que había debajo de cada una de ellas.


  —Nuestras zonas de interés actuales son estos tres sistemas —prosiguió él—: Sallah, Adler y Micah. Según nuestros últimos informes de Inteligencia, los mantis han tomado Adler y Micah, pero seguimos manteniendo Sallah. Por desgracia, los datos sobre Sallah son de hace más de dos semanas, así que con su permiso, la ciudadana comandante Lowe y yo recomendamos que se empiece el barrido por ahí y después nos movamos hacia el sur en dirección Adler y, posteriormente, Micah antes de regresar a Barnett.


  —¿Qué plazos de trasbordo calculamos? —preguntó Tourville.


  —Poco menos de nueve días y medio a Sallah, ciudadano contraalmirante —respondió la ciudadana comandante Karen Lowe, la astrógrafa de la tripulación de Tourville—. Tardaríamos otros tres días de Sallah a Adler y treinta y una hora más de Adler a Micah. El tiempo de regreso desde Micah a Barnett serían nueve días más.


  —Luego el rastreo entero, quitando el tiempo que pasemos matando mantis, sería… ¿cuánto? —Tourville bizqueó entre el humo de su puro mientras hacía cuentas—. ¿Unas tres semanas-T?


  —Sí, ciudadano contraalmirante. Digamos que quinientas veinticuatro horas, o algo menos de veintidós días.


  —¿Cómo encaja eso con los límites que nos han dado en el cuartel general, Yuri?


  —El ciudadano almirante Theisman y el ciudadano comisario LePic nos han autorizado hasta cuatro semanas —respondió Bogdanovich con el mismo tono escueto y conciso—. Hay una provisión también por la que se les permite a usted y al ciudadano comisario Honeker alargar el tiempo de operaciones hasta una semana más si parece justificado hacerlo.


  —Uhm. —Tourville se sacó lentamente el puro de la boca y examinó detenidamente el extremo candente. Después miró a Honeker—. Personalmente, ciudadano comisario, yo empezaría barriendo directamente Adler y después Micah. Sabemos que nos vamos a encontrar a los malos allí, mientras que es probable que Sallah siga en nuestras manos. —Tourville soltó una fuerte carcajada—. ¡Dios sabe que no hay nada lo suficientemente importante allí como para justificar un ataque manti en ese sitio! Aun así —continuó, volviéndose a llevar el puro a la boca con un gruñido de disgusto—, supongo que deberíamos estar en Sallah de todas formas. Según parece el cuartel general quiere saber qué ocurre allí y es el tramo más largo de la misión. ¿Está de acuerdo?


  —Creo que sí. —Había un resquicio de precaución en la respuesta de Honeker. Se había apresurado a manifestar su acuerdo con Tourville una o dos veces para darse cuenta justo después de que el ciudadano contraalmirante lo había engatusado para poder darse el lujo de tener un poquito de acción. La experiencia le había enseñado que las prisas no son buenas consejeras, así que se limitó a dar esa respuesta y mirar después en dirección a la ciudadana comandante Shannon Foraker, la oficial de operaciones de Tourville y la integrante más reciente de su tripulación—. ¿Qué sabemos de las posibles fuerzas enemigas en la zona?


  —No tanto como me gustaría, señor —repuso inmediatamente Foraker. Aquella ciudadana comandante de pelo dorado tenía una reputación formidable como oficial táctica (de hecho, en aquel departamento se la tenía por algo así como una especie de bruja), lo cual incluía la entusiasta recomendación del anterior comisario popular. Por suerte para Foraker, el informe del ciudadano comisario Jourdain también había advertido a Honeker de que, cuando se veía inmersa en un problema, con frecuencia se le iba la lengua hacia expresiones más propias de tiempos anteriores a la revolución. Pero precisamente por los logros que ella había conseguido, Honeker (igual que Jourdain antes que él) estaba siempre dispuesto a levantar un poco la mano con ella. Una de las cosas que más le gustaban de ella era que nunca se escudaba en falsas excusas para salvar su propio trasero. Si alguien le preguntaba algo, le respondía lo mejor que sabía y sin ambages; lo cual, por desgracia, empezaba a ser cada vez más raro en el seno de la Armada Popular. Si era honesto consigo mismo, sabía a qué se debía aquello, si bien prefería no pensar demasiado en ello.


  —Los datos que tenemos sobre Micah son especialmente inconsistentes —prosiguió Foraker—. Creemos que hay un destacamento ligero de mantis, llamémoslo un par de divisiones del frente, con escoltas procedentes de naves de Grayson y Casca. Esas son las que se movieron y nos la arrebataron; y, en cualquier caso, creo que sería inteligente seguir pensando que están ahí hasta que no tengamos datos que muestren lo contrario.


  —Estoy de acuerdo —corroboró con firmeza Honeker. No sabía si Tourville habría puesto alguna objeción o no a esa nota de precaución, pero tampoco tenía intención de descubrirlo—. ¿Y Adler?


  —Creemos que ahí sí tenemos datos más precisos, señor —repuso Foraker. Sacó los datos de su propio terminal y los consultó para refrescarse la memoria antes de proseguir—. Según nuestro último recuento, su guarnición en Adler estaba compuesto únicamente por un escuadrón de cruceros y dos o tres divisiones de destructores. Es probable que últimamente haya aumentado el número, pero teniendo en cuenta que no hemos contraatacado ni hecho ninguna incursión en todo este sector desde hace más de seis meses, dudo que se hayan reforzado demasiado. También ellos van justos de naves, ciudadano comisario. Tienen que estar esquilmando naves de las zonas más tranquilas para construir su próxima ofensiva.


  —Razón de más para considerar esta operación como más importante de lo que su escala podría sugerir —apuntó Tourville, ondeando el puro como si fuera una batuta ardiente—. Como decía antes, ciudadano comisario, estos bastardos se están cogiendo muchas confianzas. Están dando por sentado que, como no hemos contraatacado, no lo vamos a hacer. Pero si les damos para el pelo un par de veces y los sacamos de su espejismo, probablemente fortalezcan las guarniciones locales. Y eso les quitará por lo menos las fuerzas ligeras para la ofensiva final sobre Barnett, o para ofensivas sobre cualquier otro lugar, para el caso.


  —Entiendo el propósito de las órdenes que se nos han dado, ciudadano almirante —le corrigió Honeker con un ligero tono de reprimenda, a lo que Tourville respondió con una sonrisa que obligó al comisario a esconder un suspiro de frustración. Todo el mundo en aquella sala de reuniones sabía que él, en calidad de comisario del escuadrón, era el comandante de verdad. Una sola palabra suya podría hacer «desaparecer» a cualquiera de aquellos oficiales, incluso Tourville y ellos también sabían eso. Entonces, ¿por qué se sentía como un monitor agobiado al que acorrala una tropa entera de chavales de diez años? Se suponía que no tenía que ser así.


  —Muy bien —dijo, un momento después—. Supongo, ciudadano contraalmirante, que está de acuerdo con las recomendaciones del ciudadano comandante Foraker.


  —Claro que sí —respondió Tourville animosamente—. Shannon está en lo cierto, señor. Hagamos nuestro barrido, ataquemos en Adler antes de que sepan siquiera que estamos allí, disparemos a cuantos mantis hagan falta para captar su atención y conseguir atraer a más naves de vigilancia.


  —¿Cuándo podemos salir de Barnett? —preguntó Honeker.


  —Dentro de seis horas, señor —le respondió Bogdanovich a su primer oficial—. Tenemos las armas cargadas y la munición de repuesto, y el repostaje del reactor se completará dentro de seis horas. A juzgar por la orden de alerta del cuartel general, no obstante, dudo que podamos salir hasta dentro de unos días. Está prevista la llegada del BatRon Sesenta y Dos durante las próximas noventa y seis horas. Mi predicción es que no nos dejarán salir a realizar operaciones hasta que ellos lleguen.


  —De modo que disponemos de algo de tiempo para hacer una planificación de emergencia —dijo Honeker.


  —Sí, señor —coincidió Tourville—, y si da su visto bueno, tengo intención de empezar esta misma tarde.


  —Adelante —dijo Honeker y lo dijo de corazón. Por muy belicoso que pudiera parecer Tourville en ocasiones, era muy meticuloso en la planificación de cualquier contingencia posible, y la mayoría de las imposibles. Y a pesar de su agresividad, tenía la capacidad de afinar las probabilidades de éxito antes de embarcarse en ninguna operación y esa era una de las razones por las que Honeker le aguantaba ese carácter abrumador que tenía.


  El comisario popular se reclinó en su asiento y después alzó la ceja al ver que Bogdanovich se revolvía en su silla. Si Honeker no lo conociera bien (y no lo conocía), hubiera jurado que Foraker le acababa de soltar una patada al jefe de personal por debajo de la mesa.


  —Ah, hay otro tema del que quería hablar, ciudadano contraalmirante —dijo Bogdanovich, mirando de reojo a Foraker mientras retomaba la palabra.


  —¿Sí? —lo invitó a proseguir Tourville.


  —Pues es que… yo… quiero decir, el ciudadano comandante Foraker y yo… nos preguntábamos si podríamos tener el visto bueno del cuartel general para llevarnos algunos de los nuevos lanzamisiles. —Se hizo un momento de silencio y Bogdanovich se apresuró a continuar antes de que nadie empezara a hablar—. El tema es, ciudadano contraalmirante, que ahora sabemos que los mantis deben saber que los tenemos. Sabemos que ya se han usado cerca de la Estrella de Trevor y existe constancia de que el cuartel general tiene intención de usarlos contra cualquier ataque sobre Barnett. Pero lo que no sabemos es si las unidades aliadas en nuestro sector han sido informadas de que las tenemos. En caso contrario, el factor sorpresa podría ser decisivo. Y se nos han asignado Yarnowski y Simmons, ciudadano almirante. Cada una de ellas podría llevar hasta setenta cabezas de armamento y un equipo completo de recargas y todavía tendría capacidad de sobra para el resto de lo que nos hace falta.


  —Uhm. —Tourville masticó el puro y después miró a Honeker—. ¿Ciudadano comisario?


  —No lo sé —respondió Honeker con parsimonia, mordiéndose el labio inferior y frunciendo el ceño mientras lo sopesaba. Estaba claro que Bogdanovich y Foraker tenían razón cuando decían que el sistema probablemente sería útil, pero pedirle al cuartel general que los dejara usarlo implicaba que se tendría que jugar su propio pellejo. Por otra parte, pensó él, LePic y Theisman siempre podrían vetar la sugerencia. Si no lo hacían, entonces cualquier repercusión que se derivara de aquello pendería sobre sus cabezas, no sobre la de él—. Muy bien —concluyó finalmente—. Los apoyaré si deciden realizar la petición, bajo cualquier circunstancia. Eso sí, intenten redactar una propuesta suficientemente convincente.


  —Eso sí que creo que podemos hacerlo, señor —le aseguró Tourville con una sonrisa y después asintió con la cabeza en dirección a Foraker una vez más—. Muy bien, Shannon. Supongamos que tenemos nuestras cabezas de armamento. Hazme una visualización de un plan de operaciones que nos permita aprovechar todo su potencial.


  —Sí, señor. —Foraker sacó nuevos datos mientras miraba atenta al dispositivo y Honeker se mordió el labio para evitar corregirla. A estas alturas ya la había visto trabajar lo suficiente como para darse cuenta de que Jourdain tenía razón: su tendencia a volver hacia formas de cortesía militares antiguas y prohibidas solo significaba que su cerebro estaba absolutamente concentrado en el problema que tenía delante, así que no podía ocuparse de ningún otro pensamiento.


  —Para empezar —comenzó la oficial de operaciones—, hemos de tener en cuenta que los sistemas tecnológicos de los mantis siguen siendo mejores que los nuestros en todos los ámbitos. Por otra parte, no han estado en posesión de Adler o Micah el tiempo suficiente como para haber desplazado su red habitual de plataformas de sensores. Incluso aunque así hubiese sido, sus patrones operacionales alrededor de la Estrella de Trevor indican que la Sexta Flota se está quedando sin plataformas por momentos. Esa al menos es la interpretación de NavInt para explicar el incremento en el uso de destructores y cruceros ligeros en las guarniciones del perímetro, y a mí me parece también que tiene sentido. Si no tienen suficientes plataformas de sensores, deben cubrir los huecos con naves. También creo que es bastante probable que si se están quedando sin ellas en algún punto igual de fundamental que la Estrella de Trevor, probablemente tengan incluso más problemas en sistemas de mucha menos prioridad dentro de nuestra zona de operaciones. Si tienen un atasco en los sensores, probablemente será temporal; pero, hasta que lo arreglen, nos abre una posibilidad a nosotros.


  Los otros miembros de la tripulación allí presentes se habían echado todos hacia delante en sus sitios mientras escuchaban extasiados a Foraker y tomaban notas y apuntaban preguntas en sus pantallas táctiles para después. Y, por más que pensara que el control de los asuntos del escuadrón era algo que en cierto modo estaba fuera de su ámbito de actuación, Everard Honeker se inclinó igualmente hacia delante, porque esa era la razón por la que estaba dispuesto a soportar las poses de Tourville y defenderlo contra los cargos ocasionales de haber creado una «personalidad de culto». Independientemente de los defectos que pudiera tener, el ciudadano contraalmirante era un luchador.


  En una Armada Popular que gozaba de mucha más experiencia en desesperados combates defensivos que, con frecuencia, acababan en derrota, Tourville buscaba constantemente la oportunidad de atacar. ¡No cabía duda de por qué quería que Foraker estuviera en su tripulación! Los dos eran exactamente iguales, al menos en un aspecto: mientras muchos, demasiados, de sus colegas veían la superioridad tecnológica manticoriana como una desventaja terrible, Foraker y Tourville lo interpretaban como un reto. Les preocupaba más encontrar modos de explotar cualquier oportunidad contra los mantis que buscar maneras de protegerse de los mantis y Honeker estaba dispuesto a tolerar cualquier cosa que no llegase a niveles de mera traición para proteger a gente que, de hecho, quería luchar.


  —Ahora —continuó Foraker, sustituyendo el mapa estelar con un esquema detallado de un hipotético sistema estelar—, supongamos que este es nuestro objetivo y que los mantis solo tienen cerca de la mitad de las plataformas de sensores que realmente necesitan para cubrir su perímetro. Si yo fuera ellos, pondría las plataformas que tuviera aquí, aquí y aquí. —Mientras lo decía, iban apareciendo pequeños puntos rojos en el sistema estelar que indicaban las zonas cubiertas por sus sensores teóricos—. Este patrón proporcionaría un uso táctico óptimo de sus plataformas, pero deja el sistema periférico vulnerable, así que lo que sugiero que…


  Foraker continuó su alocución marcando su plan de ataque con flechas rojas en negrita y Everard Honeker esbozó una sonrisa de aprobación mientras la escuchaba.


  9


  
    9

  


  La sala de reuniones del buque insignia de la AEG Jason Álvarez era pequeña en comparación con la de un crucero de batalla o con una nave del muro; pero estaba bien equipada y era suficientemente grande para lo que Honor necesitaba. Le habría gustado un poco más de espacio entre el respaldo de la silla y las mamparas posteriores del compartimento y, en cualquier caso, invitar a alguien allí podría crear un problema de congestión, pero ella ya había tenido que trabajar en condiciones mucho peores y al menos la silla era cómoda.


  —Muy bien, equipo —dijo Honor, golpeando levemente con los nudillos la mesa alargada y estrecha que recorría toda la longitud del compartimento—. Pongámonos manos a la obra.


  Los demás se colocaron en sus asientos y se sentaron cuidadosamente en ellos.


  Excepto, cómo no, Carson Clinkscales, que se tropezó con lo que parecía ser su propio pie. El alférez cayó sobre su lado derecho y el brazo izquierdo, que trataba de hacer equilibrio para evitar la caída, le quitó la boina a la capitana McGinley. Aquel gorro puntiagudo salió catapultado por encima de la mesa de conferencias, impactó contra la superficie abrillantada, sorteó la mano de Venizelos con una precisión endiablada y acabó golpeando de lleno una jarra de agua helada. Aquel misil no intencionado tenía entonces suficiente energía cinética como para conseguir volcar la jarra, así que el agua acabó derramándose por la parte superior porque la tapa, que algún sobrecargo había dejado mal cerrado, salió disparado. Tres personas distintas trataron de agarrar la jarra, pero ninguna tuvo éxito, y el capitán Greentree pegó un grito en cuanto notó que rodaba por la mesa y la fuente de agua helada le inundaba el regazo.


  El silencio que siguió a la escena fue auténticamente sepulcral. Clinkscales miraba horrorizado al capitán, temiéndose el estallido de ira que acabaría con sus huesos reducidos a una mancha de aceite desparramada sobre el lugar del crimen. Greentree se limitó a bajar la vista hacia su regazo, cogió la jarra (ahora vacía) entre su pulgar y su índice y se la pasó a la teniente Mayhew. La oficial de Inteligencia la recogió sin hacer comentario alguno y se la llevó hasta la escotilla de residuos, al tiempo que Venizelos y Howard Latham alejaban sus pantallas táctiles del pequeño lago que se había formado sobre la mesa. El capitán, mientras tanto, sacó un pañuelo del bolsillo de su casaca y trató de secarse con él los pantalones empapados.


  —Yo… —Clinkscales se puso todo rojo. A juzgar por su mirada, parecía como si hubiera preferido morirse allí mismo—. Lo, lo siento, capitán —balbuceó—. No sé… qué ha… —Tragó saliva y empezó a bordear la mesa—. Permítame que lo ayude, por favor…


  —No pasa nada, señor Clinkscales —dijo Greentree—. Sé que ha sido un accidente, pero me las puedo apañar yo solo, gracias.


  El enrojecimiento de Clinkscales se volvió más oscuro aún y Honor pudo notar su sentimiento de humillación. Estaba segura de que Greentree no lo había hecho intencionadamente, pero su negativa a aceptar la ayuda del teniente de a bordo le había salido tan rápido que había sonado como si se pusiera a la defensiva, como si no quisiera que aquel tipo se le acercara bajo ningún concepto. Honor pensó que a lo mejor debía decir algo; pero no se le ocurría absolutamente nada que no fuera sencillamente a empeorar las cosas, así que se limitó a alzar la vista para encontrarse con la mirada de la única persona allí presente que no formaba parte de su tripulación de oficiales. Alistair McKeon permanecía en pie, parpadeando con sus ojos grises mientras observaba la carnicería. Honor percibió, a través de su vínculo con Nimitz, cómo McKeon en el fondo se estaba divirtiendo con aquella escena, por la que ella sentía un poco de vergüenza ajena.


  Pero en fin, fuera un accidente embarazoso o no, no había que lamentar daños permanentes, así que seguir con el plan previsto le vendría bien sin duda a Clinkscales.


  La galaxia no iba a ir limándole las esquinas afiladas para que no se las fuera llevando por delante. Antes o después tendría que o bien dejar de tener accidentes o aprender a sobrellevar las consecuencias con la mayor elegancia posible y sin tener que parapetarse de la ira de sus superiores. Finalmente, Honor se limitó a inclinarse hacia un lado para recoger la gorra de McGinley de la alfombra.


  —Creo que esto es tuyo, Marcia, ¿no? —dijo Honor, a lo que la oficial de operaciones respondió con una sonrisa antes de metérsela bajo el brazo izquierdo y se ajustó contra la mampara para dejar pasar a Clinkscales. Las espaldas anchas del alférez se encorvaron fruto de su abatimiento mientras ella se quitaba de en medio, pero Honor se percató de aquella discreta y elegante palmadita en la espalda por parte de McGinley.


  Jasper Mayhew regresó a la mesa con una garrafa nueva y una toalla. Puso la primera sobre la mesa y le llevó la segunda a Greentree antes de volver a sentarse con una serenidad felina mientras Honor volvía a llamar la atención con unos toquecitos sobre la mesa.


  —Como decía, vamos a ponernos manos a la obra —repitió tranquilamente.


  McKeon, su segundo de a bordo, cogió la silla que estaba enfrente de ella en el otro extremo de la mesa. Clinkscales se hundió en su propia silla con un signo inconfundible de alivio por haberlo conseguido sin haber provocado ningún otro desastre y Honor reprimió un instinto de menear la cabeza.


  —Gracias por venir, Alistair —prosiguió, no obstante, asintiendo en dirección a McKeon. Él le devolvió el gesto con la misma gravedad, como si aceptar la invitación de un comodoro fuera algo opcional, y ella volvió la vista hacia Greentree—. La razón por la que quería que Thomas y tú estuvierais presentes era porque hemos recibido una notificación oficial de que vamos a ser la escolta del mando de TMCA Setenta y Seis de Grayson a Treadway. Sé que hablamos de esto la otra noche, pero nos han dado cantidades y destinos en firme como para poder empezar a trabajar en ellos, en lugar de cálculos, así que debemos tomar varias decisiones. ¿Marcia?


  Honor asintió mirando hacia McGinley y la oficial de operaciones se inclinó levemente hacia delante.


  —Según el mando central, milady, vamos a llevar un total de veinte embarcaciones de Yeltsin a Casca, después a Quest, Clairmont, Adler, Treadway y, finalmente, de vuelta a casa vía Candor. Todos nuestros mercantes serán unidades del TMCA, así que deberíamos de ir rápido; pero tendremos que hacer una parada de al menos treinta y seis horas en Casca para realizar un transbordo de mercancías. También separaremos una nave allí y tres más en la estación de Clairmont. El envío más grande se realizará en Adler: dos transportes y cinco naves de apoyo, pero simplemente desgajaremos esas naves según pasamos y seguiremos nuestro camino hacia Treadway. Dejaremos tres naves más y recogeremos las cuatro vacías de regreso a Yeltsin, después nos pasaremos los últimos cuatro días en Candor descargando las otras siete naves de la caravana original antes de partir hacia Yeltsin. El cálculo de tiempo para el viaje de vuelta es de dos meses aproximadamente.


  McGinley hizo una pausa por si había preguntas. Como no hubo ninguna, Honor asintió para que continuara.


  »Obviamente, nuestra única gran preocupación será la posibilidad de toparnos con asaltantes repos —prosiguió McGinley—. Según los últimos datos de Inteligencia, la Armada Popular está en graves aprietos por el flanco sur. Desafortunadamente, tales datos son menos concluyentes de lo que me gustaría, lo cual deja abierta la posibilidad a diferentes interpretaciones. Con su permiso, milady, le pido a Jasper que nos diga qué piensa sobre este asunto.


  —Por supuesto. ¿Jasper?


  El oficial de Inteligencia de Grayson parecía todavía más joven que de costumbre, pero sus ojos azules tenían un aspecto serio cuando les devolvió la mirada a sus oficiales superiores.


  —Para empezar —comenzó—, debo subrayar que, como ha indicado la comandante McGinley, nuestro servicio de Inteligencia es menos potente de lo que me gustaría. Estamos bastante seguros de que los repos no han conseguido reunir un potencial suficiente como para mantener Barnett frente a un ataque de dimensiones considerables; pero sí tienen fuego de artillería suficiente como para evitar que nuestros elementos tripulados penetren entre sus filas o cuelen drones de reconocimiento en su sistema central, así que lo único que podemos afirmar con seguridad es que nuestras patrullas no han informado de la llegada de un número sustancial de naves procedentes del frente.


  »Nuestro principal problema es que, por el momento, no estamos cerca de ningún sitio en todo el sector tan fuerte como podríamos desear. La situación alrededor de la Estrella de Trevor ha erradicado la mayoría del tonelaje que los repos tenían a su disposición, pero también ha hecho lo mismo con nosotros. Teniendo en cuenta el número de naves capitales que envió a los astilleros de reparación el combate final, los sectores más tranquilos, incluyendo el nuestro, han sido atacados con dureza para hacer más fuerte al almirante Kuzak, y mandar las unidades designadas de la Octava Flota ha dejado la despensa todavía más vacía entre Yeltsin y Barnett.


  »Eso significa para nosotros que nuestras guarniciones son relativamente ligeras y demasiado escasos de personal para realizar un reconocimiento agresivo de los sistemas en manos de los repos, lo cual implica que básicamente tenemos que adivinar qué es lo que hay al otro lado de la montaña. —Mayhew hizo una breve pausa para que todo el mundo tuviera tiempo de recapitular y después prosiguió—. Partiendo de esta base de información de la que disponemos y con los mejores cálculos que han podido realizar nuestros analistas, el mando central cree que podemos prever que la mayoría de guarniciones locales de los repos serán débiles; probablemente no más que una pantalla de cruceros cuya función principal se reduce a avisar a Barnett de la llegada de una fuerza de ataque y no montar una defensa seria de su estación. El mando central también tiene la sensación de que los primeros oficiales del sistema repo tenderán a ser cautelosos, dado que han de estar al corriente de que planeamos una ofensiva final contra las áreas de mando más fuertes. Mientras que las últimas noticias de la central no vaticinan que el enemigo vaya a adoptar una postura puramente defensiva, anticipa claramente un alto grado de timidez por su parte.


  —Ya veo. —Honor se echó hacia atrás y apretó los labios. Extendió la mano y empezó a acariciar a Nimitz en las orejas mientras que el gato se estiraba hasta llegar a la parte superior del respaldo de la silla. Acto seguido, Honor dirigió su mirada hacia la cara de Mayhew—. ¿Debo entender, teniente, que no comparte esas previsiones?


  —No, milady. —Más de un teniente se habría puesto a dar rodeos, pero Mayhew meneó la cabeza firmemente—. Según las últimas informaciones del departamento de Inteligencia Naval de los mantis, el comandante del nuevo sistema en Barnett es el almirante Thomas Theisman. —Honor arqueó las cejas. Se acababa de enterar de la noticia, que le servía para poner cara y ojos al enemigo, porque ella y Thomas Theisman se conocían y ella tenía un gran respeto por su habilidad e iniciativa—. He investigado la hoja de servicios de Theisman —continuó Mayhew, sin ser consciente de los pensamientos de su comodoro—, y no encaja en el perfil estándar de los repos. A este le gusta jugársela. No lo llamaría imprudente, pero ha dado pruebas suficientes de que, aunque los pronósticos le resulten desfavorables, no le importa asumir el riesgo si su intuición se lo dice. Esa actitud va acabar con él antes o después. No puede acertar siempre y en cuanto se equivoque en una operación, se acabó. Pero hasta ahora se las ha apañado para salir con éxito y no veo que vaya a cambiar de actitud a estas alturas.


  —Ya veo —repitió Honor. Se rascó la punta de la nariz y después se giró hacia Venizelos y McGinley—. ¿Marcia y tú estáis de acuerdo con Jasper, Andy?


  —En líneas generales, sí —respondió Venizelos—. Diferimos un poco en las implicaciones específicas de nuestra operación de escolta, pero creo que Jasper ha sido capaz de definir a Theisman muy bien. También hablé de Theisman con el contraalmirante Yu.


  Venizelos hizo una pausa y Honor asintió con la cabeza. Como ella, Venizelos se había enfrentado y conocido a Thomas Theisman, pero en su última operación como oficial de la Armada Popular, Alfredo Yu había escogido a Theisman como su segundo de a bordo.


  Si alguien en el servicio aliado podía saber qué se le pasaba por la cabeza a Theisman, era Yu.


  —Según el almirante Yu —prosiguió Venizelos—, el almirante Theisman es un hombre peligroso. El almirante me lo describió como decidido, inteligente y calculador. Es de los que estudian una situación cuidadosamente y extrae sus propias conclusiones y, cuando le es posible, actúa en función de esas conclusiones, incluso cuando aquello implica tirar de creatividad para sortear un poco las órdenes que ha recibido. La descripción coincide también con mi impresión sobre él. Francamente, me sorprende que haya durado tanto con ese régimen, pero estoy de acuerdo con Jasper en que el mando central puede estar cometiendo un grave error si espera que se quede de brazos cruzados y a la defensiva. —¿Entonces en qué diferís «un poco» Jasper y tú?


  —Si me lo permite, milady, yo responderé a eso —intervino McGinley, y Honor asintió hacia él con la cabeza.


  —La principal diferencia entre nosotros no es si Theisman atacará en función de lo que le permitan sus recursos, sino más bien diferimos en la cuestión de qué recursos posee.


  Teniendo en cuenta la debilidad de nuestros propios sistemas de vigilancia en esta región, Jasper se teme que Theisman vaya a lanzar una serie de ataques selectivos contra ellos.


  Dando por sentado que tenga la fuerza para llevar a cabo tal estrategia, Andy y yo estamos de acuerdo en que esa sería su opción más eficaz; pero a la luz de la enorme amenaza que representa la Estrella Trevor para el corazón de la República Popular, no me imagino a la Armada Popular enviando un número importante de naves procedentes del frente hacia Barnett. Es posible que no puedan congregar una fuerza lo suficientemente grande como para evitar que la tomemos en cuanto lleguemos a la zona, y ellos lo saben.


  »De acuerdo con eso, yo esperaría que cualquier refuerzo que les pueda llegar esté compuesto principalmente por unidades ligeras, embarcaciones que puedan ser prescindibles y más aptas para la exploración y el asalto comercial. Theisman puede verse forzado a empeñar cruceros de batalla muy al final para tener alguna opción realista de arrebatarnos alguno de los sistemas locales, pero pueden utilizar cruceros pesados y ligeros, o incluso destructores, para abalanzarse sobre nuestra caravana. Si yo fuera él, eso es exactamente lo que haría para obtener el mayor beneficio para mi inversión.


  —Uhm. —Honor se rascó la nariz una vez más y acto seguido irguió una ceja mirando a Mayhew—. ¿Jasper?


  —La comandante McGinley tiene razón en eso, milady —aceptó el teniente—, pero su conclusión se apoya en dos premisas. Una de ellas es que los repos no van a soltar los cruceros de batalla que hacen falta para reventar alguno de las guarniciones de nuestro sistema y la otra es que las fuerzas más ligeras que tienen en su poder atacarían de buena gana contra la caravana.


  »En respuesta a la primera, solo podemos hacer cábalas sobre quién es la autoridad superior ante la que ha de responder Theisman. Sí, probablemente ya hayan dado Barnett por perdido. Sé que esa es la conclusión a la que ha llegado la OIN: sobre la base de las naves disponibles, no pueden hacer otra cosa y la lógica es aplastante. Pero incluso si deciden que pueden desprenderse de Barnett, cabe la posibilidad de que, en cualquier caso, opten por presentar batalla. Yo desde luego lo haría, aunque solo fuera para obligarnos a gastar el máximo de potencial contra ese sistema en lugar de hacerlo en las operaciones alrededor de Trevor.


  Mayhew hizo una pausa y Honor asintió sin aprobar ni rechazar sus palabras. Mayhew se la estaba jugando mostrando su desacuerdo con los datos recibidos por miembros mejor pagados y situados en puestos más altos del escalafón militar. Hacía falta cierta cantidad de valor, o de ego, para que un simple teniente discutiese la versión de la OIN, pero la falta de rango de Mayhew le ponía de hecho las cosas más fáciles al menos en un sentido. Podía mostrar su desacuerdo y ofrecer hipótesis alternativas todo el día, pero carecía del rango necesario para que sus interpretaciones se convirtieran en actos.


  Incluso si uno de sus superiores decidiera actuar en virtud de sus consejos, la responsabilidad (y la culpa) recaía en última instancia no en Mayhew, sino en el oficial superior en cuestión.


  Nada de aquello cambiaba el hecho de que la estrategia que Mayhew acababa de trazar era la misma que Honor habría adoptado de haberse visto en la piel de los repos.


  —En respuesta a lo segundo —prosiguió el teniente—, esas unidades más ligeras de los repos no dudarían en atacar nuestra mercancía. Solo digo que los patrones de envío local se han visto alterados materialmente para consolidar nuestra capacidad de escolta durante los últimos meses. Estamos enviando más naves en cada caravana, pero el número total de caravanas y, por ende, de objetivos potenciales, se ha visto reducido a la mitad; lo cual significa, en teoría, al menos, que la capacidad de escolta disponible por caravana se ha duplicado. Puede que los repos no sepan eso todavía, si bien con que manden a alguien a reventar alguna de nuestras rutas de paso se enterarán enseguida. Pero ¿qué pasa si ya se han dado cuenta de los cambios en nuestros desplazamientos? El mando central nos está mandando a escoltar una única caravana, lo cual significa que habrá seis cruceros pesados esperando a cualquier asaltante. Con eso podrían enfrentarse a más de un tercio de nuestros sistemas de guarniciones locales, así que ¿para qué se iban a fijar en un objetivo móvil?


  »El enemigo tendría que dispersar las fuerzas disponibles por un territorio lo suficientemente amplio como para localizar a una caravana en híper, incluso sabiendo sus horarios al detalle, y esa dispersión implicaría que no tendría muchas probabilidades de tener suficiente fuerza de combate como para enfrentarse a su escolta si consigue dar con ellos. Sabe exactamente dónde están y si tiene cruceros de batalla disponibles y opta por lanzarlos al ataque, sería como una araña en una red. Si consigue hacerse con un sistema, sería imposible avisar a las naves que ya se encuentren de camino hasta que ya hubieran llegado… momento en el cual su potencia concentrada estaría al servicio del asalto de cualquier escolta antes de liquidar los buques mercantes. Sobre todo si puede meterlos dentro del límite híper para evitar que puedan escapársele.


  Honor frunció el ceño y se frotó el mentón, pensativa. Sopesó las palabras de Mayhew unos segundos y después bajó la mano para señalar con el dedo índice a McGinley.


  —Si he entendido bien, no estás de acuerdo con Jasper no en lo que sería la estrategia lógica de los repos, sino en los recursos que puede tener a su disposición Theisman. ¿Es así?


  —Básicamente —aceptó McGinley—. Hasta ahora no tenemos informes de ataques sobre caravanas en esa zona, así que tiendo a dudar que los repos hayan sido capaces de detectar nuestros patrones de movimiento, pero eso es lo de menos. Si en realidad tienen la capacidad de reventar uno de nuestras guarniciones, aunque sea temporalmente, no cabe duda de cuál sería el movimiento más inteligente por su parte. No solo es que consiguieran atentar contra el tráfico entrante, tal y como Jasper ha descrito, sino que tendrían además una oportunidad excelente para infligir un buen número de bajas a la guarnición que atacaran. Simplemente me resulta difícil creer que están dispuestos a meter más naves capitales en una ratonera para tratar de salvar un sistema que saben que, al final, no van a poder mantener. Aunque les mandasen refuerzos, me pregunto si Theisman se arriesgaría a emprender una operación de ataque que, en cierto modo, contravendría las órdenes dadas.


  —Thomas Theisman podría sorprenderte, Marcia —murmuró Honor, balanceando su asiento de adelante hacia atrás repetidas veces mientras seguía pensando. Acto seguido volvió a centrarse en McGinley—. Puede que tengas razón con respecto a los recursos de Barnett —dijo ella—, pero que creo que Jasper ha puesto el dedo en los peores peligros potenciales que se ciernen sobre nosotros. Ocurra o no, tenemos que asumir que al menos es posible que el enemigo escoja un ataque sobre las guarniciones delanteras en lugar de limitarse a ejecutar operaciones de rastreo y destrucción contra caravanas entre sistemas interestelares. ¿Cómo nos podríamos proteger contra ambas posibilidades?


  —Si tuviéramos una escolta de mayor tamaño, yo votaría por el desplazamiento Sarnow —repuso McGinley al instante, recibiendo un nuevo asentimiento de aprobación por parte de Honor.


  Cualquier asaltante comercial sabía que la mejor opción de acometer a un buque mercante (o una caravana de ellos) estaba justo después de que se trasladase del hiperespacio al espacio normal, antes de que sus sensores tuvieran tiempo de localizar amenazas potenciales y mientras su velocidad estaba bajo mínimos. Teniendo en cuenta que se podía predecir con bastante exactitud los volúmenes generales en los que era probable que las naves realizaran la traslación, colocar una tropa de asalto en posición de atacar a los buques mercantes en su punto más débil no era algo demasiado difícil. Cubrir todas las zonas que podían ser objetivos potenciales podía requerir de un buen número de embarcaciones, pero la ubicación en sí era la que era.


  Por la misma regla de tres, la mejor posición relativa desde la que se podía atacar a una caravana, ya fuera en hiperespacio o en espacio normal, era justo delante de ella, donde su propia velocidad la estaría empujando justo hacia ti. La ejecución de cualquier maniobra efectiva de evasión necesitaría que las naves tuvieran una velocidad de reacción relativa potencialmente enorme, y ninguno de aquellos vastos y pesados buques mercantes, con sus compensadores y propulsores inerciales de índole comercial, podía equipararse en aceleración y maniobrabilidad con un buque de guerra. Como consecuencia de aquello, los asaltantes preferían ponerse delante de la caravana y esperar a que vinieran hacia ellos.


  La táctica defensiva habitual consistía en que el mando de la escolta lanzara la mayor parte de su potencial hacia la vanguardia, para que sus buques de guerra se situasen entre ellos y la amenaza más inminente, mientras que uno o dos guarniciones vigilaban la retaguardia como precaución ante amenazas menores que pudieran venir desde popa. Al mismo tiempo, se enviaban elementos de rastreo relativamente débiles por delante de la formación a una distancia de, al menos, treinta o cuarenta minutos de tiempo de vuelo.


  Tenía sentido, teniendo en cuenta que los repos, al contrario que los piratas, estaban interesados únicamente en evitar que la carga de las caravanas llegase hasta la Alianza.


  Era posible que prefirieran capturarla, pero solo destruirla estaba bien también; así que desde su punto de vista, únicamente tenía sentido abrir fuego en cuanto entraban en un radio que les permitía atacar a los mercantes; algo que, a su vez, obligaba a las escoltas a mantenerlos fuera del radio. Las nuevas directrices situaban la principal fuerza de ataque de las escoltas en una posición que les permitiría usar su velocidad superior para interceptar una amenaza que procediese de cualquier vector de ataque; y los elementos de inspección de la vanguardia servían para «sanear» la ruta prevista de la caravana con vistas a evitar sorpresas. También, por supuesto, significaba que las naves asignadas para que no les siguieran el rastro eran las que se exponían a mayores riesgos, pero era algo que no podía evitarse; además, las escoltas deberían tener tiempo suficiente como para retroceder sobre el grueso de la formación antes de quedarse completamente aisladas.


  Aquella era al menos la teoría, y por propia experiencia Honor creía que debía funcionar con eficacia. Por desgracia, tal y como McGinley había sugerido, aquel escuadrón limitado carecía de recursos para mandar múltiples unidades por delante sin debilitar de un modo inaceptable la escolta más cercana. Eso significaba que cualquiera al que pusiera allí iba a quedar peligrosamente expuesto, sin que nadie pudiera vigilarle la espalda.


  Honor recapacitó brevemente y después miró hacia McKeon.


  —¿Alistair? —lo invitó, y el voluminoso capitán se inclinó para apoyarse sobre los antebrazos en la mesa.


  —Estoy de acuerdo en que lo peor que podrían hacer los repos, desde nuestro punto de vista, sería atacar uno de las guarniciones de nuestro Sistema. La comandante McGinley podría tener razón cuando dice que no son suficientemente fuertes como para hacer algo así, pero creo que el teniente Mayhew tiene razón con lo de Theisman. Como tal vez recuerde —sonrió irónicamente—, tanto usted como yo hemos tenido el placer de conocerlo. Si tiene suficiente munición de artillería como para entender que tiene opciones realistas de atacar, lo va a hacer, a no ser que algún superior le indique expresamente que no debe hacerlo.


  »Al mismo tiempo, no creo que a nosotros nos importe mucho la estrategia que él adopte. La comandante McGinley tiene razón cuando afirma que el desplazamiento Sarnow nos proporcionaría la mejor cobertura contra cualquiera de las posibilidades.


  —¿Y a quién ponemos por delante? —preguntó el capitán Greentree con una formulación que podía haber sonado desafiante, pero su tono de voz transmitía calma, lo cual no impidió que atravesase el corazón mismo de las preocupaciones de Honor—. No tenemos cascos suficientes como para poner las que el Libro sugiere que pongamos en la vanguardia; no al menos si no reducimos nuestra cobertura por los flancos y dedicamos toda nuestra artillería a la parte delantera —prosiguió el capitán—. Si tuviéramos algún destructor la cosa sería diferente: podríamos poner dos o tres en la vanguardia para vigilar la retaguardia de los demás. Pero con lo que hay solo podríamos mandar una nave y sea quien sea al que mandemos allí, se va a quedar muy expuesto a los posibles ataques. Va a ir muy por delante de nosotros como para que lo podamos cubrir si lo atacan.


  —Es verdad —aceptó McKeon—. Pero nuestra primera responsabilidad es la caravana. Cualquier escolta es prescindible y un desplazamiento Sarnow incrementaría el radio del sensor de la caravana unos nueve minutos luz, que estarían muy bien. Incluso los que no contamos con comunicaciones FTL instaladas, tenemos drones que sí que las tienen, lo cual significa que la guarnición podrá ver si se acerca alguno de los malos e informar inmediatamente al buque insignia antes de que ellos vean al buque insignia. En el peor de los casos, eso nos permitiría mantener a los mercantes a salvo de esos ataques; en el mejor, podríamos meter a cualquier fuerza de ataque medianamente débil en una emboscada nuestra.


  —No estoy en desacuerdo —dijo Greentree—. Solo pregunto que a quién vamos a poner delante.


  —Esa es la parte fácil —sonrió McKeon—. Yo diría que el Príncipe Adrián es la alternativa más lógica, ¿no te parece?


  Greentree abrió la boca y después la cerró y Honor notó su irritación, no por McKeon, sino por la lógica de McKeon. No solo la notó, sino que la comprendió, porque, al igual que Greentree, prefería sin duda ser ella misma la que diera un paso al frente. Fuera una posición de máximo riesgo o no, era obviamente la escolta que primero vería cualquier amenaza que se cerniese sobre ellos. Cualquier estratega que se preciara estaría deseando ser él quien pudiese calcular personalmente la situación, no a través de los informes de otro. Además, Honor odiaba pensar que estaba mandando a la gente hacia un peligro que ella no podía compartir. Era irracional y una debilidad que sabía que un primer oficial debía aprender a superar, pero eso no lo hacía menos real.


  Aun así, al igual que Greentree, reconocía que McKeon tenía razón. De lo que se trataba era de ampliar el alcance del sensor del escuadrón para poder detectar cualquier trampa que se cruzara en el camino de la caravana a tiempo. Y si ella no podía estar allí personalmente, y no podía, porque sus responsabilidades de mando exigían que no expusiera al buque insignia a ningún riesgo de manera innecesaria, McKeon era la persona indicada para esa tarea. No solo era su segundo de a bordo, sino que, aunque no lo dijera expresamente, ella confiaba en su criterio. Y, tal vez igual de importante, él la conocía lo suficiente como para emplear ese criterio en una situación crítica sin que le hiciera falta pedir permiso.


  —Muy bien —dijo ella. Su calmada voz de soprano no dejó entrever ninguno de los pensamientos que habían pululado por su cabeza y se limitó a completar sus palabras asintiendo con la cabeza—. Alistair tiene razón, Thomas. Pondremos al Príncipe Adrián a la vanguardia. —Greentree asintió con la cabeza y ella volvió la vista hacia Venizelos—. A juzgar por los primeros comentarios de Marcia, deduzco que las cifras que hemos recibido de la caravana son exactas. ¿Tenemos ya una lista de las naves de que disponemos?


  —Hay todavía un par de huecos por rellenar, señora —replicó el jefe de personal—. Deberíamos tenerlos completados hacia las 15.30. Tengo la impresión de que están todas presentes en Yeltsin y que el mando logístico está todavía decidiendo exactamente qué naves cargar a bordo de entre los últimos suministros de la guarnición Samovar.


  —Bien. Howard… —Honor se giró hacia su oficial de comunicaciones—… una vez que tengamos una lista completa, quiero que te pongas en contacto con el patrón de cada nave. Invítalo a él y a su primer oficial a una reunión a bordo del Álvarez a eso de las 19:00.


  —Sí, milady.


  —Marcia, hasta entonces quiero que tú y Andy esbocéis una formación Sarnow para este escuadrón. Dad por sentado que el Príncipe Adrián estará a la vanguardia y poned a la Maga a vigilar la puerta de atrás.


  —Sí, señora.


  Honor se quedó sentada un buen rato, frotándose la nariz una vez más mientras trataba de decidir si eso era todo lo que tenía que decir. Entonces miró a Mayhew.


  —Has hecho un buen trabajo formulando esa interpretación alternativa a los análisis de la OIN, Jasper. A veces nos olvidamos de pensar en la persona que hay al otro lado debajo del rango. —Greentree y McKeon asintieron firmemente, haciéndose eco de su aprobación y Honor sintió que Mayhew estaba feliz por su comentario. Aunque quizá era más importante la ausencia de resentimiento en las emociones de Marcia McGinley que también pudo detectar. Muchos oficiales se habrían enfadado con un subalterno que se atreviera no solo a mostrar su desacuerdo con ellos, sino a tratar de convencer a su comodoro de que él tenía razón y ellos no. Estaba bien saber que McGinley no era de esos.


  Honor empezó a levantarse, lo cual daría por cerrada la reunión oficialmente, pero entonces se detuvo. Había otro asunto que debía tratarse allí, así que respiró hondo y templó los nervios.


  —¿Carson?


  —¿Sí, milady? —El teniente parecía estar temblando en su asiento, como si le hiciese falta un esfuerzo físico para no ponerse en pie de golpe y centrarse en la llamada de atención.


  —Voy a invitar a los patrones de la caravana a cenar conmigo cuando suban a bordo —le explicó Honor—. Ponte, por favor, en contacto con mi sobrecargo y arreglad las cosas como sea oportuno para que podamos celebrarla.


  —¡Sí, milady! —dijo el alférez abruptamente, con un estallido de entusiasmo decidido que corrió por el vínculo de Honor a Nimitz y daba verdadero miedo.


  Que no sea así, reflexionó en silencio Honor, por más miedo que pueda dar los desastres potenciales que puede acarrear poner a Carson cerca de una mesa llena de comida. Si puede preparar la que preparó con una sola jarra de agua, ¿qué no podrá hacer con toda una cena? Bueno, al menos, se dijo esperanzada, tendrá a Mac para atarlo en corto. Así que no está tan mal, ¿no?


  La respuesta a la última pregunta surgió por sí misma y Honor se estremeció con solo pensarlo.
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  —Mire eso —murmuró Yuri Bogdanovich en un tono casi reverencial—. ¡Funciona!


  —Tu sorpresa no es muy conveniente, Yuri —lo reprendió el ciudadano contraalmirante Tourville en medio de la nube de humo del puro que estaba fumándose—. Y ahora que lo pienso, demuestra una falta de confianza desalentadora en nuestra oficial de operaciones.


  —Tiene razón, ciudadano contraalmirante. —Bogdanovich se dio la vuelta después de contemplar la esfera holográfica principal para hacerle una reverencia a Shannon Foraker—. Todavía estoy sorprendido, usted sabrá entenderlo —prosiguió—, pero solo se debe a que los mantis siguen acercándose sigilosamente hacia nosotros. ¡Y puedo decir, Shannon, que es un placer sentir que esta vez somos nosotros los que estamos acechándolos, para variar!


  —¡Aquí, aquí! —musitó Karen Lowe, a cuya alocución siguió por todo el puente de mando un coro de carcajadas calladas que demostraban más nerviosismo que el que sus autores habrían podido reconocer.


  El comisario popular Honeker escuchó atentamente. Notó la ansiedad que flotaba en el ambiente, pero también sabía lo raro que hubiera sonado cualquier señal de frivolidad en un momento como aquel para la Armada Popular. No es que estuviese exento de ambición y, una vez que la situación doméstica se hubiera estabilizado lo suficiente, tenía intención de comenzar una carrera política como civil y, sin duda, un periodo de servicio como comisario de un oficial de éxito como Tourville iba a quedar muy bien en su hoja de servicios. Pese a todo, para ser justos, lo impresionaba más la capacidad de aquel contraalmirante a la hora de motivar a su gente en los momentos previos al combate que la propia prospectiva de su carrera.


  —¿Cuánto más, ciudadana comandante Foraker? —preguntó tranquilamente.


  Foraker tecleó unos números y se quedó estudiando los resultados un instante.


  —Dando por sentado que mis cálculos de su disponibilidad de la plataforma de sensores son correctos y que están poniendo los que tenían donde yo estaba prediciendo, señor, y asumiendo que los cálculos de NavInt de su capacidad pasiva de sensores son prácticamente exactos, deberían de estar en posición de empezar a cogernos dentro de siete horas y media.


  »Claro que nosotros no estamos emitiendo nada, lo cual les complicará la vida bastante. En lo que se refiere a sensores activos, los únicos que consigo detectar ahora mismo están muy, muy lejos de los radios de detección, y parecen radares de navegación estándar (radares civiles) procedentes de tráfico local entre sistemas —dijo ella.


  —¿No hay sensores militares activos? —Honeker no pudo despojar su tono de voz de un cierto escepticismo y Foraker se encogió de hombros.


  —Señor, cualquier sistema estelar es un estanque enorme y nuestra ruta de aproximación se diseñó para mantenerse lejos de la eclíptica para evitar cualquier accidente con la cobertura de los sensores de tráfico local. A no ser que una nave ya tenga una idea bastante aproximada de dónde se esconde otra, el alcance de su sensor activo es sencillamente demasiado corto como para realizar cualquier barrido con pretensiones realistas. Esa es una de las cosas que hace que los remotos de los mantis planteen tantos problemas. Su disposición de sensores, su capacidad de amplificación de la señal y el software específico son mejores que lo máximo que pudiera dar cualquiera de nuestros sistemas. Solo para hacernos una idea realista, les gusta granar las cosas de una manera tan densa y generar tanto solapamiento que los sensores activos pueden detectar a cualquiera que trate de colárseles. Y eso por no mencionar el hecho de que una red de sensores intactos les ofrece la posibilidad de apagar sus sistemas móviles completamente y depender exclusivamente de los datos transmitidos sin revelar su propia posición. Pero por lo que hemos visto hasta ahora se sostiene la teoría de que van justos de plataformas y que detectaremos cualquier emisión de sensores activos mucho antes de que a ellos les llegue un retorno en condiciones.


  Honeker resopló, pero aquello sonaba más a excusa por haber dudado de ella y a aceptación de sus explicaciones, porque tuvo la precaución de no añadir «¡Ya te lo había dicho, idiota!». No en vano esa mujer le había explicado el plan entero detalladamente después de que Bogdanovich, Lowe y ella hubieran elaborado los puntos finales.


  El escuadrón de Tourville estaba haciendo algo de lo que prácticamente no se había oído hablar: meterse más y más dentro de un sistema custodiado por el enemigo sin desplazar una sola nave exploradora que encabezase la punta del ataque. En lugar de eso, los cuatro cruceros de batalla y todas las unidades asociadas se habían unido en la formación más apretada posible para deslizarse como una bala que estaba destinada a encontrarse con Samovar… y hasta el momento, parecía claro que nadie los había visto.


  Siempre era posible que Bogdanovich y Foraker se estuvieran equivocando, elucubró Honeker. Los sistemas de infiltración mantis eran mejores que los de la Armada Popular y era cuando menos posible que toda la fuerza de vigilancia aliado se estuviera dirigiendo hacia el Conde Tilly y sus asociados en ese mismo instante. Aun así, parecía altamente improbable porque, como había señalado Foraker, hasta ese momento el escuadrón no se había topado con ningún sensor activo y solo los sensores activos podían albergar alguna opción realista de dar con ellos.


  * * *


  —¿Qué dem…? —El teniente Holden Singer frunció el ceño delante del proyector e inmediatamente hizo un pequeño ajuste. Su ceño se frunció aún más y él se rascó la nariz, perplejo, con un dedo.


  —¿Qué pasa? —preguntó el comandante Dillinger, capitán de fragata del Encantador, que atravesó el puente de mando para otear por encima del hombro de Singer.


  —No estoy seguro, señor. —Singer dejó de rascarse la nariz y extendió la mano hacia un lado, sin apartar la vista del proyector, mientras recorría con los dedos los controles de un teclado con la precisión de un pianista ciego. El proyector iba cambiando de pantalla a medida que los láseres de comunicación del crucero pesado solicitaban información sobre las otras unidades vinculadas a su red táctica en busca de datos adicionales sobre los sensores, y Singer emitió un sonido de contrariedad. Solo se veía un único código de datos en el proyector holográfico, pero no era el icono completamente nítido de una estrella conocida. Era un ámbar centelleante y tenue que indicaba un posible contacto completamente sin identificar.


  —¿Y bien? —lo urgió Dillinger, a lo que Singer respondió sacudiendo la cabeza.


  —Probablemente sea un sensor fantasma, señor —repuso él, pero no parecía muy seguro de su propia conclusión.


  —¿Qué clase de fantasma? —interrogó Dillinger.


  —Señor, si supiera lo que es, no sería fantasma —señaló Singer, ante lo que Dillinger respiró hondo y se recordó a sí mismo que los oficiales tácticos eran unos listillos a los que les gustaba darse tono. Él debería saberlo bien, porque él mismo había pasado por esa etapa en su carrera militar.


  —Entonces dígame lo que sí sabe —continuó un rato después, hablando con una paciencia tan pensada que Singer se acabó sonrojando.


  —Lo que sé seguro, señor, es que algo ha hecho vibrar los sensores pasivos de uno de mis controles remotos… —hizo una breve pausa para mirar la hora—… hace once minutos. No sé qué era. No lo cogí desde aquí y nadie más de la red lo ha visto. El ordenador de combate lo ha llamado «un pico electromagnético anómalo», que es lo que los ordenadores dicen cuando quieren decir que no saben qué ha sido. Por lo que parece, ha sido una ráfaga de una transmisión encriptada, pero no parece haber rastro de qué es lo que la ha producido.


  —¿Está dentro de nuestra cobertura activa… suponiendo que esté allí? —preguntó Dillinger.


  —No le sé decir, señor. Lo único que tengo son datos orientativos de dónde podría haber estado ese algo. No puedo ni empezar a calcular el radio. Suponiendo que realmente hubiera algo allí, está fuera del alcance de nuestro radar de alerta de proximidad, lo cual significa que está al menos a un cuarto de millón de kilómetros, pero teniendo en cuenta la orientación de la «ráfaga anómala», tiene que haberse originado dentro del Sistema a partir de nuestro drone de reconocimiento. Eso es lo único que puedo asegurarle con certeza.


  —Ya veo. —Dillinger se frotó el mentón unos instantes. Teniendo en cuenta que ninguno de los sensores pasivos enormemente sensibles del Encantador había detectado nada, parecía más que probable que el «fantasma» de Singer no fuera más que eso: un problema técnico electrónico que no existiese realmente en el espacio. Para que fuera cualquier otra cosa, tendría que haber necesitado de una nave para deslizarse hacia el interior de un sistema bajo un control de emisiones total, y para ese tipo de maniobras hacía falta tener más pelotas que las que pudiera presumir cualquier primer oficial repo.


  Sobre todo después del modo en que las plataformas de sensores perimetrales de los manticorianos habían detectado repetidamente incursiones hostiles mucho más cerca del sistema interior. Y aun así…


  —Activación —dijo.


  Singer miró por encima de su hombro y arqueó una ceja. La comodoro Yeargin había dado instrucciones específicas para que sus unidades orbitales mantuviesen únicamente un modo de sensor pasivo. Los sensores activos tenían un radio de acción demasiado corto como para poder reportar ningún beneficio, de todos modos, y su única función práctica habría sido convertir las naves emisoras en faros electrónicos brillantes a ojos de cualquiera que hubiera logrado rebasar el número limitado de plataformas que su debilitado «destacamento» había sido capaz de desplegar. Pero sus órdenes incluían una condición que autorizaba a los oficiales de la vigilancia a realizar barridos focalizados y de corta duración si pensaban que era necesario, así que Dillinger asintió mirando a Singer para expresar su conformidad.


  —Señor, sí, señor —dijo el oficial de operaciones, tras lo cual extendió la mano hacia su escritorio una vez más.


  * * *


  —¡Pulsación de radar!


  El anuncio bronco de Shannon Foraker atravesó el puente de mando del Conde Tilly como una sierra. A pesar de su confianza en su especialista táctico, Tourville y su personal (incluido el comisario popular Honeker) había notado cómo la tensión alcanzaba cotas casi insoportables a medida que se acercaban cada vez más al Samovar. Parecía imposible que se hubieran podido acercar tanto a una fuerza de los mantis sin haber sido detectados… a no ser que el suministro enemigo de plataformas de sensores fuera incluso menor de lo que Foraker había calculado.


  —¿Potencia? —irrumpió Tourville.


  —Muy por encima de los valores de detección —repuso Foraker, sin apartar la mirada del proyector, mientras seguía manejando los sensores pasivos—. Nos tienen… ¡pero yo también los tengo a ellos! —espetó, alzando al fin la vista y desnudando los dientes ante su superior—. ¡He corregido su posición a dos coma cuatro millones de kilómetros, señor, y también tengo una posición bastante exacta de quién nos lanzó la señal!


  —¡Muéstrela! —Tourville miró al ciudadano teniente Fraiser—. ¡Hágalo saber! —le dijo al oficial de comunicaciones—. ¡Lanzamiento en treinta segundos!


  —¡Dios mío!


  Holden Singer pegó un bote en la silla con los ojos abiertos como platos. En solo ocho segundos el impulso de su radar llegó al Conde Tilly y sus acompañantes y en otros ocho segundos la señal fue devuelta. En ese tiempo, la velocidad de aproximación de los repos había recortado la distancia que los separaba en más de un millón de kilómetros… y los había puesto de lleno en el radio de sus misiles. El teniente tardó dos segundos más en darse cuenta de qué estaba viendo y dar la voz de alarma, y el comandante Dillinger tardó un segundo y medio más en hacer sonar la alarma para que todos se pusieran inmediatamente a sus puestos. En total, pasaron veinte segundos desde que Tourville diese la orden de disparar y el momento en el que aquella alarma átona de dos sonidos empezó a escucharse de verdad.


  * * *


  La tripulación del Encantador apenas había empezado a ponerse en sus puestos cuando cuatro cruceros de batalla, ocho cruceros pesados y seis cruceros ligeros, que entre todos reunían un total de cincuenta y seis cabezas de misiles a sus espaldas, abrieron fuego. Los misiles repos eran menos eficaces que los de la RAM, pero a cambio los buques de guerra repos podían montar más tubos… y lo mismo se podía decir de sus cabezas de misiles.


  En el momento en el que la asistente táctica de Singer salió disparada hacia su silla, más de novecientos misiles surcaban ya el espacio en dirección a aquella nave.


  * * *


  —¡Sssssí!


  El susurro sibilante y exultante del ciudadano capitán Bogdanovich hablaba por sí solo mientras Tourville y su tripulación observaba su hilera masiva de salvas dirigirse hacia el enemigo. Cuando los misiles estaban saliendo, los ingenieros de Tourville seguían incrementando las defensas y los propulsores de las naves, porque ya no había razón alguna para seguir escondiéndose. Al contrario que los mantis, los oficiales de Tourville habían anticipado que se iban a necesitar motores y sistemas defensivos, así que los habían dejado en espera durante más de quince horas, pero incluso con nodos calientes de propulsión, iban a precisar al menos otros trece minutos para ponerlos a tono.


  Aun así, seguían estando bastante por delante de los mantis, porque estos no se habían esperado lo que se les venía encima. Su control de misiles defensivos empezó a alinearse, floreciendo en el proyector de Shannon Foraker como si fueran pequeños estallidos de luz; pero sus defensas pasivas no iban a ser capaces de traerlos a tiempo. Y contra el huracán de fuego que se cernía sobre ellos, sus sistemas de radar y lidar solo podían proporcionar objetivos para los buscadores de misiles con los que Foraker contaba a bordo de su nave.


  La comodoro Frances Yeargin se precipitaba hacia el puente de mando casi antes de que se abriesen las puertas del ascensor. No había esperado a ponerse el traje, así que apareció por el ascensor en manga corta, sin su casaca encima siquiera… justo a tiempo para ver cómo las primeras cabezas láser detonaban en las profundidades de su dispositivo visual.


  Lester Tourville se quedó con la mirada fija en las evoluciones del plan maestro, como si no fuese capaz de creer lo que allí se mostraba. Habían pillado a un destacamento de mantis completamente desprevenidos y no era algo que cupiese esperar precisamente.


  Pero así había sido y el plan de Shannon se había cobrado sin piedad una ventaja evidente gracias a la fatal sobredosis de confianza de los mantis. Tourville observaba cómo iban saliendo nuevos códigos de objetivos y cómo cambiaban a medida que los misiles actualizan la información a través de sus enlaces de telemetría. Iban por su cuenta, pero Foraker les había dicho exactamente qué debían buscar y la decidida procesión de sistemas de control de artillería que se dirigía hacia ellos en fila india hacía señas a sus sensores internos para que se acercaran. La desbandada masiva de misiles empezó a esparcirse y dispersarse, repartiéndose las víctimas por el camino.


  No es una distribución perfecta, pensó residualmente. Una o dos de esas naves van a salir sin ser atacadas por más que una docena de pájaros más o menos, pero el resto será atacado a mansalva. Pero bueno, da igual. Shannon ya estaba reprogramando los misiles que estaban esperando en sus lanzaderas y, mientras Tourville seguía observando, una segunda salva, mucho más pequeña que la primera, pero con los objetivos cuidadosamente seleccionados entre el puñado de mantis que había logrado sobrevivir a la primera, salió disparada de las naves.


  * * *


  A todos los efectos, la sorpresa había sido completa.


  Las tripulaciones de la comodoro Yeargin seguían tratando de abrirse paso frenéticamente para volver a sus bases cuando llegó la primera oleada. De los seis cruceros pesados, dos nunca llegaron a dar respuesta defensiva alguna. Tres más se las apañaron, más o menos, para poner sus racimos de láser a disposición de los sistemas informáticos, pero solo el Encantador logró disparar una única salva de misiles de réplica.


  No es que sirviera para mucho, tampoco. Ciento seis misiles fueron interceptados antes de llegar al radio de ataque; los otros ochocientos sesenta y dos se desplegaron en un radio de veinte mil kilómetros y fueron detonando en oleadas.


  Las explosiones nucleares repiquetearon por el espacio, cada una de ellas generando un bosque en torno a las bombas, de las que salían múltiples rayos láser. No era siquiera una matanza, porque no había nada, absolutamente nada, entre esos láseres y sus objetivos. En cuestión de menos de cuatro segundos las más de ochocientas cabezas nucleares se lanzaron al ataque. Dieciséis segundos después, la segunda salva de Shannon Foraker impactó en los supervivientes desperdigados y desconcertados. Cuando detonó la última, la Alianza Manticoriana había perdido seis cruceros pesados de la RAM, siete cruceros ligeros de la AEG y nueve destructores… sin devolverles a sus atacantes un solo tiro.


  * * *


  La comandante Jessica Dorcett se quedó sentada petrificada en su sillón de mando, incapaz de moverse ni comprender ante las imágenes de un despliegue táctico que era a todas luces imposible. La suya era la nave principal de la división destructora a la que se había asignado la cobertura de la plataforma de procesamiento de la industria de extracción del asteroide perteneciente al Sistema Adler. La plataforma, construida con tecnología repo, no seguía mucho los estándares manticorianos, pero seguía siendo una instalación importante y se encontraba en ese momento a más de cincuenta minutos luz de Samovar, bastante lejos de la ruta que el enemigo debía de haber seguido en su camino hacia el interior del Sistema. Lo cual significaba que las tres naves de Dorcett habían sobrevivido… y que ella era la oficial de más rango del Sistema. Dependía de ella decidir qué habría de hacerse; pero, por Dios, ¿qué podía hacer?


  El destacamento se había marchado. Solo quedaba su propia división y resultaría más que inútil contra la unidad que estaba decelerando en dirección al reciente desastre que orbitaba en torno a Samovar. Sus ojos habían presenciado la derrota más aplastante en toda la historia de la Real Armada Manticoriana y además ella no podía hacer nada al respecto.


  Un dolor apagado la avisó de que sus dientes se habían quedado encasquillados en un rictus casi mortuorio, a lo que ella reaccionó respirando bien hondo y relajando su mandíbula cuanto pudo. Después se desentumeció, como un perro que se sacude el agua del pelaje, y se giró hacia su segundo, el capitán de corbeta Dreyfus, que seguía observando la representación de la batalla con su rostro, habitualmente oscuro, completamente blanco. Dorcett carraspeó con un sonido fácilmente perceptible.


  Dreyfus se estremeció como si le hubieran clavado un alfiler y después cerró los ojos un momento. Cuando los volvió a abrir, el trauma quedó oculto bajo una implacable máscara de control antes de cruzar su mirada con la de su capitán, frente a frente.


  —Comunique lo ocurrido. Nos trasladaremos a través del hiperespacio hacia Clairmont por nuestro propio pie. Rondeau y Balladeer se dirigirán hacia Quest y Treadway respectivamente.


  —Pero… —Dreyfus hizo una pausa—. Eso dejará el Sistema sin guarnición ni nadie que lo vigile, señora —señaló con tranquilidad.


  —No nos podemos permitir ese lujo. —El tono de Dorcett era tan funesto como su expresión—. No sé cuál era el programa, pero sé que el cuartel general de mando ya había detallado los refuerzos que se precisaban para esta zona. Los buques de guerra probablemente estarán ya de camino en filas de a uno y de a dos, lo cual ya es de por sí malo, pero el mando logístico tiene naves de suministro y transportes de tropa en las vías de distribución también. Uno a uno, los buques de guerra no tienen nada que hacer contra una fuerza de este tamaño, pero al menos puede que tengan la velocidad suficiente como para salir pitando en esa dirección. Los transportes no… pero el mando logístico se ha comprometido a mandarlos a través de Clairmont, Quest o Treadway.


  »Eso significa que tenemos que encontrarnos con ellos en uno de esos sistemas y avisarlos antes de que sea demasiado tarde. Además —musitó con una sonrisa cadavérica—, somos los únicos que quedamos. Alguien tiene que dar la voz de alerta al resto de guarniciones locales y comunicarles lo que ha pasado aquí. Y los únicos que podemos hacerlo somos nosotros.


  —Sí, señora. —Dreyfus hizo señas al oficial de comunicaciones para que se acercara y Dorcett escuchó el murmullo estridente y apresurado de su voz dándole las órdenes pertinentes. Ella sabía que debería escuchar para asegurarse de que le había dado bien las instrucciones, pero habían estado trabajando juntos más de un año-T. No era el tipo de persona que cometía errores, e incluso si así fuera, era físicamente imposible que ella pudiese apartar la vista de su proyector y de los iconos de los buques de guerra repos entrando en órbita alrededor de Samovar.


  En comparación con los tonelajes que se destruían de manera rutinaria cuando caían muros de batalla enteros, la pérdida del destacamento de la comodoro Yeargin apenas tendrían incidencia, pero una unidad del tonelaje de la de Dorcett era lo menos que se podía haber perdido allí. Hasta las bajas de tripulantes, con todo lo terribles que debían de haber sido, quedaban en un segundo plano en comparación con lo que habían visto sus ojos. Era la velocidad, la potencia y la eficacia brutales y abrumadoras, a la que aquel destacamento había liquidado a sus oponentes lo que realmente importaba. Aquello era lo que iba a doler en las entrañas de la Alianza y, especialmente, de la Armada Manticoriana.


  Esta no era la primera victoria que lograban los repos, pero su carácter total le confería un peso específico. Un peso que la RAM pensaba que estaba solo a su alcance, no al de aquellos paletos, ineptos y garrulos que integraban la Armada Popular.


  Bueno, se dijo Dorcett con amargura, estábamos equivocados. Y a juzgar por la densidad de las salvas, han tenido que emplear cabezas de misiles también. Su estrategia ha ido por delante de la nuestra, nos han tomado la delantera en los planes y nos han barrido del mapa. Y si pueden hacerlo aquí, ¿dónde no van a poder hacerlo?


  No lo sabía. Las únicas dos cosas que sí sabía era que su trabajo ahora consistía en dar la voz de alarma antes de que más naves cayeran en la trampa en la que se había convertido aquel Sistema… Y que pasara lo que pasara a partir de entonces en su carrera, ella y cualquier oficial a bordo de aquellas tres naves serían recordados siempre como los que presenciaron el mayor desastre en la historia naval manticoriana y no hicieron nada para remediarlo. No fue culpa suya. No había nada que hubieran podido hacer. Pero eso no importaba y lo sabía.


  —Rondeau y Balladeer están listas para salir, señora —informó pausadamente el capitán de corbeta Dreyfus. Dorcett asintió con la cabeza.


  —Muy bien, Arnie. Envía el código de autodestrucción a las plataformas de sensores y pongámonos en marcha nosotros también —concluyó ella.


  11


  
    11

  


  A su edad, Howard Clinkscales había perdido la costumbre de sentirse incómodo en público. Había comenzado su carrera como recluta de espada (ni siquiera cadete, sino alistado) hacía sesenta y siete años-T. Desde ahí había ido escalando puestos en el escalafón militar hasta llegar al rango de brigada en seguridad de palacio a la edad de treinta y seis años. En tiempos de la restauración de Mayhew, había sido el general al mando de la seguridad planetaria, un puesto que había ocupado bajo el mando del padre de Benjamín IX, también y un miembro no oficial de la familia real. Por el camino, se las había visto con delincuentes callejeros, asesinos en serie y otros psicópatas, planes de asesinato y traiciones, y de todo había salido con paso firme.


  Lo que resultaba aún más sorprendente es que había aprendido también adaptarse a marchas forzadas a los monumentales cambios sociales que estaban acaeciendo en su tierra natal, algo que nadie de los que le hubiera conocido antes de que Grayson se uniera a la Alianza pudiera haber anticipado. Tenía casi ochenta años cuando se firmó el tratado y habría costado bastante encontrar a un reaccionario más furibundo que él. Ni siquiera sus mejores amigos habrían dicho de él que era un hombre brillante: no era estúpido, eso era cierto, y a él le gustaba pensar que había aprendido una o dos cosas en ocho décadas, pero nadie lo consideraba un genio. Y esa era la razón por la que tanta gente había esperado de él que rechazase cualquier tipo de acuerdo con las reformas que se estaban instalando en esa sociedad que él conocía desde pequeño. Pero esa gente había pasado por alto las tres calidades que le habían permitido llegar tan alto partiendo de unos comienzos tan humildes: energía incansable, un sentido de la responsabilidad inquebrantable y una integridad férrea.


  Era esa última cualidad la que había obrado el golpe de efecto finalmente, porque era un tipo de integridad muy personal. Mucha gente podría haber sido conscientemente honesta a la hora de tratar con la responsabilidad pública de los demás; Clinkscales era uno de esos individuos mucho menos corrientes cuya integridad se extendía hasta sí mismo, lo cual significaba que no podía cerrar sus ojos a la verdad solo porque fuera desagradable, lo mismo que no podía ir por ahí sin su cinturón antigravitatorio si no quería salir volando.


  Esa era la razón por la que Benjamín IX lo había nombrado como regente de Honor Harrington, porque su sentido del deber había sido la mejor política de seguridad del protector. Resultaba imposible pensar que Howard Clinkscales pensase siquiera en no dar el máximo de sí mismo para servir a su gobernador y a su asentamiento, y el hecho de que el resto de conservadores del planeta supieran que compartía sus vericuetos filosóficos lo convertía en un valor único como regente del asentamiento Harrington. Si él podía cumplir con su deber y vivir con los cambios que personalmente detestaba, entonces ellos también podían, o al menos eso creía Benjamín.


  No había resultado finalmente así, de todos modos. Por supuesto que el papel que había desempeñado Clinkscales como regente había tenido un impacto indudable en los conservadores más razonables de Grayson, pero no había evitado que los fanáticos de verdad confabularan contra las reformas de Honor y Mayhew. Por supuesto, hablando desde un punto de vista realista, era improbable que algo hubiera disuadido a aquella gente que no estaba en sus cabales en absoluto, así que esperar que su nombramiento hubiera servido para aplacarlos era seguramente un acto de voluntarismo. Pero el nombramiento sí tuvo un efecto que Benjamín no había previsto y que, de hecho, había llegado a negar que fuera posible. No es que hubiese convertido a Clinkscales en un reformista radical (para ser sinceros, seguía resultando raro imaginárselo en ese papel), pero lo cierto es que había llegado a entender los cambios en su mundo como algo beneficioso. Y aquello se debía a que su posición lo había puesto en contacto habitual con Honor Harrington al mismo tiempo que le había exigido supervisar la montaña de detalles que se derivaban de la creación del primer asentamiento nuevo que acometían los graysonianos en más de setenta y dos años-T. No solo se había visto obligado a hacer frente a la realidad de una mujer cuya capacidad, coraje y, quizá lo más importante de todo, sentido del deber cuando menos se equiparaban al suyo. Es que también se había visto obligado a solucionar los detalles de la puesta en marcha de las reformas mientras trabajaba sobre ese lienzo en negro que habría de convertirse en el asentamiento Harrington.


  Hablaba lo suficientemente bien de él que hubiera sabido adaptar su mentalidad a tales cambios en un momento tan tardío de su vida, si bien él no lo veía de aquella manera.


  Tal y como él lo sentía, seguía siendo un conservador que trataba de mitigar las exigencias más extremas de los reformistas, pero bueno. Aunque lo cierto es que estaba unos cuantos peldaños por encima de sus colegas; no en vano a Honor lo había divertido en más de una ocasión comprobar su airada reacción ante los «alborotadores» que trataban de interponerse en el camino y ralentizar las cosas.


  Si alguien hubiera tenido las agallas de preguntarle por qué apoyaba los cambios, su respuesta hubiera sido muy sencilla. Era su deber como gobernadora. Si se le hubiera presionado un poco más, habría admitido (no sin una expresión de cólera y una mirada aterradora) que su apoyo no nacía del mero deber, sino de la devoción hacia una mujer que había llegado a respetar profundamente. Lo que no habría admitido es que había llegado a ver a su gobernadora a través de una curiosa combinación de lentes, como guerrera, como líder, como su señora feudal particular… y también como una de sus propias hijas. Clinkscales estaba orgulloso de ella, tan orgulloso como si fuera su hija de verdad, porque como mucha gente que se llegaba a preocupar por algo hasta esos extremos, Howard Clinkscales había sido capaz de ir muy lejos para ocultarle sus emociones al mundo. Las emociones eran resquicios peligrosos en la armadura de un policía, así que el hombre que había llegado a ser el comandante en jefe de las fuerzas de seguridad del planeta había aprendido a ocultarlas, no fuera a ser que las usaran contra él. Era una costumbre que no había aprendido a quebrantar… pero eso no significaba que él no supiese qué sentía.


  Y esa era, en parte, la razón por la que se sentía incómodo desempeñando esa función pública en concreto, porque su gobernadora debería haber estado allí y su propia antena mental le insistía en que las razones que le había dado para explicar su marcha tan precipitada no eran los motivos que de verdad justificaban su salida apresurada. Bueno, lo que le había dicho era seguramente cierto, porque no recordaba ninguna ocasión en la que Honor hubiera mentido; de hecho dudaba de que ella supiera cómo mentir, pero eso no quitaba para que la causa real de su decisión fuera otra y eso era lo que lo inquietaba de verdad. Ella era su gobernadora y a él le correspondía saber cuándo había algo que la preocupaba y cómo podía solucionarse. Además, si los fanáticos que habían conspirado contra ella durante los últimos días del mandato del malogrado, que no extrañado, lord Burdette y el hermano Marchant no habían bastado para sacarla del planeta, cualquier cosa que pudiera hacerlo necesitaba forzosamente ser vigilada.


  Pero hasta eso no era más que una explicación parcial a lo intranquilo que se sentía, así que respiró hondo y se guardó el resto para sí mismo mientras observaba el descenso de la lanzadera. Tal vez se hubiera ido sintiendo más cómodo con las reformas que iban aconteciendo a su alrededor, pero en el fondo seguía siendo un patriarca graysoniano de la vieja escuela. Había aprendido a admitir que había mujeres en la galaxia, incluso algunas graysonianas, que tenían cuando menos la misma capacidad que él; pero en ese análisis final, se trataba de un reconocimiento intelectual, no emocional. Había tenido que producirse un contacto personal con una mujer, y comprobar personalmente cómo esta demostraba sus habilidades, antes de que sus emociones hubieran podido hacer la misma conexión. No dejaba de ser algo estúpido por su parte, por no hablar ya del paternalismo que implicaba y él lo sabía, pero no por ello era menos cierto. Había hecho todo lo posible por superarlo y en gran parte había conseguido que sus actitudes no afectaran a sus actos, pero había llegado a la conclusión de que se trataba de algo muy interno y relativo a su propia concepción social como para poder liberarse por completo de ello algún día. Y eso era un problema hoy por hoy, porque la lanzadera que estaba a punto de tomar tierra tenía en su interior a una persona que él sabía a ciencia cierta que era una de las más listas y capaces que fuera jamás a conocer… y era una mujer. El hecho de que fuera también la madre de su gobernadora y, por ende, lo supiera ella o no, una de las doscientas o trescientas personalidades más relevantes de todo el planeta, no ayudaba y tampoco ayudaba saber dónde había nacido y dónde se había criado.


  La doctora Allison Chou Harrington había nacido en Beowulf, en el Sistema Sigma Draconis y la sociedad de Beowulf tenía fama de… costumbres liberales que podían haberles puesto de punta los pelos a los manticorianos y en menor medida a los graysonianos. Clinkscales estaba bastante seguro (o al menos creía estarlo) de que aquella fama había ido haciéndose más grande de lo que era a través del boca a oreja, pero no cabía negar que Beowulf tenía la misma fama por las múltiples, e imaginativas, fórmulas de enlace matrimonial y sexual de sus ciudadanos como por haber proporcionado los mejores investigadores médicos a la raza humana y…


  La lanzadera tocó tierra y la escotilla de apertura interrumpió el curso de sus pensamientos. Clinkscales observó cómo la rampa se desplegaba ella sola y después volvió la cabeza para mirar a Miranda LaFollet y sonreír con cierta ironía. Ella le devolvió la sonrisa con una mezcla de diversión y compasión, mientras el ramafelino que estaba sentado junto a ella esbozaba también una sonrisa. Clinkscales todavía tenía que conocer bien a Farragut, pero ya había llegado a la conclusión de que su sentido del humor era muy similar al de Nimitz. Peor aún, Nimitz llevaba cuarenta años interactuando con humanos, lo cual le daba una cierta idea de lo que Farragut podía llegar a adquirir. De hecho, aquel joven gato ya había demostrado cierta predilección por las bromas, de las pesadas, además. Pero al menos Miranda lo había atado en corto para que se comportase en público y Clinkscales se permitía el lujo de pensar que sus amonestaciones iban a surtir algún efecto.


  Clinkscales se dio cuenta de que se había permitido una cierta distracción pensando en Farragut en el momento en el que la banda empezó a tocar el himno de Harrington. Solo se tocaba la marcha del gobernador para saludar al gobernador en cuestión, pero a cualquier miembro de la familia de lady Harrington se le saludaba adecuadamente con el himno del asentamiento. En ese momento, una voz de mando llamó al orden a la guardia de honor que, acto seguido, se giró perfectamente para formar dos líneas rectas de uniformes completamente verdes que flanquearon la salida de la escalerilla de la lanzadera hasta la escalera mecánica de la terminal. En ese instante, una figura muy pequeña se detuvo brevemente a medio camino por la sorpresa que le producía escuchar aquella música.


  Clinkscales pestañeó al ver a Allison Harrington por primera vez. Sabía que era más baja que su hija, pero no se esperaba a alguien así de pequeño. Su estatura estaba por debajo de la media de mujeres graysonianas, así que costaba aceptar que hubiera sido ella la que hubiera producido el asentamiento que se erigía de aquella manera sobre todos los allí presentes, incluido un tal Howard Clinkscales.


  Era obvio que nadie la había avisado de que iba a tener un recibimiento formal y Clinkscales se maldijo a sí mismo para sus adentros por no haberse ocupado de ese detalle personalmente. Por supuesto, era probable que la gobernadora no hubiera preparado tantos formalismos de haber estado allí. Seguía teniendo dificultades para verse a sí misma como gobernadora y era probable que se hubiese acercado sola en aerocoche y hubiese recogido personalmente a la doctora Harrington sin nada de aquello que ella insistía en calificar de «ridículo alboroto». Clinkscales, por desgracia, no podía hacer algo así sin que aquello pasara por poco menos que un insulto, pero sí que se podía haber asegurado de que la doctora Harrington supiera qué era lo que la esperaba.


  Pero ya era demasiado tarde para eso, si bien sus breves titubeos desaparecieron en cuanto amenazaban con convertirse en obvios. La doctora Harrington se cuadró y se movió más livianamente por los peldaños alfombrados de la escalerilla y Clinkscales y Miranda se acercaron para recibirla. Miranda carecía de la fuerza que le permitía a lady Harrington llevar a Nimitz sobre el hombro, pero Farragut parecía conformarse de buen grado con caminar a su lado mientras meneaba la cola con pompa regia, yendo de un lado hacia otro entre ella y Clinkscales, como si la música y la guardia de honor estuvieran allí para él.


  El comité de bienvenida había programado los tiempos casi a la perfección, llegando al pie de la escalera no más de uno o dos pasos antes de que la doctora Harrington acabase su descenso. En cuanto lo hizo, alzó la vista hacia quienes le habían dispensado aquella recepción y sus ojos almendrados, asombrosamente parecidos a los de su hija, centellearon llenos de alegría y picardía.


  —Usted debe de ser lord Clinkscales —dijo ella, ofreciéndole la mano y sonriendo al comprobar que él hacía una leve genuflexión para besarla formalmente en lugar de estrechársela.


  —A su servicio, milady —respondió Clinkscales, lo que ahondó aún más los hoyuelos de la sonrisa de ella.


  —¿Milady? —repitió la mujer—. Dios mío, ya veo que Honor tenía razón. ¡Esto me va a gustar de verdad! —Clinkscales arqueó las cejas, pero se giró hacia Miranda antes de que pudiera hablar otra vez—. Y tú eres Miranda, estoy segura —continuó Harrington, extendiendo la mano para saludar a la joven—. Y a no ser que me equivoque —prosiguió, agachándose para darle la mano al ramafelino—, este es Farragut. —El gato le estrechó la mano enérgicamente, al estilo Nimitz, y ella se rió—. Es Farragut, claro que sí. ¿Debo suponer que uno de vosotros dos ha tenido la dudosa fortuna de haber sido adoptado?


  —Yo, milady —reconoció Miranda, sonriendo mientras lo decía. La doctora Harrington escuchó la dulzura, ese eco persistente de quien se pregunta algo, en su tono de voz y se puso de nuevo en pie. Su mano se dirigió al hombro de Miranda y lo estrujó con suavidad.


  —En ese caso, me alegro mucho por ti —le dijo.


  —Gracias, milady.


  Clinkscales escuchaba la conversación sin decir nada. De haber seguido las normas desfasadas que él había aprendido en su juventud, habría sido poco adecuado que Miranda, una mera mujer, hubiera tomado la iniciativa en la recepción de una visitante tan importante. Claro que, según las viejas normas, la visitante en cuestión habría sido casi con total certeza un hombre, no una mujer, y de todas formas, las viejas reglas ya no se aplicaban. Y en ese preciso instante, Clinkscales se alegraba de que así fuera, porque le brindaba la oportunidad de dar un paso atrás e irse formando una opinión propia sobre la invitada que acababa de llegar.


  Con una sola mirada hubiera bastado para identificarla como la madre de la gobernadora. Sobre todo por los ojos, pensó para sus adentros, esos ojos enormes, oscuros y almendrados; aunque no era lo único. La cara de la doctora Harrington tenía un encanto delicado, una perfección en sus rasgos y proporciones que era suficientemente imperfecta como para demostrar que era natural, no un producto más de la bioestética.


  Lady Harrington compartía esos mismos rasgos prácticamente uno a uno, pero lo que en la doctora Harrington era delicado, en lady Harrington aparecía fuertemente marcado, demasiado quizá para los cánones clásicos de belleza. Era como si alguien hubiese cogido la innegable fuerza de los rasgos de su madre y la hubiese rebajado, eliminando la delicadeza, la «dulzura», para desnudar el halcón que se ocultaba bajo ellos. Así y todo, el parentesco estaba claro para casi cualquiera que quisiera verlo.


  Sin embargo, había también diferencias. Por un lado, la doctora Harrington era dos años mayor que Clinkscales e incluso ahora le resultaba emocionalmente complicado reconocerlo. Él se había acostumbrado a la edad de la gobernadora, pero al menos ella seguía siendo más joven que él. Su madre no, a pesar de su pelo oscuro, largo, sin un solo mechón cano, y juvenil, sin arrugas. Él sospechaba que aquel era un ajuste mental que le iba a costar hacer. Al menos sí que parecía mayor que su hija, pero el proceso de alargamiento vital se había originado en Beowulf y Allison Harrington era una de las primeras personas de segunda generación que lo había recibido. Eso significaba que parecía varios años más joven que Miranda y el centelleo pícaro de sus ojos no hacía más que poner a Clinkscales profundamente nervioso.


  Se estaba comportando de manera estúpida, se dijo para sus adentros con firmeza. ¡Daba igual el aspecto que tuviera, aquella mujer tenía casi noventa años-T! Era también una doctora enormemente respetada, una de las dos o tres mejores especialistas en genética del Reino Estelar de Mantícora y la madre de una gobernadora. Lo último que iba a hacer ella era considerar siquiera cualquier acto que pudiera despertar la más leve suspicacia de un escándalo potencial. Y por muy firme que se pusiera a la hora de sermonearse a sí mismo, no podía ignorar que aquellos traviesos ojos refulgentes… o aquella manera de vestir.


  Howard Clinkscales nunca había visto a la gobernadora vestida con ropa civil manticoriana. Cuando no iba de uniforme, siempre se vestía a la manera graysoniana en Grayson, pero su madre era otra cosa. Llevaba una chaqueta corta de estilo bolero de un color azul marino intenso por encima de una blusa a medida de seda, de la Antigua Tierra, en color crema que debía de haber costado varios cientos de dólares manticorianos… y, por más opaca que fuera, seguía siendo lamentablemente fina. Sus joyas eran sencillas pero exquisitas, con la plata labrada haciendo contraste con su tez aceitunada, y sus pantalones, elegantes y con estilo, iban a juego con la chaqueta.


  Ninguna mujer graysoniana de los tiempos anteriores a la Alianza se habría dejado ver en público con un atuendo que revelara su figura con tanta franqueza y Clinkscales ni siquiera podía consolarse pensando que no era más que un uniforme. Nadie se habría quejado del uniforme de la RAM de lady Harrington (bueno, no con «propiedad», lo cual no habría evitado que algún reaccionario lo hubiese hecho), sobre todo porque ella no era responsable de su estilismo. Pero la doctora Harrington no tenía esa excusa y… ¡Para un momento, Howard, coño!, se dijo para sus adentros sin ninguna concesión. ¡Esta mujer no necesita una «excusa»… y no la necesitaría aunque no fuera la madre de lady Harrington! No hay absolutamente nada «indecente» en su apariencia (excepto, quizá, en tu propia mente estúpida) e incluso aunque lo hubiera, tiene todo el derecho a vestirse de acuerdo a los estándares manticorianos. Si somos un planeta tan atrasado y pueblerino como para no poder aceptar algo así, ¡el problema es nuestro, no suyo!


  Clinkscales respiró hondo y notó una curiosa sensación de relajación fluyendo por su interior a través del oxígeno mientras se ponía manos a la obra. En cierto modo, se sentía aliviado de que sus preconcepciones sociales hubieran ido quedando de lado, porque aquello lo había ayudado a tranquilizarse en estas situaciones. Y, pese a eso, no podía quitarse del todo los últimos coletazos de incomodidad.


  Eran sus ojos, pensó de nuevo. Era el brillo de aquellos ojos tan parecido y tan diferente al de su gobernadora. Grayson era el planeta en el que los nacimientos femeninos sobrepasaban a los masculinos en una proporción de tres a uno y donde los únicos roles respetables para una mujer durante mil años habían sido el de esposa y madre. Aquello significaba que la competencia por encontrar pareja había sido siempre feroz, incluso con la práctica graysoniana de la poligamia; y que, con todo lo decoroso que había sido su comportamiento, las mujeres habían emprendido una batalla de sexos (y contra sus competidores) con voluntad férrea. Eso era lo que preocupaba a Howard Clinkscales, porque había visto ese mismo brillo en los ojos de incontables mujeres a lo largo de los años. Habitualmente esos ojos habían sido muy jóvenes y demostraban un anhelo por las glorias de la conquista con la energía y la pasión de la juventud. Pero aunque los ojos de Allison Harrington pareciesen muy jóvenes, también tenían esa seguridad confiada que otorgaba la experiencia dilatada y un toque peligrosamente perverso de diversión ante todo aquello.


  Howard Clinkscales no tenía duda alguna de que tarde o temprano iba a descubrir que la doctora Harrington era igual de capaz en su terreno que su hija en el suyo, pero también era ya obvio que era muy diferente a Honor Harrington en muchas otras facetas.


  Le sorprendía tener que admitirlo, pero una parte de él se moría de ganas por verla hacer frente a los conservadores. El resto de él se encogía solo de pensarlo, pero a esa minúscula parte de su interior le encantaba ese brillo de sus ojos, su más que obvia predilección por la buena vida y su rechazo a ser etiquetada y empaquetada en el paquete de nadie que no fuera ella.


  Al final podía resultar que lo que se estuvieran aproximando fueran curvas de aúpa, pero Clinkscales se dio cuenta de repente que no tenía dudas de cuál sería el resultado de todo aquello. Había dos bandos, a fin de cuentas y en el de ellas se podía decir que la doctora Harrington y la gobernadora estaban muy por encima del resto del planeta.


  —Y esta es su oficina, milady —dijo Miranda, acompañándola hacia la gran habitación revestida de madera como si fuera un palacete.


  Allison Harrington la siguió y se paró, mirando a su alrededor y arqueando ambas cejas ante la ostentación de lujo de sus aposentos. Y no se trataba solo de comodidad, pensó ella. El ordenador integrado en el escritorio y los interfaces de comunicación eran mejores incluso que los que tenía en Esfinge, pero aquello ni siquiera era una sorpresa.


  Honor le había prometido el mejor equipamiento y había cumplido su palabra. La clínica genética de la doctora Jennifer Chou (Honor había escogido ese nombre para homenajear a su abuela materna) disponía de las mejores instalaciones que Allison había visto en su vida. Su hija no había reparado en gastos y Allison sintió un lento fulgor de orgullo creciendo en su interior. Sabía que la fortuna personal de Honor había ido creciendo hasta llegar a un punto en el que se podía permitir todo aquello fácilmente, pero se preguntaba si había mucha gente a la que se le hubiera ocurrido realizar aquella inversión en primer lugar. Al fin y al cabo, no estaba claro que Honor fuera a ver muchos beneficios de primeras… excepto, claro, los miles de niños que crecerían sanos y fuertes a resultas directamente de aquel desembolso.


  —Espero que le guste, milady —dijo Miranda, y Allison pestañeó antes de asentir levemente con la cabeza mientras se daba cuenta de que se había quedado allí, embebida en sus pensamientos. Miranda parecía un poco ansiosa y Allison sonrió.


  —¡Oh, pues claro que me gusta! —le aseguró—. Honor me prometió que me gustaría y suele ser una chica de palabra. —Sus ojos bailaron, repasando de arriba abajo la expresión de Miranda cuando esta reparó en que se había referido a Honor como una «chica». Bueno, no le vendrá mal a esta gente que alguien le quite un poco de almidón a la reputación de Honor. Allison conocía a su hija lo suficientemente bien como para saber que un exceso de deferencias podría resultarle asfixiante incluso.


  Además, se dijo para sus adentros jocosamente, la chica se ha tomado siempre la vida demasiado en serio. ¡Le vendrá bien ver el número que he montado cuando vuelva!


  Allison disimuló como pudo la risita que le produjo aquel pensamiento. Al igual que Honor, Allison aborrecía su propio sonido cuando se reía así. Las dos estaban convencidas de que las hacía parecer colegialas y, en el caso de Allison, su reducida estatura solo empeoraba las cosas. Aunque tampoco, reflexionó ella de manera autocomplaciente, es que nadie que le echase un buen vistazo de arriba abajo la fuera a confundir con una niña. Aquel pensamiento amenazó con una nueva descarga de risitas, pero Allison logró atajarla con firmeza y agitó la mano para reconfortar a Miranda mientras la graysoniana la miraba con ansiedad. ¡Pobre chica, seguramente estará pensando que me está dando un ataque! Me pregunto qué pensaría si supiera que lo que estoy es planeando un ataque.


  Allison se tomó varios minutos para examinar a la oficial detenidamente, pero solo una parte de su atención estaba sobre los escritorios, las mesas de café y los aparadores. En realidad estaba pensando en sus sesenta años en el Reino Estelar y se frotaba las manos mentalmente con alegría solo con contemplar aquellos mundos que, literalmente, aún tenía por conquistar.


  Allison Harrington sabía a la perfección cómo veía el resto de la galaxia a aquellos libertinos de Beowulf. A veces se preguntaba cómo había llegado su planeta a ganarse el título del más decadente de la galaxia, teniendo en cuenta que la Antigua Tierra, por citar uno, era igual de sofisticado y «libertino» que Beowulf; pero los caminos del universo eran misteriosos. Quizá era por la indiscutible reputación de Sigma Draconis en ciencias biológicas. Al fin y al cabo, la invención del proceso de alargamiento de vida de Beowulf era solo su contribución más espectacular a la salud y longevidad de la raza humana, lo cual significaba que el mundo natal de la doctora Harrington había tenido un impacto decisivo en la vida de todos los seres humanos, independientemente de dónde fueran, superado solo por el de la Antigua Tierra misma, así que quizá era inevitable que los nativos de Beowulf debieran, en cierto modo, adquirir un estatus que superase las perspectivas vitales a los ojos de cualquiera que procediera de otros mundos. Lo cual seguía sin explicar por qué todo el mundo tenía la manía de tratar de poner coto a las prácticas sexuales de su planeta en lugar de, por poner un ejemplo, meterse con el esquí gravitatorio, pasión en todo el sistema Sigma Draconis.


  Fueran cuales fueran las razones, Allison llegó en su día a la conclusión de que iba a cambiarse de mundo (figuradamente, pero también literalmente) en cuanto se enamoró de un becario de la Universidad Semmelweiss llamado Alfred Harrington. Alfred era apenas un pueblerino pasmado de los que no habían recibido educación en su vida, por supuesto. El Reino Estelar había sido una de las potencias más ricas y tecnológicamente avanzadas del espacio interestelar, destacando entre los de la Liga Solariana durante siglos, y su planeta capital era probablemente igual de sofisticado que el propio Beowulf.


  Pero Alfred no era del planeta Mantícora, era de Esfinge, y Esfinge era, sin duda, el más conservador de los tres mundos habitables del Sistema Binario de Mantícora. Ya se había ocupado él de explicárselo hasta la extenuación, no porque quisiera que ella cambiara para adaptarse a los estándares, en ocasiones, aldeanos de su mundo, sino porque tenía una beca militar que lo había comprometido a un mínimo de quince años de servicio naval. No tendría más remedio que regresar al Reino Estelar para cumplir su compromiso, así que si ella aceptaba su propuesta de matrimonio, iba a tener que vérselas con la sociedad en la que él se había criado.


  Si hubiera sido un poquito menos pesado, ella hubiera sonreído, le hubiera dado un par de collejas y le hubiera asegurado que ella ya era mayorcita. Como no fue así, se sintió en cierto modo en deuda con sus preocupaciones y se guardó las bromas para otra ocasión, limitándose a asegurarle con una seriedad admirable que le agradecía sus advertencias y que sí, que creía que podría sobrevivir en el quinto infierno si es que eso era lo que tenía que hacer.


  Y, por supuesto, las cosas no resultaron ser tan malas como uno habría podido temerse a juzgar por las descripciones de Alfred. La realidad era que los habitantes de Beowulf no fueran más «libertinos» que otros; simplemente habían evitado juzgar o declarar que un único estilo de vida era el adecuado, independientemente de quién lo promulgara. Allison nunca hubiera aceptado la propuesta de Alfred si hubiera tenido la intención de perseguir un tipo de vida que lo hubiera hecho sufrir. Ni tampoco hubiera aceptado si hubiese creído que lo que se les venía encima era en un tipo de vida que la hiciera sufrir a ella.


  Desde luego aquello no evitaba que ella sintiera que los esfinginos estaban demasiado reprimidos sexualmente, ni había impedido que le preocupara (y mucho) la carencia absoluta de vida sexual de Honor antes de conocer a Paul Tankersley; aunque lo cierto es que nunca había tenido ninguna tentación seria de ser otra cosa que no fuera compatible con la monogamia.


  Tampoco es que se hubiera preocupado por hacer aquella costumbre demasiado pública. El mero hecho de que ella fuera (¡ejem!) de Beowulf había sido suficiente como para que el pueblo esfingino la mirase de reojo y su faceta más pícara había sido incapaz de pasar por alto las posibilidades que algo así le ofrecía. Después de casi setenta años poniendo a punto sus habilidades, podía hacerse pasar perfectamente por una mojigata y, en cierto modo, le encontraba un punto de disfrute perverso en aquello. Era tremendamente divertido jugar con sus prejuicios y estereotipos y acercarse todo lo posible al límite sin llegar a traspasarlo del todo. Además, como médico, se lo debía a sus críticos. Una ligera apoplejía de cuando en cuando incrementaba el ritmo cardíaco y mejoraba el sistema circulatorio.


  Claro que nunca se le pasaría por la cabeza hacer algo que pudiera avergonzar a Honor.


  Bueno, nada demasiado serio, más bien. Un poquito de vergüenza probablemente no la perjudicaría. Después de la muerte de Paul y el duelo de Honor con Pavel Young, Allison se había enterado finalmente del episodio sucedido en la academia que le había hecho a Honor tanto daño en su autoestima. Ella comprendía muchas cosas que su propia educación (así como la reticencia de Honor) le habían impedido ver en el momento; pero su hija seguía pareciendo demasiado seria y emocionalmente desapegada. Paul llevaba muerto más de cinco años-T, al fin y al cabo, y por mucho que él y Honor se hubieran querido ya iba siendo hora de que siguiera adelante con su vida. Así que si necesitaba algo para activarla un poquito, pues bueno, era el deber de una madre cuidar de su hija, ¿no?


  Y si Esfinge la había mirado con recelo por venir de Beowulf, se podía hacer una idea de cómo se iban a dirigir a ella los graysonianos de Honor. Estaba encantada de que Miranda, al menos, pareciera estar cómoda a su lado, porque ya se había dado cuenta de lo crítica que era (a pesar de su título oficial de «doncella») con el funcionamiento de la hacienda Harrington y del asentamiento en general. Si alguien tan importante para Honor no se hubiera sentido cómoda con ella, Allison no hubiera reparado en esfuerzos para revertir la tendencia. Pero como sí lo estaba, sospechaba y bastante que le fuera a resultar sencillo reclutar a Miranda como aliada y cómplice cuando comenzase su asalto al resto de Grayson.


  Y pensó, casi como si estuviera soñando, que con Honor otra vez surcando el espacio, mira la de tiempo que voy a tener para hacerlo como Dios manda.


  Pero eso le trajo otro asunto a la cabeza y mientras lo pensaba, se sentó en la cómoda silla que había tras el escritorio y le señaló a Miranda la otra que había al otro extremo de la mesa de café. Farragut saltó hasta el regazo de la mujer graysoniana en cuanto se sentó y Allison sonrió con un punto de picardía.


  —Recuerdo cuando Honor trajo a Nimitz por primera vez a casa —le dijo—. Quizá no te lo creas viéndola ahora, pero pegó el estirón muy tarde y los tratamientos de alargamiento de vida de tercera generación ralentizan las cosas todavía más. Ella tenía, uhm, dieciséis, creo, cuando empezó a espigar y cuando Nimitz la adoptó era más o menos igual de alta que ahora. Pero siempre insistía en llevárselo a todas partes. ¡Por un momento pensé que sus piernas se iban a atrofiar por completo!


  —Farragut no es tan malo, milady —dijo Miranda con una sonrisa, acariciándole las orejas mientras él ronroneaba alto y claro.


  —No, la verdad es que no —corroboró Allison—. O no todavía, más bien. Los ramafelinos son una estirpe de un hedonismo sin límites, no obstante, así que ándate con ojito.


  —Lo haré, milady —le prometió Miranda con una sonrisa, tras lo que Allison echó la silla hacia atrás.


  —Me gustaría que me hicieras un favor, Miranda —le dijo ella—. Bueno, de hecho, dos.


  —Por supuesto, milady. ¿De qué se trata?


  —El primero es que dejes ya de decir «milady» —le espetó Allison, sonriendo pícaramente ante la expresión de Miranda—. Oh, no es que me sienta ofendida ni nada de eso. Es solo que me he pasado toda la vida siendo una persona normal y corriente. Me doy cuenta de que Honor se ha ido y ha cambiado todo eso en lo que se refiere a todos vosotros aquí en Grayson, ¡pero yo me sigo preguntando a quién os referís cuando habláis así!


  Miranda se quedó mirándola un instante, después se recostó en su propia silla y cruzó las piernas, sosteniendo a Farragut contra su pecho.


  —Eso va a ser más complicado de lo que se piensa, m… doctora —rectificó Miranda—. Su hija es la gobernadora, la primera mujer gobernadora de la Historia y las formas de dirigirse a los gobernadoras y sus familias son parte de los fundamentos de la etiqueta graysoniana. Por supuesto, hemos tenido que hacer unos pequeños ajustes. Antes de que llegara lady Harrington, la única manera correcta de dirigirse a un gobernadora era milord o milord y eso hubo que cambiarlo, pero conseguir que la gente cambie lo demás… —Miranda meneó la cabeza—. Digamos simplemente que los graysonianos pueden ser un poco tercos, doctora.


  —Si no te produce un esguince de lengua, puedes probar con «Allison», o incluso «Alley», al menos cuando estemos las dos solas y no estemos de servicio —le sugirió Allison. Miranda se sonrojó ligeramente por su tono de voz mordaz, pero entonces sonrió y Allison le devolvió la sonrisa—. Y creo que he oído hablar algo de la cabezonería graysoniana por boca de Honor. Lo cual —añadió ella con cierta aspereza—, es como para decirle: «¡Le dijo la sartén al cazo!». Pero me imagino que tú no eres más cabezota que ella, así que si empezamos a trabajar gradualmente en ello, deberíamos haber conseguido reprogramar a los graysonianos en, digamos, un siglo más o menos.


  Miranda se sorprendió a sí misma al escuchar una carcajada y Allison le sonrió. Pero cuando la sonrisa desapareció, se acercó con la silla al escritorio y apoyó sobre él los codos mientras miraba fijamente a Miranda.


  —En cuanto al segundo favor —le dijo con un tono de voz mucho más serio—. Me pregunto si me podrías decir por qué Honor se fue mucho antes de lo que tenía previsto.


  —¿Discúlpeme, m… Allison?


  —¡Muy bien hecho! —le felicitó.


  —¿Hecho el qué? —preguntó Miranda.


  —Parecer completamente sorprendida ante la pregunta —le explicó Allison, ante lo cual Miranda sí se enrojeció de verdad—. ¡Ajá! Así que sí que había algo, ¿no?


  —No, lo cierto es que no —dijo Miranda—. O, al menos, no nada que haya hablado conmigo.


  —¿Hablado? —repitió Allison y en ese momento sí que se pareció bastante a su hija. Las dos tenían la costumbre de señalar las partes más importantes de una frase, pensó Miranda, mientras se preguntaba qué podía (o, a los efectos, debía) decir sin violar la confianza de su gobernadora. El hecho de que lady Harrington nunca le hubiera dicho una sola palabra al respecto complicaba aún más la decisión, así que se agachó para apretar su mejilla contra la cabeza de Farragut mientras lo sopesaba.


  —Mi señora —dijo finalmente con tono ceremonioso—, soy la asistenta personal de su hija. Como lord Clinkscales o mi hermano Andrew, tengo la obligación de respetar y velar por la confidencialidad de sus actos ante cualquiera, incluida su madre.


  La seriedad de su respuesta hizo que Allison abriera los ojos como platos. Aquello confirmaba su ya de por sí alta estima de la integridad de Miranda, pero también sugería que debería, de hecho, de haber una razón detrás de la súbita partida de Honor. Ya sospechaba que debía de haberla a juzgar por las ganas que tenía Honor de darle la bienvenida a Grayson y enseñarle personalmente la clínica. El hecho de que Honor no le hubiera escrito para avisarla de que estaría fuera era otro signo de que, fuera lo que fuera lo que hubiese ocurrido, debía de haber pasado de repente. Después de mirar a Miranda a los ojos se dio cuenta de que no iba a descubrir qué había sido lo que había pasado por boca de la asistenta de su hija.


  —Muy bien, Miranda —dijo unos segundos después—. No te voy a presionar. Y gracias por tu lealtad hacia Honor. —Miranda asintió levemente con la cabeza, con un gesto de agradecimiento que parecía deberse más a la promesa de no presionarla más que al halago implícito. Allison respondió asintiendo también con la cabeza y, acto seguido, se puso en pie.


  —Mientras tanto, no obstante —le dijo abruptamente—, ¿debo entender que se supone que vamos a cenar con lord Clinkscales y su esposa esta noche?


  —Sí, m… Allison. Y espero que no se ofenda, pero la verdad es que no me atrevo a dirigirme a usted por su nombre de pila delante de lord Clinkscales. —Miranda hizo un amago de escalofrío por el terror que aquella idea le producía y Allison se rió.


  —¡Oh, no te preocupes por eso, querida! Tengo otra cosa en mente.


  —¿Cómo? —Miranda alzó la cabeza como si el tono de su invitada hubiera activado la alarma y Allison sonrió maliciosamente.


  —Eso mismo. Ya lo verás. No he tenido tiempo aún de probarme un vestido graysoniano, así que voy a tener que probarme algo de mi armario manticoriano y necesito consejo. —Una especie de preocupación se apoderó del gesto de Miranda y la sonrisa de esta se abrió de oreja a oreja con más malicia todavía—. Me temo que nuestros estilos son un poquito diferentes allá de donde vengo —prosiguió con una voz que, de puro ingenio, transmitía preocupación—, pero me las he apañado para encontrar algún que otro vestido de gala antes de marcharme. ¿Crees que debería ponerme el de espalda al aire con escote en V, o el que tiene una abertura hasta las caderas?
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  —¡Vamos, Mac, no te deprimas! Tampoco te estoy abandonando.


  —Claro que no, milady —respondió el jefe mayor de auxiliares James MacGuiness con una falta de emotividad completamente inusual. De hecho, que hubiera escogido aquel título para dirigirse a ella no pasó inadvertido a sus oídos.


  Honor suspiró mentalmente, echando un vistazo a su reflejo en el espejo del mamparo mientras se colocaba la boina negra. Nimitz se sentó en su escritorio, observándola mientras ella se preparaba y Honor notó su risita callada. Él y MacGuiness eran viejos amigos y muy cercanos, pero aquel gato era un espíritu libre al que la periódica obsesión del auxiliar por lo que él consideraba protocolo adecuado le parecía un motivo de hilaridad. Ni Nimitz ni ella misma podían albergar la más mínima duda sobre lo estrecho del vínculo de MacGuiness con Honor, pero había un innegable punto de celos profesionales desatados en las emociones del auxiliar en ese momento. La razón real que se escondía detrás de los formalismos (el equivalente, para él, de una pataleta) era su indignación ante la idea de que iba a ser el auxiliar de otro el que estuviera a cargo de la cena de gala que daba su comodoro esa noche. Y, por supuesto, el vínculo del gato con Honor implicaba que ella lo sabía tanto como Nimitz.


  Estaría bien que alguna vez, reflexionó ella, Mac se hiciera a la idea de que no soy una niña a la que tiene que vigilar todo el tiempo. ¡Me las he apañado sin él durante cuarenta años, al fin y al cabo, y creo que puedo cuidar de mí misma! Honor sintió un ligero aunque persistente halo de culpabilidad solo de pensarlo y esbozó una mueca delante del espejo. Está bien, no me apetece cuidar de mí misma, pero ¡de verdad, hay veces que lo estrangularía!


  —Mira —le dijo finalmente, dándose la vuelta hacia él—. Hay dos razones por las cuales no vienes. En primer lugar, hay pocos asientos en el vuelo como para poder incluirte. En segundo lugar y más importante, iremos a bordo del Príncipe Adrián como invitados del capitán McKeon y si trato de llevarte como supervisor, su auxiliar estaría tan cabreado como tú lo estarías en su lugar. Y tal vez deba señalar que solo me voy a ausentar unas dieciocho horas. Lo creas o no, Mac, ¡seré capaz de cuidar de mí misma todo ese tiempo!


  Los ojos marrón oscuro de Honor se quedaron clavados en los de MacGuiness con un leve centelleo pero máxima seriedad hasta que él agachó la mirada. MacGuiness se quedó mirando los pies por un momento y después carraspeó antes de responder.


  —Sí, señora. Yo, este…, no quería decir que no sea capaz.


  —Oh, sí, claro que sí —dijo Honor, volviendo a la carga, con el centelleo en los ojos aún más marcado, a lo que él respondió con una sonrisa avergonzada—. ¡Eso está mejor! —Honor le golpeó ligeramente en el hombro y después cogió a Nimitz en brazos—. Ahora que ya te he informado de que puedo apañármelas sola, dime, ¿tengo un aspecto lo suficientemente presentable como para no avergonzarte en público?


  —Está usted estupenda, señora —le aseguró MacGuiness, aunque lo dijo mientras le colocaba el cuello de la casaca un poco más y le sacudía una pelusa imaginaria del hombro en el que ya no estaba el gato. Ahora le tocaba a Honor sonreír, tras lo cual meneó la cabeza al dar él un paso atrás. Acto seguido, se metió en su camarote de día y escrutó con detenimiento al trío de hombres de armas que la iban a acompañar a bordo del Príncipe Adrián.


  Tal y como se esperaba, tenían una presencia magnífica. Andrew LaFollet y James Candless habían estado con Honor desde su investidura formal como gobernadora Harrington y pese a que Robert Whitman se había convertido en el tercer hombre de su equipo habitual de seguridad desde hacía poco más de un año y medio, después de la muerte de Eddy Howard en la batalla final del Viajero, LaFollet le había escogido a dedo para el puesto. Whitman era más que consciente de aquel hecho y, si es que aquello era posible, tenía un aspecto más impecable si cabe que sus superiores, pero el caso es que los tres por igual preferirían ser sentenciados a muerte antes de que su aspecto pudiera avergonzar a su gobernadora, ante lo cual ella asintió plena de satisfacción.


  —Muy bien, caballeros —los felicitó Honor—. Hasta tú, Jamie. No creo que me avergonzara ser vista en público con ninguno de vosotros.


  —Gracias, milady. Eso es lo que procuramos —replicó LaFollet con cara seria y una educación exquisita, lo que provocó la risa de ella.


  —Estoy segura de que ya lo habéis conseguido. ¿Tienes el paquete, Bob?


  —Sí, milady. —Whitman mostró una caja pequeña con un envoltorio brillante y ella asintió una vez más.


  —En ese caso, señores, lo tenemos todo —zanjó ella.


  Los otros pasajeros de la pinaza estaban esperando en el embarcadero Dos cuando llegó ella. A petición de Honor, el Álvarez se saltó los honores, así que no había comité oficial de despedida. No obstante, el capitán Greentree sí bajó a despedirlos.


  —No vamos a estar fuera tanto tiempo, Thomas —le dijo ella, estrechándole la mano.


  —Claro que no —respondió él—. En cualquier caso, me imagino que seré capaz de ocuparme de los asuntos de por aquí durante unas horas sin que esté usted, milady.


  —Yo también me lo imagino —suscribió ella—. Incluso aunque esté llevándome a tu primer oficial.


  —Tal vez eso lo haga un poco más complicado, pero estoy seguro de que sobreviviré —dijo Greentree con frialdad, ante lo que el comandante Marchant sonrió. Había llegado a sentirse mucho más cómodo con Honor en las últimas cinco semanas-T, porque tanto él como Greentree habían estado trabajando con ella y su equipo. El papel de Greentree como secretario táctico de Honor había cargado sobre los hombros de Marchant más responsabilidad de la habitual a los mandos del Álvarez. Además, siempre con el visto bueno de Honor, el capitán del buque lo había involucrado deliberadamente en todas las reuniones de personal que había podido. Si le ocurría a algo a Greentree, Marchant iba a heredar sus responsabilidades y el mando de la nave y era altamente improbable que Honor fuera a tener tiempo para explicar sus directrices o sus preferencias operativas a su nuevo capitán si se daba aquella circunstancia. Honor estaba encantada con la determinación con la que Greentree había decidido poner a Marchant al día con vistas a minimizar la posible confusión que una coyuntura catastrófica como aquella podía provocar. También estaba encantada con el hecho de que el contacto forzoso que Marchant había tenido que mantener con ella la había dado también la oportunidad de evaluar sus habilidades. Y le gustaba lo que había visto… e igualmente porque aquella coyuntura la había permitido dejar claro que no tenía en cuenta en absoluto la traición que habían cometido sus familiares. La respuesta de él fue no solo una rápida familiarización con las operaciones del escuadrón, sino también desarrollar un fuerte vínculo de lealtad hacia ella.


  —Trataré de traerlo de vuelta antes de que se convierta en una calabaza —le prometió a Greentree antes de soltarle la mano. Después se metió en el tubo de personal y se agarró a la barra. LaFollet y sus otros hombres de armas salieron detrás de ella inmediatamente después y a ellos los siguieron Andreas Venizelos y el resto de miembros de la comitiva, en orden descendiente en función de su rango.


  Honor bajó por el tubo hasta llegar a mantenerse grácilmente en las condiciones de gravedad interna de la pinaza y sonrió al ingeniero de vuelo, fuerte aunque algo maltrecho.


  —Buenos días, jefe —lo saludó ella.


  —Buenos días, señora —rugió el jefe de operaciones Harkness—. Bienvenida a bordo.


  —Gracias —dijo ella, ajustándose el dobladillo de la casaca mientras se dirigía hacia el pasillo donde se encontraba su asiento. A Horace Harkness se le quedaba un poco pequeña esta tarea, pero ella sabía que daría el máximo, teniendo en cuenta quién estaba a bordo de aquel vuelo.


  Honor colocó a Nimitz en el asiento de al lado y se ató el cinturón antes de volver la vista atrás para ver al resto de la tripulación. Había unos pocos y Honor se permitió una sonrisa extraña que encerraba cierta pereza y que ni siquiera Nimitz hubiera sido capaz de mejorar. Pobre Alistair, se regodeó ella. ¡Como me las haya apañado la mitad de bien de lo que pienso, no tiene ni idea de lo que se le viene encima! Pero entonces su sonrisa se desvaneció levemente. Sus planes habían sufrido un ligero revés, al fin y al cabo, porque las noticias que tenía para McKeon le iban a hacer las cosas más difíciles a ella por el camino. Ella lo sabía, pero aquel inconveniente no era nada en comparación con la cara que se estaba imaginando que iba a poner él cuando se lo dijera. Además, se lo merecía.


  Honor se rió para sus adentros en cuanto pensó aquello, mientras observaba cómo los demás se iban aposentando en el compartimento truncado de pasajeros. Tal y como le había dicho a MacGuiness, los asientos eran limitados, porque la pinaza iba cargada hasta arriba (en este caso, por orden del ingeniero del Príncipe Adrián). Uno de los activadores de aire del crucero se había estropeado, lo cual había reducido la capacidad de reanimación en un diez por ciento y, pese a que la nave de McKeon tenía suficientes piezas sueltas como para reconstruir el activador desde cero en caso de que fuera necesario, iban a tardar más de una semana sin el apoyo de un astillero. A nadie le apetecía en absoluto meterse en una tarea así, pero era una preocupación relativamente menor en comparación con la pérdida de capacidad que representaba aquel activador.


  Desactivarlo había reducido la seguridad ambiental del Príncipe Adrián en un treinta y tres por ciento y ningún patrón quería navegar con tan pocas reservas toda una semana si se podía evitar.


  Y como así sucedía, esta vez sí se podía evitar. El Príncipe Adrián llevaba a bordo suficientes piezas de repuesto como para reparar el activador, pero el Álvarez, más nuevo y grande, resultaba tener tres activadores de reserva almacenados en sus espaciosas áreas de ingeniería. El lugar exacto en el que el jefe de ingenieros del Álvarez había adquirido el tercero era más o menos un misterio y el capitán Sinkowitz había dado unas explicaciones un tanto vagas cuando había salido el tema; pero Honor ya estaba acostumbrada a que ciertas piezas de equipamiento extra aparecieran así porque sí a bordo. Los activadores del Álvarez tenían más volumen y no encajaban exactamente en los del Príncipe Adrián, pero sí que se acercaban lo suficiente como para que uno de ellos pudiera adaptarse para sustituir la unidad estropeada. Cambiarla ahorraría unos diez días y un montón de sudor, así que Greentree le había ofrecido a McKeon intercambiar el activador completo por piezas sueltas de la nave manticoriana que podía usar para futuras reparaciones.


  McKeon había agradecido a Greentree la oferta y las condiciones locales del hiperespacio habían hecho viable la transferencia, aunque la ventana de transporte iba a durar poco. Estaban a algo más de cinco días de Clairmont y los motores estaban a toda máquina en aquel momento, en pleno tránsito entre dos oleadas gravitacionales, lo cual hacía posible que hubiese tráfico de pequeñas embarcaciones. Pero la transición a la oleada gravitacional que habría de llevar a la caravana hacia el tramo final antes de llegar a su destino iba a tardar solo otro par de horas, tras lo cual se requeriría que las naves reconfiguraran sus motores desde el modo propulsión hacia la navegación Warshawski. Dado que no había nada más pequeño que una nave que pudiera ir en navegación Warshawski, ninguna embarcación de pequeño tamaño sería capaz de volver a moverse entre naves hasta que la caravana volviese a entrar en el espacio-n.


  Las Armadas de Grayson y Mantícora compartían el axioma de Edward Saganami por aquel tiempo y no se podía malgastar lo único que era absolutamente irremplazable para cualquier flota. Greentree y McKeon habían puesto a trabajar con gran eficacia sus reservas de ingeniería para realizar el trasbordo en la ventana que se les había ofrecido y cuando Honor se enteró, ella misma aprovechó la oportunidad de hacer el transbordo junto a varios miembros de su tripulación. Las discusiones con los miembros de su equipo durante los dos últimos días la habían llevado a aprobar unas pequeñas pero significativas modificaciones de la planificación táctica del escuadrón y quería sentarse con su segundo de a bordo para debatirlas personalmente. Aunque ella no creía demasiado en el poder de las discusiones cara a cara, el retardo en las comunicaciones que imponía la posición de cabeza del Príncipe Adrián hubiera hecho imposible cualquier conferencia electrónica. Y si bien suponía que podía haber esperado hasta llegar a Adler, tenía otras razones de peso como para hacerle una visita al Príncipe Adrián en ese mismo momento. Además, por mucho que ella y Greentree hubiesen llegado a desarrollar un punto de admiración mutua, sospechaba que su capitán iba a sentirse aliviado por quitársela de en medio durante unas horas.


  A Honor le impresionó la facilidad con la que el oficial del embarcadero del Álvarez coordinó la transferencia, pero el activador era lo suficientemente grande (y tenía una forma lo suficientemente rara) como para que se hubiera visto forzado a clausurar los dos tercios posteriores del interior modular de la pinaza para liberar el espacio de carga suficiente como para poder meter el activador. Aquello también le había exigido eliminar los asientos que normalmente estaban ubicados en aquel espacio, por supuesto, en el que solían ir apretujados los miembros de la tripulación, la excusa que Honor había utilizado para dejar a MacGuiness fuera.


  Pero hasta con la baja de su auxiliar, los asientos eran todo un lujo. Además de la preciada unidad activadora, Sinkowitz había mandado a media docena de sus ayudantes para auxiliar al capitán Palliser, el jefe de ingenieros del Príncipe Adrián, en las tareas de instalación del dispositivo. Aquello copaba un tercio de los sitios disponibles, así que Honor se apresuró a llenar el resto. Además de sus hombres de armas, el comandante Marchant y Venizelos, se había traído a Fritz Montoya, Marcia McGinley, Jasper Mayhew, Anson Lethridge y Scotty Tremaine, a los que había añadido a Carson Clinkscales casi a última hora. Las actuaciones de su teniente de a bordo habían mejorado notablemente durante las últimas tres semanas. Seguía siendo un accidente andante en busca de un lugar en el que poder acontecer, pero estaba aprendiendo a anticiparse a los desastres y a minimizarlos… además de a sobrellevar mejor la vergüenza que estos le provocaban cuando sucedían. Pese a todo, aquello se daba cuando estaba rodeado de superiores con los que se había llegado a familiarizar, así que Honor había llegado a la conclusión de que le haría bien pasar unas pocas horas rodeado de extraños. Su confianza había ido en aumento a bordo del Álvarez y si su eficacia mejorada sobrevivía a la visita a un nuevo entorno, no cabía duda de que su autoestima general experimentaría un subidón de primer orden.


  Además, cuando uno se centraba en el propósito primordial de la visita, la inclusión de Carson era cuando menos tan lógica como la de Montoya. Al fin y al cabo, no había razón práctica alguna para que el oficial médico superior del escuadrón se sentara a discutir sobre las tácticas que habrían de utilizarse… ni siquiera aunque fuese un viejo amigo personal del primer oficial del Príncipe Adrián.


  El último pasajero encontró asiento y Harkness selló la escotilla para luego consultar las condiciones de navegación atentamente y después hablar por el micrófono extensible de sus auriculares.


  —Todo asegurado a popa —le anunció al puente de mando.


  —Gracias, jefe —respondió la voz de Scotty Tremaine—. Retirando tubo y umbilicales ya.


  El casco de la pinaza transmitió una serie de golpes y explosiones confusas entre los pasajeros mientras Tremaine se desenganchaba de los sistemas del Álvarez y Harkness observaba sus anotaciones.


  —Pantalla verde —le informó a Tremaine un momento después—. Despejado para desatracar.


  —Desatracando —replicó Tremaine secamente mientras los brazos mecánicos de atraque se retiraban y el oficial de electrónica de Honor sacaba la pinaza del embarcadero con los impulsores de reacción. Esta observó las vistas desde la ventanilla, sonriendo ante su reflejo mientras aquel embarcadero lleno de luces iba alejándose lentamente de sus ojos. Al menos meter a Scotty a bordo no había sido un problema. Él había dejado claro, de manera respetuosa pero con firmeza y muy temprano, que aunque no fuera parte del personal de oficiales, no iba a permitir que nadie más hiciera las veces de piloto de Honor. El protocolo dictaba que, por su rango, Honor no podía pilotar la nave ella misma, por lo que estaba dispuesta a que Tremaine hiciera las cosas a su manera, porque se daba la circunstancia de que era uno de los cinco o seis mejores pilotos que ella había visto en su vida, de esos para los que el pilotaje pasa por ser una habilidad natural. Pero tanto él como Harkness eran un paquete indivisible, así que subirlo a él a bordo del puente de mando implicaba inevitablemente que el otro subiera también en calidad de ingeniero de vuelo. Precisamente, la manera en la que Harkness se las ingenió para manipular al DepPers y aparecer allá donde fuera Tremaine era uno de esos misterios sin explicación de la Real Armada Manticoriana, y Honor tampoco tenía ganas de indagar hasta llegar al fondo del asunto. Los dos merecían mucho la pena como para arriesgarse a romper la magia.


  La pinaza abandonó la bahía y el Álvarez dejó caer su alzaprima de propulsión lo suficiente como para que con un fuerte impulso de los propulsores de la pinaza consiguieran colocarla en el perímetro de su propia alzaprima de seguridad. Tremaine abrió gas rápidamente pero con suavidad, ejecutando la transición de propulsores a impulsores y la pinaza se alejó cada vez más rápido del buque insignia a más de cuatrocientas gravedades. La alzaprima del Álvarez replicó a sus espaldas y Honor se reclinó en el asiento mientras Tremaine se disponía a adelantar al Príncipe Adrián.


  El vuelo ocuparía la mayor parte de las dos horas disponibles, porque la partícula de protección de la pinaza limitaba su velocidad máxima a poco más de veintidós mil quinientos kilómetros por segundo por encima de lo que un mercante podría alcanzar y la nave de McKeon ya estaba casi nueve minutos luz por delante del Álvarez. Muy en su interior, una parte de Honor seguía lamentando el hecho de que hubiera que tenido que poner a otro en esa posición tan descubierta, pero le quedaba mucho tiempo para aprender a aceptarlo. Además, sabía que sus lamentos eran estúpidos. Su trabajo consistía precisamente en eso, dar órdenes al escuadrón, lo mismo que el trabajo de Alistair consistía en ponerse en la posición de vanguardia. Eso era así.


  En ese momento Honor se volvió a reclinar en su asiento, que era de lo más cómodo, y con una mano acariciaba las orejas de Nimitz mientras el gato ronroneaba tan contento en su regazo y ella observaba las aterradoras y hermosas profundidades del hiperespacio parpadeando por detrás de la ventanilla.


  —Bueno, ¿qué le parecen las ideas de mis chicas y chicos? —preguntó Honor, levantando una ceja mientras miraba a su anfitrión en el ascensor que los guiaba suavemente hacia el camarote de la cena. El diseño del Príncipe Adrián tenía cerca de sesenta años y una consecuencia de aquello era que sus ascensores eran más estrechos que los de las naves nuevas, así que el personal de Honor y McKeon habían decidido con un silencio tácito dejar que sus superiores subieran primero. Bueno, ellos y los hombres de armas de Honor, que estaban tan cerca «de ella» que resultaba imposible despegarlos.


  —Impresionantes. Bastante impresionantes —replicó McKeon—. Scotty en particular ha hecho un trabajo estupendo y su McGinley ha realizado también una labor excelente integrando sus planes de distracción con el alcance extra de nuestros nuevos sistemas pasivos. Claro que —añadió con un tono informal seleccionado absolutamente a propósito— no seremos capaces de sacarle el máximo a ninguno de los dos hasta que podamos tocar alguna de las nuevas cabezas de misiles.


  —¿Nuevas cabezas? —Las cejas de Honor volvieron a su lugar natural (sin llegar a fruncirse; más bien como si no hubiera ceño en sí mismo) y la voz se le enfrió—. ¿Qué nuevas cabezas?


  —Las cabezas de baja resolución, altamente secretas y clasificadas con el código «quemar después de leer» pegado a la etiqueta de los nuevos misiles multipropulsados de largo alcance —respondió pacientemente McKeon—. Ya sabe… esas sobre las que usted ayudó a redactar las especificaciones finales en su etapa en la CDA. Esas cabezas.


  —Ah —dijo Honor con su rostro vacío de expresividad—. Esas cabezas. ¿Y cómo es que usted, capitán McKeon, sabe siquiera de la existencia de «esas cabezas», por no mencionar ya quién redactó las especificaciones?


  —Ahora soy un capitán alistado —explicó McKeon—. Pero en mis humildes días como simple comandante, resulta que me asignaron a las pruebas de campo de la utilidad de los drones FTL originales para las unidades ligeras antes de la guerra. Mi primer gran trabajo fue ponerme al mando del banco de pruebas del Madrigal, ¿se acuerda? Y todavía tengo acceso a DepArm y DepNaves. De hecho, sigo estando en la lista del almirante Adcock para aportes de operaciones.


  —¿Su lista? —repitió Honor—. No sabía ni que tenía una.


  —No la tiene, oficialmente. De hecho el almirante siempre ha sido un poco receloso a la hora de dar a conocer lo que sucede en la trastienda. Le gusta que se pongan en marcha sus conceptos, pero le gusta que lo hagan oficiales con los que ha trabajado anteriormente y en cuyo criterio confía. Nadie puede mirar ahí dentro si no está en el nivel de clasificación que le hace falta para poder acceder a esa información, pero nosotros estamos fuera de la cuerda oficial. Lo cual significa, dado que nadie de la CDA va a ver nuestros informes, que podemos hablar con franqueza sin temor a represalias.


  —Ya veo.


  Honor se quedó mirando a McKeon pensativa. El vicealmirante de los verdes, Jonas Adcock, el oficial al mando de la Comisión de Armas, era todo un personaje dentro de la RAM. Era también uno de los pocos oficiales de alto rango de la Armada que nunca había recibido tratamientos de alargamiento de vida, porque tanto él como su familia había emigrado al Reino Estelar desde Maslow, un planeta que técnicamente estaba tan atrasado como Grayson antes de unirse a la Alianza. Adcock era ya muy mayor como para recibir ese tipo de tratamientos cuando llegó, pero a su cerebro no le pasaba nada en absoluto. Se había graduado en el octavo puesto de su promoción en la academia, a pesar de no haber ingresado en un sistema educativo moderno hasta cumplir los diecinueve años-T y su carrera estaba trufada de éxitos. En la actualidad, con una edad que rebasaba ligeramente los ciento catorce años, era demasiado frágil físicamente como para volver a ponerse a los mandos de una misión espacio exterior, pero a su cerebro seguía sin pasarle nada en absoluto. Había asumido el control de DepArm hacía once años, justo a tiempo para el inicio de la guerra y desde entonces había entrado en una dinámica muy agresiva. De hecho, probablemente él era la razón de más peso por la que las versiones racionalizadas de las propuestas de la nueva escuela estaban empezando a saltar de la arena de los borradores a los hechos.


  Honor había disfrutado de varias discusiones de gran calado con él desde que a ella la asignaron a la Comisión de Desarrollo de Armas y lo cierto es que la había dejado impresionada su habilidad para pensar de un modo distinto al resto. También le gustaba y respetaba y, volviendo la vista sobre lo que había dicho McKeon, se daba cuenta de que si la había escogido a ella para problemas operacionales lo había hecho más a conciencia incluso de lo que ella pensó en su momento. Pero nunca sugirió siquiera que mantuviera una red extraoficial de evaluadores.


  Por otro lado, ella era miembro de la comisión cuando tuvieron estas conversaciones y, a juzgar por lo que se desprendía de las palabras de McKeon, el almirante se había tomado todas las molestias necesarias para impedir que los miembros de la CDA se dieran cuenta de que estaba empleando a oficiales de línea para criticar sus propuestas antes de darles el visto bueno. Lo cual, admitió ella para sus adentros, era algo inteligente por su parte, teniendo en cuenta los egos de alguno de los oficiales a cuyo cargo había estado en la comisión. Le vino a la mente Sonja Hemphill, ya que la Horrible Hemphill hubiera montado en cólera si hubiera descubierto que sus propuestas estaban siendo evaluadas (o, como se lo habría tomado ella, revisadas) por subalternos, daba igual cuál fuera la experiencia que tuvieran estos subalternos. Honor no estaba segura de que Hemphill se hubiera tomado cumplida revancha abiertamente contra alguno de los oficiales inferiores que hubiera cometido la imprudencia de poner objeciones a alguno de sus proyectos preferidos, pero lo que estaba claro es que la líder de la nueva escuela nunca (nunca) se lo habría perdonado al oficial en cuestión. Y, a buen seguro, el resto de oficiales que Honor había conocido habría castigado sin rubor a cualquier evaluador externo y no oficial que hubiera expresado algún desacuerdo con ellos.


  —¿Tenía usted permiso para contarme esto? —le preguntó Honor instantes después, ante lo que McKeon se encogió de hombros.


  —Nunca me dijo que no lo hiciera y la verdad es que me sorprendería bastante que en el futuro no fuera él mismo quien se lo contase, ahora que ya no está en la comisión. A juzgar por lo que me dijo antes de que el Adrián saliera de Mantícora hacia Yeltsin, usted lo tenía realmente impresionado. En realidad —prosiguió McKeon con una sonrisa—, su voz parecía reflejar cierta perplejidad por el modo en el que había aterrizado usted en la comisión, para empezar. De hecho, tiene la costumbre de soltar un viejo dicho: «El que vale, pelea; y el que no, se va a la CDA para ponerles palos en las ruedas a los que valen».


  —¿Debo deducir —interrogó Honor, una vez que se aseguró de que no le iba a temblar la voz— que a sus ojos la CDA es de todo menos eficaz?


  —¡Oh, no! La comisión no —le aseguró McKeon—. Solo los oficiales que siguen siendo asignados a ella. Pero usted, por supuesto, es la excepción que confirma la regla.


  —Claro. —Honor lo miró fijamente durante unos segundos y después meneó la cabeza—. Él nunca debió alentarlo a usted —observó ella—. Ya era usted bastante malo antes de tener amigos en las altas esferas.


  —¿Como usted, señoría? —El tono de voz servil de McKeon hubiera engañado a cualquiera que no lo conociera. Andrew LaFollet y James Candless, que habían estado con Honor el tiempo suficiente como para darse cuenta de que McKeon era uno de sus dos o tres amigos más cercanos, estaban lo suficientemente acostumbrados a su sentido del humor como para tomárselo como lo que era. Whitman, no obstante, nunca se había topado antes con el capitán y Honor percibió el ramalazo instintivo e inmediato de ira de su nuevo hombre de armas por las confianzas que se estaba tomando McKeon. Pero también notó cómo conseguía poner esa furia bajo control en cuanto sus homólogos y la propia Honor lo ponían en antecedentes, razón por la cual ella le sonrió antes de volver la vista hacia McKeon con una mueca.


  —Tal vez en Yeltsin —le dijo, solo medio en broma—, pero posiblemente no resulte muy inteligente permitir que sean muchos los que sepan de nuestra amistad en el Reino Estelar. Todavía no me he rehabilitado del todo, ya sabe.


  —Suficientemente íntimos —dijo McKeon con un tono de voz que se volvió súbitamente serio—. Algunos idiotas siempre escuchan a imbéciles como Houseman o los Young, pero la gente a la que todavía le funciona el cerebro están empezando a darse cuenta de que los enemigos personales que usted tiene son una panda de…


  McKeon logró evitar decir lo que quiera que fuera a decir, pero su expresión mostraba tanto disgusto, e ira, que Honor estiró la mano y se la colocó sobre el hombro.


  —Quizá no sea usted el juez más imparcial para juzgarlos —le respondió en un tono cuya ligereza no engañaba a ninguno de los dos—, pero a mí me gusta su criterio. Y está claro que Nimitz está de acuerdo con usted.


  —Un excelente juez de hombres, y mujeres, es este Nimitz —observó McKeon—. Siempre lo he dicho.


  —Usted le gusta solo porque le da apio.


  —¿Y por qué no? ¿Cómo no iba a ser un buen juez de carácter alguien que no reconoce un intento sincero de soborno en cuanto lo ve? —le sonrió McKeon, a lo que ella meneó la cabeza con tristeza.


  —Y pensar —suspiró ella— que los lores del Almirantazgo veían en alguien de una moral tan dudosa como la suya el hombre perfecto para ser un oficial de la reina.


  —¡Pero cómo no, milady! —prosiguió McKeon, con una sonrisa todavía más grande cuando el ascensor se detuvo—. No creerá que Nimitz ha sido el primero con el que empecé mi tanda de sobornos, ¿verdad?


  Las puertas del ascensor se abrieron de par en par y tanto Honor como McKeon se adentraron por el pasadizo, caminando uno junto al otro y riéndose mientras los hombres de armas de ella vigilaban la retaguardia.
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  El ciudadano almirante Theisman caminó silenciosamente en la sala de guerra y se quedó en pie observando cómo el punto verde entrante deceleraba según se aproximaba a Enki.


  Llegaba tarde, el control del Sistema esperaba su llegada desde hacía una semana, pero los retrasos no eran algo tan infrecuente. Claro que una semana entera era un poco excesivo. De hecho, un capitán regular de la Armada que apareciera así de tarde podía esperar que sus superiores le dedicaran unos cuantos minutos desagradables para discutir los motivos por los que había sido tan informal en la ejecución de las órdenes que se le habían encomendado. Pero era poco probable que nadie plantease tal cuestión con el capitán de aquella nave.


  Warner Caslet tenía las antenas suficientemente desarrolladas, como cualquier oficial de la tripulación, así que giró la cabeza en cuanto notó la llegada de Theisman. Se puso en pie rápidamente y atravesó la sala para recibir al ciudadano almirante Theisman, que asintió hacia él con la cabeza.


  —Warner.


  —Ciudadano almirante. —Caslet no preguntó qué había llevado a Theisman hasta allí.


  Simplemente se volvió hacia el impresionante dispositivo, se quedó al lado de su almirante con las manos entrelazadas a su espalda y ambos observaron el puntito verde.


  Apenas parecía estar moviéndose a través de la esfera holográfica de veinticinco metros, pero su velocidad rozaba los doce mil kilómetros por segundo y se acercaba cada vez más y con paso firme al icono azul más grande que representaba la posición de Enki.


  —¿Tiempo calculado de llegada? —preguntó.


  —Aproximadamente quince minutos, ciudadano almirante. Llegará a Enki dentro de unos cuarenta minutos, pero tardará un poco más en instalarse en la órbita designada.


  Theisman asintió con la cabeza sin realizar comentario alguno. Normalmente, el control de tráfico de un Sistema tan transitado como Barnett asignaba órbitas de aparcamiento a las naves en función de quién fuera llegando primero. Pero hacía ya mucho tiempo que el Sistema había pasado sus viejos días de gloria como lanzadera de la República para aventuras conquistadoras, así que había más que suficiente tráfico para hacer de la gestión de aquello un trabajo a tiempo completo, así que los controladores odiaban a las naves VIP que requerían un tratamiento especial. No obstante, nadie se iba a quejar, ni siquiera aunque a control de tráfico se le pidiera que limpiara la zona del resto de naves para que quedara despejada la órbita asignada al recién llegado y se formara una burbuja de seguridad de cinco mil kilómetros.


  Claro, pensó Theisman mordazmente para sus adentros, que solo un idiota puede creerse que cinco mil kilómetros representan una ventaja. Bueno, puede ser de ayuda contra una acción de abordaje, o para mantener a raya a una tripulación de kamikazes que traten de asestarte un golpe mortal, pero cinco mil kilómetros son un timo contra un gráser o contra un misil dirigido por impulsores. ¡Qué coño, a efectos, a cinco mil kilómetros una cabeza de misil estaría ya dentro de su radio de ataque! No es que albergue yo ese tipo de ideas, vamos.


  El último pensamiento se añadió en su mente de manera rápida y después sonrió con amargura. Estaba poniéndose más nervioso de lo que se daba cuenta. Ni siquiera SegEst se las había apañado para meterse dentro de los pensamientos de un hombre.


  De pronto escuchó ruido de zapatos de alguien a su espalda y se giró para asentir con la cabeza en dirección a Dennis LePic. El comisario popular le devolvió el gesto y se quedó mirando al proyector. En el curso de su ya larga asignación junto a Theisman, LePic se había familiarizado ligeramente con la maquinaria de la Armada. Todavía no tenía ni idea de la amplia mayoría de las cosas con las que trabajaba y seguía haciéndole falta que los expertos le explicaran muchos de los códigos de datos que estaban adjuntos a los diversos iconos, pero ya sabía lo suficiente como para darse cuenta de que había aparecido un nuevo punto y que su nombre estaba a su lado.


  —Veo que la ciudadana del Comité Ransom ha llegado —apuntó.


  —O, para ser más precisos, que va a llegar en los próximos, uhm, treinta y seis minutos —replicó Theisman echando un vistazo a su reloj—. Sin contar con lo que tarde el Tepes en maniobrar hasta llegar a su órbita final, claro.


  —Claro —suscribió LePic, girando la cabeza para dedicarle a Theisman esa sonrisa genuinamente cálida. El comentario del ciudadano almirante podría esconder una tímida burla si daba a entender que LePic era tan ignorante que necesitaba explicaciones adicionales, pero tanto él como Theisman sabían que no. Aquello, de hecho, la precisión de la corrección de Theisman había sido una especie de broma privada… y una prueba más de que estaban lo suficientemente cómodos el uno con el otro como para que el ciudadano almirante se fuera a arriesgar a pronunciar algo que cualquier otro comisario podría haber malinterpretado como un insulto.


  Por supuesto, en aquel caso ayudaba que LePic comprendiera no solo que a la mayor parte de los oficiales de la Armada les molestaba la presencia de espías del Comité de Seguridad Pública, sino las razones de aquel malestar. Si él hubiera sido un oficial regular, también lo habría molestado la interferencia de un comisario popular y especialmente el hecho de que aquellos a los que se nombraba políticamente tuvieran una preparación escasa o nula y estuvieran por encima de él para darle órdenes. Esa era la razón por la que le parecía sensato no interferir en las decisiones profesionales de Theisman excepto cuando se veía absolutamente obligado a hacerlo.


  A cambio, el ciudadano almirante reconocía en él a un hombre razonable y seguía en sus trece de mantener con él una relación todo lo amistosa que un oficial podía llegar a tener con un comisario. En el último par de años, LePic había llegado a sospechar que Theisman y la ciudadana capitana Hathaway lo habían engañado en los estertores de la Cuarta Batalla de Yeltsin. Pero el caso era que ningún superior le había comentado nada al respecto y sus acciones probablemente le habían salvado su vida y la de ellos; y, además, independientemente de lo que hubiera ocurrido en Yeltsin, Theisman había luchado con tenacidad y coraje en Seabring. En esas circunstancias, LePic había decidido perdonar al ciudadano almirante.


  También había decidido vigilar más de cerca a Theisman desde entonces y, por el camino, el respeto mutuo se había convertido en algo mucho más parecido a la amistad de lo que LePic hubiera tenido intención de admitir ante sus propios superiores. O, para el caso, ante Theisman. Le gustara aquel hombre o no, el trabajo de LePic era ejercer un control civil sobre el ciudadano almirante y vigilar por si aparecía cualquier rastro que indicara que no era un tipo de fiar; y si aquel comisario era algo, era un hombre que creía tanto en la importancia de su trabajo como en los objetivos últimos del Comité de Seguridad Pública. No tenía por qué gustarle todo lo que hacía SegEst bajo aquellos imperativos duros y a corto plazo de supervivencia revolucionaria y muchos de los excesos de Seguridad Estatal lo perturbaban profundamente, pero él seguía creyendo. Tal vez se había vuelto más difícil que nunca, pero ¿qué le quedaría si dejaba de creer alguna vez?


  Dennis LePic no estaba preparado para responder a esa pregunta y, pese a todo, esa era una de las razones por las que a menudo lo frustraba tanto la antipatía (no, para ser honestos, el desdén) que Theisman profesaba hacia los políticos. La República necesitaba hombres y mujeres como Theisman desesperadamente. Los necesitaba por sus habilidades en el campo de batalla y quizá más aún como contrapesos, tanto contra los elementos reaccionarios, deseosos de una vuelta al antiguo régimen, y contra los extremistas revolucionarios cuyo fervor podía conducirlos al exceso. LePic tenía la obligación de informar de la falta de ardor revolucionario de Theisman y precisamente por eso le inquietaba ser consciente de que se estaba guardando para sus adentros aquella información sobre el ciudadano almirante. Lo cierto es que no debería haberlo hecho, pero estaba bastante seguro de que la fidelidad de Theisman a la República y a su propio juramento de lealtad seguiría sobreponiéndose a su falta de simpatía hacia los políticos. Hasta ese momento, así había sido siempre.


  Theisman le devolvió a LePic la sonrisa con el mismo matiz de calidez. No era consciente de los pensamientos que le atravesaban la mente al comisario en aquel momento, pero había tenido oportunidades más que de sobra como para comprobar que aquel hombre era mucho mejor que la mayoría de sus iguales. Theisman nunca habría llegado a pensar que su asociación tácita con LePic fuera a llegar tan lejos como para hacer que el comisario hiciera algo que contraviniese sus principios, pero lo cierto es que agradecía enormemente que al menos no le hubiese tocado en suerte un comisario de los que combinaban la suspicacia de un paranoico con la convicción de que el fervor revolucionario lo convertía en un juez más capacitado para las estrategias y las operaciones que treinta años de experiencia naval. Además, su casi amistad implicaba que podía arriesgarse a bromear con LePic de vez en cuando.


  Al menos mientras no cometa el error de rebozarle por la cara algo que ni mi tripulación ni yo deberíamos… como el aviso que me dio Megan de que Ransom estaba llegando. LePic puede pasar cosas por alto, pero todo tiene un límite.


  —¿Hemos sabido algo de la ciudadana del Comité Ransom? —preguntó LePic un momento después. Hasta a él el título se le hacía pesado, pero lo dijo resueltamente.


  —Creo que no, señor —replicó Theisman, levantándole una ceja a su oficial de operaciones—. ¿Hemos sabido algo del Tepes, Warner?


  —Tan solo contacto rutinario con control de Sistema, ciudadano almirante —repuso Caslet.


  —Ya veo. Gracias, ciudadano comandante —asintió con tono serio LePic mirando a Caslet. Al principio tenía sus dudas sobre el ciudadano comandante, pero Caslet había demostrado ser alguien satisfactorio a los ojos de LePic desde su llegada al personal de Theisman. Era una pena que hubiese caído en desgracia a los ojos de las autoridades superiores, pero LePic estaba haciendo todo lo posible para rehabilitar su reputación a través de sus informes confidenciales. Por supuesto, ese tipo de cosas tenían que hacerse despacio y con cautela.


  El comisario popular se giró hacia el proyector y observó cómo se acercaba cada vez más el crucero de batalla, mientras escondía un suspiro para evaluar el estado de ánimo del resto de los allí presentes en la sala de guerra. Era difícil llegar a saber las emociones verdaderas que se escondía detrás del semblante de un experimentado oficial profesional, pero LePic había acumulado mucha práctica en los últimos seis años y las sensaciones que percibía lo decepcionaban. Era demasiado sincero consigo mismo como para fingir que era inevitable, pero pese a todo lo entristecía que los oficiales de la República tuvieran que compartir casi una antipatía universal (si no odio visceral) por un miembro del Comité de Seguridad Pública. Era más baja de lo que él había imaginado.


  Theisman se quedó ligeramente sorprendido por lo prosaico de su propia observación mientras Cordelia Ransom se adentró en su despacho. Parecía tan… poco adecuado, en cierto modo, pensar en algo así en un momento como aquel. Y no por ello dejaba de ser cierto y, mientras se ponía en pie para saludarla, se le ocurrió que su sorpresa tenía que decir algo significativo acerca de ella. A juzgar por el aspecto que tenía vía HD, él se esperaba a alguien al menos diez centímetros más alto, así que crear aquella impresión tenía que haber costado un buen trabajo de angulación y montaje. No era un truco demasiado complicado, pero tampoco ocurría accidentalmente y Theisman se preguntó por qué aquello era tan importante para esa mujer.


  Los ojos de ella eran tan azules como los de él, pero más oscuros. También eran mucho más fríos e inexpresivos que lo que parecían ser en HD, pero eso, al menos, no lo sorprendía tanto. Por desgracia. Había distintas personalidades que perseguían el poder por diferentes motivos y el caso es que le proporcionaba escasa satisfacción darse cuenta de que tenía razón sobre lo que había empujado a Ransom a perseguirlo, pero apenas podía considerarlo una sorpresa.


  Dos guardaespaldas voluminosos vestidos de calle, no con el uniforme de Seguridad Estatal, siguieron los pasos de Ransom hacia el interior de su despacho. Theisman hubiera apostado que los habían escogido más al peso que por neuronas y lo cierto es que irradiaban la atención y ferocidad de rottweilers bien entrenados. Sus ojos estaban realizando un barrido de la habitación como si fueran rayos láser y uno de ellos cruzó la sala sin mediar palabra hasta llegar a la puerta adjunta a la dirección. La abrió y echó un rápido vistazo al interior del impecable cuarto de baño, cerró la puerta y se volvió a colocar junto a su compañero. Se quedaron aparcados a sendos lados de la puerta, cada uno con una mano ligeramente levantada, como si quisieran tenerla a punto para introducirla en la casaca abierta en cualquier momento, y una expresión absolutamente carente de cualquier vestigio de curiosidad.


  —Ciudadana del Comité —dijo Theisman ofreciéndole la mano mientras sus guardias se colocaban en su sitio—, bienvenida al Sistema Barnett. Confío en que disfrute de su visita.


  —Gracias, ciudadano almirante —repuso ella. Su mano pequeña parecía no encajar por calidez y delicadeza con la figura de la portavoz de terrorismo del Comité de Seguridad Pública. El subconsciente de Theisman se la esperaba fría y con garras, pero no era así; es más, después de estrechar su mano ella le sonrió. Aquello, si se debía a un intento por intentar caerle bien, era un error. Era una mujer atractiva en muchos sentidos, pero en combinación con aquellos ojos inexpresivos y los dientes blancos y pequeños que quedaron al descubierto con la sonrisa hicieron que a Theisman se le viniera a la cabeza la imagen de un tiburón talasiano.


  —Por favor, llámeme ciudadana secretaria —añadió ella—. Estoy aquí en calidad de secretaria de Información Pública, al fin y al cabo, no en una misión para determinar algún hecho poco claro. Además, suena mucho menos raro que «ciudadana del Comité», ¿no le parece?


  Y te puedes creer hasta donde quieras de ese «no en una misión para determinar algún hecho poco claro», Thomas, mi niño, pensó irónicamente para sus adentros Theisman.


  —Como desee, ciudadana secretaria —dijo él sin más, lo que provocó un destello de algo que parecía diversión en aquellos ojos fríos mientras ella apretaba su mano por última vez antes de retirarla.


  —Gracias —dijo ella, echando un vistazo al despacho. Aquella opulencia envejecida no suscitó más comentario por su parte que una ceja levantada. Poco después se permitió aposentarse grácilmente sobre la silla que Theisman le había indicado. Se echó hacia atrás y cruzó las piernas, mientras él se sentaba en la de enfrente en lugar de regresar a la que había estado ocupando anteriormente detrás de su escritorio. No tendría sentido hacer nada que pudiera ser entendido como un esfuerzo por su parte de ratificar su propia autoridad, al fin y al cabo.


  —¿Le apetece algún refrigerio, ciudadana secretaria? Ya sé que en breve va a cenar con el ciudadano comisario LePic, los altos mandos de mi tripulación y conmigo mismo, pero si le apetece algo mientras tanto…


  —No, gracias, ciudadano almirante. Le agradezco el ofrecimiento, pero estoy bien.


  —Como desee —repitió él, recostándose en su asiento con una expresión educadamente atenta, lo cual encendió un gesto aún más divertido en los ojos de ella. El silencio expectante de él era su propia forma de desplegar una especie de judo social defensivo.


  Demostraba suficiente cortesía, pero tener la boca bien cerradita era también el mejor modo de asegurarse de que no metía la pata, y aquella era una de esas conversaciones en las que el más mínimo paso en falso podía tener consecuencias desastrosas. Ella parecía disfrutar con su cautela, así que se entretuvo unos segundos con aquel silencio antes de volver a intervenir.


  —Supongo que se pregunta para qué estoy aquí exactamente, ciudadano almirante —dijo ella finalmente, ante lo cual él se encogió ligeramente de hombros.


  —Deduzco que me va a decir algo que tengo que saber para cumplir con sus necesidades, ciudadana secretaria —repuso él.


  —Ciertamente —espetó ella. Después alzó la cabeza hacia un lado—. Dígame, ciudadano almirante, ¿lo sorprendió que pidiera hablar con usted a solas?


  Theisman valoró la posibilidad de señalar que lo cierto era que no estaban solos, pero estaba claro que ella consideraba a sus guardaespaldas como parte del mobiliario, no como personas. También se planteó la posibilidad de hacerse el tonto y feliz de la vida, pero no demasiado en serio. Un hombre sin cerebro no llegaba a ser almirante, ni siquiera en la RPH y tratar de fingir lo contrario (especialmente con aquella mujer) no solo representaba una estupidez, sino un peligro.


  —De hecho —admitió él—, me sorprendió un poco. No soy más que el comandante militar del Sistema bajo la dirección del ciudadano comisario LePic, así que supongo que di por sentado que usted quería hablar con él también.


  —Así es —le dijo ella—, y así lo haré. Pero eso será principalmente en calidad de miembro del Comité y yo quería hablar con usted como jefa de Información Pública. Esa es la razón principal por la que he venido hasta aquí y necesito tanto su consejo como su ayuda.


  —¿Mi consejo, señora? —Un hilillo de auténtica sorpresa se escapó de aquel tono de voz antes de que pudiera evitarlo y los ojos de Ransom brillaron al notarlo.


  —Como estoy segura de que usted sabe, ciudadano almirante, hemos estado defendiéndonos prácticamente todo el tiempo desde que empezó esta guerra. No es que haya que echarle la culpa de ello a nuestras heroicas Armada o Marina, por supuesto —matizó ella antes de hacer una pausa y esbozar una de esas ligeras sonrisas tan suyas. Pero Theisman se quedó esperando, rechazando picar aquel anzuelo, si es que aquello era un anzuelo, y ella prosiguió unos segundos después—. Sí a las ambiciones corruptas e imperialistas y la incompetencia de los opresores legislaturistas, en conjunción con la traición a la República tanto en el frente doméstico como en el militar.


  »En el ámbito doméstico, han empobrecido sistemáticamente al pueblo para saciar su propia avaricia y para apoyar la maquinaria de opresión que hacía falta para suprimir la resistencia a su despiadada explotación del pueblo. Militarmente, su exceso de confianza los llevó a los desastres iniciales en la frontera, que dilapidó nuestra superioridad numérica original y permitió que el enemigo obligara a batirse en retirada a nuestras Fuerzas Armadas, que desde entonces se vieron sumidas en el caos. ¿Está de acuerdo con este análisis, ciudadano almirante?


  —Creo que no soy ni de lejos la persona más indicada para preguntarle sobre asuntos internos, señora —replicó Theisman un momento después—. Como tal vez sepa, me crié en un orfanato y me metí directamente en la Armada después del instituto, así que nunca he trabajado en el sector civil ni tampoco tengo familia cercana. En cierto modo, supongo que podría decirse que siempre he estado al servicio del Estado de una forma u otra, así que no tengo mucha experiencia personal desde la cual poder evaluar las condiciones de vida en la sociedad civil. Y no he regresado a Haven (excepto para asuntos relacionados con la Armada) desde hace quince años-T; lo cual, lamento decir, no me ha dado la oportunidad de ver cómo han cambiado las condiciones de vida desde el golpe.


  —Ya veo. —Ransom se llevó los dedos al mentón y arqueó las cejas. Aparentemente, estaba decidida a divertirse con las evasivas que Theisman elaboraba tan cuidadosamente, algo que él agradecía, pero a lo que no estaba dispuesta era a que se le fuera por las ramas del todo—. Supongo que nunca me he planteado lo, ejem, absorbente que podría ser una carrera militar, en un sentido social, me refiero —dijo ella parsimoniosamente—. Pero tal vez sea así. Eso le debería dar más perspectiva aún para analizar los aspectos militares de mis evaluaciones, ¿no?


  —¡Espero que sí de verdad, ciudadana secretaria! —respondió ardorosamente Theisman, aliviado por haber conseguido salir indemne por expresar su opinión sobre la opresión relativa de los legislaturistas y el Comité de Seguridad Pública.


  —¡Estupendo! Entonces dígame cómo cree que nos hemos metido en este lío —le instó Ransom y su tono de voz desprendía una curiosidad tan sincera que Theisman estuvo a punto de responderle con la misma sinceridad. Pero en cuanto fue a abrir la boca, esa fría inexpresividad de los ojos de ella le cayó encima como un jarro de agua fría. Aquella mujer era todavía más peligrosa de lo que se esperaba y ahora se estaba dando cuenta.


  Sabía a lo que se arriesgaba si respondía con sinceridad y aun así ella casi había conseguido que lo hiciera. Y tan fácilmente, además.


  —Bueno, señora —dijo después de la pausa más breve que pudo realizar—, la verdad es que no tengo el don de la palabra que tiene usted, así que espero que me perdone si le hablo sin rodeos. —Hizo una nueva pausa y cuando ella asintió con la cabeza, prosiguió—. En ese caso, ciudadana secretaria, y hablando claramente, el «lío» militar en el que nos hemos metido es tan gordo que resulta extremadamente difícil escoger una sola causa (o el conjunto más importante de causas, si se quiere). Es verdad que la planificación previa a la guerra de nuestros oficiales y la ejecución defectuosa de las operaciones iniciales de la guerra son factores principales. Como usted misma sugería, empezamos la guerra con una ventaja numérica sustancial que se evaporó en las primeras batallas. Aquello fue una mezcla de la superioridad de los sistemas armamentísticos de los mantis y, debo añadir, de la incapacidad de reconocer nuestra inferioridad tecnológica y retrasar las operaciones hasta que llegamos a estar a la par y eso fue responsabilidad directa del gobierno y de los cuerpos de oficiales anteriores a la guerra.


  »Es obvio que nuestros servicios de Inteligencia también se quedaron cortos, teniendo en cuenta que no fueron capaces de proyectar correctamente los desplazamientos iniciales de los mantis… por no mencionar su incapacidad a la hora de detectar y evitar el asesinato de Harris. —Theisman hizo una nueva pausa y apretó los labios como si estuviese sopesando qué decir y después se encogió de hombros—. Supongo que lo que estoy intentando decir, ciudadana secretaria, es que las dificultades militares que padecemos ahora mismo son producto de todo lo que las precedió y que la desastrosa manera en la que empezamos esta guerra, unido a la confusión generada por el asesinato de Harris, fue el caldo de cultivo para todo lo demás. Así que sí, sobre esa base tendría que coincidir en que la incompetencia y la estupidez por parte del antiguo cuerpo de oficiales y de nuestros líderes políticos son los culpables del desaguisado.


  —Ya veo —repitió Ransom.


  Theisman contuvo la respiración, porque su última frase se había acercado mucho más a un ejercicio de sinceridad de lo que él hubiera pretendido. El antiguo cuerpo de oficiales había metido la pata con fruición en las fases iniciales de la guerra, pero la Armada Popular había sufrido sus peores bajas únicamente después de que los almirantes legislaturistas fueran masacrados o desterrados al exilio. Fue la confusión y el temor que iniciaron las purgas lo que de verdad permitió que los mantis redujeran la flota a pedazos y esas cosas difícilmente podían ser culpa de los legislaturistas, la mayoría de los cuales estaban ya muertos por aquellas fechas. Pero, de nuevo, no había culpado expresamente a los líderes políticos previos a la guerra y esperaba fervientemente que Ransom no se diera cuenta de aquello.


  Al parecer, no lo había hecho. Se sentó, mirándolo mientras pensaba en lo que le había dicho el ciudadano almirante, después asintió con la cabeza y se inclinó levemente hacia delante en su asiento.


  —Me alegra comprobar que se ha hecho una idea bastante realista de cómo hemos llegado al punto en el que estamos, ciudadano almirante —dijo ella—. Me alienta a creer que usted también comprende lo que tenemos que hacer para salir de este atolladero en el que nos encontramos metidos actualmente.


  —Se me ocurren unas cuantas cosas que me gustaría ver cumplidas desde una perspectiva militar —apuntó Theisman con cautela—. No todas son posibles, por supuesto, sobre todo a tenor de las múltiples bajas que hemos sufrido hasta la fecha. Pero lo cierto es que no estoy cualificado para dar consejo alguno en materia económica o social, señora y me temo que resultaría pretencioso por mi parte si hiciera el esfuerzo.


  —Siempre está bien encontrarse a alguien que reconoce los límites que le confiere su propia experiencia —replicó Ransom con tanta dulzura que su tono sedoso casi (casi) escondía la daga que tenía en el corazón. Theisman sintió miedo por momentos, pero después ella sonrió y se volvió a recostar en el asiento y él respiró aliviado—. Creo, no obstante, ciudadano almirante, que puedo enseñarle cómo su mando aquí en Barnett puede tener un impacto directo en esas cuestiones sociales y económicas. Y, por supuesto, un impacto directo e inmediato en el curso militar de la guerra.


  —No le quepa duda de que estoy preparado para hacer cualquier cosa que esté en mi mano para servir a la República, señora.


  —Seguro que sí, ciudadano almirante. Seguro que sí. —Ransom recorrió su cabello dorado con una mano y cuando prosiguió, su voz había adquirido un tono de seriedad para el que Theisman no estaba en absoluto preparado—. Básicamente, el asunto remite a cuestiones de moral —continuó ella—. No voy a sugerir que la moral pueda superar enormes déficits de hombres. Ni todo el valor y la determinación del universo podría remotamente permitir que una chusma armada con piedras superase a una infantería con armaduras de batalla y perfectamente preparada y usted no me creería tampoco si ahora le dijese algo así, ¿a que no?


  —Probablemente no, señora —admitió Theisman, perplejo ante el giro del discurso de ella hacia aquellas cotas de énfasis e intensidad.


  —Claro que no. Pero si se quiere armar a la gente con algo mejor que piedras, hay que comprar o construir esas armas. Y si se quieren usar esas armas adecuadamente, hay que motivar a esa gente. Hay que convencer a tus civiles de que los militares van a emplear de manera eficaz las armas que se les han entregado si se espera que esos civiles se pongan a fabricar esas armas en primera instancia. Y hay que convencer al personal militar de que pueden ganar si se espera de ellos que arriesguen sus vidas. ¿Correcto?


  —No podría rebatir nada de eso, ciudadana secretaria.


  —¡Estupendo! Porque usted, ciudadano almirante, es desgraciadamente uno de los pocos oficiales que ha logrado algo así, ganar batallas, me refiero, y esa es la razón por la que estoy aquí. Es vital para Información Pública conseguir que circule entre los civiles el mensaje de que tenemos almirantes que pueden ganar batallas. Y es casi igual de importante mostrarle tanto a los civiles como a nuestros militares lo vital que es que mantengamos sistemas como Barnett. Esa es la razón por la que mi equipo técnico va a grabar material a raudales durante las próximas semanas. Yo misma asumiré la responsabilidad, en conjunción con el ciudadano comisario LePic, de censurar cualquier cosa que sea necesaria por motivos de seguridad operativa, así que, por favor, haga saber a sus oficiales que han de cooperar respondiendo con toda la profundidad posible y de una manera que puedan entenderlos los hombres y las mujeres de a pie.


  —Será un placer indicarles que cooperen con ustedes, señora —dijo Theisman—. Pero si lo que van a grabar es para difundirlo públicamente, me gustaría poder opinar con respecto a esos temas de seguridad que usted mencionaba. Estoy seguro que los mantis ven lo que sale en nuestros medios con tanta atención como nosotros vemos los suyos y no me gustaría nada proporcionarles pistas de lo que tenemos por aquí.


  —Por supuesto, le consultaré todo lo que se refiera a ese aspecto —le aseguró Ransom—. Lo principal, no obstante, es asegurarse de que toda la operación se lleva a cabo correctamente. La información es un arma más, ciudadano almirante. Hay que emplearla de tal manera que tenga una eficacia máxima y esa es la razón por la que he decidido venir a Barnett en persona. Obviamente, tengo muchas responsabilidades en el Comité y la República que están por encima de los concernientes al Ministerio de Información Pública. Pero para ser totalmente sincera, tengo la sensación de que Información Pública es el trabajo más importante que tengo. Esa es la razón por la que estoy aquí y espero que pueda contar con usted y con su gente para ayudarme a hacer mi trabajo.


  —Por supuesto, ciudadana secretaria. Estaré encantado de ayudarla en lo que me sea posible y estoy seguro de que hablo por boca de todos los oficiales de Barnett cuando le digo tal cosa —le aseguró Theisman. Más nos vale, si queremos evitar a los escuadrones de la muerte, añadió silenciosamente mientras sonreía.


  —Gracias, ciudadano almirante. Se lo agradezco de verdad. —Ransom le devolvió la sonrisa con interés renovado—. Y le aseguro que Información Pública hará el mejor uso posible del tiempo que pasemos aquí —añadió.
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  —Muy bien, comandante, ¿qué mierda corría tanta prisa?


  La vicealmirante de los Rojos, la dama Madeleine Sorbanne, no andaba perdiendo el tiempo con formalidades y su expresión, tan brusca como su tono de voz, dejaba bien claro que tenía mejores cosas en las que perder su tiempo que en fórmulas de cortesía hacia capitanes recién llegados que no sabían entender un «no» por respuesta. La pequeña almirante se había solo medio levantado para ofrecer la mano para un saludo casi mecánico y se volvió a hundir en la silla que había detrás de su escritorio incluso en el momento de hablar. Ese escritorio, habitualmente abarrotado de fichas de datos y carpetas con fotocopias, carecía del orden espartano que constituía el ideal de la RAM, y el pelo corto de color caoba salpicado de blanco parecía ser víctima de su costumbre de meterse los dedos entre los cabellos cuando se ponía tensa.


  El caso es que la dama Madeleine tenía excusas de sobra para justificar el desorden de su mesa… y para cualquier tensión interna que pudiera tener en ese momento, se recordó a sí misma Jessica Dorcett. En calidad de oficial de máximo rango en la estación de Clairmont, Sorbanne había visto mermada a la mitad la capacidad de su flota capital, que se había disipado para construir la Octava Flota, pero nadie se había preocupado de reducir consiguientemente su área de mando las responsabilidades de una manera acorde a su potencia reducida. Y con todos los vaivenes, que iban a acabar posiblemente con los avances del conde Haven Albo hacia Barnett, la confusión bulliciosa del tráfico de Clairmont debía de bastar para colmar la paciencia de un santo. Desde luego nadie había propuesto la canonización de la dama Madeleine, lo cual explicaba, entre otras cosas, que la petición de Dorcett de una reunión personal inmediata la hubiese sacado de sus casillas.


  —Lamento interrumpir su agenda, señora —dijo la comandante, rechazando la invitación de la almirante para sentarse porque prefería quedarse de pie en el área de descanso, lo cual provocó que Sorbanne arqueara las cejas en señal de sorpresa—. Sin embargo, dadas las circunstancias, pensé que debía hacerle llegar el informe directamente.


  —¿Qué informe? —Parte de la irritación que se había apoderado de ella desapareció del tono de voz de Sorbanne. Su fama de irascible solo se veía superada por la de oficial competente y el interés diluyó la irascibilidad en cuanto empezó a hacerse cargo de la veracidad del gesto tenso de Dorcett. La comandante dudó unos momentos, después respiró hondo y volvió a la carga.


  —Almirante, hemos perdido Adler —dijo y la silla de Sorbanne se enderezó de repente.


  La almirante se inclinó hacia delante y su rostro de pómulos altos perdió cualquier expresión reconocible, como si Dorcett le hubiera lanzado un hechizo mágico.


  —¿Cómo? —preguntó con aspereza, ante lo que la comandante negó con la cabeza.


  —No dispongo de todos los detalles, Windsong estaba demasiado lejos como para tener buenas imágenes al respecto, pero me temo que lo fundamental está claro. La hemos fastidiado, señora, y quienquiera que hubiera planeado el ataque repo tuvo las agallas y la inteligencia como para sacarle el máximo provecho. —A Dorcett no le gustaba un pelo decir aquello, pero tenía que hacerlo y su propia ira, y vergüenza, hacía que la voz le saliera sin expresión alguna.


  —Explíquese. —Sorbanne sonaba como si estuviera recuperando el equilibrio mental y Dorcett se preguntó cuánto de aquello era real y cuánto eran dotes interpretativas.


  —La comodoro Yeargin tenía demasiados pocos sensores de plataforma como para completar el barrido, señora, así que colocó lo que tenía que cubrir a través de los vectores de aproximación más obvios. Entonces puso el destacamento principal en la órbita de Samovar… y, al margen de destacar mi división de destructores para cubrir el nodo procesador del principal asteroide, no colocó más vigilancia. —A pesar de su autocontrol, Sorbanne hizo una mueca de disgusto y Dorcett siguió, muy a su pesar, con el relato—. Los repos aparecieron por encima de la eclíptica del Sistema, lo cual le permitió rodear las plataformas de la comodoro y evitar mi escudo sensor de mando por completo. Y una vez ahí se lanzaron al ataque.


  —¿Los repos se lanzaron al ataque? —repitió Sorbanne parsimoniosamente, a lo que Dorcett asintió.


  —Sí, señora. Así tiene que haber sido. O eso o han desarrollado sus sistemas de camuflaje mucho más de lo que se esperaba la OIN. Incluso con la ruta que han seguido, deberían haber pasado lo suficientemente cerca de, cuando menos, una de nuestras plataformas de sensores como para que sus impulsores activos hubieran sido detectados.


  —¿Así que apagaron los sistemas y entraron en modo de ataque? —Sorbanne parecía tener problemas todavía para entender el concepto y Dorcett volvió a asentir con la cabeza.


  —Sí, señora. Y me temo que eso no es todo. —Sorbanne entrecerró aún más los ojos, sin despegar la mirada de ella, en un gesto que parecía querer decir «cuéntame más», y Dorcett suspiró—. Usaron cabezas de misiles, almirante —dijo pausadamente.


  —Joder. —Aquel improperio susurrado era casi una plegaria y Sorbanne cerró los ojos. Se quedó sentada en aquella posición durante unos segundos y después los abrió y miró a Dorcett una vez más—. ¿Con qué cuentan los repos en el sistema?


  —No estoy segura, señora. Como le decía, estamos demasiado lejos como para realizar escaneos de calidad, pero según mis mejores cálculos serán cuatro cruceros de batalla, de seis a ocho cruceros pesados y media docena de cruceros ligeros. Ni mi oficial de estrategia ni yo hemos visto destructores, pero tampoco puedo asegurar que no los haya.


  Sorbanne volvió a hacer una mueca de disgusto, en esta ocasión por lo descompensadas que parecían las fuerzas a juzgar por los cálculos de Dorcett, sobre todo si los repos habían usado efectivamente cabezas de misiles.


  —¿Ha tenido muchas bajas la comodoro Yeargin? —preguntó un instante después.


  —Señora, yo… —Dorcett se detuvo y tragó saliva—. Lo lamento, almirante. No debo de… haberme expresado bien. —Tomó aire y acto seguido prosiguió con el tono más neutral que pudo—. Al margen de mi división, las bajas en el destacamento fueron totales, dama Madeleine. Yo soy… la oficial superviviente de más rango.


  Sorbanne no articuló ni una palabra. Se limitó a quedarse sentada allí durante unos segundos dolorosos e interminables, con la mirada fija en Dorcett mientras su cabeza se movía a un ritmo meteórico. La noticia de que los repos habían sido capaces de desplegar finalmente cabezas de misiles no era halagüeña en absoluto y sí daba bastante miedo; pero por encima de todo no era de esperar. Cualquier oficial con dos dedos de frente sabía que el enemigo debía de estar trabajando al máximo para superar la gran ventaja que les había dado a ellos el monopolio de las cabezas nucleares. Pero ver que aquellas armas que tanto habían deseado los repos habían sido utilizadas de una manera tan competente y con un efecto tan devastador… eso sí que no se lo esperaba nadie. Y el varapalo moral daba bastante más que solo miedo.


  Madeleine Sorbanne se reclinó lentamente sobre su silla una vez más, sin dejar de mirar a Dorcett todavía, pero sin ver realmente a su comandante. Lo que estaba viendo de verdad era la cara de otra mujer y en quien pensaba era en Frances Yeargin bajo su mando. Yeargin siempre había sido una zorra arrogante y presuntuosa, pensó lentamente, recordando a la difunta comodoro y su siempre glosada desconfianza en la Armada Popular. Joder, ¡sabía que iba justa de plataformas! La tía podía haber puesto algunas guarniciones por lo menos, ¡por amor de Dios! ¿Para qué demonios se pensaba que estaba allí?


  Pero lo que Yeargin hubiera estado pensando no tenía importancia ya. Hubiera acertado o se hubiera equivocado, el futuro iba a condenarla con más dureza de lo que estaba haciendo ahora la propia Sorbanne, porque nunca en toda la historia de la RAM alguien había sufrido un desastre como aquel… hasta ese momento. Toda una generación de analistas iba a examinar cada mínima faceta de la batalla de Adler, repartiendo culpas y asignando responsabilidades a toro pasado y con esa exquisita crueldad de quien nunca ha estado allí, y aquello importaba exactamente lo mismo que lo que hubiera estado pensando Yeargin: nada. Lo que sí importaba era que toda su tripulación se había ido para siempre, los habían borrado del mapa. Se los habían cargado. Y si los repos habían usado cabezas de misiles con la ventaja adicional de la sorpresa y la corta distancia, las bajas tenían que haber sido en masa, porque a prácticamente nadie le habría dado tiempo a vestirse y subirse a los botes salvavidas antes de que sus naves estallaran.


  Una oleada de dolor atravesó su cuerpo solo de pensar que todos estaban muertos, pero entonces un nuevo pensamiento se apoderó de ella y sus ojos volvieron a mirar con atención.


  —Si usted es la superviviente de más rango, ¿quién está haciendo las veces de guarnición en el Sistema, comandante?


  —Nadie, señora. Solo tenía tres naves: Windsong, Rondeau y Balladeer. Dadas las circunstancias, me pareció que mi obligación inmediata era emplear las tres para hacer correr la voz lo más rápido posible, así que me traje la Windsong aquí y mandé a las otras dos a Quest y a Treadway.


  —Ya veo.


  Hubo algo en la respuesta casi mecánica de la vicealmirante que agarró a Dorcett por la pechera mientras juntaba las manos a su espalda. Trató de que su expresión se mantuviera neutral, pero supo que había fracasado en su intento cuando vio que Sorbanne meneaba la cabeza.


  —No es culpa suya, comandante —suspiró, frotándose con fuerza el puente de la nariz—. Usted pensó que sus servicios serían más útiles si daba la voz de alarma a otros comandantes de estación antes de que se enviaran más naves a Adler en lugar de quedarse en el Sistema intentando esquivar a los perseguidores repos, ¿no es así? —Sorbanne bajó la mano, observando a Dorcett, y la comandante asintió con la cabeza—. Eso era lo lógico y lo más adecuado y como tal informaré en este sentido al Almirantazgo. Pero llega demasiado tarde.


  —¿Demasiado tarde, señora? —Una quemazón fría e intuitiva recorrió el estómago de Dorcett solo de repetir las palabras de la almirante y Sorbanne asintió con la cabeza.


  —Hace cinco días que salieron diecisiete buques mercantes y sus respectivas escoltas de Clairmont, comandante Dorcett. Deberían llegar a Adler en las próximas doce horas y sin guarniciones que los avisen…


  Sorbanne se encogió de hombros y Jessica Dorcett cerró los ojos aterrorizada ante la nueva revelación… y por la culpa que la embargaba.


  * * *


  Alistair McKeon se quedó sentado en la presidencia de la mesa mientras observaba a sus invitados. Estaban casi todos a punto de concluir la sabrosa cena que habían estado compartiendo y, mientras se deleitaban con los últimos trozos, se metieron en una docena de conversaciones personales que regaron adecuadamente con vino. McKeon se permitió el lujo de sentirse moderadamente satisfecho por haber conseguido llevar a buen puerto aquel convite.


  Honor estaba sentada a su derecha, en calidad de invitada de honor, y el comandante Taylor Gillespie, primer oficial del Príncipe Adrián, se situaba en el otro extremo de la mesa. La capitana Geraldine Metcalf, oficial de estrategia de McKeon, estaba sentada a la derecha de Gillespie, justo enfrente de Nimitz, y los oficiales de Honor y el teniente cirujano Enrico Walker, médico del Príncipe Adrián, ocupaban el resto de las sillas alrededor de la mesa. James Candless compartía la guardia de los aposentos de McKeon con el centinela de la Marina, mientras Andrew LaFollet y Robert Whitman estaban en pie junto a las mamparas, cortésmente discretos pero siempre recordando que la comodoro de CruRon Dieciocho seguía siendo una gran dama feudal.


  McKeon sabía que a algunos oficiales de la RAM el título y estatus de Honor les parecería ridículo o irritante. Cierto porcentaje de manticorianos (civiles, fundamentalmente, pero también algunos oficiales de la reina que deberían estar mejor informados) nunca se habían preocupado de modificar sus imágenes mentales del Sistema Yeltsin. Seguían mirando por encima del hombro a Grayson (y su Armada) como si fueran una especie de opereta cómica, una panda de atrasados llena de fanáticos religiosos con delirios de grandeza y su desdén se extendía a los títulos aristocráticos de ese planeta y, por supuesto, a aquellos que los ostentaban. Y, pese a que puede que muchos de los oficiales de la RAM respetaran los logros de Honor, en el fondo siempre hacían de menos su reputación ya fuera por envidia, resentimiento, o porque realmente creían que todo lo que tenía era una cuestión de pura suerte.


  Dios sabía que había idiotas de sobra como Jurgens o Lemaitre, pensó McKeon para sus adentros. Para ellos era cierta la teoría de que Honor era una especie de bala perdida y que las bajas humanas y las navas que provocaba con sus ataques sucedían porque era demasiado imprudente como para pararse a pensar antes de lanzarse a la carga. El hecho de que ningún otro capitán hubiese logrado devolver a nadie sano y salvo no les achantaba. Y, por supuesto, siempre estaban los Houseman y los Young. A ellos les daba absolutamente igual lo que pudiera consiguiera Honor. McKeon cogió su copa de vino mientras observaba cómo Honor giraba la cabeza para dirigirse a Walker, que estaba sentado justo enfrente de Nimitz, y escondió una sonrisa mental. En fin, que les den. Nosotros sabemos lo buena que es y lo mismo le sucede al Almirantazgo.


  Honor hizo una pausa en su conversación con Walker, como si pudiera notar que la mirada de McKeon estaba posada sobre ella. Se giró para sonreírle y él hizo un leve gesto, como si la estuviera medio saludando con la copa. Ella abrió la boca como si fuera a hablar, después titubeó y volvió a ajustar la mirada por encima de su hombro. Parecía como si McKeon la estuviese preguntando algo, pero ella no dijo nada y al dar McKeon media vuelta sobre la silla no pudo evitar arquear las cejas de pura sorpresa.


  Alex Maybach, el asistente personal de McKeon, sobresalía por encima de otros dos asistentes de menos rango, los tres por detrás de una monstruosidad de repostería que venían empujando desde la despensa. La tarta tenía por lo menos un metro de largo y estaba horneada cuidadosamente para intentar representar, obviamente, al Príncipe Adrián. A cada extremo había velas encendidas y en un rinconcito de su cerebro McKeon se preguntó cómo había podido Maybach hacer todo aquello sin que él se enterase.


  Seguía preguntándoselo cuando alguien dio la señal y todos los comensales iniciaron lo que un observador especialmente caritativo hubiera podido denominar como cantar.


  McKeon volvió hacia donde estaban sus invitados, mirando con resquemor mientras los más veteranos se reían como locos y aquellos cuyo rango no alcanzaba para sentirse cómodos con aquella frivolidad trataban de mantener el gesto lo más inexpresivo posible.


  Y, en medio de todo aquello, Nimitz gritaba de felicidad entre los acordes del coro.


  —… cumpleaaaaaaaños feeeeeliz!


  Cuando, gracias a Dios, la canción terminó entre vítores y aplausos, McKeon meneó la cabeza mirando a Honor.


  —¿Cómo lo has hecho? —le preguntó entre las risitas generalizadas. En ningún momento dudó McKeon que fuera ella quien estuviera detrás de todo aquello. Era posible que sus propios oficiales tuvieran ganas de tenderle una emboscada en la sala de oficiales, pero ninguno hubiera tenido las santas agallas de intentarlo en sus propias dependencias. Pero ni siquiera ella hubiera podido planear algo así sin usar los sistemas de comunicación para prepararlo todo bien, porque hasta que falló la unidad activadora, no tenía manera de saber que estaría a bordo en el momento adecuado. Entonces ¿cómo había evitado que él se diera cuenta de que estaba en comunicación permanente con sus propios hombres mientras lo preparaba todo?


  —¿Se acuerda de aquella lista tan larga y del archivo de datos técnicos que descargó el comandante Sinkowitz para su departamento de Ingeniería? —preguntó ella con una sonrisa depredadora, y él asintió con la cabeza—. Bueno, pues conseguí que escondiera allí un mensaje personal para el comandante Palliser, y Palliser se lo hizo llegar a Alex. ¿No se pensaría que iba a dejarlo escapar sin mofarnos un poco de usted?


  —Ya me imagino —gruñó medio en broma y ella se rió antes de llevárselo de la mano.


  El ruido de fondo se fue apagando y entonces ella miró a los demás para después mantener la vista en él.


  —Feliz cumpleaños, capitán, reciba los mejores deseos de todos nosotros —dijo sencillamente. Alguien empezó a aplaudir de nuevo, pero ella levantó la mano izquierda dando a entender que se debería restaurar el silencio y prosiguió—. Estoy segura de que los miembros de su compañía tienen su propio regalo para usted, ¡más les vale si saben lo que les conviene!, pero yo me he tomado la libertad de traer algo por mi cuenta.


  Honor liberó la mano de McKeon y extendió la suya hacia Robert Whitman. El hombre de armas dio tres pasos hacia delante y le entregó un paquete pequeño envuelto en colores llamativos que sacó del bolsillo de su casaca. Se lo dio a su gobernadora con precisión militar y después volvió a la posición de firmes justo a la altura del hombro de Honor. Andrew LaFollet llamaba la atención al mismo tiempo desde la mampara que había tras ella y el tono festivo generalizado se centró de repente en algo mucho más intenso, al tiempo que Honor le ofrecía el paquete a McKeon.


  Él lo aceptó con parsimonia, con la expresión envuelta en un interrogante silencioso, pero ella se limitó a negar con la cabeza y hacerle un gesto para que lo abriese. La formalidad de sus hombres de armas y el propio cambio de rictus de ella puso más nervioso a McKeon, que se dispuso a desatar el lazo para después rasgar rápidamente el envoltorio y descubrir que no había más que una simple caja negra debajo. McKeon volvió a mirar a Honor, abrió la caja lentamente y respiró hondo. Su interior aterciopelado contenía un par de insignias de cuello de la RAM, pero en lugar del simple planeta dorado característico de los capitanes alistados, cada uno de ellos tenía una pareja de planetas, idénticas a las que Honor tenía en el cuello de su propio uniforme. Él se quedó mirándolos con el corazón latiendo a cien por hora y después sacudió la cabeza y miró a Honor a los ojos, que estaban serios y felices.


  —Felicidades, Alistair —dijo ella—. No será oficial hasta que volvamos a Yeltsin, y sé que se supone que da mala suerte vender la piel del oso antes de cazarlo. Pero el Almirantazgo nos envió la confirmación justo antes de partir y el gran almirante Matthews sabía que yo querría ser quien te informara personalmente, así que me lo comunicó. Cuando sucedió lo de tu baja en Medio Ambiente, decidí que tu cumpleaños era el momento perfecto para decírtelo.


  Nadie dijo nada más y McKeon, al sentir la curiosidad revoloteando por el camarote como alguien más allí presente, se dio cuenta de que Honor tampoco se lo había dicho a nadie más. Solo lo sabían sus hombres de armas y, después de pasar con la mirada por la sonrisa de Andreas Venizelos se dio cuenta también, su jefe de personal. McKeon tragó saliva con esfuerzo y luego giró la muñeca para que los demás pudieran ver lo que había dentro de la caja. Hubo un momento de intenso silencio y entonces la sala rompió a aplaudir.


  —¡Felicidades, capitán! —El comandante Gillespie agarró su copa y la alzó, invitando a su capitán, mientras otras copas también emergían alrededor de la mesa—. Oiga, si le tiran escaleras abajo, ¿significa eso que seré yo el que esté al mando del Adrián? —preguntó Gillespie.


  —¡No, a no ser que DepPers esté realmente desesperado! —respondió McKeon con otro bramido. Gillespie se rió a carcajadas y McKeon metió la mano en la caja para limpiar una de las chapas con el dedo—. ¿Comodoro yo? —McKeon negó con la cabeza como si se preguntara de dónde se había sacado aquello y Honor posó levemente una mano sobre su brazo.


  —Se lo merece —dijo pausadamente pero sin titubeos—. Y me alegro por usted. Obviamente esto supone demasiados galones como para estar al mando de una división de cruceros pesados, así que probablemente esto signifique que lo voy a perder, pero me sigo alegrando de todas formas. Y teniendo en cuenta la expansión de la Octava Flota, el almirante Haven Albo sin duda encontrará algo para usted en vez de mandarlo de vuelta a casa.


  —Yo… —McKeon se detuvo, incapaz de decidir exactamente lo que quería decir, después se llevó la mano a uno de sus antebrazos—. Gracias —dijo, con la misma calma—. Significa mucho, viniendo de usted.


  Honor no respondió, se limitó a apretar el brazo de McKeon unos instantes y después volvió a sentarse con una sonrisa en la boca antes de que él carraspeara y volviera a intervenir.


  —¡Bueno, ya está bien, majetes! ¡Basta de jaleo! —McKeon meneó la cabeza con gesto serio mirando a sus impenitentes subordinados—. Son todos unos oficiales superiores de una nave de la reina (¡o sus aliados!). Por favor, no pueden permitirse seguir así. ¡No solo han demostrado ustedes un desenfreno evidente y un caso agudo de lesa majestad, sino también una completa ignorancia del protocolo correcto en una fiesta de cumpleaños! —McKeon los barrió a todos ellos con unos ojos grises titilantes y después señaló con un dedo a la tarta sembrada de velas—. Se supone que el invitado de honor tiene que soplar las velas para empezar la celebración, así que ¡o bien os replanteáis vuestras prioridades o no compartiré la tarta con nadie!


  * * *


  Era primera hora de la mañana según los relojes del Príncipe Adrián cuando la caravana de TMCA-76 llegó a la siguiente estación en su camino. Honor había disfrutado de su visita a la nave de McKeon, sobre todo por lo bien que había salido su fiesta sorpresa.


  Organizarla con tan poca antelación sin que se enterase un capitán tan precavido como McKeon había sido mucho más complicado que lo que la explicación informal que le había dado podía sugerir, así que Honor se sentía bastante satisfecha consigo misma. Pero lo cierto es que se había descuidado más de lo que ella misma se había dado cuenta. Alex Maybach lo había hecho lo mejor que podía, pero se dio cuenta, volviendo de la fiesta, de que echaba de menos la discreción de MacGuiness. Echaba de menos especialmente la taza de cacao soluble que aparecía mágicamente justo antes de irse a dormir, sin importar lo tarde que fuera, y en cuanto la caravana volvió a entrar en el espacio normal y Scotty pudo llevarla de vuelta al Álvarez, admitió que tenía bastantes ganas de volver a «casa».


  De momento, no obstante, estaba de pie junto a Venizelos en la mesa de mando del Príncipe Adrián, con Nimitz sobre su hombro mientras observaba cómo la tripulación de McKeon se preparaba para la traslación hacia el hiperespacio. Andrew LaFollet había encontrado una esquina en la que meterse, si bien daba la impresión de estar sufriendo un ligero ataque de claustrofobia, algo por lo que Honor no le culpaba en exceso. Lo cierto es que hubiera preferido que McGinley al menos estuviera presente, pero sencillamente no había espacio para colar a su oficial de operaciones en un puente de mando donde el espacio brillaba por su ausencia y donde la única posibilidad de hacerse con un hueco era quedarse directamente con la tripulación de mando del Príncipe Adrián.


  Honor suponía que podía haber insistido en llevar allí a Marcia como fuera. Algún primer oficial lo hubiera hecho a toda costa de haber estado en su lugar, pero de no mediar alguna justificación realmente importante, Honor no tenía intención de amontonar más gente para operar en la nave, por mucho que aquello no le viniera bien.


  Las naves de clase Príncipe Consorte, como el Príncipe Adrián, eran producto de una filosofía de diseño que había sido abandonada con la pujanza de las de la clase Caballero Estelar, más recientes. El diseño original de las de clase Príncipe Consorte tenía más de sesenta años-T y se remontaban a las primerísimas estructuras navales que Roger III había diseñado para dar la réplica a los movimientos expansionistas de la RPH. En un principio no estaban pensadas para operar como buques insignias. En lugar de eso, en lo que constituía un esfuerzo por lanzar cuanta más artillería mejor al espacio lo más rápidamente y por el menor dinero posible, los arquitectos de DepNaves habían optado por omitir el cuadro de mandos y todos los sistemas de apoyo, tan característicos de los buques insignia, y habían empleado el espacio liberado para introducir un gráser más y un par de lanzamisiles más a cada lado. De hecho, hasta los cuadros de mandos habituales se habían construido en condiciones inusualmente austeras para ayudar a compensar el incremento de armamento y el mayor espacio disponible. En lugar del volumen extra destinado a un puente inútil, DepNaves encargaba normalmente a los nuevos diseños que dejaran sitio para la proliferación de sistemas de control que siempre acababan haciendo falta. Las naves de la clase Príncipe Consorte habían dejado espacio más que de sobra para lo que se requería originalmente. Eso significaba que sus puentes de mando se habían ido llenando progresivamente porque las inevitables remodelaciones se traducían en escritorios, proyectores y paneles supletorios que se instalaban en los escasos centímetros cúbicos que se les encontraban.


  Por aquel entonces ya se había reconocido que existía un problema, pero se aceptaba como una consecuencia inevitable de haber producido naves con la máxima capacidad de artillería por coste y tonelaje, y además DepNaves tenía en proyecto un programa que iba a construir las naves clase Príncipe Consorte en grupos de siete y, cada uno de ellos emparejado con otro de clase Cruzado que sí que tenía un cuadro de mandos como los buques insignia para configurar así un escuadrón completo de ocho naves. Por desgracia, lo que en su momento pareció una buena idea había cobrado un cariz muy distinto desde la ruptura de las primeras hostilidades bélicas de verdad para la Armada en ciento veinte años.


  El programa original de las naves de clase Cruzado había fracasado a la hora de ejecutar las inevitables actualizaciones que cualquier buque de guerra precisaba, y como resultado de aquello al menos se dio luz verde a un veinticinco por ciento menos de buques insignia desde un principio. La decisión de sir Edward Janacek de recortar más del setenta por ciento de fondos para las naves de clase Cruzado durante su primer mandato como primer lord del Almirantazgo solo había empeorado las cosas. Sin embargo, Janacek había observado antes que nada el papel de la Armada en las patrullas contra la piratería y en la defensa misma del Sistema Binario de Mantícora. Cualquier conducta más «agresiva» que aquella entró en colisión con los prejuicios de su partido conservador contra las «aventuras imperialistas» que tenían muchas papeletas de «provocar» a la República Popular. De hecho él mismo entendió el desplazamiento de los escuadrones de cruceros hacia estaciones lejanas como el hecho precursor de la diplomacia Armada que él tanto despreciaba.


  Una manera de desbaratar tales desplazamientos era recortar el número de buques insignia disponibles y aquello era precisamente lo que él había hecho, si bien se había cuidado lo suficiente de hacer que los costes elevados por unidad de las naves clase Cruzado figurasen como la razón oficial de aquella decisión. Durante su mandato, a más de la mitad de los cruceros totales de la Armada se les había encomendado exclusivamente operaciones de caza de piratas en estaciones muy alejadas (algo para lo que no hacían falta naves de mando) y la mayor parte de las restantes habían quedado concentradas en un único punto y adjuntas a la flota principal, en la que solo se necesitaba un número limitado de buques insignia. Como resultado de aquello, las implicaciones de la escasez de naves de tipo cruzado habían pasado bastante inadvertidas durante ese tiempo.


  Por desgracia, aquello ya no era así. Ya hacía once años-T que Janacek había salido de la presidencia, pero los efectos perniciosos de sus decisiones de financiación seguían vivitos y coleando. Numéricamente, las naves de clase Príncipes de la Corona eran las más numerosas dentro de la categoría de cruceros pesados del inventario de la RAM, si bien la escasez de instalaciones de escuadrones de mando limitaba seriamente su utilidad. El hecho de que las naves de clase Caballero Estelar, más grandes y menos numerosas, se adaptaran mejor a las funciones del buque insignia había obligado al Almirantazgo a seguir empleándolas para funciones de mando que las naves de tipo Príncipes de la Corona no podían llevar a cabo adecuadamente y eso significaba que las naves más nuevas habían sufrido, en proporción, bastantes más bajas. El Príncipe Adrián y sus hermanas tendían a estar solo para servir en destacamentos y hacer formaciones con la flota, porque así había sitio para un comodoro o un almirante y su tripulación. Eso significaba que normalmente estaban acompañadas por naves del frente, mientras que las naves de clase Caballero Estelar solían quedar expuestas en desplazamientos en la frontera o en caravanas sin apoyo de naves capitales, por lo que era mucho más fácil encontrárselas enzarzadas en medio de alguna incursión con fuerzas rápidas compuestas por cruceros o cruceros de batalla. Y, por supuesto, por cada nave de clase Caballero Estelar que se perdía en estos combates contra el enemigo, o que había que llevar a reparar a los astilleros por los daños causados en el fragor de la batalla, se reducían en una unidad más el número de naves de mando.


  Tampoco había demasiado donde elegir entre el poder ofensivo individual de ambas clases que, dadas las diferencias entre el tonelaje de una y otra, solo venían a confirmar que hasta el diseño de las de clase Caballero Estelar eran de todo menos perfectas. Con toda la potencia que tenían las Caballero Estelar, dedicaban una parte demasiado pequeña de su capacidad a sistemas de ataque, en opinión de Honor, y demasiado grande a defensa, lo cual era probablemente una reacción contra lo que se percibía como limitación con respecto a sus predecesoras.


  Las clases más modernas tenían generadores laterales más potentes y un blindaje más duro, además de mejores dispositivos bélicos electrónicos y muchos más sistemas de defensa, lo cual las convertía en al menos un treinta por ciento más resistentes que las viejas Príncipes Consortes, así que DepNaves tuvo que reconocer abiertamente la necesidad de encontrar un mayor equilibrio entre ataque y defensa. Por desgracia, la necesidad de buques insignia de tipo crucero implicaba que los astilleros estaban produciendo naves Caballero Estelar de manera desmedida, producto de la cantidad limitada de espacio que se podía desviar de la construcción de naves capitales para cualquier tipo de cruceros. Aquello no hizo sino retrasar significativamente la introducción de las nuevas naves clase Edward Saganami. Las saganamis, un diez por ciento más grandes que las Caballero Estelar y diseñadas para aprovechar al máximo la experiencia en el campo de batalla de la Armada y para incorporar lo mejor de los conceptos graysonianos y manticorianos, deberían haber entrado en la cadena de montaje hacía más de tres años-T, pero DepNaves había decidido que no podía permitirse desviar más capacidad constructiva para crear una nueva clase (lo cual, sin duda alguna, hubiera generado sus fallos propios que hubieran requerido la pertinente subsanación) cuando se necesitaba aumentar el volumen de producción como fuera. Así que las Caballero Estelar siguieron construyéndose como un diseño básico que ya había cumplido los dieciocho años de edad. Sin duda alguna su diseño había sido innovador cuando se terminó la primera y, al igual que sucedía con las Príncipes Consortes, habían ido actualizándose materialmente desde entonces, pero incluso con un calendario de remodelaciones tan apretado como el que podían permitir las presiones de los desplazamientos, aquella clase estaba perdiendo su superioridad sobre los repos.


  En cierto modo, pensó Honor, apartándose a un lado mientras observaba a la tripulación del puente de mando de McKeon, eso ejemplifica todo el problema sobre el que el conde Haven Albo y yo… no llegamos a alcanzar un acuerdo (Honor se sintió ligeramente, y le agradó, por poco que fuera, sorprendida por que el recuerdo del conde solo le produjera un leve cosquilleo). Seguimos teniendo una ventaja tecnológica nave a nave y tonelada a tonelada, pero cada vez menos. No nos lo podemos permitir, pero a menos que encontremos una manera de romper con los patrones de construcción tradicionales, vamos a seguir perdiendo la ventaja que poseemos. No será algo espectacular ni notable a corto plazo, pero a largo plazo…


  En ese momento se dio una reprimenda mental y se impelió a sí misma a dejarse de elucubraciones y prestar atención a lo que la capitana Sarah DuChene, astrógrafa de McKeon tenía que decir, puesto que ya había completado los ajustes de la ruta final.


  —Preparados para la traslación dentro de ocho minutos, señor —informó DuChene.


  —Muy bien. Comunicaciones, informen al buque insignia —dijo McKeon.


  —Señor, sí, señor. Transmitiendo de inmediato. —El teniente Russell Sanko, oficial de comunicaciones del Príncipe Adrián, pulsó una tecla para enviar los datos almacenados y grabados—. Transmisión completada, señor.


  Honor se acercó silenciosamente para ponerse junto a la silla de mando de McKeon, con cuidado de no cruzarse en su camino pero en un sitio donde pudiera ver su mapa de operaciones con más comodidad. McKeon alzó la vista y le dedicó una pequeña sonrisa. Después se giró hacia el capitán Metcalf.


  Honor asintió para sus adentros mientras McKeon y el oficial de estrategia empezaban a discutir algo tranquilamente. Al contrario que en su buque insignia, en el Príncipe Adrián no había transmisor FTL interno. Era un avance tecnológico que todavía no se había descubierto cuando la nave fue construida y para encontrar el sitio donde poder actualizar las modificaciones del nodo impulsor necesarias para proyectar los pulsos de gravedad sobre los que se asentaba el sistema hubiera hecho falta reconstruir la nave por completo, no solo remodelarla. Cualquier nave podía usar sus detectores estándar de gravedad para leer un mensaje FTL (suponiendo que supieran qué buscar) y los drones de reconocimiento del Príncipe Adrián, construidos con un diseño más moderno que su nave nodriza y con unos nodos impulsores mucho más pequeños, llevaban montados transmisores mucho menos potentes para misiones de reconocimiento de largo alcance.


  Sin embargo, la capacidad de transmisión a bordo de la nave estaba limitada a la velocidad de la luz, lo cual significaba que, dado que el Álvarez seguía estando aún nueve minutos luz por delante del Príncipe Adrián en el hiperespacio (lo cual, traducido a espacio-n suponía una distancia de cerca de nueve días luz), el mensaje que acababa de transmitir Sanko tardaría en llegar al buque insignia unos seis minutos, durante los cuales el Álvarez y sus acompañantes seguirían avanzando por el hiperespacio a un sesenta por ciento de la velocidad de la luz (lo cual se traducía en una velocidad aparente de 2500 c en términos espaciales normales). El cuerpo principal de la caravana de TMCA-76 llegaría al punto en el que el Príncipe Adrián se habría trasladado al espacio-n siete minutos después, pero más que seguir a McKeon inmediatamente después de su salida del hiperespacio, las otras naves iban a decelerar hasta llegar al punto cero para esperar después otras dos horas antes de empezar sus propias traslaciones. Aquel retardo estaba pensado para darle tiempo al Príncipe Adrián para obtener el mapa de sensores y moverse lo suficientemente dentro del sistema como para asegurarse de que no había sorpresas desagradables esperándolos.


  Aquella precaución era casi totalmente innecesaria allí y algunos comandantes de la caravana se la habrían saltado, pero la seguridad de aquellas naves, y la de toda la gente y material que iba a bordo de ellas, era responsabilidad de Honor. El tiempo no escaseaba tanto como para que no pudiera permitirse pasar un par de horas asegurándose de que no había por allí peligros improbables. Que McKeon revisara también sin prisas los preparativos de su sección táctica con Metcalf demostraba que él también compartía la determinación de Honor por hacer las cosas como debían hacerse.


  —Traslación dentro de un minuto —anunció DuChene, y Honor sintió una tensión tácita y compartida ante aquel momento.


  Ningún capitán espacial con cierto callo lo habría admitido nunca, pero lo cierto es que a ninguno le gustaba la velocidad a la que los buques de guerra hacían el tránsito de manera rutinaria desde el hiperespacio. En el caso del Príncipe Adrián no se estaba contemplando seriamente la posibilidad de estrellarse en la traslación, pero sí que esta se ejecutara con la suficiente intensidad como para revolver todos y cada uno de los estómagos a bordo y la tripulación de Honor lo sabía bien.


  —Traslación… ¡ya! —espetó DuChene, y Honor hizo una mueca antes de sujetarse las manos a la espalda con más fuerza mientras el impulso la tiraba hacia delante.


  * * *


  —Uhmmm…


  El ciudadano comandante Luchner, oficial ejecutivo del NAP Katana, alzó la vista ante aquel sonido dulce e interesante de su sección táctica. El ciudadano teniente Allworth apenas jugaba en la misma liga que la nueva estratega del ciudadano contraalmirante Tourville; pero, pese a todo, estaba aprendiendo de ella. Y a los efectos, Luchner también. El Katana había sido parte del destacamento del ciudadano contraalmirante durante casi un año y aquel destacamento lo había hecho bien, a juzgar por los estándares de la Armada Popular, en aquel periodo. Pero Foraker, ahora… Ella había traído algo nuevo, una confianza en sí misma casi inocentemente arrogante y eso había llegado a todo el destacamento, parecía contagioso.


  Esperaba que así fuera, en cualquier caso, resolvió Luchner mientras observaba al ciudadano teniente hacer unos ajustes muy lentamente y con cuidado en su panel.


  Allworth tenía la mirada perdida, completamente embebida en sus datos con una intensidad inusual, si bien pese a todo aquello no era algo que llamara extraordinariamente la atención. El oficial de estrategia había conseguido encontrar algo que lo interesaba desde cualquier perspectiva. Sin embargo, parecía que estaba tardando más tiempo de lo habitual para decidir si lo que tenía ante sus ojos era un fenómeno natural o no, así que Luchner se acercó hasta él y comenzó a hablarle.


  —¿Qué pasa? —le preguntó tranquilamente.


  —No estoy seguro, ciudadano ejecutivo. —Tal vez Allworth estaba emulando la competencia profesional de la ciudadana comandante Foraker, pero él no tenía intención alguna de imitar sus peligrosas derivas ocasionales hacia tratamientos contrarrevolucionarios. ¡No hasta que mi reputación sea tan buena como la suya, en cualquier caso!, pensó como ausente—. Podría no ser nada… pero vuelvo a decir lo mismo, también podría ser una huella hiperespacial.


  —¿Dónde? —preguntó Luchner con más interés.


  —Como por aquí, ciudadano ejecutivo —dijo Allworth y un minúsculo icono apareció en su pantalla. Estaba a unos buenos diecinueve minutos luz del perímetro del límite hiperespacial primario G0 de veintidós minutos luz y Luchner frunció el ceño al verlo.


  Estaba demasiado lejos como para que los sensores de a bordo del Katana lo hubieran detectado, pero Allworth siguió hablando antes de que Luchner pudiera objetar nada.


  —Lo tenemos en nuestro DR número once —explicó.


  —Pues le ruego que me explique qué está haciendo uno de nuestros drones de reconocimiento allí —preguntó Luchner.


  —El ciudadano capitán Turner nos pidió que abordáramos esa parte de la zona del Nuada, ciudadano ejecutivo —replicó Alworth respetuosamente—. Su formación gravítica principal ya estaba abajo y ahora su segunda formación ha desarrollado una especie de problema técnico. Sus ingenieros han cerrado la mayoría de sus sensores pasivos mientras intentan solucionar las cosas, así que ahora está en manos de los drones hasta que encuentren los problemas que tiene. Pero intentar cubrir toda su zona con drones podría sobrecargar su sección de telemetría. Hasta que consiga arreglar sus problemas con los sensores, no puede cubrir más de dos tercios de la zona asignada, así que le dije al ciudadano capitán Turner que nosotros podíamos hacernos cargo del resto.


  Luchner frunció el ceño con tanta intensidad que Allworth tuvo que reprimir el impulso de echarse a temblar. No era que el ciudadano ejecutivo dudase de sus explicaciones. El Katana y el Nuada habían trabajado juntos para pillar a un par de destructores mantis y un carguero rápido de ruta independiente desde que el destacamento había tomado Adler y la nave de Turner había perdido dos tercios de su capacidad primaria de sensores durante la persecución del segundo destructor. Tales fallos en su equipamiento eran menos poco comunes en la Armada Popular de lo que deberían, sobre todo cuando se mandaba a personal de mantenimiento sin la suficiente preparación a echar un vistazo a aquellos sistemas cuando todavía no se habían familiarizado lo suficiente con los viejos.


  Los ingenieros de Turner habían prometido entonces arreglar cualquier cosa que se estropeara, pero ahora parecía que el Nuada había tenido todavía más mala suerte al perder a sus secundarios también. Luchner no tenía dudas de que los ingenieros de Turner solucionarían sus problemas al final; pero también sabía que iban a tardar más tiempo de lo que deberían.


  Aquellas carencias no eran culpa suya, por supuesto. Todos los oficiales de línea sabían que preparar repuestos a toda prisa (sobre todo cuando tal tarea se le encomendaba a pensionistas sin demasiada formación) en las escuelas de entrenamiento, en medio de lo que los estándares previos a la guerra habían establecido como el tiempo mínimo que se podía emplear, implicaba que tendrían que ser los novatos quienes se encargaran del asunto, formándose sobre la marcha.


  Por desgracia, la clase política no quería ni oír hablar del tema. Teniendo en cuenta las graves pérdidas que se le habían infligido a la Armada en combate, los comisarios populares asignados a la supervisión de los programas de recursos humanos del Almirantazgo no tenían más remedio que reclutar gente de donde podían y prepararla lo más rápido posible. Pero también temían por sus propios cuellos y admitir que estaban enviando una cantidad insuficiente de personal preparado podría hacer que Seguridad Estatal empezara a husmear debajo de sus alfombras. Lo cual significaba que tratar de defender que el Nuada no se hubiera vuelto hacia autoridades superiores probablemente no tenía sentido. Probablemente también significaba que Turner le habría pedido a Allworth, muy indirectamente y con discreción, por supuesto, que no mencionara el tema de la avería delante de nadie más. Y la razón por la que el Nuada había pedido ayuda en lugar de intentar confiar exclusivamente en sus propios drones de reconocimiento para maquillar las diferencias era también fácil de entender. Los cruceros clase Marte habían perdido en torno a un tercio de la capacidad de telemetría de los antiguos cruceros clase Espada a cambio, en parte, de una capacidad bélica electrónica superior, así que sencillamente el Nuada no podía tener drones suficientes para cubrir toda la zona de responsabilidad sin el apoyo de sus sistemas de a bordo.


  Luchner lo comprendía y no ponía objeciones al hecho de ayudar a cubrirle las espaldas a un colega. Al fin y al cabo, la siguiente vez podían ser las suyas. No, sus recelos eran producto de otra cosa, supuso mientras arqueaba una ceja con la mirada fija en el ciudadano teniente.


  —Ya veo. Y, por un casual, ¿me informó usted a mí o a la ciudadana capitana Zachary de que el Katana estaba asumiendo esta responsabilidad adicional?


  —Eh… no, ciudadano ejecutivo. —Allworth se puso colorado—. Supongo que me olvidé.


  —Se olvidó… —repitió Luchner y Allworth se puso todavía más rojo—. ¿No se le ocurrió que tal vez quisiéramos saberlo, ya que el ciudadano capitán y yo somos los responsables legales de sus actos?


  —Sí, ciudadano ejecutivo —admitió Allworth, abatido. Era obvio que quería bajar la vista hacia su pantalla para evitar la dura expresión de su superior, pero se obligó a sí mismo a encontrarse con la mirada de Luchner. El ciudadano comandante lo observó con frialdad durante unos cuantos segundos más, pero por debajo de su exterior torvo y ceñudo, a Luchner le estaba gustando comprobar que aquel joven no se acobardaba. Un momento después extendió la mano y la posó sobre el hombro de Allworth.


  —La ciudadana comandante Foraker es una oficial de estrategia impresionante —dijo, esbozando una tímida sonrisa—. Teniéndola como modelo podía haber salido usted mucho peor. Pero hágame el favor de intentar estar en contacto con el resto del universo algo más que ella, ciudadano teniente. ¿Me entiende?


  —¡Sí, ciudadano ejecutivo!


  —Bien. —Luchner apretó el hombro del joven—. Ahora cuénteme todo sobre este posible contacto.


  —Se trasladó hacia el espacio-n justo fuera del límite del hiperespacio hace ocho minutos, ciudadano ejecutivo… eso suponiendo que es un contacto de verdad. Es difícil afirmarlo estando tan lejos del drone.


  El ciudadano teniente se detuvo y Luchner asintió como muestra de que entendía lo que le estaba diciendo. Los drones de la AP no eran tan buenos como los de los mantis, con un alcance de detección pasivo máximo de no más de doce a catorce minutos luz, en función de la intensidad de las emisiones del objetivo, así como un alcance máximo de telemetría de diez minutos luz. Precisamente por eso, normalmente se les desplazaba a alcances de no más de siete u ocho minutos luz, lo cual limitaba el alcance de los sensores de sus naves nodrizas a unos veinte minutos luz, pero podían transmitir los datos en fuentes FTL (como la energía gravítica de una cuña de impulsión o una hipertraslación) al centro de informaciones de combate rápidamente. En este caso, Allworth había desplazado el drone a los límites máximos de los enlaces de telemetría para tensar la cuerda con el Nuada; pero incluso así, el posible contacto estaba en el límite de la cobertura del drone.


  —Si se dirige a Samovar —prosiguió Allworth—, la geometría de su vector va a sacarlo del alcance del drone sin llegar a acercarse nunca lo suficiente como para que podamos establecer un cálculo de su masa a partir de sus datos de impulsión.


  —Uhm. —Luchner se frotó la barbilla un instante—. Pongamos que es, efectivamente, un contacto y que se dirige hacia el interior del sistema. ¿Quién se encontraría en la mejor posición para interceptarlo?


  —En condiciones normales yo diría que el Nuada, ciudadano ejecutivo, pero como tiene el sensor tan fastidiado creo que eso le complicaría las cosas. El contacto ha tenido lugar a apenas sesenta y seis millones de kilómetros de ella, pero está justo en el medio de la zona que estamos vigilando para ella. Sin su formación gravítica, probablemente no hubiera detectado nada y si se dirige a Samovar, está acelerando casi en una dirección opuesta a la del Nuada. Es probable que pudiera con un buque mercante, pero incluso si suelta las cabezas nucleares, prácticamente cualquier buque de guerra tendría la capacidad de aceleración suficiente como para ponerse a una distancia prudencial con una ventaja de salida como la que tendrá este.


  —Lo cual significa que probablemente no seremos capaces de interceptarla en la zona exterior —observó Luchner—. Lo cual nos deja al Dirk como opción.


  —Sí, ciudadano ejecutivo —confirmó Allworth y Luchner volvió a fruncir el ceño mientras digería la información.


  Técnicamente, lo que había sucedido en la zona del Nuada era responsabilidad suya. El Katana tenía que vigilar su propio sector y si daba la voz de alarma sobre problemas de intercepción de otra patrulla y las cosas salían mal, Luchner (o, más bien, la ciudadana capitana Zachary) se convertiría en cabeza de turco. Luchner, no obstante, tenía en su poder información que el ciudadano capitán Turner no tenía, lo cual cargaba sobre sus hombros una responsabilidad que traspasaba las líneas técnicas de autoridad. O así era a los ojos del ciudadano almirante Tourville, en cualquier caso, así que Luchner se frotó la barbilla delicadamente mientras se obligaba a interpretar la situación como lo haría Tourville.


  El destacamento tenía demasiadas pocas naves como para establecer una cobertura completa, así que Shannon Foraker había creado una emboscada por fases para cubrir los vectores de llegada más probables. Cualquier cosa que viniera de cualquier otro sitio probablemente se escaparía, pero nada que se volviera a trasladar al espacio-n en un curso lógico de navegación interpretaría la evasión como una proposición más sugerente.


  Hasta ese momento, el destacamento se las había apañado para cazar a todos los que habían llegado a Adler desde que el sistema cambió de manos, si bien los problemas de maquinaria del Nuada amenazaban con romper la racha inmediatamente. Luchner esperaba que aquello no fuera a acabar con una cacería hacia Turner y su personal, pero enseguida se sacudió aquel pensamiento de la cabeza para centrarse en la idea de que lo más probable era que los esfuerzos de intercepción llegaran a buen puerto.


  Como sucedía con el Katana, el Dirk, la nave responsable de la zona intermedia de intercepción en el sector Turner, era una de las más viejas de la clase Espada. Esa era la razón por la que el plan de operaciones la había relegado a la estación más interior y menos peligrosa, mientras que al Nuada, más grande, se le había asignado el papel de martillo pilón, acercándose a tres minutos luz y medio por encima del límite del hiperespacio para interceptar la retirada de cualquier objetivo. De la clase Marte, se esperaba que llegara como una sorpresa desagradable para los mantis: casi tan grande como algunos de los cruceros de batalla anteriores a la guerra de la AP, aprovechaban al máximo los sistemas GE que la Armada había adquirido a partir de sus contactos en la Liga Solariana… y reduciendo espacio de almacenamiento también habían conseguido casi duplicar la capacidad de una embarcación de clase Espada, cediendo menos de veinte gravedades de aceleración máxima en tal empeño.


  Pero, por más potente que fuera el Nuada, sus fallos mecánicos implicaban que no podía saber lo que el Katana acababa de descubrir. Sin esos datos, no abandonaría su estación para perseguir al posible contacto, lo cual dejaría al Dirk solo para encargarse de lo que fuera aquello, y aquello podía ser algo malo. No solo le sacaban ventaja nave a nave, si es que aquel contacto era en realidad un buque de guerra de los mantis; pero, al contrario que el Katana, las naves de la zona interior confiaban en las guarnicniones exteriores para detectar el tráfico entrante. Eso significaba que el Dirk no habría desplazado ni drones ni cabezas nucleares.


  —¿Cuál es el retardo de comunicaciones actual con el Nuada? —preguntó Luchner un momento después.


  —Veintidós minutos, ciudadano ejecutivo —respondió Allworth.


  —¿Y el espacio entre el objetivo y el Dirk?


  —Aproximadamente dieciocho coma tres minutos luz.


  Luchner asintió de nuevo y después regresó a la silla de mando que había en el centro del puente de mando. Se inclinó hacia delante sin sentarse, pulsó la tecla de comunicaciones y esperó hasta que la pequeña pantalla se encendió y en ella apareció la imagen de la ciudadana capitana Helen Zachary. Un momento después la pantalla se dividió en dos mitades exactas con la aparición del ciudadano comisario Kuttner.


  —¿Sí, Fred? —dijo Zachary.


  —Tenemos un posible contacto en el sector Nuada, ciudadana capitana —replicó el ejecutivo. Después le hizo un resumen del informe de Allworth y prosiguió—. Con su permiso, ciudadana capitana, me gustaría avisar al Nuada y al Dirk para que acometan una intercepción alfa. Estamos a solo quince minutos luz del Dirk, así que nuestra transmisión debería llegarle mucho antes de que una nave que se encuentre acelerando hacia la translación entre en su radio de sensores, y si el Nuada suelta sus cabezas nucleares y acelera al máximo en cuanto reciba la notificación, contaría con bastantes opciones de interceptar esa cosa si trata de retroceder más allá de los límites. Pero como tendría que deshacerse de sus cabezas para tener una oportunidad, me gustaría alertar también a Raiden y Claymore para que le sirvan de apoyo a este y al Dirk, por si se da el caso de que sea un crucero de batalla o algo incluso más grande.


  —Uhm. —Zachary se rascó la punta de la nariz—. ¿Cuánto retraso acumularíamos si nos limitamos a alertar a Turner y dejar que se encargue él de todo? —preguntó. Tanto ella como Luchner sabían cuál era la respuesta; si formulaba la pregunta era solo para estar seguros de que la respuesta quedaba oficialmente grabada antes de que se jugaran el cuello.


  —El Nuada está a unos veintidós minutos luz de nosotros y a dieciocho del Dirk —respondió Luchner—. Turner tardaría al menos cuarenta minutos desde el momento en el que le enviemos la alerta hasta que se la hiciera llegar al Dirk, y otros dos minutos para que lo supieran Raiden y Claymore. Si se lo decimos a los demás al mismo tiempo que informamos al Nuada, les haremos ganar un mínimo de trece minutos al resto de naves y nuestra geometría actual nos hará ahorrarle además unos señores diecinueve minutos al Dirk.


  —Eso me parece una justificación más que de sobra para que metamos las narices en este asunto —dijo Zachary, volviendo la vista para mirar a Kuttner en su propia pantalla de comunicaciones—. ¿Ciudadano comisario?


  —Estoy de acuerdo. Y probablemente deberíamos alertar al Conde Tilly también.


  —Sí, señor —dijo Luchner respetuosamente, obviando amablemente mencionar que había órdenes en firme para que se informara de cualquier contacto al buque insignia.


  Kuttner debía saberlo, no en vano había estado presente suficientes veces mientras se discutía esa política como para no saberlo; pero podría no ser muy inteligente recordarle a los comisarios populares cosas que se suponía que sabían.


  —Muy bien, Fred. Proceda. Y manténganos informados de cualquier novedad —dijo Zachary.


  —Sí, ciudadana capitana. —Luchner cortó la comunicación y se giró hacia su oficial de comunicaciones—. Arranca el transmisor, Hannah —espetó.
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  —¿Seguimos sin noticias de la comodoro Yeargin? —preguntó Alistair McKeon. Habían pasado cuarenta minutos desde la traslación del Príncipe Adrián de vuelta al espacio normal. Se había desplazado casi dos minutos luz y un cuarto hacia el interior del Sistema Adler y su velocidad estaba por encima de los veintiún mil cuatrocientos kilómetros por segundo, así que el silencio de su sección de comunicaciones se había convertido en algo más que simplemente extraño hacía ya media hora.


  —No, señor. —La respuesta del teniente Sanko estaba cargada de tensión, a pesar de su frialdad profesional y McKeon volvió la cabeza para mirar a Honor. Sus ojos grises demostraban preocupación y Honor sintió que Nimitz movía la cola de un lado a otro, como resultado de la incomodidad que le provocaban las emociones que le transmitían los que tenía alrededor.


  La tensión en el puente de mando había comenzado como poco más que una bruma de intranquilidad, una especie de picor que nadie sabía cómo rascar, producto de la ausencia de datos desde las guarniciones del Sistema, pero se había ido consolidando con firmeza a medida que el Príncipe Adrián continuaba acelerando hacia el interior del Sistema a una velocidad constante de cuatrocientas gravedades. Tal vez no sería capaz de transmitir FTL por sí misma, pero las naves del destacamento de Adler sí que eran capaces y la ruta de Sarah DuChene había sido planificada para emerger desde el hiperespacio envuelta en la cobertura de una de las plataformas de sensores limitadas que tenía la comodoro Yeargin. Como tal, el Príncipe Adrián debería de haber detectado, identificado e informado al buque insignia de Yeargin a través del transmisor de impulsos gravitatorios de la plataforma… y debería haber recibido una notificación FTL del Encantador durante los diez minutos posteriores a la llegada.


  No lo había hecho, así que Honor había tenido que esforzarse al máximo para no parecer preocupada a medida que transcurrían los minutos. Casi seguro que la explicación era bien sencilla, se dijo a sí misma. Yeargin no tiene tantos sensores, así que tal vez haya decidido cambiar el desplazamiento de los que tiene del patrón que le habíamos indicado. Pero si iba a hacer algo así, ¿por qué no puso una guarnición para tapar el agujero? Teníamos razón en cuál era el acercamiento más lógico desde Clairmont.


  Seguramente quería estar segura de que estaba cubierto, ¿no?


  Era posible que Yeargin hubiera detectado al Príncipe Adrián y sencillamente no hubiera visto razón alguna para poner en entredicho una nave que sus sensores ya habían identificado. Si ese era el caso, no obstante, se trataba de una manera terriblemente informal de entender la seguridad de la zona que tenía a su cargo. Honor no hubiera dado por supuesto que ningún contacto era lo que parecía hasta que hubiera confirmado absolutamente su identidad y solo de pensar que el comandante de un sistema pudiera llegar a tales conclusiones le desagradaba profundamente. Así y todo, solo había una manera de descubrir qué se le estaba pasando por la cabeza a Yeargin: ir a ver.


  Pero con cautela, se dijo Honor a sí misma. Con mucha cautela. Mejor ser paranoico y equivocarse que pasarse de confiado y acabar muerto.


  Era obvio que McKeon estaba pensando en los mismos términos, porque había dado órdenes discretamente a Geraldine Metcalf para que lanzara un par de drones de reconocimiento hacia la ruta prevista. Los drones de reconocimiento camuflados barrerían toda la zona que estaba por delante de la nave y sus pequeños transmisores FTL informarían de cualquier cosa que encontraran prácticamente en tiempo real. Los drones no eran baratos. Incluso cuando se podía recuperarlos, como ocurriría probablemente en este caso, costaba muchísimo dinero volver a ponerlos a punto para poder ser utilizados de nuevo. A pesar de eso, McKeon no había casi ni pedido la aprobación de Honor para respaldar su decisión de emplearlos, lo cual hablaba mucho y de manera favorable sobre lo bien asentada que tenía la cabeza sobre sus hombros.


  Honor tampoco hubiera dudado un solo momento en el caso de haber sido consultada.


  La información era lo único de lo que un capitán nunca llegaría a tener suficiente abastecimiento y McKeon en concreto no tenía ninguna información en absoluto sobre todo aquello. Sin una posición fija sobre al menos una de las naves de Yeargin, Russ Sanko no podía ni alinear su láser de comunicación sobre ella, así que carecía de sentido intentar contactar con alguien que estuviera más cerca que el propio Samovar.


  En ausencia de comunicaciones FTL, McKeon había optado por transmitir un mensaje a la velocidad de la luz al planeta diez minutos después de llegar al interior del Sistema.


  Por desgracia, la posición orbital actual de Samovar lo situaba a más de media hora luz del Príncipe Adrián, así que dando por sentado que habría una respuesta inmediata, seguirían sin recibir noticias durante los próximos diez minutos. Y si había algo probable, teniendo en cuenta la debilidad general que parecía ser la norma imperante allí, era que habría un retraso antes de que se enviase ninguna respuesta, así que…


  De pronto sonó un pitido agudo y Honor miró hacia arriba rápidamente. Se volvió hacia la estación táctica, obligándose a sí misma a moverse con mucha más tranquilidad de la que realmente deseaba y observó a la capitana Metcalf inclinarse sobre el hombro de uno de sus técnicos. Aquella oficial ligeramente musculada se enredó un mechón de pelo color rubio arenoso en un dedo y apretó los labios mientras sus ojos oscuros estudiaban con detenimiento lo que aparecía en la pantalla. Después volvió la vista hacia Alistair McKeon.


  —Tenemos un contacto, capitán. Parece…


  Algo volvió a sonar otra vez y ella salió pitando a revisar de nuevo la pantalla. Sus labios contraídos dieron paso a un ceño fruncido que dejaba entrever que no entendía bien lo que estaba sucediendo. Después de teclear algo, sus cejas se arquearon y después volvieron a relajarse al comprobar que los ordenadores respondían al máximo de su capacidad. Su voz adquirió un tono más profesionalmente neutro en el momento en el que se volvió a dar la vuelta.


  —Corrección, capitán. Tenemos al menos dos contactos y los dos están operando en modo camuflaje.


  —¿Dos? —McKeon levantó la cabeza y Metcalf asintió con la suya.


  —Sí, señor. El más cercano nos está persiguiendo desde popa, viene desde más o menos uno-siete-ocho por cero-cero-cuatro. El CIC lo llama Alfa Uno y el radio es aproximadamente de cinco coma nueve minutos luz. Está en una ruta de persecución directa con una aceleración de quinientas diez gravedades, pero la velocidad actual es de apenas doscientos kilómetros por segundo. La otra, denominada alfa dos, está casi justo enfrente, demora cero-cero-tres, cero-uno-cuatro, radio de en torno a quince coma ocho minutos luz. Alfa dos está en modo intercepción y se mueve a siete-seis-cinco-cero kilómetros por segundo, acelerando a quinientas veinte gravedades.


  —¿Cómo demonios ha conseguido acercarse tanto esta Alfa Uno antes de que la detectáramos? —preguntó McKeon.


  —A la velocidad y aceleración a la que va ahora, no puede haber estado encendida mucho más de seis minutos, señor, así que no había nada que los pasivos pudieran detectar. De acuerdo con los análisis del CIC, sus GE parecen ser muy eficaces también y nos hemos estado concentrando en la zona que teníamos justo por delante. Teniendo en cuenta la actividad de los GE del contacto, el CIC bastante hizo con descubrirlo tan rápidamente. Y si estamos viendo a alfa dos es solo porque nuestro drone beta está prácticamente encima de él.


  El tono de Metcalf era el de una profesional que trataba de no sonar ni defensiva ni exasperada, así que McKeon levantó una mano para darle la razón en lo que le estaba diciendo.


  —¿Qué me puede decir de Alfa Uno ahora que sí lo vemos?


  —Lo único que tenemos es un rastro impulsor bastante borroso. No había visto nunca nada como los GE de este pájaro y seguimos intentando descubrir sus sistemas para entrar dentro de ellos. Si tuviera que apostarme algo, diría que es un crucero de batalla o un crucero pesado realmente grande, capitán, pero no es más que una intuición.


  —Entendido —replicó McKeon, volviendo la vista hacia Honor—. ¿De frente y a popa? ¿Modo camuflaje? —musitó entre dientes, después negó con la cabeza y se giró hacia su sección de comunicaciones—. ¿Todavía nada de la comodoro Yeargin?


  —Nada, señor —le respondió el teniente Sanko, ante lo que McKeon frunció aún más el ceño. Se frotó una ceja y después saltó de su silla de mando y se dirigió hacia donde estaba Honor.


  —Aquí hay algo que no va bien, señora. Algo malo —dijo en voz baja.


  —Estoy de acuerdo —suscribió Honor con voz igualmente baja mientras trataba de acariciar las orejas de Nimitz, que se movía inquieto de uno a otro lado de su hombro.


  Honor hizo un barrido del puente de mando con los ojos, comprobando que no hubiera oficiales que estuvieran observándola departir con su capitán. Su intranquilidad anterior se había agudizado mucho más, sin llegar aún a ser miedo, pero desde luego sí algo más que mera ansiedad, algo que envolvía su vínculo con el ramafelino como si fuera humo mismo.


  —Están maniobrando para interceptar —dijo ella, y su mente se reajustó rápidamente mientras McKeon asentía con la cabeza.


  No había razón alguna para que las unidades de la comodoro Yeargin interceptaran al Príncipe Adrián en lugar de dar un aviso a través de los comunicadores a no ser que, por alguna razón, hubieran decidido dar por sentado que era una nave hostil, lo cual era sencillamente ridículo. Un comandante de sistema inteligente siempre daba por sentado que cualquier cosa que no se pudiera identificar como amistosa era potencialmente hostil, pero sacar guarniciones de su estación para realizar una interceptación física abría agujeros por los que otros entes potencialmente hostiles podían penetrar en tu perímetro, así que el primer paso era siempre lanzar una advertencia hacia la unidad desconocida. Y lo que Metcalf acababa de decir sobre los GE de Alfa Uno la tenían preocupada. Si el contacto había estado usando sistemas aliados, la base de datos CIC debería haberlos reconocido. Y si no eran tecnología aliada, eran mejores que cualquier cosa que supuestamente tuvieran los repos, lo cual…


  —¡Contactos adicionales no identificados! —vociferó la suboficial superior de Metcalf—. ¡Dos contactos no identificados muy cerca el uno del otro!


  —¡Desígnelos como Alfa Tres y Cuatro y deme una posición! —espetó Metcalf.


  —Los tenemos en el drone Alfa, señora. Demora cero-uno-uno por cero-cero cuatro, radio aproximado dieciocho minutos luz. La velocidad actual es dos-cinco-cero-cero km/s, acelerando a cinco kilómetros cuadrados por segundo. Sean lo que sean, están navegando en modo camuflaje también, comandante, y no creo que estén usando sistemas aliados. Tenemos mejores datos de su rastro impulsor de lo que nuestros GE les facilitarían a los sensores de un drone. —La suboficial giró la cabeza para mirar a su superior a los ojos—. El CIC cree definitivamente que Alfa Tres es un crucero pesado y ve posible que Alfa Cuatro sea un crucero de batalla, señora, pero la tecnología del cuarto se parece mucho a la de Alfa Uno y la identificación es aproximada. Quienesquiera que sean, están en rutas de interceptación.


  —Capitán, yo… —empezó Metcalf pero se detuvo de repente, apretándose el auricular con más fuerza mientras escuchaba con atención. Su rostro palideció y carraspeó antes de volver a hablar—. Capitán, el CIC acaba de reclasificar nuestros contactos de manera definitiva como entes hostiles. Los estoy renombrando como bandidos uno a cuatro. Bandidos Uno y Cuatro siguen indeterminados, pero los otros dos están usando definitivamente tecnología repo.


  McKeon se dio la vuelta hacia Honor, pero a ella no le sorprendía nada de aquello. No mucho. De hecho, dejaba perplejo lo calmada que estaba, como si sus instintos se hubieran dado cuenta de que algo como aquello tenía que ocurrir desde el momento en el que la comodoro Yeargin no comunicó su llegada. Honor juntó las manos a su espalda y se quedó mirando la pantalla de Metcalf unos cuatro segundos más, tal vez, para después volver la mirada hacia la oficial de estrategia.


  —Gracias, comandante Metcalf —dijo ella y la calma con que lo hizo hubiera podido engañar a cualquiera que no la conociera. Se quedó allí en pie un momento más, golpeándose los tacones uno contra el otro. Acto seguido, se volvió de nuevo hacia McKeon.


  —Capitán McKeon —dijo ella con formalidad—, debemos dar por supuesto que el enemigo ha tomado el Sistema Adler.


  De sus palabras manó una oleada de conmoción. Los oficiales del puente de mando de McKeon eran veteranos. Antes incluso de que el CIC reclasificara a aquellos desconocidos y los comenzase a considerar como entes hostiles, la misma explicación ante la falta de comunicación de Yeargin debía de haber estado rondando sus cabezas, por muy improbable y por mucho que hubieran preferido negar aquella posibilidad. Con todo, escuchárselo decir al comandante del escuadrón era todo un choque.


  —¿Pero por qué van detrás de nosotros de esta manera? —preguntó Venizelos—. Puedo entender el modo camuflaje, al menos el de los que van delante de nosotros, pero debemos de haber estado justo encima de Bandido Uno cuando realizamos nuestra traslación alfa. Ha tenido que ver nuestras huellas y hacer un buen cálculo de nuestro tonelaje a partir de las trazas de nuestros impulsores, así que ¿por qué esperar… qué… más de treinta y cinco minutos para empezar a perseguirnos? Sobre todo si es un crucero de batalla.


  —No tengo ni idea, Andy —dijo McKeon, sin despegar la vista de la de Honor—. Alguien debe de haber detectado nuestras huellas y ha avisado a esos cabrones que tenemos delante, porque está claro que no tienen un radio sensor suficiente como para hacerlo por su cuenta. Tal vez sea eso lo que ha estado haciendo Bandido Uno: esperar hasta asegurarse de que sus compinches recibían su voz de alerta.


  —Probablemente —corroboró Honor—. Aunque no es que la explicación vaya a servirnos de mucho en ese momento. —Caminó hacia el escritorio de Sarah DuChene y le dio un toque a la astrógrafa en el hombro—. Discúlpeme, comandante. Tengo que pedirle prestado su panel —musitó Honor, casi ausente. DuChene se quedó mirándola fijamente y después se apartó de su camino, lo que Honor aprovechó para deslizarse hacia el interior de la silla que acababa de quedar vacía.


  Los ojos de Honor estaban tan concentrados como su cabeza, que no paraba de darle vueltas al asunto, mientras sus dedos se movían a la velocidad del rayo sobre el teclado con una seguridad asombrosa. Normalmente trabajaba despacio y con cuidado, revisando dos y hasta tres veces sus cálculos, pero su concentración en ese momento superaba su habitual falta de confianza en sus destrezas matemáticas, así que sus dedos volaban literalmente sobre el teclado. Sobre el dispositivo de DuChene empezaron a sucederse rápidamente una serie de vectores complejos, unos rojos, otros verdes y nadie se atrevía a abrir la boca mientras Honor trabajaba, pese a que el reloj seguía su particular cuenta atrás.


  Va a estar justa la cosa. Probablemente demasiado justa, pero no hay otra forma, ¿verdad?, pensó para sus adentros, aún con esa calma interior inexplicable, observando el resultado de sus esfuerzos. Tenía una sensación muy extraña, una mezcla de mal presagio y miedo, que asomaba al fondo de tanta calma, pero Honor se negó a permitir que la afectara mientras echaba un vistazo a los últimos itinerarios de evasión que había estado barajando.


  Si el Príncipe Adrián hubiera estado navegando en solitario, Honor ya habría dado la orden de empezar a acelerar hacia arriba desde la eclíptica en una ruta que le hubiera dado excelentes papeletas (no seguridad, pero sí unas papeletas que cualquier teórico habría podido comprar para sí mismo) para salir indemne de aquel avispero. Pero el crucero no estaba solo, lo cual significaba que la huida, por más tentadora que fuera, era una opción inaceptable.


  —Comandante Metcalf —murmuró en medio de su silencio.


  —¿Sí, señora?


  —¿Cuándo atravesará Bandido Uno el límite hiperespacial con su aceleración actual?


  —Dentro de aproximadamente… setenta minutos, señora —repuso Metcalf.


  Honor escuchó a McKeon respirar hondo al comprobar que su oficial de estrategia le confirmaba lo que Honor ya había calculado por su cuenta. Se quedó sentada un rato más, después se levantó y asintió con la cabeza mirando a DuChene.


  —Gracias, comandante. Ya he acabado —le dijo con tranquilidad y, después de asentir nuevamente, McKeon regresó a la silla de capitán. Honor se quedó en pie varios segundos, mirando a su viejo amigo a los ojos. Después soltó un suspiro—. Pues yo tampoco sé por qué Bandido Uno ha demorado tanto su persecución —continuó—, pero lo cierto es que le está saliendo bien. ¿Cree usted que es adivino?


  —Es una explicación, desde luego. —McKeon trató de responder en el mismo tono ligeramente humorístico, pero sus ojos denotaban una preocupación palpable—. Va a estar justo encima de la caravana en el momento de la transición.


  —Así es. —Honor asintió con la cabeza y se pellizcó el puente de la nariz. Con la trayectoria que llevaba actualmente, Bandido Uno iba a cruzar el límite del hiperespacio menos de un minuto después de que Thomas Greentree sacara al resto de la caravana del hiperespacio… así que la caravana iba a aparecer justo en medio de una lluvia de misiles repos.


  Era poco probable que Greentree fuera a tener tiempo de darse cuenta de lo que sucedía antes de que llegaran las primeras cargas. En condiciones normales, las apuestas estarían cinco a uno a favor de las escoltas de la caravana, pero la ventaja desbordante que concedía el factor sorpresa anularía esa ventaja numérica incluso en el cuerpo a cuerpo. Y cabía la posibilidad incluso de que los repos escogieran no entrar en el cuerpo a cuerpo con las escoltas. Tal vez incluso ni les vieran en medio del aluvión de buques mercantes pesados e indefensos que sí constituían el grueso de su objetivo. Había casi cien mil soldados de guarnición y técnicos a bordo de las naves de personal del TMCA-76, y todos y cada uno de ellos podrían morir en cuestión de segundos si Bandido Uno optaba por ignorar a las escoltas.


  No podía permitirse que sucediera algo así. No se debía permitir y Honor se atrevió a no dar por sentado que los repos fueran ni un poquito más estúpidos que ella misma. De hecho, su presencia allí, junto con el mal presagio de la ausencia de la comodoro Yeargin, era una señal clara de que aquella panda de repos, al menos sabía lo que se tenía entre manos. Razón de más para que el Príncipe Adrián no pudiera largarse de allí sin más.


  Si el Príncipe Adrián tomaba la delantera e imposibilitaba que Bandido Uno la adelantara, los repos podían hacer varias cosas. Podían continuar con la persecución de cualquier manera, por muy improbable que fuera que pudiera rebasar a su presa, con la esperanza de que pudiera haber alguien más que consiguiera desviar al Príncipe Adrián y obligarlo a situarse a su retaguardia. Podían también rendirse, decelerar y regresar a su estación de origen y que fueran las naves acompañantes las que lidiaran con el Príncipe Adrián. O podrían hacer lo que Honor haría en su lugar: dirigirse al punto en el que el Príncipe Adrián había realizado su traslación alfa. Bandido Uno tendría en cuenta la posibilidad de que Adrián estuviese navegando en solitario, si bien un capitán con cierta imaginación también dejaría abierta la opción de que no fuese así. Que hubiera llegado, vamos, exactamente como lo que era: una exploradora que hacía de punta de lanza de una caravana que debería seguir sus pasos hacia el espacio normal en breve.


  Y esa era la razón por la que Honor tenía que desestimar su mejor opción para evitar que pasara algo terrible.


  —No podemos permitir que eso suceda, Alistair —insistió, aún tranquila—. Y me temo que solo se me ocurre una manera de garantizar que no lo haga.


  —Que venga a por nosotros —repuso McKeon sin inmutarse.


  —Sí. —Honor extendió la mano hasta el brazo de la silla de mando de McKeon y tecleó un comando que hizo saltar en la pantalla de McKeon las alternativas de evasión que había estado consultando en la estación de DuChene—. Si modificamos la ruta unos treinta y cinco grados a babor y nos lanzamos a quinientas gravedades durante quince minutos después volvemos al límite dentro del mismo plano —explicó—, nos zafaremos de Dos, Tres y Cuatro. Dos seguirá teniendo una posibilidad de adelantarnos, pero solo si le queda algo de aceleración en la reserva. Pero le estaremos dando a Uno la posibilidad de recortar distancias con nosotros y obligarnos a entrar en faena un poco por debajo del límite. No mucho. Calculo que no estaremos dentro de su radio de batalla más de veinticinco minutos. Para darnos, no obstante, tendrá que acompasarse a nuestros movimientos… y eso debería dejar el punto de traslación de la caravana fuera de su radio de urgencia.


  —Ya veo. —McKeon estudió los vectores de la pantalla y carraspeó—. No le puedo poner ni un pero a su lógica, señora —afirmó pausadamente—, y si es el único que nos puede abatir, debería inclinarse por la teoría de que más vale pájaro en mano que dos en el hiperespacio. Pero supongamos que no es así.


  —Si no es así, pues no es así —replicó Honor—, pero es lo único que podemos hacer. Incluso si nos damos la vuelta para luchar contra ellos, necesitaríamos más de una hora solo para decelerar y quedarnos cerca de Adler… y seguiríamos estando otros cuarenta y tres millones de kilómetros dentro del Sistema. Seguramente seguirá su trayectoria actual y acelerará hasta que esté dentro del límite del hiperespacio y Bandido Dos tendrá tantas cosas que adelantar para cuando hayamos empezado a dar marcha atrás hacia fuera del Sistema que ya lo tendremos a la retaguardia antes de que nos tengamos que ver las caras con Bandido Uno.


  McKeon se frotó la barbilla un instante y después decidió no preguntar cuáles eran las intenciones de Honor si la ruta que había propuesto los metía en las fauces de otra nave repo, alguna que no hubiera encendido aún los motores y que, por tanto, no hubiera dejado rastro de sus impulsores que les hubiera podido advertir de que estuviera esperándolos. Ella ya se lo habría planteado lo mismo que él y (también como él mismo) habría llegado a la conclusión de que, si algo así ocurría, entonces sí que no podrían hacer nada.


  —Si me permite, señora —cambió su discurso—, sugeriría que desplegáramos también un DR y que programáramos sus transmisores gravitacionales para ordenarle al capitán Greentree y al resto de la caravana que regresen al hiperespacio inmediatamente.


  —Afirmativo. —Honor asintió secamente con la cabeza y regresó a su silla de mando.


  McKeon esbozó una sonrisa ligeramente torcida por el gesto de cortesía de ella y se sentó él también.


  —Ojalá siguiera usted a bordo del Álvarez —musitó McKeon en voz muy, muy bajita. Después giró la silla para ponerse cara a cara con el comandante Gillespie—. Muy bien, Tony —dijo tranquilamente—, pónganos en frecuencia de batalla y fije rumbo a treinta y cinco grados a babor, motor a quinientas gravedades.
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  —No me fastidies. —La ciudadana capitana Helen Zachary se reclinó en su silla de mando y le dedicó una leve sonrisa al comisario popular que estaba sentado a su lado—. Parece que vamos a tener compañía, ciudadano comisario.


  —Ya veo, ya. —Timothy Kuttner asintió con la cabeza, pero también frunció el ceño y los dedos de su mano derecha repiquetearon un soniquete de preocupación sobre su casco. Como el resto de gente en el puente de mando del Katana, Kuttner llevaba puesto su traje de gala, pero en lugar de tener el casco sobre su silla de mando, como mandaban los cánones navales, lo tenía sobre su regazo. Zachary había tratado de explicarle (con tacto) por qué aquello era una mala idea (un impacto podría hacer volar fácilmente por los aires un casco que no estuviera amarrado y eso podría tener consecuencias fatales para su propietario), pero a Kuttner le gustaba juguetear con aquella cosa. Además, Zachary tenía que admitir que tampoco había puesto mucho empeño en tratar de convencerla. No era tan malo como algunos comisarios, pero sí era mucho peor que otros y en ese momento su expresión era la que menos le gustaba a ella: la de un hombre que ardía en deseos de sugerir cualquier cosa que demostrara que él llevaba las riendas de la situación. Ya había visto las consecuencias de esa expresión suficientes veces en el pasado, así que desplazó su atención rápidamente hacia el ciudadano teniente Allworth en un intento por adelantarse a Kuttner.


  —¿Cuánto tiempo hasta que entre en la bolsa, estratega?


  —Apenas veintitrés minutos más, si el rumbo actual y la deceleración permanecen constantes, ciudadana capitana —respondió al instante Allworth y Zachary asintió con la cabeza. Sopesó los datos durante un momento, todavía con cuidado de no cruzar su mirada con la de Kuttner mientras lo hacía y después le hizo una seña a su ejecutivo antes de devolver la mirada definitivamente al comisario popular.


  —Con su permiso, señor —irrumpió ella bruscamente—. Tengo intención de llegar a la máxima potencia dentro de veinticinco minutos.


  —Pero si espera tanto, sobre todo remolcando cabezas de misiles, no será capaz de emparejarse vectorialmente con él antes de que nos adelante, ¿no? —Kuttner parecía sorprendido y Zachary se esforzó por no suspirar.


  —No, señor —dijo pacientemente—. Lo cierto es que no hay ninguna razón para hacer eso. Su velocidad de aproximación será solo de seis mil kilómetros por segundo cuando alcancemos nuestra aceleración máxima y a esa altura estará demasiado cerca para evitarnos. No le quedará más remedio que entrar en combate mientras nuestra propia velocidad no alcance nunca la suya, definitivamente podremos tenerla dentro del radio hasta que cruce el límite… si es que dura tanto.


  Sus ojos se volvieron rápidamente hacia el rostro de Luchner, pero la atenta expresión del ejecutivo no dio señal alguna de la exasperación que ella sabía que tenía que estar compartiendo con ella en aquel momento. El Katana se había ido al cinco por ciento de potencia en el momento en el que quedó claro que las maniobras de los mantis iban a volver a traer a la nave enemiga contra él. Los GE del Katana podían ocultar hasta los rastros más débiles de los impulsores incluso a los sensores manticorianos, siempre y cuando estuvieran a una distancia de más de treinta segundos luz, y Zachary, Luchner y Allworth habían realizado un cálculo casi perfecto de la trayectoria de los mantis. A menos que cambiaran su dirección durante los próximos veintitrés minutos, acabaría entrando en el radio de acción de los misiles del Katana y dirigiéndose casi directamente hacia el crucero republicano… y pese a todo seguir teniendo su buena media hora de vuelo dentro del límite hiperespacial.


  En otras circunstancias, aquello habría puesto a Zachary de los nervios. La ciudadana capitana no era cobarde, pero solo un idiota (y eso tampoco lo era) intentaría negar la ventaja en combate que disfrutaban las naves manticorianas. Sin embargo, el Katana tenía apoyos potentes listos para entrar en liza, como el Nuada, que podría entrar en radio de combate apenas diez minutos después de que el Katana hubiera abierto fuego.


  Además, a los defensores del Sistema se les había dado tiempo de sobra para identificar su objetivo. Era uno de los antiguos cruceros de clase Príncipe Consorte, no un Caballero Estelar, más moderno, y eso significaba que casaría bien con el Katana.


  O habría casado, pensó Zachary con una sonrisa de tiburón, de no haber sido por la media docena de cabezas de misiles que iban dejando su rastro por popa en su propia nave.


  —Me hago cargo de que puede mantenerlo dentro del radio de los misiles, ciudadana capitana. —La voz, en cierto modo petulante, de Kuttner atravesó los pensamientos de la ciudadana capitana como un cuchillo—. Pero no va a ser capaz de traerlo dentro del radio de energía. ¿Está segura de que es inteligente plantear esa batalla en un radio de acción tan amplio, teniendo en cuenta la, eh, disparidad entre nuestras capacidades antimisiles?


  Zachary supo reprimirse una respuesta tan sincera como imprudente, pero le costó lo suyo. Pensó, brevemente pero con intensidad, en las repentinas pérdidas de presión y en los cascos que salían botando de las manos de comisarios idiotas que combinaban su narcisismo con el conocimiento suficiente para convertirlos en entes peligrosos. Madre mía, qué bien le quedarían los pulmones colgando de las narices, reflexionó, pero también se obligó a sí misma a esbozar la sonrisa muy tímidamente.


  —Entiendo lo que dice, ciudadano comisario —dijo ella—, pero las condiciones son un poco atípicas y me gustaría que siguieran así. —Kuttner frunció el ceño, confundido, y Zachary se recordó a sí misma la necesidad de hablar de modo literal y sencillo—. Lo que quiero decir, señor —prosiguió ella—, es que, por el momento, el enemigo puede no tener ni idea de que estamos aquí. Si lo hiciera, podría haber escogido una ruta diferente, o al menos modificado su trayectoria.


  La ciudadana capitana hizo una pausa cortés, arqueando una ceja como preguntándole si seguía su argumentación. Podía haber resultado una expresión insultante, y una parte de Zachary deseaba que se interpretara precisamente en esos términos, pero no lo era y Kuttner asintió con la cabeza para certificar que hasta ahí la había entendido.


  —Así las cosas —continuó Zachary—, prefiero que sigan sin saber de nuestra presencia hasta que les sea imposible evitarnos. Para conseguirlo, tengo intención de mantener nuestra aceleración en unos niveles que me permitan asegurar que nuestros GE pueden ocultarnos hasta que el enemigo esté al menos dos minutos dentro de un radio a partir del cual pueda evitar la confrontación. Tiene usted toda la razón cuando dice que esperar tanto tiempo significará que no podremos emparejarnos con esa nave hasta que cruce el hiperlímite y que no seremos capaces de obligarla a que entre en nuestro radio de armas de energía. Sin embargo, las únicas trayectorias con las que podrá evitar nuestro radio de energía la obligarán a acercarse al Nuada, lo cual la empujará más dentro aún del radio de misiles del ciudadano capitán Turner.


  Zachary hizo una nueva pausa y Kuttner asintió de nuevo, esta vez con más firmeza.


  —Y, por supuesto —concluyó ella—, si bien es cierto que nuestra defensa antimisiles no se ha puesto a la altura todavía de la de los mantis, tenemos la ventaja de nuestras cabezas nucleares. Esto significa que podemos abrir fuego con una salva de ochenta y cuatro pájaros. Dudo que se esté esperando un ataque de ese tipo; e incluso si lo hace, podría llegar a saturarle las defensas.


  —Ya veo. —Kuttner frunció el ceño considerablemente un instante más para acabar asintiendo—. Muy bien, ciudadana capitana, tiene mi visto bueno para su plan.


  * * *


  —Gerry, según sus cálculos, ¿cuándo nos encontraremos con Bandido Uno? —preguntó Alistair McKeon.


  —No creo que sean más de once minutos desde el momento que entremos dentro de su radio de acción por primera vez, capitán —respondió la capitana Metcalf al instante—. Ya lleva retraso en su primer giro. —La oficial de estrategia alzó la vista hacia su capitán—. Empiezo a pensar que a sus sensores les pasa algo, señor. Que no puedan fiarse de sus gravíticos podría ser una explicación a por qué van a por nosotros tan despacio. Y si tiene que esperar a la telemetría de la velocidad de la luz de un DR o de las actualizaciones de sensores de otras naves, también podría explicarse por qué tardó en reajustar su trayectoria después de nuestra maniobra de evasión.


  —Ya veo —dijo McKeon frotándose el mentón—. ¿Hay datos mejores sobre su masa?


  —Parte se está reafirmando a medida que decrece el radio, capitán, pero sea lo que sea lo que está usando para los GE, es mucho mejor que cualquier cosa que pensáramos que los repos podrían tener. El CIC sigue empeñado en denominarlo crucero de batalla, pero yo creo que tal vez sea uno de esos nuevos cruceros pesados sobre los que la OIN nos advirtió. A menos que esté negándole el acceso a su compensador, y no se me ocurre ninguna razón para que asuma un riesgo así solo para atrapar a un simple crucero manticoriano, su aceleración es demasiado elevada para un crucero de batalla. Si tuviera que apostarme dinero, diría que Bandido Cuatro es de la misma clase, sea lo que sea.


  —Ya veo —repitió McKeon antes de darle unos toquecitos suaves sobre el hombro y girarse hacia su propia silla de mando y hacer una breve pausa. Honor estaba de pie junto a aquella silla, con las manos a la espalda, que tenía perfectamente erguida. Su expresión demostraba serenidad, pero ella, Andreas Venizelos y Andrew LaFollet, al contrario que el resto del personal que poblaba la cubierta de mando, habían optado por no llevar sus trajes espaciales y a McKeon se le revolvieron las tripas con solo volver a verlo.


  McKeon respiró hondo y caminó hasta ponerse al lado de Honor y poco después ella giró la cabeza para mirarlo con gesto serio.


  —Once minutos —musitó tranquilamente.


  —Diez minutos —corroboró él—. Y Bandido Uno no va a ser capaz de tenerlos dentro de su radio de acción antes de que vuelvan al hiperespacio.


  —También servimos a los que huyen —replicó Honor con una tímida sonrisa y McKeon sorprendió a ambos con una carcajada sentida.


  Pero aquel momento de humor duró poco y los ojos de él regresaron a la pantalla como si estuvieran atraídos por un imán. Los esfuerzos del Príncipe Adrián por alejar a Bandido Uno del punto de traslación de la caravana habían surtido efecto, pero también habían puesto de manifiesto la ingente cantidad de artillería que habían desplegado los repos para tenderles una emboscada. Además de las cuatro naves que Metcalf había detectado en un principio, ella y sus drones de reconocimiento habían localizado cinco más desde entonces, incluyendo tres destructores, un crucero ligero y algo que solo podía ser un crucero de batalla. Ninguna de las unidades adicionales que había detectado tenían opción alguna de sobrepasar al Príncipe Adrián, pero la ingente cantidad de naves y el hecho de que estuvieran intentando adelantarla daba muy mala espina sobre la persona que hubiera organizado aquella emboscada. Quienquiera que estuviera al mando había posicionado sus naves con tanto cuidado que, hasta con sus tempranos sistemas de detección, al Príncipe Adrián le habría resultado prácticamente imposible evitarlas a todas. Además de eso, el comandante enemigo tenía una intención obvia de descargar toda la artillería disponible. No quería que la contienda estuviera nivelada o tener un poco de ventaja, quería una superioridad aplastante y allí donde muchos primeros oficiales hubieran claudicado y ordenado que sus unidades de retaguardia regresaran a sus posiciones iniciales, esta no había hecho nada por el estilo. Los números decían que nunca iba a alcanzar al Príncipe Adrián, pero esos números no incluían la posibilidad de que la nave manticoriana pudiera resultar dañada en el inminente combate con Bandido Uno, que ahora se aproximaba por estribor. Si los impulsores del Adrián resultaban gravemente dañados o la nave recibía algún otro tipo de impacto raro, bastaba incluso con que se viera simplemente obligada a girar bruscamente para evitar una colisión con su oponente, podía acabar entrando dentro del radio de acción de alguno de los integrantes de aquel destacamento. Seguía habiendo pocas opciones de que ocurriera algo así, pero aquel personaje iba a seguir insistiendo con todas las bazas que tuviese a su disposición durante todo el tiempo que le fuera posible mientras existiese la más remota opción de conseguir algo con aquel tipo de maniobras, una actitud que era de todo menos propia de los repos.


  McKeon apartó la mirada de la pantalla y miró de nuevo a su comodoro, con la boca apresada por un gesto tenso. McKeon dudó por un momento y después se inclinó hacia ella.


  —Honor, ¿podrías, por favor, salir de aquí y ponerte un traje de rescate? —le preguntó en voz tan baja que nadie más pudo escuchar, pero que seguía estando cargada de rudeza y preocupación.


  Ella se quedó mirándolo con aquellos ojos color marrón oscuro como el chocolate. A él le rechinaban los dientes ante aquella expresión de tranquilidad y arqueó las cejas como preguntándose por qué reaccionaba así. Honor decidió acariciar las orejas de Nimitz y el gato se dejó querer por sus dedos. A McKeon no le hacía falta vínculo alguno con Nimitz para saber que aquel ronroneo intenso y ansioso del gato también presionaba a Honor para que aceptara los consejos de McKeon, pero ella tampoco pareció inmutarse por lo que le decía Nimitz, y recibió su petición exactamente igual que cuando escuchó las palabras de McKeon.


  —Tengo que estar aquí —dijo sin inmutarse.


  McKeon inspiró hondo. Una parte de él quería agarrarla por el cuello, sacarla a rastras del puente de mando y llevársela a sus marines con la orden expresa de que la mantuvieran encerrada a buen recaudo por su propio bien. El hecho de que cualquier intento en este sentido tuviera todos los visos de desembocar en un fracaso inmediato y humillante no lo hacía menos atractivo… tan solo inviable. Incluso suponiendo que LaFollet no le arrancase la cabeza por ponerle las manos encima a la gobernadora Harrington, la propia Honor podría colgarle de la proa en cuanto le apeteciese y ambos lo sabían. Pero daba igual que fuera comodoro, gobernadora o cualquier otra cosa: McKeon la quería fuera de su cubierta de mando antes de que entraran dentro del radio de acción de Bandido Uno, porque ni ella ni cualquier otro miembro de su tripulación había traído trajes espaciales cuando vinieron del Álvarez.


  Los trajes espaciales de la Armada y de la Marina no eran algo que pudieran pedirse alegremente. Tenían que hacerse cuidadosamente a medida para sus usuarios; de hecho, «a medida» era una palabra más que adecuada, porque en muchos sentidos se confeccionaban para cumplir las necesidades de las personas para las que estaban pensados. Otros uniformes de aislamiento, como los equipos pesados que llevaba el personal de construcción o los pesados trajes de rescate que formaban parte del material de salvamento de cualquier nave podían ser utilizados por casi cualquiera, pero tenían una utilidad limitada. Los equipos pesados, por ejemplo, eran básicamente pequeños dispositivos aeroespaciales independientes diseñados para su utilización adicional en el espacio exterior o para trasladar cargas en zonas despresurizadas. No encajaban, literalmente, en los espacios internos de una nave espacial; y, mientras que los trajes de rescate podían llevarse a prácticamente cualquier parte, estos no eran más que envoltorios ambientales de emergencia pensados para que los equipos de rescate los tiraran por encima de aquellos que debían ser rescatados.


  En muchos sentidos, Honor y su tripulación hubieran estado mejor a bordo de un transporte civil, porque el Derecho Interestelar exigía que las naves comerciales llevasen a bordo suficientes trajes para todos los pasajeros. Los ingentes costes, por no mencionar el tiempo que se precisaba para tomar las medidas, hacía que fuera imposible proporcionar tal número de trajes espaciales, así que el resultado solía estar a caballo entre un traje de rescate y un traje espacial, casi un regreso a aquellos trajes pesados del ya lejano primer siglo posterior a la Diáspora, aunque estaba claro que eran considerablemente menos voluminosos. Hasta esos habrían sido imposibles de llevar a largo plazo y aquellos guantes anticuados carecían de los servomecanismos miniaturizados de bioretroalimentación que hacían posible que un tipo enfundado en un traje espacial pudiera enhebrar una aguja incluso en el espacio exterior. Con todo, eran infinitamente preferibles a los trajes de rescate.


  Desafortunadamente, la lista de equipamiento del Príncipe Adrián no incluía ninguno de aquellos trajes. Los trajes de rescate se proporcionaban en aquellos casos en los que la gente iba a estar temporalmente separada de su equipamiento personal, pero la Armada daba por sentado que el personal del ejército siempre tendría sus uniformes hechos a medida a mano. De haber seguido la legislación a pies juntillas, Honor y su gente deberían haberse llevado los trajes consigo, por muy molesto que hubiera podido resultar aquel equipaje extra, ya que su intención era la de permanecer a bordo del Príncipe Adrián durante más de doce horas. Sin embargo, aquella normativa se ignoraba con regularidad. Y de este modo, de toda su expedición solo Nimitz, cuyo traje especial cabía perfectamente en un bolso diseñado a tal efecto, estaba pertrechado adecuadamente para un buque de guerra en una estación de batalla.


  —Mira —insistió McKeon, que le hablaba todavía bajo como precaución para evitar que los escucharan—, no eres la única que va a morir si nos despresurizamos. —McKeon asomó la cabeza para echar un vistazo a Venizelos y LaFollet, que estaban ocupados ignorando la conversación—. Ellos tampoco llevan un traje adecuado.


  Algo se encendió en aquellos ojos marrón oscuro y Honor se giró para mirar a sus subordinados. LaFollet pareció sentir su mirada porque alzó los ojos y se encontró con los de Honor, que pronto regresaron a McKeon.


  —Estás jugando sucio —le espetó en un susurro, como si su voz encerrara un filo de acero. Él se encogió de hombros.


  —Pues denúnciame.


  Ella se quedó mirándolo unos segundos en silencio y después carraspeó.


  —Andy, llévate a Andrew abajo y reuníos con los demás.


  Venizelos se giró rápidamente y su expresión dio a entender tanto que ya se esperaba aquella orden como que no le gustaba demasiado.


  —Deduzco que vendrá usted con nosotros, señora —replicó él calmadamente. No era una pregunta, así que Honor hizo un gesto de incomodidad con los labios.


  —Deduzca lo que quiera deducir, comandante. Pero dedúzcalo en la galería del embarcadero con un traje de rescate.


  —Con todos los respetos, comodoro Harrington, creo que mi sitio está aquí —repuso Venizelos. La mirada de Honor se endureció y empezó a hablar en un tono más áspero, después hizo una leve pausa y volvió a tomar las riendas de su propio comportamiento.


  —Lo entiendo, Andy —le insistió, esta vez con mucha más tranquilidad—, pero aquí no puedes hacer nada, así que no tiene sentido que ambos nos pongamos tercos.


  A pesar de que la tensión se podía cortar en el aire, a Venizelos le agradó que empleara la palabra «ambos» y su mirada lo delató en este sentido, pese a lo cual no reculó en absoluto.


  —Tiene razón, señora. Esa es la razón por la que tenía la sensación de que debía usted venir con nosotros.


  —Estoy seguro de que eso es lo que piensas —le replicó Honor sin inmutarse—, pero hay una diferencia entre nosotros, ya sabes. —Venizelos arqueó una ceja y ella sonrió con un poso amargo—. Tú eres comandante y yo soy comodoro. Eso significa que yo sí puedo ordenarte que te vayas.


  —Yo… —Venizelos empezó a tejer una réplica, pero ella levantó la mano y lo interrumpió a medio camino. No era un gesto arrogante, ni siquiera displicente y sin embargo resultaba imposible desobedecer su férreo carácter.


  —Lo digo en serio, Andy. Independientemente de lo que el capitán McKeon pueda pensar, yo tengo que estar aquí. Esta nave es parte de mi escuadrón y su posición actual es el resultado de mis órdenes. Pero tú no tienes que estar aquí, así que te vas a ir al embarcadero inmediatamente.


  Venizelos amagó con una rebelión dialéctica y lanzó una mirada furtiva por encima de Honor en dirección a McKeon, como si estuviese apelando al primer oficial del Príncipe Adrián en busca de apoyo. Pero McKeon se limitó a mirar apesadumbrado a la espalda de Honor, con la expresión de un hombre que sabía que se había quedado sin argumentos.


  El jefe de personal dudó un momento más, pero después relajó los hombros y asintió con la cabeza.


  —Muy bien, señora —concluyó con tristeza antes de girarse para pulsar el botón del ascensor—. Vamos, Andrew —dijo con el mismo tono de voz resignado, pero el hombre de armas meneó la cabeza.


  —No, señor —dijo con toda tranquilidad. Venizelos giró la cabeza, pero el mayor no estaba mirándolo. En lugar de eso, sus ojos grises estaban atrapados en los de la gobernadora y él le sonrió casi imperceptiblemente—. Antes de que diga nada, milady, debo recordarle que esta es una orden que usted no puede dar.


  —¿Discúlpame? —inquirió Honor con tono glacial, pese a lo cual LaFollet no reculó.


  —Yo soy su hombre de armas personal, milady. Según la legislación de Grayson, usted no puede ordenarme abandonarla si creo que su vida está en peligro. Si lo intenta, no solo tengo el derecho de negarme a obedecer, sino que es un acto de responsabilidad por mi parte.


  —¡No tengo por costumbre tolerar insubordinaciones, mayor! —bramó Honor y LaFollet se dio por enterado.


  —Lamento que me tome por un insubordinado, milady —dijo él—. Si quiere interpretar mis acciones en ese sentido, tiene todo el derecho del mundo a prescindir de mis servicios en cuanto lleguemos a Grayson. Mientras tanto, sigo atado a mi juramento, no solo con usted, sino con el cónclave de gobernadores, así que no puedo renunciar a mis obligaciones como hombre de armas.


  Honor se quedó mirándolo durante un instante eterno y cargado de intensidad, pero cuando retomó la palabra su voz sonó mucho más calmada.


  —No estamos en Grayson, Andrew. Estamos en una nave de la reina. Pongamos que le digo al capitán McKeon, en calidad de oficial al mando del Príncipe Adrián, que te dé la orden de retirarte.


  —En ese caso, milady, lamentándolo mucho, me vería obligado a rechazar sus órdenes —replicó LaFollet, cuyo tono de voz también había cambiado, como si ambos supieran cómo iba a acabar la discusión y pese a todo se vieran en una especie de compromiso mutuo por hacer que el debate desembocase en su conclusión inevitable.


  Mientras Alistair McKeon los observaba, se dio cuenta de que había algo más que orgullo mal entendido o sentido del deber en las motivaciones de LaFollet. Aquella granítica intransigencia graysoniana manaba de un sentido profundo e intensamente personal de lealtad hacia la mujer a la que servía. A su manera, era un amor profundo y duradero, aunque no tuviera nada de romántico ni de sexual.


  —No te puedes negar. —La voz de Honor sonó más dulce—. Él es el capitán de esta nave.


  —Y yo, milady, soy su hombre de armas —repuso LaFollet, sonriendo esta vez.


  Honor se quedó mirándolo un momento más y después meneó la cabeza.


  —Recuérdeme que le debo una larga discusión cuando lleguemos a casa, mayor —concluyó ella.


  —Por supuesto, milady —replicó él educadamente. Ella le dedicó una de sus aviesas sonrisas y después señaló con su alargado dedo índice a Venizelos.


  —Y en lo que a usted respecta, comandante, ¡en marcha! —le ordenó y, para su propia sorpresa, Venizelos se acabó riendo. Él también se quedó mirando a LaFollet un instante, después asintió con la cabeza y se metió en el ascensor. Las puertas se cerraron tras él y Honor se giró y le dedicó a McKeon otra de esas sonrisas que combinaban intransigencia y disculpa.


  —Traslación de caravana dentro de seis minutos —anunció Geraldine Metcalf en medio del silencio.


  * * *


  —Se van a meter en la boca del lobo dentro de catorce minutos, ciudadana capitana —observó el ciudadano teniente Allworth y Helen Zachary asintió con la cabeza.


  —Que sepa, capitana —dijo el ciudadano comandante Luchner—, que ese pájaro tiene algo raro.


  —¿Raro? ¿Qué quieres decir, Fred?


  —No estoy seguro —dijo el ejecutivo, rascándose el labio superior con el lateral del dedo índice durante un instante, mientras fruncía el ceño, embebido en sus pensamientos—. Pero es que no me explico por qué ha hecho todas sus maniobras en el mismo plano.


  Quiero decir, si yo fuera él, habría buscado la ruta más corta en cuanto me hubiese dado cuenta de que había alguien esperándome.


  —¿Qué intenta decir, ciudadano comandante? —preguntó el comisario popular Kuttner.


  —No estoy seguro —repitió Luchner, escondiendo un ramalazo de irritación ante la intrusión de Kuttner en su conversación con su capitán. El tono tenso y casi acusatorio del comisario no ayudaba ni un pelo, pensó el ejecutivo para sus adentros mientras luchaba interiormente por evitar la sensación de que tenía que defenderse ante aquello.


  —Creo que lo que está señalando el ciudadano ejecutivo, señor —intervino Zachary—, es que la acción evasiva que ha iniciado el enemigo no era la más eficaz de las que podía haber acometido. Por supuesto, es totalmente posible que quienquiera que esté al mando por allí sencillamente haya tomado una decisión que no es del todo óptima; ese tipo de cosas ocurren en cualquier ejército, al fin y al cabo. Pero parte de las obligaciones del ciudadano comandante Luchner es evaluar si puede o no haber otras razones que expliquen tal fenómeno y una de ellas podría tener sentido para nosotros también, si supiéramos en qué consiste.


  —Con el debido respeto, ciudadano capitán —dijo Kuttner impacientemente—, no veo ningún misterio. El enemigo ha detectado a las unidades que lo perseguían; pero, tal y como usted me ha señalado, no sabe que estamos aquí, lo que significa que está surcando lo que él cree que es espacio abierto.


  —Tal vez sea eso —replicó Zachary educadamente—, pero nunca es inteligente cerrarse en banda con una única explicación posible. —La capitana se quedó un poco sorprendida consigo misma. Se había metido en la conversación solo para desviar la atención de Kuttner lejos de Luchner y para proteger a su ejecutivo; pero ahora sentía un extraño impulso de continuar con la discusión y no estaba segura de si aquello se derivaba sencillamente de la irritación que le producía la petulante seguridad de Kuttner o si la pregunta de Luchner había despertado en ella una suspicacia instintiva—. Tal vez no sepan que estamos aquí, ciudadano comisario —prosiguió—, pero sus cambios de itinerario dejan bien a las claras que sabían que el Nuada estaba allí desde el principio. De hecho, creo que es más probable que haya detectado al Nuada antes de darse cuenta de que había alguien más esperándola.


  —¿Y? —preguntó Kuttner impacientemente cuando ella se detuvo.


  —Y su trayectoria actual hace que le resulte imposible evitar el enfrentamiento con el Nuada… la nave que más posibilidades tiene de darle de lleno —respondió lentamente. Zachary se giró lentamente hacia Luchner y su mirada se ensombreció—. Es eso, ¿no, Fred? —le preguntó—. Eso es lo que te preocupa. ¿Por qué escoger una trayectoria que lo lleva hacia la nave que sabe a ciencia cierta que puede darle?


  —Sí, ciudadana capitana. —Los ojos del propio Luchner se iluminaron como si de pronto lo entendiera todo—. ¡Es eso exactamente! Si sencillamente hubiera hecho una modificación de noventa grados en cualquier plano, o incluso si hubiera girado en los ángulos adecuados dentro del mismo plano, hubiera podido largarse de allí a toda prisa antes de que el Nuada pudiera tener alguna opción de cogerlo. Nos hubiera evitado a todos nosotros, a no ser que se hubiera topado con una nave del demonio como nosotros. Pero siendo las cosas como son…


  —Siendo las cosas como son, el enemigo se ha procurado la persecución de la única nave que hubiera podido vetar el volumen en el que realizó su traslación alfa —completó Zachary tranquilamente. Kuttner meneó la cabeza adelante y atrás ante la mirada de los oficiales, con la expresión desconcertada, mientras Zachary se echaba hacia atrás entre suspiros—. Ahí fuera hay un capitán muy inteligente —dijo ella—. Al margen del hecho de que no sabe que estamos por aquí, lo ha hecho todo bien.


  —¿Les importaría explicarme de qué están hablando? —espetó Kuttner. Zachary giró la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —Si el ciudadano comandante y yo estamos en lo cierto, señor, es muy sencillo. Verá…


  —¡Huella híper! —rugió el ciudadano teniente Allworth—. ¡Múltiples huellas híper a uno-cero-seis por cero-cero-tres!


  La NAG Jason Álvarez encabezaba la caravana del TMCA-76 en su maniobra de regreso al espacio-n. Las naves fueron emergiendo del hiperespacio una detrás de otra, cada cual rompiendo el vacío con un fuego brillante y azulado mientras Warshawski surcaba cientos de kilómetros en una sangría de energía de tránsito. Ningún dispositivo de sensores en un radio de cuarenta minutos luz podría haber ignorado una huella tan masiva y, en el puente de mando del Conde Tilly, Lester Tourville blasfemaba con una intensidad furibunda mientras seguían llegando informes del CIC.


  No era el único. Todos los capitanes repos del Sistema Adler se dieron cuenta de lo que había hecho el Príncipe Adrián y sus reacciones sulfuradas ante la enormidad del premio que les habían quitado de las narices tenían su eco en las reacciones homólogas de su almirante. Aparte del propio Nuada y, por supuesto, el oculto Katana, todas las naves que habían estado persiguiendo al Príncipe Adrián giraron de forma brusca para ir detrás de la caravana. No porque tuvieran alguna opción realista de interceptarla, sino sencillamente porque no podían quedarse mirando la ocasión enorme y brillante que se les brindaba delante de sus narices y no salir detrás de ella.


  El capitán Thomas Greentree se quedó de pie a la altura del capitán Terracelli, que posaba su mirada sobre la pantalla del oficial táctico, más grande y detallada. Los sensores del Álvarez tardarían unos pocos minutos en solucionar las cosas, pero mientras tanto…


  —¡Señor! —Greentree se giró rápidamente ante aquella exclamación súbita y poco habitual de su oficial de comunicaciones. El capitán empezó a abrir la boca, pero el teniente Chavez prosiguió su alocución y se lo impidió—. ¡Tenemos una transmisión de prioridad relámpago procedente de lady Harrington, señor!


  —¿Prioridad relámpago? —repitió Greentree—. ¿Qué es lo que dice?


  —Todavía no lo sé, señor. Es una comunicación FTL y todavía está entrando. Yo…


  Chavez se paró de repente y los ojos se le abrieron como platos. Greentree también se obligó a sí mismo a cerrar la boca porque no tenía sentido darle la lata al oficial de comunicaciones con preguntas que todavía no podía responder y, a pesar de las múltiples mejoras que se habían realizado sobre los sistemas originales, una de las peores desventajas que seguían teniendo las comunicaciones FTL era la lentitud de su transmisión. Podía mandar impulsos a minutos luz de distancia casi instantáneamente; pero el tiempo que hacía falta para generar cada impulso que trasladase una simple frase podía tardar hasta dos minutos antes de poder ser transmitido. Lo cual, por cierto, era el motivo por el que se utilizaban grupos de códigos. Era casi una revisión de los tiempos remotos en los que la gente se comunicaba por banderas, cuando una bandera se traducía por una letra del abecedario o una frase entera en función del libro de códigos de la Armada y…


  —Órdenes del buque insignia, capitán —avanzó Chavez.


  Greentree notó cómo le rechinaban los dientes al oír el tono dubitativo de su oficial de comunicaciones y movió la cabeza para urgirle a continuar.


  —La caravana va a volver a entrar en el hiperespacio y regresar a Clairmont inmediatamente —informó Chavez, con la voz ya recompuesta y completamente desprovista de matices—. Ha de asumir usted el mando, señor… e informar al almirante Sorbanne en Clairmont de que el enemigo ha tomado el Sistema Adler.


  —¿Que tengo que asumir el mando? —Greentree se escuchó a sí mismo formulando la pregunta antes de poder detenerse y Chavez asintió con la cabeza.


  —Sí, señor. Y regresar a Clairmont con la caravana. Inmediatamente.


  —Pero… ¿y lady Harrington? —soltó Terracelli. Greentree se giró para intercambiar una mirada con él, aunque tampoco se veía con muchas ganas, porque la pregunta del oficial táctico ya lo quemaba por dentro.


  —Yo… —Chavez hizo una pausa y volvió a mirar a su dispositivo, en el que fueron apareciendo más conjuntos de caracteres alfanuméricos mientras seguía hablando. Sus ojos pasaron rápidamente por encima de ellos y él tragó saliva antes de continuar—. El Príncipe Adrián está atrayendo la atención de los repos para que lo persigan, capitán —dijo, manteniendo aquella voz inexpresiva—. Será ella la que intente de manera independiente reunirse con el escuadrón en Clairmont. Y… —Aquí su inexpresividad se tambaleó y trató de recomponerse alzando la vista hacia Greentree—. Ha reiterado la orden de salir del hiperespacio, señor. Dos veces.


  Greentree se puso rápidamente al lado del teniente y bajó la vista hacia el panel de visualización, con la boca estrechada en un gesto de evidente tensión. Chavez tenía razón, así que la tensión hizo adelgazar aún más sus labios antes de pronunciar una frase final muy despacio, letra a letra.


  —Es una orden que no admite discusión, Thomas —le dijo, apretando los puños. Alzó la vista y su mirada se encontró con la de Chavez. Por un instante estuvo a punto de ordenarle al oficial de comunicaciones que borrara aquella última frase del historial de mensajes. Pero era un oficial de la Armada. Por más que sus instintos le gritasen que saliera en ayuda de lady Harrington, él era un oficial de la Armada, responsable no solo de sí mismo, sino de todas las naves del escuadrón y de todos los buques mercantes que escoltaban. Y se le había dado una orden.


  —Señor —musitó el capitán Terracelli en medio del silencio—. Estoy detectando huellas de impulsores.


  —¿Cuántas?


  —Al menos cinco, señor. Dos son probablemente de cruceros de batalla.


  —¿De cuánta duración?


  —Como mínimo treinta y un minutos para los misiles de radio extremo, señor.


  —Gracias.


  Greentree se giró y caminó lentamente de vuelta hacia su silla de mando. Una vez allí se escurrió en su interior. Treinta y un minutos. La caravana tenía tiempo de sobra para huir. En cuanto volvieran a entrar en el hiperespacio, la oleada gravitatoria que habían llevado hasta Adler les permitiría acelerar a miles de gravedades y todos sus buques mercantes eran naves del TMCA. Para cuando la primera nave repo pudiera efectuar la traslación siguiendo sus pasos, ya estarían demasiado lejos como para que los repos pudieran siquiera seguirles la pista, por no hablar ya de dispararles. Tan solo tenía que abandonar a su comodoro.


  Pero tampoco le quedaba otra opción, ¿no? Greentree cerró los ojos un momento, después los abrió y volvió a mirar a Chavez.


  —Señal general —dijo con aspereza—. La caravana volverá a entrar en el hiperespacio dentro de dos minutos. Adrián —prosiguió sin mirar siquiera a su astrógrafo—, actualice nuestra trayectoria de vuelta a Clairmont y pásesela al teniente Chavez para que se la transmita a todas las unidades. Santander se pondrá a la vanguardia.


  * * *


  —Ahí van —dijo Luchner amargamente y Zachary asintió silenciosamente. Ella compartía su amargura, una amargura que era peor aún porque ya veían lo que venía después antes siquiera de que empezara a ocurrir. Sin embargo, también sintió una involuntaria admiración personal hacia el capitán del crucero de mantis que había sido capaz de sacar al Nuada de su posición para nada. Pero tampoco es que tuviera la intención de permitir que aquello la disuadiera de aplastar a su enemigo.


  Zachary observó cómo las huellas de los impulsores de la caravana se desvanecieron y alzó la voz.


  —¿Cuánto tiempo han permanecido en espacio-n, oficial táctico?


  —Aproximadamente nueve minutos, ciudadana capitana, pero su traslación inicial precisó de más de tres minutos.


  —Gracias —dijo Zachary como ausente, tras lo cual volvió la vista hacia Luchner—. No está mal para una caravana de ese tamaño, ¿no, Fred? —Luchner meneó la cabeza y ella sonrió tímidamente—. Bueno, ahora que nos han puesto a una por encima, vamos a ver si podemos sorprender a la señorita crucero con alguna cosa. Dé la orden a los ingenieros. Quiero máxima potencia militar dentro de cuatro minutos.
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  Honor se las apañó para que su alegría exultante no se apoderara de su expresión y pese a todo se sentía como si la hubieran quitado el peso de todo el universo de encima de sus hombros. El resto de la tripulación del puente de mando del Príncipe Adrián también se hizo eco de su alivio que reverberó nuevamente en su interior cuando lograron el trasvase de la caravana, que llegó sana y salva de vuelta al hiperespacio. En cuanto lo consiguió, Honor giró la cabeza para intercambiar una mirada de satisfacción con McKeon. Ahora lo único que les quedaba por hacer era tratar con el enemigo que se interponía entre ellos y su escapatoria; y, pese a que en un enfrentamiento en espacio abierto podía ocurrir cualquier cosa, Honor tenía bastantes ganas de probar suerte en el inminente combate contra los repos, que dentro de once minutos se libraría a tumba abierta. Las ventajas de los aliados en un combate de misiles seguían siendo apabullantes, e incluso si lo que había allí realmente era un crucero de batalla, no iba a tener el tiempo o la artillería necesaria para…


  De repente, sonó una abrupta alarma y Honor volvió rápidamente la cabeza hacia la estación táctica, donde brillaba un icono rojo en la pantalla principal de Metcalf. Estaba a treinta grados del Príncipe Adrián y se acercaba por babor, acelerando cada vez más para interceptar su trayectoria.


  —¡Nuevo contacto no identificado! —La sorpresa agudizó la voz de la oficial de estrategia—. Designado como Bandido Diez. Debe de haber estado manteniendo la aceleración bajo mínimos para esconderse de nosotros —prosiguió Metcalf, si bien su tono mudó de la sorpresa inicial a la incredulidad—. Capitán, el CIC cree que es un crucero clase Espada, a juzgar por las huellas y las emisiones de sus impulsores, pero algo no coincide con la identificación de sus motores.


  —¿Qué quieres decir con que «no coincide»? —preguntó McKeon.


  —Que no está acelerando ni de lejos tanto como lo que cabría esperar a juzgar por la cantidad de energía que está irradiando —replicó Metcalf—. Debería ir ya al menos a cinco kilómetros cuadrados por segundo, con una huella de motor tan fuerte no llega ni a cuatro y cuarto.


  McKeon frunció el ceño, pero tenía muchas más cosas de las que preocuparse que de una simple ambigüedad de motor que no tenía explicación aparente, de tal modo que aparcó esa cuestión para concentrarse en las más acuciantes.


  —Adopten aceleración y dirección constante y calculen tiempo para entrar en radio de misiles y lo que nos queda para el límite híper —dijo secamente.


  —Señor, sí, señor. —Las manos de Metcalf danzaron por su panel mientras McKeon fruncía el ceño sin despegar la vista de la pantalla. Honor también estaba con el ceño fruncido, pero además no dejaba de morderse el interior del labio, porque se le ocurría cuando menos una razón más que plausible para explicar la baja aceleración de los repos.


  —Con los cálculos que ha especificado, capitán, estamos a treinta y un minutos del límite —informó Metcalf varios segundos después—. La geometría de misiles le proporcionará a Bandido Diez un radio máximo de combate activo de escasos ocho millones de kilómetros y nosotros entraremos en su radio de acción en diecisiete minutos y medio. Suponiendo que nuestra trayectoria y aceleración permanezcan constantes, pero que las suyas se modifiquen para maximizar el tiempo de combate, puede ir con nosotros todo el camino hasta llegar al límite; pongamos que trece coma cinco minutos desde el momento en el que abra fuego.


  —¿Podemos evitarlo?


  —Negativo, señor. Podemos reducir el lapso de combate, pero no podemos permanecer fuera de su alcance. Y su posicionamiento es casi perfecto, capi. Con él viniendo desde arriba y por la izquierda y Bandido Uno llegando desde estribor y por debajo, nos tienen encajonados. Cuanto más nos alejemos de él, más nos acercaremos a Bandido Uno. De hecho, estaremos dentro del radio de acción de los dos simultáneamente durante al menos once minutos.


  —Ya veo —McKeon se frotó el mentón y después tecleó una serie de números en su pantalla. Se quedó sopesándolos un breve instante, después intentó una combinación distinta y alzó la vista hacia Honor—. Gerry tiene razón, señora —dijo en voz baja—. Estamos entre Socilla y Charybdis. Puedo limitar el tiempo de combate con Bandido Diez a un máximo de diez minutos, pero solo si incremento el tiempo de Bandido Uno a un mínimo de quince. O puedo dejar a Bandido Uno a once minutos y aceptar los trece y pico con Bandido Diez.


  Honor asintió con la cabeza y juntó las manos detrás de la espalda. Después apretó los labios un instante y acabó soltando un suspiro.


  —Te das cuenta de cuál es la razón más plausible para explicar la escasa aceleración que hemos observado en Bandido Diez, ¿verdad? —musitó ella.


  —Cabezas de misiles —replicó sombríamente McKeon.


  —Probablemente —corroboró Honor, que se quedó mirando a su viejo amigo unos segundos sin decir nada más. Es posible que fuera la comodoro de CruRon Dieciocho, pero Alistair McKeon era el capitán del Príncipe Adrián. La responsabilidad de lo que le ocurriera a su nave era suya, lo mismo que la decisión de cómo combatir. Honor era tan consciente como McKeon de que la mayoría de primeros oficiales se habrían negado a admitir tal cosa producto de su propia desesperación por hacer algo, pero esta no era una decisión a nivel de escuadrón, ya que no había escuadrón alguno. Estaba solo el Príncipe Adrián, en un combate cuerpo a cuerpo, e incluso aunque no hubiera estado solo, Honor tenía una fe absoluta en el criterio de Alistair McKeon. No osaría insultarlo interfiriendo en sus órdenes o poniendo pegas a sus decisiones, razón por la cual le pareció atisbar en él un centelleo de gratitud en los ojos antes de que se diera la vuelta para dirigirse a sus oficiales.


  —Jefe Harris, gire cien grados a estribor, pero mantenga dirección y aceleración —le espetó a su timonel y, acto seguido, desplazó la silla para ponerse cara a cara con Metcalf—. A juzgar por su aceleración, probablemente Bandido Diez esté cargado de misiles, Gerry, pero la aceleración de Bandido Uno ha sido muy alta para algo así. Podemos recortar el tiempo de combate con Diez modificando la ruta hacia estribor y pasando por debajo de él, pero no tiene mucho sentido. Sean diez minutos o trece, va a seguir disfrutando de su salva inicial y eso no lo podemos evitar de ninguna manera. Sin embargo, es probable que Bandido Uno tenga una capacidad de misiles más sostenida, así que haremos eso: nos quedaremos por abajo, recibiremos el primer directo de Diez nos quedaremos lo más lejos de Uno mientras sea posible, todo el tiempo que podamos.


  —Entendido, señor —repuso un tenso Metcalf.


  * * *


  —Pues parece que se lo ha pensado mejor —musitó dulcemente Helen Zachary. El crucero manticoriano había girado la nave, exponiendo su lateral al Katana y su GE se había alineado con él. Con el enemigo acelerando con paso firme hacia el Katana, el máximo teórico del radio activo de los mejores misiles de las lanzaderas de Zachary estaba en torno a los ocho millones y medio de kilómetros, pero las CME y los señuelos de los mantis reducirían el radio efectivo a apenas siete millones. Aquello debería de ser suficiente, no obstante.


  —¿Qué quiere decir con que «se lo han pensado mejor» —inquirió Kuttner—. No ha hecho nada más que adelantar su GE. ¡Está claro que no ha alterado su trayectoria!


  —No lo ha hecho, no —suscribió Zachary—. Ni va a hacerlo. Su dirección original los habría dejado expuestos a la artillería enemiga casi veinticinco minutos: trece y medio nuestros y once del Nuada. Cualquier modificación de la ruta reduciría el tiempo de combate con uno de los dos, pero a expensas de incrementarlo con el otro. Está exprimiendo sus posibilidades, pero fíjese que sí se ha alejado de nosotros.


  —¿Y qué? —preguntó Kuttner. Zachary consiguió no suspirar.


  —Que alejándose de nosotros, señor, se está abalanzando sobre el ciudadano capitán Turner. No le deja muy buena opción de disparo, pero siempre será mejor que la que nos deja a nosotros. Además, se está quedando en la parte baja, manteniendo siempre la parte lateral mirando hacia nosotros. En otras palabras, está más preocupada de defenderse de nuestra artillería que de la del Nuada, lo cual induce a pensar que, según sus cálculos, creen que tenemos misiles. —Zachary meneó la cabeza—. Ya le dije que ahí había un capitán sagaz, ciudadano comisario.


  * * *


  Los segundos volaban a bordo del puente de mando del Príncipe Adrián y el contador del reloj digital seguía con su cuenta atrás. Esta vez no había maniobra brillante de última hora. Los elementos de la ecuación eran de una claridad brutal y la mayoría de los oficiales del Príncipe Adrián ya habían visto cómo se las gastaban los misiles aliados.


  Sabían lo que se les venía encima, así que la única pregunta de verdad era cuántos misiles tenía Bandido Diez. Bueno, también era importante saber hasta qué puntos eran buenos los repos; pero como Bandido Diez tuviera suficientes, la calidad y los tiempos pasaban a ser algo secundario. Hasta si se daban las condiciones ideales, el GE podría aspirar a poco más que a distraer un rato a todos los misiles enemigos. Los que consiguieran sobrepasarlo tendrían que ser interceptados por las defensas activas y había, lisa y llanamente, un tope máximo de objetivos a los que la artillería defensiva del Príncipe Adrián podía hacer frente antes de saturarse. Y sin compañeros de escuadrón que le prestaran fuego defensivo, el tope era más bajo de lo que a Honor Harrington o Alistair McKeon les gustaría.


  —Entrando en nuestro rango máximo de misiles dentro de quince segundos —anunció Metcalf finalmente, con una voz sujeta por la tranquilidad profesional para la que se había preparado a conciencia.


  —Entre en combate como se especificó —replicó McKeon con firmeza.


  * * *


  —¡Ataque hostil! —bramó el capitán Allworth—. Múltiples ataques. Cálculo aproximado: dieciséis.


  —¿Tan pronto? ¿Cómo esperan acertarnos a esta distancia? —Kuttner estaba tan aturdido que se olvidó de darle a su frase el barniz oficialista de costumbre y Zachary sonrió, aunque la cosa no le hacía ni pizca de gracia.


  —No están disparando al Katana, ciudadano comisario, esas no son cabezas láser. —Kuttner se quedó mirándola y resopló por la nariz—. Son cabezas nucleares antiguas, señor, están buscando objetivos menores de proximidad. —Zachary apartó la vista del comisario y se quedó sopesando la representación gráfica de su monitor de estrategia.


  Las cabezas nucleares manticorianas se dirigían a toda velocidad hacia la nave que ella comandaba y, si estaba en lo cierto respecto a las cabezas nucleares y sus objetivos, iban a detonar por detrás del Katana, lo suficientemente lejos como para que fuera un punto difícil de defender, pero lo suficientemente cerca como para achicharrar los sistemas electrónicos que gobernaban los misiles. Sin embargo, todavía tardarían en llegar, así que Zachary se negó a que aquella amenaza la asustase tanto como para enviar prematuramente sus propios misiles.


  —Ciudadano teniente Allworth —dijo secamente.


  —¿Sí, ciudadana capitana?


  —Va usted a disparar sus armas dentro de… ciento cuarenta segundos a partir de ahora.


  * * *


  Honor observó la primera salva del Príncipe Adrián sobre posiciones enemigas. Una segunda la siguió quince segundos después una tercera. Llegó la cuarta y los repos siguieron sin replicar. Diez surcaron el espacio, ciento sesenta misiles en total, sin un solo disparo de respuesta. Honor notó que alguno de los oficiales de McKeon empezaban a albergar esperanzas, pero ella no compartía aquel entusiasmo… ni McKeon tampoco. Se miraron el uno al otro y a Honor no le hizo falta contactar con Nimitz para saber qué estaba pensando McKeon.


  El capitán había esperado que un ataque temprano por su parte pudiera sacar al enemigo de sus casillas, obligándolo a disparar pronto también, en un momento en el que su puntería estuviera bajo mínimos. Pero el comandante repos no había entrado al trapo, eso limitaba las esperanzas a que esperase demasiado, permitiese que los misiles del Príncipe Adrián se acercaran primero lo suficiente a su artillería y acabara inutilizándola antes de…


  —¡Separación de misiles! —anunció Geraldine Metcalf con tono inexpresivo. Honor se clavó las uñas en las palmas de sus manos, que aún seguían entrelazadas a su espalda—. Múltiples separaciones de misiles —prosiguió Metcalf—. Cálculo aproximado: más de ochenta.


  —Joder —exclamó McKeon, por no decir algo peor.


  Ochenta y cuatro misiles aullaban en dirección al Príncipe Adrián. Aquello suponía algo más de la mitad de los que ella misma había disparado, pero había una diferencia enorme entre diez salvas de dieciséis misiles, separadas en tiempo y espacio para que cada una de ellas ofreciera la oportunidad a los sistemas defensivos de proponer una solución para interceptarlos y una carga única y masiva. Era una desagradable ecuación que la Armada Popular había tenido que afrontar con demasiada frecuencia desde las primeras batallas de la guerra. Ahora era el turno de la Real Armada Manticoriana.


  Geraldine Metcalf y sus asistentes hicieron cuanto estuvo en sus manos mientras la amenaza de la destrucción rugía por encima de sus cabezas.


  Los inhibidores de frecuencias ululaban en su intento por desactivar los sistemas de misiles que se cernían sobre ellos y los señuelos trataban de llamar su atención. Pero los nuevos misiles mejorados de la Liga Solariana con los que contaba la República Popular eran mucho más peligrosos que aquellos con los que la Armada Popular había comenzado la guerra. Tenían sensores más sofisticados, la capacidad de sus sistemas de discriminación de objetivos se había triplicado y la falta de datos que la RAM tenía sobre ellos hacía que las contramedidas electrónicas de Metcalf fueran mucho menos eficaces de lo previsto. Apenas un cuarto de los pájaros de aquella salva masiva quedaron cegados y solo un puñado más sucumbió a los señuelos. Cincuenta y siete atravesaron la barrera del GE pese a sus denodados esfuerzos por evitarlo y los sistemas antimisiles se encendieron de inmediato. Los iconos de color rojo sangre empezaron a desvanecerse en el monitor de Metcalf con una precisión mecánica, pero desaparecían con demasiada lentitud. Treinta y cinco atravesaron el escudo antimisiles, y grupos láser preparados para estos casos se lanzaron a la desesperada para tratar de neutralizarlos antes de que alcanzasen el radio de ataque.


  Los láseres se llevaron por delante diecinueve de los que quedaban. Solo dieciséis misiles, menos del veinte por ciento de la salva original sobrevivieron hasta alcanzar el radio de ataque, pero bastaba con eso. El crucero retorció, efectuando intentos de evasivas a la desesperada, y de hecho consiguió evitar algunos, pero el resto seguían entrando con tiempo de sobra y potencia suficiente para ejecutar las maniobras finales de ataque, así que sortearlas todas resultaba imposible.


  Cuatro de las dieciséis cabezas láser se fueron al garete a los pies de los impulsores del Príncipe Adrián, que interpuso su eje para evitar la tragedia. Tres más se pasaron de frenada, anclándose inútilmente en el techo. De las nueve restantes, cinco detonaron a babor y «por encima» del crucero y, al igual que los misiles de los lanzamisiles manticorianos, los de las lanzaderas del Katana eran tan potentes como cualquiera que pudiera haber estado a bordo de un superacorazado. El Príncipe Adrián se sacudió violentamente mientras racimos de bombas láser rajaban con virulencia sus laterales, cebándose con el casco de la nave. Las armaduras se astillaron, las mamparas internas se hicieron añicos, dos tubos de misiles, un gráser, tres racimos de láser y su tercer dispositivo de radar quedaron aplastados. Treinta y dos miembros de su tripulación murieron en el momento en el que aquella explosión de energía reventó el casco, aunque los laterales y los campos antirradiación que había en el interior atenuaron el efecto de aquellos láseres.


  Pero no quedaba ya lateral alguno que pudiera protegerlos contra las cuatro cabezas nucleares que explotaron justo delante de la nave. Su furia en racimo atravesó la garganta de la nave, las alarmas de daños aullaban mientras la transferencia de energía golpeaba como un mazo, desgarrando la aleación como si fuera mantequilla y masacrando a la gente que había en su interior. Los niveles de potencia fluctuaban como locos, con picos surgiendo de entre los sistemas en la posición delantera de la nave demasiado rápido como para evitar cortocircuitos. Enseguida llegaron las explosiones secundarias en masa. Honor salió despedida por efecto del puñetazo de aquel gigante contra la nave de McKeon. Era como si un terrier agitase a una rata de un lado a otro.


  Los dispositivos del puente de mando chisporrotearon, murieron y volvieron a la vida inmediatamente.


  —¡Informe de daños! —espetó McKeon, pero no hubo respuesta. Tecleó con violencia los botones del intercomunicador del brazo de su silla para ponerse en línea directa con la Central de Control de Daños—. ¡Informe de daños! —repitió, pero seguía sin haber respuesta, así que tecleó una combinación distinta, esta vez para ponerse al aparato con la central de comunicaciones del comandante Gillespie—. ¡Taylor, necesito un informe de daños!


  —El ejecutivo está muerto, capitán —carraspeó alguien al otro lado del intercomunicador después de lo que se antojó casi una eternidad—. La CCD está muerta. Todos… estamos… muertos…


  La voz se apagó y McKeon cerró los ojos, angustiado.


  —¡Impactos notables en Bandido Diez! —anunció Metcalf—. ¡Le hemos dado con cuatro por lo menos a esos cabrones, señor!


  —¡Función negativo en todos los sistemas defensivos delanteros! —rugió alguien más—. ¡Hemos perdido lidar uno y dos! ¡Grave tres, derribado!


  —¡Cambien a lidar cinco! —repuso Metcalf y uno de sus asistentes asintió con la cabeza al recibir la orden, pero la marejada del desastre sepultó su voz. Sin la Central de Control de Daños los informes llegaban de manera inconexa… pero llegaban.


  —Gráser Uno, derribado. Bajas importantes en Gráser Tres y Cinco y en Misil Cinco. Imposible contactar con Misil Siete. Magazín uno está fuera del flujo de información.


  —¿Qué pasa con el Impulsor Uno? —le preguntó McKeon al timonel, abandonando sus esfuerzos por contactar con alguien de ingeniería.


  —Señor, Impulsor Uno no responde —replicó el jefe Harris con voz tensa—. Nuestra aceleración se ha desplomado a doscientas gravedades y bajando.


  —Generadores laterales uno, tres, cinco y siete están fuera de línea. ¡Estamos perdiendo el lateral de babor, capitán!


  —Señor, Bandido Uno ha abierto fuego. Veinticuatro misiles se dirigen hacia nosotros. Impacto en uno-siete-tres segundos.


  —¡Bandido Diez está alterando la trayectoria e incrementando aceleración. ¡Acercándose a cinco coma tres kilómetros cuadrados por segundo!


  El Príncipe Adrián volvió a estremecerse, retorciéndose en su esqueleto de acero ante la nueva acometida de energía fresca.


  —¡Impacto directo en el CIC! —gritó una voz por el intercomunicador—. Estamos perdiendo con…


  La voz se cortó de inmediato dejando la palabra a medias. Empezó a salir humo por el conducto principal de ventilación antes de que este se cerrara por completo y comenzaron a sonar más alarmas de daños.


  —¿Estado de Impulsor Uno? —preguntó McKeon.


  —Muerto, señor —espetó Juno secamente—. Tal vez nos queden cuatro o cinco nodos beta, si es que puedo recuperar el contacto con ellos, pero eso es todo.


  El rostro de McKeon era todo un poema. Y con sus nodos alfa delanteros muertos, el Príncipe Adrián se había quedado sin los sistemas de navegación Warshawski… y Adler estaba justo en medio de una ola de gravedad hiperespacial, donde los sistemas de navegación eran lo único que permitía la navegación. Aquella salva única y devastadora del Katana había condenado a su nave, y McKeon lo sabía.


  —¡Helm, cuarenta grados a babor! —gruñó McKeon, con la mirada clavada, como la de Metcalf, en el puente de mando, mientras Harris asentía—. Vamos a bajar hasta la garganta del Diez, Gerry. ¡Dale a ese cabrón con todo lo que tengas!


  —Señor, sí, señor. —Metcalf se encorvó sobre el panel, pugnando contra la destrucción de sus sensores y de los sistemas de control de artillería casi tanto como contra el enemigo, y la nave se corcovó una vez más al recibir el impacto de más misiles que superaban las mermadas defensas y destrozaban las pocas armas que les quedaban y a la gente que aún estaba en el interior.


  Honor consiguió ponerse en pie a duras penas, con Nimitz subiendo hasta su hombro.


  Notó cómo la sangre le caía por el mentón justo desde donde se había estado mordiendo el labio en su caída, pero era una conciencia remota, como si fuera de otra persona, muy, muy lejos. Con la mirada barrió las centelleantes luces carmesíes que brillaban en el dispositivo de McKeon, abrió la boca, se tambaleó y se aferró como pudo al respaldo de la silla de mando mientras el Príncipe Adrián aguantaba como podía en los estertores de su agonía. Honor estuvo a punto de derrumbarse una vez más, pero de alguna forma consiguió mantenerse en pie y agarró a McKeon por el hombro.


  —Ríndete, Alistair. —No alzó la voz, pero su calma extrema cortó el parloteo del combate, los informes de daños y el aullido de las alarmas como si fuera un cuchillo. McKeon se quedó mirándola fijamente.


  —Pero… —comenzó, pero ella meneó la cabeza y le apretó el hombro con más fuerza.


  —Ríndete —le repitió—. Es una orden.


  McKeon siguió mirándola fijamente y ella comprendió sus dudas agonizantes. Su vergüenza. En los quinientos años-T de historia de la Real Armada Manticoriana, solo treinta y dos naves de la reina se habían rendido al enemigo.


  —¡He dicho que te rindas, capitán! —le espetó con más energía—. Hemos conseguido sacar la caravana, pero todos los impulsores delanteros están muertos. ¡Ríndete ahora antes de que mueran más de los nuestros por nada!


  —Yo… —McKeon cerró los ojos, después sintió un temblor interior y asintió con la cabeza—. Helm, condúcenos hacia el enemigo y aminora la marcha —dijo con un tono de voz que cayó como una losa—. Comandante Metcalf, deshágase de todos los drones con equipamiento FTL que tengan comando de autodestrucción, formatee los ordenadores y dé la orden de destruir todos los materiales clasificados. Teniente Sanko, hágale las señales correspondientes a Bandido Diez. Informe a su capitán de que nos rendimos.
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  —¿Quién dijiste? —Lester Tourville se quedó mirando fijamente a la cara de su operador de comunicaciones, seguro de no haberlo entendido bien, pero el ciudadano capitán Bogdanovich asintió vigorosamente.


  —No hay error alguno, ciudadano almirante. ¿Puedo ponerle el mensaje de la ciudadana capitana Zachary?


  Tourville asintió con la cabeza y la imagen de Bogdanovich fue sustituida por el encabezamiento de fecha y hora de un mensaje grabado cuyo destinatario era el jefe de personal. El encabezamiento desapareció y dio paso al rostro adusto y delgado de una mujer. El nombre que se podía leer en el parche del pecho izquierdo de su traje espacial rezaba «Zachary, Helen G.», y sus ojos oscuros parecían guardar una reminiscencia de la sorpresa que había experimentado el propio Tourville. Zachary miró fuera de la pantalla un instante y después carraspeó antes de empezar a hablar.


  —Ciudadano capitán Bogdanovich —dijo con aire formal—, he de informar que el Katana, bajo mi mando, y el Nuada, con el ciudadano capitán Wallace Turner al frente, han entrado en combate con el crucero pesado manticoriano Príncipe Adrián. Después de unas hostilidades de largo alcance en las que pude aprovechar al máximo la ventaja de los misiles que tenía almacenados, el Príncipe Adrián se vio obligado a rendirse. El Katana sufrió daños moderados, que afectaron a veintiuna personas, siete de las cuales han fallecido, pero el Nuada no ha recibido ningún daño y el informe preliminar de mi oficial ejecutivo indica que las bajas del Príncipe Adrián cuando menos sextuplican las nuestras. Estamos examinando nuestro trofeo, pero parece que su tripulación ha arruinado a conciencia el material clasificado, a lo cual hay que sumar los graves daños que nosotros mismos les hemos infligido en la parte delantera de los impulsores. Actualmente tengo la impresión de que va a ser imposible repararla con los recursos que tenemos disponibles y me temo que habrá que destruir lo que queda en vez de llevárnosla con nosotros cuando nos retiremos del Sistema.


  Zachary se detuvo un instante, como si estuviera tomándose un respiro mental, después prosiguió con una voz casi mecánica.


  —Entre los prisioneros que hemos identificado hasta ahora se encuentran el comandante del Príncipe Adrián, capitán Alistair McKeon, de la RAM y la comandante del escuadrón escolta de la caravana que evadió nuestro ataque, la comodoro Honor Harrington. También tenemos bajo custodia a varios de los oficiales personales de la comodoro Harrington. —Zachary hizo una nueva pausa, casi como si se hubiera dado cuenta de que lo que acababa de decir resultaba imposible de creer, después se encogió de hombros tan ligeramente que casi resultó imperceptible—. Salvo que se nos indique lo contrario, tengo intención de dejar en manos del ciudadano capitán Turner y de la tripulación de su nave la tarea de asegurar el Príncipe Adrián. Así podré retomar yo mi propio mando y reunirme con el buque insignia para realizar la transferencia de los prisioneros a mi cargo tan rápidamente como me sea posible.


  »Continuaré evaluando mis propios daños por el camino y le informaré de ellos. Espero poder hacerle llegar un informe completo al respecto en cuanto llegue. El ciudadano comisario Kuttner ha sido informado de mis intenciones y las ha apoyado. Zachary, corto y cambio.


  La pantalla se fundió en blanco una vez más y después volvió a aparecer la imagen de Bogdanovich. La mirada del jefe de personal seguía centelleando y Tourville notó que una amplia sonrisa le cruzaba el rostro. Sabía que la emoción que le producía aquello transcendía la mera adición de un simple crucero pesado a los otros once que ya había tomado en Adler, incluso aunque el crucero en cuestión perteneciera a la Armada que había estado pateándoles el culo a los de la AP en los últimos seis años. En realidad aquello le daba igual.


  —Harrington —murmuró—. ¡Harrington, por Dios!


  —¡Sí, señor! Quiero decir: ¡Sí, ciudadano contraalmirante!


  Bogdanovich le devolvió una elocuente sonrisa y Tourville reclinó el respaldo de su silla hacia atrás y cruzó las piernas. Su sonrisa se volvió casi soñadora y se sacó un puro del bolsillo de la pechera. No se iba a dar nunca un momento más apropiado para fumarse uno.


  Harrington, pensó. ¡Primero Adler y ahora Harrington!


  Tourville desenfundó el cigarro, le cortó el extremo con sus dientes fuertes y blancos y lo encendió con precisión extrema, mientras su cerebro sopesaba lo que podría hacer Información Pública con aquella noticia. Una simple comodoro no era una presa tan grande, sobre todo no en la galaxia plagada de vicealmirantes y almirantes que habían sembrado los mantis. Pero no había nada de «simple» en aquella comodoro en concreto.


  Honor Harrington era uno de los «cocos» de la Armada Popular. Se había llegado a convertir en el paradigma de aquel vasto abismo que separaba las capacidades de la RAM y la Armada Popular, así que Tourville saboreó la sensación de haber dado un gran paso para cerrar tal brecha. Por mucho que fuera un acto a pequeña escala, su éxito en Adler había sido la mayor derrota que habían sufrido los mantis en quinientos años-T y su gente se daría cuenta, lo mismo que lo había hecho Tourville. Aquello era probablemente más de lo que el ciudadano almirante Theisman se hubiera atrevido a soñar cuando mandó a Tourville, pero ahora, como un regalo extra, las naves bajo su mando habían capturado también a Harrington.


  Tourville se permitió a sí mismo valorar las consecuencias de su triunfo unos cuantos segundos más para después soplar una nube de humo y obligarse a regresar a la tierra.


  Había cierto peligro en aquel éxito, reflexionó. Por una parte, qué coño, era más que probable que lo ascendieran y aquello estaba mal. Si había prosperado hasta donde lo había hecho había sido evitando el rango superior, que lo hubiera alejado de aquellos mandos independientes que le encantaban, por una parte lo hubiera expuesto al riesgo de que lo pusieran como ejemplo de fracaso; algo consustancial al mando de una flota, por la otra. Pero si Información Pública le daba mucho bombo, a la Armada no le quedaría más remedio que ofrecerle un ascenso y había pocas opciones de que se escapara una vez que se lo hubieran ofrecido.


  Cualquier Armada, incluso aquellas cuyos altos mandos languidecían bajo el fervor revolucionario, tenía una norma muy sencilla sobre los oficiales que se negaban a ser ascendidos y, por tanto, mostraban una falta de preparación para aceptar la responsabilidad que acarreaba el cargo: si rechazaban el ascenso, no se les volvía a ofrecer nunca. De hecho nunca se les volvían a asignar puestos de responsabilidad… y solo en circunstancias muy extraordinarias se les volvía a dar trabajo en general. Y aunque no era el único que buscaba la manera de evitar convertirse en el cabeza de turco de Seguridad Estatal, la gente que rechazaba la promoción laboral, sobre todo en una Armada que peleaba por mantenerse con vida, tenía muchas papeletas para toparse con colegas profesionales que fueran a ayudar activamente a Seguridad Estatal para quitárselos de encima.


  Tourville frunció el ceño solo de pensarlo y se guardó una nota mental para asegurarse de que sus informes le concedían todo el mérito de la captura de Harrington a Zachary y Turner. La flota sabría que él había estado al mando y su modestia sería una carta de presentación excelente para con sus iguales, pero con un poquito de suerte, bueno, admitió él, es probable que con mucha suerte, pero merece la pena intentarlo, la versión oficial se centraría en la posibilidad de ascender a Zachary y Turner. Y, pensó él, la verdad es que los dos se lo merecen. Puede que haya habido bastante de suerte en todo esto, pero la suerte también juega. ¡Dios sabe que Harrington también la ha tenido para llegar hasta donde está!


  Tourville asintió con la cabeza y se sacó el puro de la boca. Lo sostuvo frente a él, estudiando el extremo candente con el ceño fruncido y repitiendo mentalmente el mensaje de Zachary. Estaba seguro de que la ciudadana capitán le hubiera dicho algo si Harrington hubiese resultado herida en la batalla, así que se alegraba de que no fuera así. Muchas de las noticias relativas a su captura le agradaban. Tourville no era uno de esos oficiales republicanos que la odiaban por lo que le había hecho a su Armada. De hecho, esa era una de las razones por las que su captura lo ponía tan contento. Ella era una enemiga a la que se podía respetar, justa acreedora de su acero, así que tenía muchas ganas de encontrarse con ella. ¡Y, pensó para sus adentros con una carcajada mental, sobre todo tengo ganas de ser el primer oficial republicano de alto rango que se encuentra con ella sin ser él su prisionero!


  Pero el hecho de que la respetara, tanto por su hoja de servicios militares como por su importancia política, lo conminaba a que se la tratase con la cortesía que merecían su rango y sus logros. La reputación de la República por tratar adecuadamente a sus prisioneros de guerra no había sido precisamente digna de admiración bajo el régimen de los legislaturistas. Lester Tourville era uno de los oficiales que se sintió avergonzado y triste por ello, y la fama de la República había empeorado aún más bajo el nuevo régimen. Seguridad Estatal tenía ahora autoridad absoluta para la gestión de prisioneros, tanto militares como políticos. La Armada tenía que pelear continua y clandestinamente para que sus prisioneros de guerra no cayeran en las garras de SegEst.


  Por desgracia, la Armada no solo ganaba las batallas que Seguridad Estatal elegía vencer, e incluso aquellas victorias no eran normalmente más que el resultado de la decisión de Seguridad Estatal de permitir que la Armada se ocupara del personal que hacía falta para poner en marcha sus propios campos de prisioneros de guerra mientras Seguridad Estatal se concentraba en cárceles más relevantes (y políticamente sensibles).


  Era posible, probable incluso, que SegEst exigiera que a Harrington la llevasen a una y Tourville se percató de ello, lo que hizo que su sonrisa se desvaneciera hasta dejar su rostro colmado de inexpresividad. No era solo que ella se mereciera algo mejor, sino que, al contrario que los matones de SegEst, Tourville y cualquier otro miembro de la Armada Popular tenía un interés directo en que se le dispensase un tratamiento adecuado al personal aliado que cayese en sus manos. Había muchos más oficiales de la AP en manos aliadas que lo contrario, así que si los mantis decidían tomar represalias por los malos tratos a su personal, no sería Seguridad Estatal quien pagara los platos rotos.


  El ciudadano contraalmirante puso el respaldo recto de nuevo y observó pensativo a su oficial de comunicaciones. Se dio cuenta de que la expresión de Bogdanovich, aquella mirada de perplejidad en los ojos de su jefe de personal, se debía a que él también se había dado cuenta del cambio de humor de su almirante sin llegar a entender las razones que lo motivaban. Pero Bogdanovich estaba en un segundo plano en los pensamientos de Tourville. Había aspectos de esta situación por los que había pasado por encima con la explosión de júbilo inicial, así que su mente empezó a reconsiderar cómo se podían afrontar mejor las repercusiones que se cernían al final del camino. ¿Podía mencionar la ayuda de Everard Honeker? Lo cierto es que no podía explicarle su razonamiento al comisario popular en el informe, pero Honeker había sido su vigilante político el tiempo suficiente como para que desarrollaran un cierto entendimiento mutuo.


  Y Honeker querría cosechar su parte de crédito por la captura de Harrington, lo cual podría hacerle inclinarse a escuchar lo que Tourville tuviera que decir. Hablando en plata, Honeker pertenecía al despacho de Seguridad Estatal, así que cabía esperar un razonable grado de lealtad por su parte hacia la institución, pero también era al menos casi un oficial que se había visto expuesto a las realidades del servicio armado. Y más importante aún, no era idiota como muchos otros comisarios. Pese a que a buen seguro no iba a admitirlo públicamente, parecía comprender que una Armada que tuviese la expectativa de ganar una guerra sencillamente no podía ignorar realidades operacionales por cumplir a pies juntillas la doctrina revolucionaria, por más necia que esta pudiera llegar a ser. De hecho había demostrado su voluntad de mirar hacia otro lado de vez en cuando en aras de favorecer la racionalidad y la eficacia, pero ¿podría Tourville convencerlo para que prestara su apoyo a su decisión de mantener a Harrington en manos de la Armada en lugar de entregársela a Seguridad Estatal?


  Lo único que el ciudadano contraalmirante no podía hacer era tratar de ganarse el apoyo de Honeker interpelando solamente a las obligaciones morales y el honor de la flota. No porque Honeker no fuera a comprender que tal apelación tuviese una intención cabal, sino porque el comisario popular (como cualquier comisario popular) venía con rechazo de serie a cualquier cosa que recordase a los conceptos prerrevolucionarios del antiguo régimen. A fin de cuentas, para ellos constituía un acto de fe imperecedero la creencia de que el régimen legislaturista se había derrumbado como resultado de su propia decadencia corrupta, así que el Comité de Seguridad Pública se había embarcado en una cruzada revolucionaria a muerte contra las fuerzas reaccionarias de la aristocracia, el elitismo y los arraigados intereses plutocráticos. Los valores de aquellos que se opusieran a la justicia y el progreso no eran más que mentiras, concebidas para manipular a las masas y que, por ende, tenían que ser apartadas por no ser más que el reflejo de elites avariciosas, que habían conspirado a lo largo de la Historia para oprimir y degradar al pueblo. Como la propia ciudadana del Comité Ransom afirmaba con orgullo: «El honor es algo a lo que se refieren los plutócratas cuando quieren cargarse a alguien».


  Tourville había llegado a sospechar que Honeker suscribía más valores de esos que Ransom despreciaba por decadentes de lo que estaba dispuesto a admitir, pero el comisario popular era como uno de esos hombres que procedían de una familia muy religiosa y que seguía acudiendo a la iglesia con regularidad sin llegar a admitir que, silenciosamente, se había ido volviendo agnóstico. Fuera lo que fuera lo que transcurría en las profundidades de su mente, nunca iba a desafiar abiertamente la doctrina ortodoxa, así que Tourville tenía que cimentar su argumentación (en lo explícito, al menos) sobre la base de un análisis de ventajas y desventajas sólidas, tangibles e inmediatas. Pese a que la parte agnóstica de Honeker podía, de hecho, escuchar la parte moral, tenía que proporcionarle al comisario algo más que les diese a ambos la posibilidad de fingir que era aquella, y no otra, la verdadera razón de su apoyo.


  La apuesta más segura son los acuerdos de Deneb, se dijo Tourville para sus adentros.


  Dios sabe que SegEst los ha violado suficientes veces, pero siguen siendo la base oficial reguladora del tratamiento de personal capturado e interpelan directamente a los militares firmantes para procurar un trato adecuado a los prisioneros de guerra militares.


  Y la Liga Solariana acepta responsabilidades por la supervisión del tratamiento de los prisioneros de ambos bandos en esta guerra. SegEst habrá conseguido embaucar a los investigadores de la Liga hasta este momento, pero ¿y si le planteo a Honeker que Harrington va a ser una prisionera de un perfil especialmente elevado? Los mantis no van a aceptar ninguna excusa por algún «informe impreciso» si ella desaparece, por no mencionar el hecho de que ella es también una gobernadora. ¡Hasta esos idiotas que la Liga ha enviado aquí tendrán que mover el culo e investigar la situación a conciencia si «perdemos» a un jefe de gobierno! Y también podría argumentar que la eficacia militar se vería resentida si nuestra gente espera que el otro bando viole los acuerdos y dispense a los prisioneros malos tratos… No, mejor dejemos la idea de los malos tratos al margen. Es posible que se ponga a la defensiva si le sugiero que de Seguridad Estatal se espera que maltrate a los prisioneros, incluso si los dos sabemos que es eso exactamente lo que ocurre. Digamos que si tratamos a Harrington de un modo que viole lo que estipulan los acuerdos, es probable que un régimen políticamente reaccionario, como el del Reino Estelar, tome represalias, y nuestra gente lo sabe.


  Tourville mantuvo la mirada baja en dirección a su puro con el ceño fruncido durante unos segundos más, sopesando diversas formas de plantear su argumentación.


  Necesitaba pulirlo un poco, escoger las palabras precisas… y pensar en alguna forma de pillar a Honeker en un escenario que entorpeciese cualquier grabación de la comunicación antes plantearle las cosas de viva voz al comisario. Por suerte, disponía de varias horas antes de que el Katana tuviera la posibilidad de mandarle sus prisioneros al Conde Tilly.


  Después de su retahíla de pensamientos volvió a centrarse en la cara de Bogdanovich y sonrió, al fin.


  —Una noticia fabulosa, Yuri —concluyó—. Por favor, informe inmediatamente al ciudadano comisario Honeker y después disponga lo necesario para recibir a la comodoro Harrington y los otros prisioneros de alto rango con las cortesías militares que correspondan. Según tengo entendido, ella siempre se ha cuidado de tratar a sus prisioneros como merecían y mi intención es devolverle la cortesía.


  —Sí, ciudadano contraalmirante.


  —Gracias. Y hágamelo saber… este, cuarenta y cinco minutos antes de que nos encontremos con el Katana.


  —Sí, ciudadano contraalmirante.


  —Gracias —repitió Tourville antes de cortar la comunicación. Se le había apagado el puro, así que volvió a encenderlo, soplando reflexivamente mientras se mecía suavemente en la silla hacia delante y hacia atrás. ¿Y ahora exactamente cómo, se preguntó Tourville, le pongo las cosas a Honeker para que me preste su apoyo en esto?


  * * *


  —La ciudadana capitana Zachary le hace llegar sus respetos y le pide a usted y a sus oficiales que me acompañen al embarcadero para efectuar la transferencia hacia el buque insignia, comodoro.


  Honor se giró ante el sonido de la voz del ciudadano comandante Luchner. No había escuchado la escotilla abrirse y una parte de ella se preguntaba en qué medida su aplastante desesperanza tenía que ver con aquella falta de atención. Ella sabía que lo vacío de su expresión era prueba suficiente para que cualquiera pudiese saber lo absolutamente derrotada que se sentía, pero también era lo más que podía conseguir, así que se limitó a asentir con la cabeza al oficial ejecutivo del Katana.


  —Gracias, ciudadano comandante. —Honor se sintió lejanamente sorprendida por el tono de su propia voz. Le salía un poquito áspera, como si fuera algo que no recordara completamente cómo manejar y, aparte de eso, sonaba tan natural, tan normal, que estaba segura de que debía pertenecer a alguien que se hacía pasar por ella. Acto seguido se sacudió aquella idea estúpida de la cabeza y carraspeó. Aquello no pareció ser de gran ayuda.


  —Por favor, trasládele mi gratitud a su oficial al mando. Usted y su personal han sabido cuidar bien de nuestra gente… especialmente de los heridos. Se lo agradezco.


  Luchner iba a responder pero se detuvo. Podía decir poca cosa, al fin y al cabo, así que se limitó a asentir amablemente con la cabeza y apartarse para indicarle a Honor el camino.


  Ella obedeció ante su gesto y dio la impresión de que con cada paso que daba, sus nervios crecían. La vitalidad que manaba de sus andares había desaparecido para ceder ante una fatiga brutal que le hacía caminar pesadamente y que no tenía nada que ver con un estado físico. O, más bien, era un cansancio que coronaba su fatiga física… sospechaba que la seguiría acompañando mucho después de que consiguiera recuperarse físicamente.


  Alistair McKeon caminaba junto a ella y Honor notaba cómo la agonía (la vergüenza) lo carcomía por dentro incluso de una forma más cruel que la que sentía ella misma.


  Deseaba reconfortarlo, si bien, siendo realistas, no había nada con lo que pudiera hacerlo; e incluso aunque lo hubiera habido, McKeon no estaba en disposición de aceptarlo. Era como un padre en pleno duelo por la muerte de un hijo, por la cual se culpaba; y el hecho de que no fuera culpa suya en absoluto no significaba nada para él en ningún momento.


  No era Alistair la única persona cuyo estado emocional la azotaba, porque el de Andrew LaFollet iba a la zaga. Su expresión, completamente desprovista de emociones, podría pasar desapercibida para los demás, pero Honor era capaz de percibir hasta el más mínimo matiz de su acentuada sensación de desprotección… y fracaso. Los ecos de esas mismas emociones repiqueteaban por detrás de su cabeza y procedían de James Candless y Robert Whitman también, pues no en vano eran hombres de armas graysonianos que ya no iban a poder proteger a la mujer a la que habían jurado guardar.


  Su preocupación desesperada por ella amenazaba con ser más de lo que ella misma podía soportar.


  Honor tenía ganas de gritarles a todos, de ordenarles que pararan de una vez. De rogarles que se cuidaran de protegerla de sus emociones, al menos ya que no iban a poder protegerla de nada más. Pero incluso aunque hubiese habido la más mínima posibilidad de que pudieran haber obedecido una orden así, no tenía derecho a darla, porque los sentimientos que retumbaban en el interior de su alma procedían de aquello que constituía la propia naturaleza de sus hombres de armas. Era su devoción hacia ella lo que les ponía así, por tanto ¿cómo podía ella acrecentar su malestar diciéndoles lo mucho que sus desgracias la atormentaban?


  No podía hacerlo, por supuesto. Con buena voluntad, había hecho todo lo que estaba en su mano para identificarlos ante sus captores como marines graysonianos. De hecho, Honor se percató de la sorpresa que le produjo a McKeon que le informara a Luchner de que LaFollet era un coronel de la Marina y que Candless y Whitman eran los dos tenientes de Marina, pero lo cierto es que no protestó. Ella sabía que él había dado por supuesto que si mentía era para evitar que a Candless y Whitman los separaran de ellos cuando se produjera la división de prisioneros en función del escalafón, si bien estaba en lo cierto solo a medias. Esa era la razón por la que los había identificado como marines, pero no había mentido.


  La expresión graysoniana «hombre de armas» era un término con múltiples usos. Se empleaba para designar a la mayor parte del personal policial, pero también tenía un significado muy especial en lo que a los gobernadoras se refería. La «guardia de la gobernadora Harrington» estaba constituida, de facto, por dos cuerpos diferentes, uno de los cuales pertenecía al otro. El más pequeño de los dos, al que se denominaba la guardia propia de la gobernadora, estaba compuesto solo por cincuenta hombres, porque la Constitución graysoniana limitaba a cualquier gobernadora a disponer de un máximo de cincuenta hombres armados para su uso personal. La guardia de la gobernadora Harrington al completo estaba compuesta por la guardia propia, dentro de la cual había comisiones particulares, más todos los miembros uniformados de las fuerzas policiales del asentamiento Harrington. Todos sus miembros, para confusión de los extranjeros, recibían el nombre de «hombres de armas», pero había diferencias importantes entre las labores que desempeñaban unos y otros. La guardia propia proporcionaba servicios de seguridad personal a Honor, una función para la que el resto podía prestar ayudas puntuales en función de las necesidades, mientras que los reemplazos de la guardia propia normalmente procedían del resto de la guardia, también.


  Pero ella no hubiera podido tener más de cincuenta hombres de armas para su servicio personal, porque Benjamín el Grande no se había pasado catorce años librando una de las guerras civiles más cruentas de la historia de la humanidad solo para que su hijo o su nieto tuvieran que volver a pelear por lo mismo una o dos generaciones después. Los ejércitos personales de los gobernadoras habían proporcionando el núcleo duro de tropas preparadas para los dos bandos de la guerra civil, así que la Constitución de Benjamín había puesto un tope absoluto en el número de legiones personales que podían reunir los gobernadoras para evitar cosas así. Y se había tomado la precaución adicional de hacer que a cada hombre de armas se le garantizara un puesto de oficial en la Armada Graysoniana.


  Su intento era sencillo. Si todos los hombres de armas pertenecían a la Armada, entonces (en teoría, al menos) un protector podría llamar a filas a los hombres de armas de un gobernadora díscolo, al que se le podía privar legalmente, por ende, hasta de los cincuenta hombres con los que contaba para su seguridad personal. El hecho de que un gobernadora, al que se le permitía reclutar solamente a cincuenta hombres de armas, tuviese obviamente la tendencia a seleccionar los mejores que pudiera encontrar significaba también que los suministros de oficiales de refuerzo serían de un mayor calibre en caso de que se los necesitara de verdad, lo cual era un beneficio adicional, si bien todos sabían que era algo secundario desde el punto de vista de Benjamín.


  Por desgracia para su plan, no obstante, el Alto Tribunal Planetario de un protector posterior (y más débil) había observado que los hombres de armas recibían sus encargos en el ejército porque eran hombres de armas… y que se convertían en hombres de armas en primera instancia sobre la base de los juramentos de lealtad que tenían para con sus gobernadoras. Según el veredicto del tribunal, eso significaba que su primera responsabilidad era con los gobernadoras a los que servían, no con el ejército. Como tal, podían ser llamados a filas solo si contaban con el beneplácito de sus señores feudales, algo que ningún gobernadora envuelto en una lucha a cara de perro contra el protector en cuestión iba a permitir.


  Aquello había borrado de un plumazo las intenciones iniciales de Benjamín para sus descendientes, pero las provisiones constitucionales seguían ahí. Y desde que los marines graysonianos no eran más que tropas armadas asignadas a una nave en concreto, dado que LaFollet, Candless y Whitman estaban en una misión del ejército, técnicamente eran oficiales de la Marina. Era una afirmación sujeta con alfileres y que descansaba enteramente en las peculiaridades de las leyes domésticas graysonianas, pero era sincera, y el hecho de que los registros personales de los hombres de armas de Honor se hubieran quedado en sus documentos personales a bordo del Álvarez significaba que no había prueba documental que pudiera poner en solfa la otra versión.


  Con todo, la satisfacción que había experimentado Honor cuando Luchner los aceptó como marines no había sido más que un breve centelleo en medio de la oscuridad que la había envuelto por completo, algo minúsculo en comparación con la magnitud de la derrota y el fracaso que inundaba los corazones de los hombres y las mujeres que la rodeaban. En muchos casos, aquella sensación venía acompañada de un enorme sentimiento de gratitud por el hecho de haber sobrevivido, pero para la mayoría hasta aquel alivio era poco. En cierto modo, morir o resultar heridos era un motivo más para sentirse avergonzado, porque los supervivientes se sentían culpables por estar agradecidos, como si esa reacción tan humana fuese de algún modo despreciable. Eso también le llegaba a ella a través de Nimitz.


  Honor cerró los ojos, notando el sabor amargo de la oscuridad interior de sus oficiales, y abrazó al gato contra su pecho. Como la mayoría de los oficiales capturados que la seguían por el embarcadero del Katana, él seguía con su traje espacial. Aquello hacía que resultase mucho más pesado si se lo colocaba en su sitio habitual, sobre el hombro, pero ella había optado por dejárselo a propósito. Lo estrechó con más fuerza entre sus brazos, mientras hacía frente a la razón por la que realmente había obrado de aquella manera.


  Un miedo oscuro y horrible, además de intensamente personal, recorrió su interior.


  Honor había hecho todo lo posible por quitárselo de la cabeza, por ignorarlo o al menos por ocupar sus pensamientos con todo lo que tenía que hacer, todo con tal de fingir que no lo sabía, pero esos esfuerzos habían sido una gran mentira. Sus intentos por evitarlo no hacían más que engordar aquel terror, que se reía de aquellos vanos esfuerzos. El miedo se burlaba de ella y con sorna le susurraba al oído su incapacidad para dejarlo a un lado, mientras que su intelecto insistía en que solo debía avergonzarse de las debilidades que no podía controlar.


  Pero lo peor de todo era que aquel mismo intelecto que le decía que era su deber derrotar aquel pánico sabía que el pánico era válido, porque era el miedo a la separación.


  El miedo a que sus captores no vieran en Nimitz nada más que una curiosa mascota alienígena, un animal, en suma, y que la separaran de él. O, peor aún, que lo etiquetaran como un animal alienígena peligroso. Las consecuencias de una cosa así la aterrorizaban tanto que no se atrevía a hacerles frente plenamente, aunque tampoco se atrevía a ignorarlas. Por eso le había dejado el traje puesto, esperando que su preparación resultara obvia y enfatizara su inteligencia hasta el punto de resaltar que era más que un «simple animal» cuando le llegara la hora de defenderlo como tal. Igualmente, tenía que admitirlo, los guantes del traje ocultaban las cimitarras asesinas de varios centímetros de longitud que eran sus garras. Ninguno de sus captores había visto a Nimitz en acción, así que con que lograse ocultar el carácter letal de sus armas naturales hasta que tuviera la oportunidad de demostrarles su inteligencia y capacidad de autocontrol tal vez podría bastar para protegerlo.


  Tal vez… o tal vez no. Si era que no, si alguien trataba de separarlos o de hacer daño a Nimitz, si…


  Honor apretó los dientes y se zafó del pánico abrasador que trataba de hacerse hueco en su interior una vez más. Tenía otras responsabilidades que atender, obligaciones que debía desempeñar. De alguna manera tenía la sensación de que Nimitz trataba de aliviar sus preocupaciones extendiendo la pata como si quisiera acariciarle la cara suavemente.


  Él sentía su temor y ella sabía que él conocía de dónde procedía, porque también era temor lo que se dibujaba en su respuesta. De hecho, los dos estaban atrapados en un círculo de retroalimentación del que se nutrían sus miedos mutuos que, al tiempo, conseguían así hacerse más fuertes. Pero ella también notaba su apoyo, su amor, el rechazo fiero a los esfuerzos conscientes de ella por castigarse por la manera en la que sus propios pensamientos se mecían como agua en su interior cuando debería de estar concentrándose en sus obligaciones para con la gente a la que sus órdenes habían llevado a aquella situación.


  Pero Nimitz se equivocaba. Ella tenía esas responsabilidades, sí, y de alguna forma se obligó a sí misma a enderezar los hombros y la cabeza mientras la procesión de prisioneros alcanzaba la galería del embarcadero. Los marines repos, sin expresión alguna en el rostro, flanqueaban ambos lados de la galería, con fusiles de impulsos sobre los hombros que no llegaban a ser una amenaza directa pero sí estaban dispuestos para ser utilizados al instante. Honor hizo una mueca con los labios ante el disgusto que le producía la escena. Ella ya había visto a sus propios marines en poses similares, con los ojos bien abiertos para vigilar al personal repo que había caído en sus manos. Ahora le tocaba a ella; no era algo que se supusiera que debía ocurrir. Era la Real Armada la que capturaba a sus enemigos, no al revés, y ni el hecho de que el sacrificio del Príncipe Adrián hubiera salvado al resto de la caravana podía hacer menguar la pena que invadía a Honor por haberle fallado a su reina.


  El ciudadano comandante Luchner le extendió la mano y ella se agarró con firmeza. De alguna manera había logrado sacar a relucir una caricatura de sonrisa para él, pero su parte más apenada se mofó de aquellos patéticos esfuerzos. Al margen de todo lo demás, lo cierto era que Luchner y su primer oficial habían tratado bien a sus prisioneros.


  Él se merecía más que una sonrisa cadavérica de ella a cambio de todos sus esfuerzos, pero aquello era lo mejor que estaba en disposición de ofrecer y esperaba que él fuera capaz de entenderlo.


  Una vez más, él se apartó y los marines dividieron a los prisioneros en grupos acordes con la capacidad de ocupación de las pinazas. Después de bajar a nado por los tubos de embarque que conducían a la pequeña nave, también guardada por marines mudos, tomaron asiento. Las pinazas partieron del embarcadero en fila de a uno y Honor se recostó en aquel asiento que resultaba inadecuadamente cómodo, cerró los ojos y se quedó una vez más a solas con su desesperación.


  El ciudadano contraalmirante Tourville apartó la mirada de su interlocutor el ciudadano capitán Hewitt, su primer capitán, mientras los tractores del embarcadero depositaban la primera pinaza en los amortiguadores de atraque. Los brazos de atraque mecánico se cerraron y aparecieron las conexiones umbilicales y los tubos de embarque hacia la pequeña aeronave y Tourville respiró hondo.


  Había hecho todo lo que había podido con Honeker y, para ser sinceros, la cosa había ido un poco mejor de lo que se esperaba. Habían debatido la situación tranquilamente en una esquina del gimnasio del Conde Tilly, con el manto protector del ruido de fondo de un partido de baloncesto. Ninguno de los dos había hecho ningún comentario sobre por qué Tourville había escogido ese sitio tan difícil de pinchar con micrófonos, pero ese detalle en sí mismo le había demostrado que Honeker sabía por qué lo había citado allí y no en otro sitio.


  Y, tal y como se esperaba, Honeker había mostrado comprensión. De hecho, Tourville sospechaba que Honeker había sido casi tan reactivo a las preocupaciones del ciudadano almirante sobre las responsabilidades de honor y moral de la flota como a las implicaciones más prácticas sobre la manera en la que se trataba a sus prisioneros. Pero, pese a todo, la voluntad del comisario también tenía un límite que no estaba dispuesto a rebasar. De hecho, había aceptado, sin decirlo específicamente con esas palabras, concederle a Tourville la potestad del tratamiento de Harrington y su personal. El tema, le había dicho, era «una responsabilidad que recaía sobre los militares». Era una manera de decirlo que ya había usado más de un comisario popular para esquivar una decisión difícil concerniente a la Armada sin desistir de su derecho a acudir al ejército en busca de responsabilidades si la cosa salía mal; pero en esta ocasión Tourville se alegraba de escuchar aquello, porque le dejaba las manos libres para actuar como él estimase oportuno.


  Pero aquello tenía un precio. Al permitir que «los militares» asumieran la responsabilidad, Honeker se había visto obligado a desligarse de las decisiones de Tourville por eso precisamente llamó la atención su ausencia en el momento en el que personal manticoriano capturado hizo su aparición a bordo del Conde Tilly. Si quería evitar interferir con las actuaciones de Tourville tenía también que distanciarse de ellas.


  A cambio, eso limitaría su capacidad de apoyar a Tourville frente al personal de mayor rango, suponiendo que fuera a hacerlo, durante el proceso.


  La escotilla que conectaba con los tubos de embarque se abrió y Tourville se llevó las manos a la espalda mientras esperaba acontecimientos. No pasaron más de quince o veinte segundos antes de que la primera persona, una mujer esbelta y atlética, bajara por el tubo. Al contrario que casi todos los demás prisioneros, ella sí llevaba uniforme en vez de traje espacial y se desplazaba con soltura a pesar de la criatura de sesenta centímetros que sujetaba contra el pecho con uno de sus brazos. La mano que le quedaba libre se agarró a la barra que había en el extremo interior del tubo y se desplazó a través del interfaz que habría de acomodarlo a la gravedad existente a bordo del Conde Tilly. Acto seguido, avanzó unos pasos y despejó el camino a sus acompañantes.


  La mujer estaba en pie con la cabeza alta, los hombros cuadrados y el mentón erguido.


  Aquel rostro triangular de rasgos fuertes mostraba una tranquilidad casi inhumana, pero Tourville pudo atisbar un rastro de abatimiento en sus ojos almendrados. Aquella mirada escrutó a los oficiales y guardias de Marina que se habían reunido en la galería del embarcadero. Pasaron por encima de Tourville también y se quedaron clavados en el ciudadano capitán Hewitt.


  —Comodoro Harrington, Real Armada Manticoriana —espetó ella. Su voz de soprano era dulce y melodiosa… y desprovista de cualquier tipo de emoción, justo igual que su cara.


  —Ciudadano capitán Alfred Hewitt, del NAP Conde Tilly —replicó Hewitt. No añadió ninguna otra fórmula estúpida para darle la bienvenida a bordo. Simplemente le ofreció la mano.


  Honor se quedó mirándola un momento y finalmente la aceptó. Él se la apretó con más fuerza de lo que ella se esperaba y en su rostro a ella le pareció ver una curiosa mezcla de triunfo y condolencia. Conocía de sobra esa expresión, solo que nunca la había visto en la cara de otro.


  —Comodoro Harrington —prosiguió Hewitt con formalidad—, permítame presentarle al ciudadano contraalmirante Tourville.


  —Ciudadano contraalmirante. —Honor se volvió hacia Tourville justo en el momento en el que Alistair McKeon salía por el tubo. Mientras escuchaba cómo McKeon y Hewitt intercambiaban las mismas formalidades que ella unos instantes antes, su atención se centró en Tourville. Su primera impresión la alimentó un pequeño atisbo de esperanza en cuanto sintió las primeras bocanadas de sus reacciones ante su presencia.


  Los sentimientos del almirante repo eran demasiado complejos como para un análisis somero. Predominaba una sensación triunfal y de orgullo profesional, pero también había empatía y la determinación de comportarse de manera honorable, algo que quedó de manifiesto en aquel intercambio de saludos.


  —Comodoro Harrington. —Tourville miró a su prisionera a los ojos y ella le sostuvo la mirada sin pestañear—. Lamento que hayan tenido tantas bajas —le dijo—. Le prometo que nuestro personal médico cuidará a sus heridos como si fueran nuestros… y que tanto usted como toda su gente serán tratados con una cortesía acorde a su rango.


  —Gracias, señor. —Honor vio cómo a Tourville le brillaban los ojos y deseó pegarse a sí misma una patada por olvidarse de que solo se trataba de «señor» o «señora» a los comisarios populares a bordo de las naves repos. Pero entonces se dio cuenta de que no había ningún comisario allí presente y una sensación de curiosidad empezó a cosquillearle con la misma intensidad que su consabida desesperación.


  —De nada —repuso Tourville tras sonreír levemente—. Es lo justo, después de todo, teniendo en cuenta su comportamiento con aquellos de nosotros que, uhm, se han encontrado en la situación de ser huéspedes suyos, si podemos llamarlo así. —Ella pestañeó, fruto de la sorpresa, y él sonrió nuevamente, esta vez de manera más natural—. De hecho, creo que mi oficial de operaciones, la ciudadana comandante Foraker, estuvo algún tiempo a bordo de su último buque insignia —añadió.


  —¿Shannon Foraker? —preguntó Honor.


  Él asintió con la cabeza.


  —Exacto. He hablado con ella con cierta profusión, comodoro. Y, si bien no se puede garantizar nada absolutamente en tiempos de guerra, espero que a su personal le parezca el tratamiento que les dispensemos todo lo humano y adecuado que le pareció a la ciudadana comandante Foraker el tratamiento brindado por ustedes. —La voz de Tourville y sus emociones eran sinceras, si bien había un halo de advertencia en su tono, y Honor entendió el mensaje subyacente. En ese momento él la miró fijamente a los ojos—. En concreto, comodoro, me alegro de que la ciudadana comandante me pudiera dar algo más de información pertinente sobre su, ejem, acompañante —dijo, señalando a Nimitz, sin apartar nunca la mirada de la de Honor—. Entiendo que tiene una especie de vínculo único con él y la ciudadana comandante Foraker me asegura que es mucho más inteligente de lo que uno podría interpretar a juzgar por su pequeño tamaño. Atendiendo a las circunstancias, he dado instrucciones específicas para que permanezca a su lado, siempre y cuando se comporte durante su estancia a bordo del Conde Tilly. Por supuesto, tendrá que responsabilizarse de que se porte como es debido. Confío en que ni usted ni él me den motivos para lamentar mi decisión.


  —Gracias, ciudadano contraalmirante —le dijo Honor con tono tranquilo—. Muchas gracias. Y tiene mi palabra de que ni Nimitz ni yo le daremos motivo alguno para lamentar su generosidad.


  Tourville hizo un pequeño gesto como quitándole importancia al asunto y se giró hacia Alistair McKeon, pero Honor se quedó con una sensación de relajación con Nimitz entre sus brazos, porque a él también le había parecido sincera la oferta del ciudadano contraalmirante. Que el gato consiguiera aliviar su tensión rebajó también ese efecto de retroalimentación, lo que sirvió para descontracturar los músculos de Honor, que sin embargo se guardó mucho de que su reacción fuera tan patente como la de él.


  Los ramafelinos se concentraban en el aquí y ahora, y funcionaban con una lógica del «para hoy vale» que dejaba al margen las amenazas y los problemas que no resultaran inmediatos. Y como los gatos funcionaban así, Nimitz, a pesar de su sentido empático, se había perdido el sutil subtexto de la última frase de Tourville. Que les asegurase que Nimitz y Honor iban a seguir juntos «durante su estancia» a bordo de su buque insignia era, al mismo tiempo, una promesa… y una advertencia de que no podía garantizarles nada en cuanto abandonasen aquel crucero de batalla.


  El futuro bostezaba ante sus ojos, oscuro y amenazante, y algo dentro de ella había empezado a reconocer ya el efecto devastador que la indefensión podía ejercer en una personalidad acostumbrada a controlar su propio destino y a asumir las responsabilidades de sus propios actos. Pero no podía hacer nada al respecto, así que se tomó un respiro mental y dejó de pensar en aquello que no podía cambiar, como si por un momento quisiera adoptar la filosofía de Nimitz.


  Día a día, pensó. Así es como me lo tengo que tomar: día a día.


  Y aunque se lo repitió mentalmente, y aunque sabía que era cierto, sintió el peligroso vacío de un futuro que no controlaba y que esperaba para devorarla. Y sintió miedo.
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  La vicealmirante Sorbanne caminó alrededor del final de su escritorio y le ofreció la mano a su visitante. Un vistazo al escritorio bastaba para que cualquiera se diera cuenta de que las responsabilidades de la primera oficial de la estación de Clairmont se habían vuelto más urgentes con la caída de Adler. Pese a todo, su conocida irascibilidad parecía estar en suspenso y su expresión tenía un aire compasivo.


  —Capitán Greentree —dijo ella en voz baja, saludando en dirección a las sillas amontonadas alrededor de la mesa del café de su despacho—. Por favor, siéntese.


  —Gracias, dama Madeleine.


  Aquel oficial graysoniano se había acercado para realizar una visita de cortesía antes de encargarse de lo que quedaba del escuadrón de Honor Harrington en la Estrella de Yeltsin, pero su aspecto era sin duda terrible. Tenía el rostro demacrado y sombrío, con sombras que parecían de golpes por debajo de los ojos, y su cuerpo fornido parecía haber menguado. Hasta el uniforme parecía quedarle grande. Parecía que se lo habían tirado de un quinto piso, eso sí, estaba inmaculado e impecable como siempre. Pese a que Greentree se había sentado, siguiendo las instrucciones de Sorbanne, parecía como si la comodidad de la silla fuera un enemigo contra el que debía resistirse. Su postura sobre la silla. Se había acomodado en la silla rápidamente, con los pies juntos, con su gorra puntiaguda sobre el regazo y una suerte de tensión que irradiaba de su interior y que la propia Sorbanne era capaz de notar.


  Ella se sentó en su propia silla y decidió no pedir el café finalmente. Aquel hombre no estaba para refrigerios y, si bien a ella no le quedaban dudas de que él sería amable, ofrecerle algo resultaría casi insultante, una trivialización de aquella preocupación que le quemaba en su interior.


  —Estoy segura de que se da cuenta de por qué le pedí que me visitara, capitán —le dijo ella. Había intentado dejar fuera cualquier rastro de formalidad en su tono de voz, pero hasta en eso fracasó; lo supo nada más ver cómo el rostro de Greentree se agarrotaba al escuchar sus palabras—. Me temo que las noticias no son buenas —continuó, diciendo lo que había que decir, por más que ninguno de los dos tuviera excesivas ganas de escucharlo—. Hasta con las previsiones menos optimistas, el Príncipe Adrián tendría que haber llegado a Clairmont hace dos días. Me temo que a eso de las trece horas, hora local, se certificará su retraso… y presumiblemente su perdida.


  —Yo… —Greentree comenzó a hablar y después se detuvo, con la cabeza gacha, los ojos fijos en su regazo y los nudillos blanquecinos por la presión que ejercían contra él.


  Respiró hondo y Sorbanne se inclinó por encima de la mesa de café para dar unas livianas palmadas sobre su rodilla.


  —No es culpa suya, capitán —le dijo dulcemente—. Usted hizo exactamente lo que había de hacerse; precisamente lo que lady Harrington quería que hiciera. Y tanto yo como mi personal hemos analizado los informes de los sensores sobre la situación táctica que se dio en Adler en el momento de la traslación al espacio-n. Incluso si hubiera acudido usted inmediatamente en su ayuda, no habría podido cambiar nada de lo que le haya ocurrido al Príncipe Adrián.


  —Pero podría haberlo intentado. —Aquel susurro angustiado era tan tenue que Sorbanne dudo incluso de que Greentree se hubiera dado cuenta de que estaba hablando en voz alta. Después de sopesarlo, llegó a la conclusión de que debería actuar como si, efectivamente, aquellas palabras se las hubiera dicho a ella.


  —Claro que podía haberlo intentado —espetó de manera tan directa que él se quedó mirándola, sorprendido—. La gente siempre puede intentarlo, capitán, pero a veces un oficial de la Armada tiene que saber cuándo no debe intentarlo. Cuándo intentarlo es lo fácil para él o para su reputación, o para su conciencia, a costa, eso sí, de esquivar sus responsabilidades. Estoy segura de que un buen número de idiotas que no estuvieron allí le van a decir que debería haber salido disparado al rescate de lady Harrington, independientemente de lo que ella le hubiera ordenado.


  »Sin duda alguna se podría haber ahorrado todo el dolor que le van a infligir esas acusaciones si lo hubiera intentado. Pero usted y yo sabemos, por más que duela admitirlo, que habría sido una decisión equivocada. —Sorbanne se quedó mirándolo fijamente, con una expresión feroz dibujada en el rostro—. Incluso si lady Harrington no le hubiera dado la orden específica de salir del hiperespacio, usted nunca podría haber ido en apoyo del Príncipe Adrián. Estaba demasiado lejos para que llegase adonde estaba antes de que o bien cruzara el hiperlímite y escapara por su cuenta o se viera obligada a entrar en combate. En cualquiera de los dos casos, usted no podía hacer nada para cambiar el curso de lo que le haya podido suceder. Si lo hubiera intentado, se habría arriesgado a lo que probablemente le haya pasado, esto es, caer en la emboscada que algún enemigo le hubiera tendido en su camino y su primera responsabilidad, tanto por estar a las órdenes directas de lady Harrington como en calidad del capitán del escuadrón, era para con la caravana que estaba bajo su protección. Va a escuchar a mucha gente que le va a corregir, capitán. Los dos somos adultos. Sabemos que eso es lo que va a ocurrir y sabemos también que algunas de las personas que lo van a hacer serán injustas y crueles. No haga usted lo mismo.


  —¿Pero qué le voy a decir a Grayson? —preguntó Greentree desesperado—. ¿Que he perdido a la gobernadora, almirante?


  —¡Usted no ha perdido a nadie, capitán! —le medio espetó Sorbanne—. Lady Harrington cumplió con su deber, justo igual que usted. Ella escogió llevar ese uniforme, asumir los riesgos que implica estar al mando de un escuadrón en tiempo de guerra. Y también eligió darle la orden al Príncipe Adrián de atraer al enemigo para alejarlo de la caravana.


  —Ya lo sé —repuso Greentree un momento después—. Supongo que tiene razón y le agradezco que tenga la amabilidad de recordármelo. Algún día, no me cabe duda, lo que me ha dicho significará mucho para mí. Pero ahora mismo, en este preciso momento, dama Madeleine, en lo único que puedo pensar es en toda esa gente de Grayson. No porque me vayan a echar la culpa de lo sucedido, sino porque la han perdido. Porque todos la hemos perdido. Es solo que… no parece posible.


  —Lo sé —suspiró Sorbanne echándose hacia atrás sobre el respaldo de su silla y recorriendo con los dedos su pelo corto para finalmente esbozar una medio sonrisa—. Siempre lo parece con la gente que es realmente buena, ¿verdad? No son como nosotros. Son invencibles, en cierto modo… o inmortales. Nadie lo es y cuando ellos caen, el resto de nosotros tenemos que encontrar la manera de remontar el vuelo.


  —No creo que podamos remontar el vuelo esta vez —musitó Greentree sombríamente—. Haremos lo que podamos, almirante, sobreviviremos. —El capitán le devolvió la medio sonrisa antes de proseguir—. Somos graysonianos y los graysonianos sabemos una o dos cosas de supervivencia. Pero ¿quién va a poder llenar el hueco que ella deja? ¿Ser lo que ella era? —Greentree sacudió la cabeza—. Seremos un planeta más pobre por el mero hecho de haberla perdido, dama Madeleine, y los que la conocimos siempre nos preguntaremos qué habríamos podido hacer o adónde habríamos podido llegar si no la hubiéramos perdido.


  —Tal vez el deseo de estar a la altura de lo que crea que ella esperaba de usted le inspire a llegar todavía más lejos —le sugirió Sorbanne con dulzura—. Qué mejor legado que ese para cualquier mujer. Y no dé por sentado automáticamente que «la ha perdido», tampoco. Lo único que sabemos por el momento es que el Príncipe Adrián llega con retraso. Por supuesto, tenemos que ponernos en lo peor, pero casi siempre hay supervivientes, incluso cuando hay naves perdidas en combate y por lo que yo sé de lady Harrington, ella tenía, tiene, la fuerza moral para aceptar la responsabilidad de dar la orden de rendición a una nave de la reina. No creo que haya dejado que el Príncipe Adrián luchara hasta la muerte si era obvio que no podía vencer; no cuando, a buen seguro, sabía que usted había conseguido sacar a la caravana de allí. Yo diría que hay probabilidades de que esté viva y la hayan apresado.


  —Probablemente tenga razón, señora —replicó Greentree—, y de verdad espero que así sea. Pero los repos no tienen fama de tratar como se debe a los prisioneros de guerra. Si yo estuviera en el Comité de Seguridad Pública, lady Harrington sería una de esas oficiales que no tendría ninguna prisa por intercambiar. Odio tener que estar pensando en una situación que la sitúe a ella en sus manos, aunque no tanto como pensar que pueda estar muerta, pero sigo aborreciéndolo igualmente. Y teniendo en cuenta la pinta que tiene esta guerra de alargarse, pueden pasar años, décadas incluso, hasta que consigamos tenerla de vuelta.


  —Ahí me temo que no puedo rebatirlo —admitió Sorbanne con un nuevo suspiro—, pero unos cuantos años es mejor que nunca, capitán.


  —Sí, señora —murmuró Greentree—. Es mejor.


  El capitán volvió a bajar la vista hacia su gorra y la dejó allí unos segundos que parecieron eternos. Después se puso en pie y se la colocó debajo del brazo izquierdo.


  —Gracias, almirante Sorbanne —prosiguió, extendiéndole la mano derecha mientras ella imitaba su gesto y se levantaba—. Le agradezco que haya empleado su tiempo en contármelo personalmente y también sus consejos. —Greentree consiguió esbozar una sonrisa que hubiera podido parecer casi natural en una cara menos demacrada—. Supongo que por mis quejidos pudiera parecer como que los graysonianos nos hemos olvidado de que lady Harrington es también manticoriana, señora, pero no lo hemos hecho. Sabemos lo mucho que su Armada la va a echar de menos también.


  —Por supuesto, capitán —corroboró Sorbanne, estrechándole la mano con firmeza—. Ahora tengo que despedirme de usted —prosiguió—. Debe regresar a Yeltsin y yo tengo cosas que organizar por aquí. Le comento a título personal que estoy reuniendo un grupo de reconocimiento para que salga hacia Adler. Mandaremos una docena de cruceros de batalla y cruceros con una división de apoyo de superacorazados, así que a no ser que se hayan reforzado a conciencia, deberíamos ser capaces de asestarles un buen golpe que les devuelva a Barnett o al lugar del que procedan.


  —Ojalá pudiéramos ir nosotros, señora.


  —Lo sé, a mí también me gustaría que vinieran, pero… —Sorbanne se encogió de hombros y Greentree asintió con la cabeza y le soltó la mano. Ella le devolvió el gesto y él se giró para dirigirse a la puerta de la oficina, pero ella alzó la voz y él se detuvo.


  —Una cosa, capitán —le dijo con toda la tranquilidad, mientras él se daba la vuelta para ponerse cara a cara con ella—. A juzgar por lo que he visto de usted, es un hombre que cree que está cumpliendo con su deber, por poco agradable que le resulte —le dijo—, pero me he tomado la libertad de enviar una pequeña nave hacia Yeltsin. Salió hace dos horas, con la misión de hacer llegar la noticia de la presumible pérdida de lady Harrington.


  —Ya veo. —Greentree se quedó mirándola un momento y después suspiró pesadamente—. Lo entiendo, dama Madeleine y aunque probablemente no debiera, le estoy agradecido por ello.


  —No diré «de nada» —repuso Sorbanne—, porque desearía que nadie tuviera que decirle a su gente que ha desaparecido, pero…


  Sorbanne se encogió de hombros de nuevo y Greentree asintió con la cabeza.


  —Me marcho, pues, señora —dijo él.


  Un momento después la puerta se deslizó tras sus pasos hasta cerrarse por completo y Madeleine Sorbanne se quedó de pie, observándola durante varios segundos antes de respirar hondo y asentir ella también con la cabeza.


  —Buena suerte, capitán —musitó. Después enderezó los hombros y emprendió el camino de regreso a la silla que había detrás de su escritorio y a las responsabilidades que aquel puesto implicaba.


  Treinta minutos después, uno de los ascensores de la NAG Jason Álvarez se detuvo y Thomas Greentree respiró hondo antes de poner un pie fuera. Se obligó a caminar con toda la normalidad que le fue posible, pese a que sabía que su rostro tenía un aspecto prácticamente pétreo. No podía evitarlo. De hecho, no estaba siquiera seguro de que quisiera, porque lo que estaba a punto de hacer era casi un ensayo, a un nivel muy personal y doloroso, de lo que le esperaría cuando volviera a la Estrella de Yeltsin. Así pues, su expresión no era más que el mero espejo de su corazón, que yacía como granito congelado bajo su pecho.


  Dobló la esquina y sus ojos se quedaron clavados en los hombres uniformados de verde que estaban en pie junto al camarote de lady Harrington. En condiciones normales, aquella tarea pertenecía a James Candless o a Robert Whitman, en calidad de miembros más jóvenes de su destacamento habitual de tres hombres para su guardia personal.


  Cuando estaba… fuera, no obstante, se cogía a otros para salvaguardar la santidad de sus aposentos. En calidad de segundo de a bordo de Andrew LaFollet, Simon Mattingly tenía demasiado rango como para desempeñar esa función, pero alguien tenía que hacerlo y en ausencia de LaFollet esa persona era el cabo Mattingly. Podía haber plantado a cualquiera allí, aun así allí estaba él mismo, tan firme como una lanza, con los hombros bien cuadrados y los botones y apliques metálicos de su uniforme brillantes como pequeñas estrellas centelleantes. Llevaba puesto hasta el broche dorado con el escudo de armas de Harrington que un hombre de armas personal de la gobernadora solo se ponía en las ocasiones más selectas. Al verle, Greentree apretó los dientes.


  El silencio de aquel hombre de armas era todo un mensaje tácito que él entendió perfectamente. La presencia del cabo no era una mera formalidad, era una tarea diaria. Y la gobernadora no se había ido, solo estaba ausente, y cuando volviera, se encontraría a sus hombres haciendo su trabajo. Daba igual lo que tardase, daba igual lo que tuviera que esperar, Simon Mattingly iba a quedarse vigilando aquel lugar. Solo con aquel gesto, de alguna manera habría conseguido evitar su marcha por completo.


  El capitán se detuvo y Mattingly se puso en posición de firmes.


  —¿Puedo ayudarlo, capitán? —espetó.


  —Sí, cabo. Quería hablar con el ayudante MacGuiness.


  —Un momento, señor.


  Mattingly pulsó el botón del intercomunicador y permaneció a la espera. Varios segundos después, algo más de lo normal, respondió una voz que a Greentree le costó reconocer.


  —¿Sí? —Aquella respuesta monosilábica sonó apesadumbrada y sin brillo y cayó por el intercomunicador como una losa. Mattingly volvió la mirada rápidamente hacia el capitán.


  —Al capitán Greentree le gustaría hablar contigo, Mac —respondió con tono tranquilo.


  Se hizo otro momento de silencio y después la escotilla se abrió de par en par.


  Mattingly no dijo nada más. Simplemente se volvió a poner en posición de firmes y Greentree pasó por su lado hacia el interior del cuarto de lady Harrington. MacGuiness se quedó de pie justo en el lado de la escotilla que daba hacia su despensa, con los ojos sospechosamente hinchados, algo sobre lo que Thomas Greentree no iba a profundizar.


  Al contrario que Mattingly, el ayudante tenía los hombros caídos; aquello le dio a Greentree por primera vez pistas fiables sobre su verdadera edad. Los brazos le colgaban de un modo raro a ambos lados, como si las manos que tenía a cada extremo hubiesen olvidado de alguna manera para qué servían. Las arrugas que los tratamientos de alargamiento vital habían conseguido ocultar sí se mostraban ahora, cargadas por los sentimientos de pena y preocupación. El capitán percibió que su presencia allí le había imbuido de una suerte de fortaleza que había derivado en esperanza, como si MacGuiness hubiese concluido que la presencia de Greentree allí era bastante para creer que portaba alguna noticia, como si, en el fondo, a fuerza de desearlo, aquello se fuera a convertir en realidad.


  —Buenos días, señor —dijo con voz ronca, tratando de recibirlo con una sonrisa—. ¿Le apetece algún refrigerio? Estoy… —La voz se le entrecortó y tuvo que carraspear—. Estoy seguro de que la comodoro querría…


  Sus manos se cerraron y la voz murió definitivamente. Greentree notó que por su mente pasaba un sentimiento de culpa tan intenso como irracional. Era su expresión la que había cortado la alocución de MacGuiness y él lo sabía. Lo vio por la manera en que al ayudante se le estiró el gesto, por la manera en que los hombros se le encorvaron como queriendo zafarse de algún golpe aterrador. Pero no había manera de ahorrarle el mal trago, así que el capitán cogió aire y tomó la palabra.


  —La almirante Sorbanne lo ha hecho oficial —anunció, tratando de hallar algo de amabilidad en una brevedad brutal—. Esta tarde se ha hecho oficial el retraso del Príncipe Adrián y se contempla la posibilidad de que se haya perdido. —El rostro de MacGuiness palideció y Greentree posó la mano derecha sobre el hombro del anciano—. Lo siento, MacGuiness —musitó con mucha más dulzura—. Por el momento, lady Harrington solo está desaparecida. Hasta que no recibamos una notificación por parte de los repos o los inspectores de la Liga, eso es todo lo que sabemos. Yo… —Greentree hizo una pausa y estrechó con más fuerza el hombro del ayudante bajo su mano—. Quería que lo escucharas de mi boca, no por rumores.


  —Gracias, señor —susurró MacGuiness, al que le costaba pestañear mientras miraba cada esquina de la cabina vacía—. No parece… —comenzó a decir para acabar deteniéndose, apretando los dientes y apartando la cabeza, ocultando su rostro del capitán—. Gracias por decírmelo, señor —murmuró en una voz con tan poco aliento que su sonido resultó extraño—. Si me permite yo… tengo cosas que atender.


  MacGuiness se libró de la mano que Greentree había posado sobre su hombro y caminó a toda prisa hacia la cabina dormitorio de lady Harrington. La escotilla se cerró tras él y Greentree se quedó mirándola en silencio varios segundos, después suspiró y volvió a la escotilla. Estaba seguro de que Mattingly debía de haber adivinado la razón de su visita a MacGuiness, pero eso tampoco le iba a librar a Greentree de la obligación de contárselo a él también. De ser el portavoz oficial de la noticia que nadie de la gente de lady Harrington quería escuchar.


  Detrás de él, en la cabina dormitorio de Honor Harrington, James MacGuiness estaba sentado en una silla, mirando a la funda gemada de la espada Harrington sobre la cabina de cristal que guardaba la Estrella de Grayson y la Llave Harrington. MacGuiness no emitía sonido alguno y su cuerpo no se movió ni un milímetro. Las lágrimas que se deslizaban por su rostro cayeron tan silenciosas como gotas de lluvia.


  * * *


  Honor suspiró, alzó la vista del libro que había estado fingiendo leer durante la última hora, más o menos, y se frotó los ojos cansinamente. Se quedó sentada un momento más y después dejó el libro, sacó las piernas de aquel camastro estrecho, caminó hasta el centro del compartimento que compartía con Marcia McGinley, Geraldine Metcalf y Sarah DuChene y empezó a realizar series de estiramientos.


  McGinley apartó la vista de la jugada de ajedrez a la que estaba dándole vueltas. Se quedó mirando a Honor durante un momento sin articular palabra y después miró a DuChene y alzó una ceja. La astrógrafa asintió como respuesta a la pregunta nunca formulada y las dos se levantaron para unirse a Honor. Ella se hizo a un lado para hacerles sitio y las tres se colocaron en círculo en ese extraño movimiento casi de baile al que se vieron obligadas por lo limitado del espacio en el que practicaban sus ejercicios.


  Metcalf, mientras tanto, las observaba desde su propia cama. No había sitio para que ella también se uniera hasta que una de las otras se sentara, así que se quedó esperando pacientemente, pero Nimitz no estaba preparado aún para ver un buen regazo parado y no lanzarse a por él. Se abalanzó hacia su objetivo desde los pies de la cama de Honor hasta llegar adonde estaba Metcalf y la oficial táctica se rió al ver cómo se le subía por las piernas y se le acomodaba en el vientre para que lo tocaran.


  Honor observaba a las demás por el rabillo del ojo mientras continuaba con sus ejercicios y deseaba en silencio que hubiera un poquito más de espacio. Lo cierto es ni estando sola hubiera habido espacio suficiente para practicar sus katas como era debido.


  Con las otras merodeando a su alrededor, probablemente les hubiera infligido algún daño serio si se hubiera puesto a intentarlo. Y, a pesar de todos los inconvenientes de estar allí todas apretujadas, aquella parte en su interior que se iba erosionando más y más cada día por el peso muerto de su indefensión daba gracias por que las demás estuvieran allí.


  No es que ninguna de ellas quisiera estar allí, pero al menos ella y Nimitz no tenían que afrontar la carga adicional del aislamiento que la adecuada cortesía militar les hubiera impuesto de haber estado en una embarcación de mayor tamaño.


  A pesar del océano existente entre el rango de Honor y el de las demás, McGinley, Metcalf y DuChene eran las prisioneras de guerra de mayor rango y a los repos les resultaba imposible ofrecerle a ninguno de sus prisioneros, ni siquiera a Honor, camarotes individuales. El ciudadano capitán Bogdanovich se había disculpado por el ciudadano contraalmirante Tourville por haberlas metido a las cuatro allí juntas, pero el Conde Tilly no era más que un crucero de batalla. No había mucho espacio que rascar por allí, pero por más espartano que fuera el compartimento, concebido por los diseñadores de la nave para albergar a seis oficiales de bajo rango, era preferible a estar en una celda del calabozo.


  En un primer momento, Metcalf y DuChene se habían sentido un poco más que incómodas por estar en el mismo sitio que Honor… y Nimitz, por supuesto. Parecía que entendían, de alguna manera, que era culpa suya que ella no tuviera la privacidad que estaban convencidas que merecía y la diferencia de rango no hacía más que empeorar las cosas. Honor había hecho todo cuanto estaba en su mano para quitarles de la cabeza la idea de que tuvieran la culpa de nada de lo que hubiera pasado; la presencia de McGinley había sido de gran ayuda en este sentido. Ni Metcalf ni DuChene habían prestado sus servicios junto a Honor antes de aquello. Al margen de algún que otro contacto breve durante sus visitas a bordo del Príncipe Adrián, eran completas desconocidas, pero McGinley, como oficial de operaciones de Honor, era una especie de puente entre ellas.


  Tenía el mismo rango que las otras dos, pero se encontraba más cómoda en su papel como segundo miembro en importancia dentro del personal de Honor y su relación profesional con ella había ido extendiéndose progresivamente a Metcalf y DuChene. No había nada que pudiera borrar del todo aquella sensación de anormalidad y extrañeza, pero después de los primeros días las otras se habían ido asentando.


  Seguía existiendo la diferencia de rangos, por supuesto, incluso en aquellas circunstancias novedosas y limitadas. Honor no era solo su superior, sino su primer oficial, la oficial de más rango de todos los prisioneros de guerra aliados, lo cual requería de ella permanecer en cierto modo al margen de los demás. Nunca podría esperar ser «una de las chicas», pero habían llegado a un punto de comodidad en el modo de relacionarse y Honor se alegraba de esto, porque había sido lo suficientemente sincera consigo misma como para admitir que en su situación actual necesitaba cualquier sensación de estabilidad que pudiera conseguir. Su contacto con el resto de prisioneros de guerra era prácticamente inexistente, y a aquel miedo que la corroía por el futuro incierto que les aguardaba se le empezaba a sumar una sensación de desconexión, de no saber exactamente qué le ocurría a la gente de la que ella se seguía sintiendo responsable.


  Nimitz, por otra parte, parecía casi hasta contento… pero las apariencias eran ilusorias.


  A Honor no podía ocultarle su sensación de encontrarse atrapado, a pesar de que su alegría podría haber engañado a cualquiera que no tuviera aquel vínculo con sus emociones. Nimitz había llegado a conocer bien a McGinley a bordo del Álvarez y por eso ahora le exigía sin rubor que le diese mimitos. De hecho, llegado el caso, no había tenido problema en pedir la ayuda de las tres subalternas de Honor. Ella se hubiera sentido casi hasta abandonada de no ser porque se había dado cuenta de que los mimos y juegos con Nimitz se habían convertido en una especie de terapia ocupacional… y que su tendencia a deleitarse con las atenciones de todas ellas no había sido sino un factor crucial para limar la incomodidad inicial de Metcalf y DuChene.


  Además, observar cómo Nimitz manipulaba a las demás para sacarlas de sus espirales depresivas le había ayudado a la propia Honor a distraerse de la suya. Y sus compañeras de prisión no eran las únicas a las que el gato había conseguido encandilar. De hecho, Shannon Foraker había visitado a Honor y a Nimitz con tanta regularidad que Honor empezaba a preocuparse por ella. Para un oficial repo, adquirir tanta familiaridad con un oficial manticoriano era comprar muchas papeletas para meterse en un problema grave, así que Honor se sentía un poco culpable por no haberle dejado caer a Foraker que tal vez fuese conveniente guardar un poco las distancias. Pero la verdad era que agradecía demasiado las visitas de la ciudadana comandante como para incitarla a que las dejase de hacer y Tourville había decidido emplear a su oficial de operaciones como su enlace oficial con Honor.


  Ciertamente, Foraker había sido una buena elección, si su objetivo era asegurarse de que escogía a alguien de confianza para velar por el correcto tratamiento de sus prisioneros, pero Honor había llegado a pensar que el ciudadano contraalmirante tenía motivos adicionales. A pesar de su ascenso, la oficial de operaciones no había cambiado mucho desde que Honor se la encontró en Silesia y estaba claro que ella quería devolverle a Honor el favor por lo bien que la habían tratado a bordo del Viajero. Pero lo que sus superiores, en la mayoría de los ejércitos, habrían interpretado como un intento honorable por su parte, podría ser extremadamente peligroso para un oficial de la actual Armada Popular. Aquella era la verdadera razón, según las sospechas de Honor, por la que Tourville la había convertido en su enlace. Como se le había ordenado velar por la seguridad de los prisioneros, sus superiores podrían cargar duramente contra ella por desatender conscientemente sus obligaciones.


  Era improbable que la oficial de operaciones se diese cuenta de lo que Tourville se traía entre manos (siempre suponiendo, claro, que Honor estuviera en lo cierto), pero aquella ignorancia era parte de su encanto. Tenía casi la inocencia de un niño. No idiotez ni estupidez, sino una negativa, o quizá directamente una incapacidad, para permitir que sus relaciones personales las dictasen las presiones ideológicas que aquejaban a la Armada Popular en aquellos días. Parecía estar desprovista completamente de aquella paranoia constructiva que servía de ayuda al resto de sus colegas en medio de aquel campo de minas y solo de pensar lo que podía ocurrirle si su talento caía en desgracia ante sus superiores a Honor le entraban sudores fríos. No cabía duda de que era estúpido preocuparse por lo que podría sucederle a una oficial del ejército enemigo, sobre todo cuando aquellos talentos convertían a la oficial en cuestión en un activo peligroso y único para los de su bando, pero resultaba difícil acordarse de eso cuando Foraker se había esforzado en recordarle a los cocineros del Conde Tilly las necesidades alimenticias específicas de Honor, o cuando se había pasado por allí para jugar al ajedrez en su tiempo libre con McGinley, o cuando había traído apio para Nimitz, o cuando le había venido a traer a Metcalf los cuadros que habían conseguido recuperar de su cuarto en el Príncipe Adrián.


  Y por poco que pareciese darse cuenta Foraker de los riesgos potenciales que se cernían sobre ella, estaba claro que de lo que sí era consciente era de la mayor preocupación de Honor, y se había puesto manos a la obra para remediar aquello. No solo había traído a otros repos para que conocieran a Nimitz, en cuyos encantos se podía confiar para destensar las más rígidas fórmulas de cortesía, sino que también se había «llevado prestado» al gato varias veces. Oficialmente, se lo había llevado para hacer ejercicio, pero en realidad se lo llevaba para presentárselo a tanta gente como fuera posible a bordo del Conde Tilly con la intención evidente de convencerlos de que no representaba peligro alguno para ellos.


  Honor le agradecía inmensamente a Foraker todos sus esfuerzos, aunque se hubiera sentido menos optimista sobre el éxito de aquellas maniobras si no se hubiese enterado de que Tourville, cuando menos, sabía que Nimitz sí era un peligro. El ciudadano contraalmirante había invitado con cierta regularidad a cenar a McKeon, al «coronel» LaFollet y a ella. Honor estaba agradecida por aquella oportunidad que le brindaba para ver a sus compañeros, aunque sabía que a LaFollet aquellas cenas se le atragantaban. Y lo más importante, las cenas le dieron la ocasión a Tourville de «dejar caer» que el servicio de Inteligencia del ejército repo había conseguido redactar un informe completo sobre ella.


  En un primer momento aquello la había dejado perpleja, aunque después de pensarlo un poco se dio cuenta de que tampoco tenía por qué estarlo. Al fin y al cabo, ella misma había visto los informes que rutinariamente elaboraba la OIN sobre oficiales repos que la RAM había catalogado como suficientemente relevantes como para seguirles la pista.


  Simplemente ella no había pensado que la Armada Popular pudiera verla a ella con esos ojos. Pero lo cierto era que sí… y una parte de ese informe incluía numerosos detalles sobre su carrera en Grayson. A juzgar por los comentarios deliberadamente informales de Tourville, era obvio que aquellos detalles incluían cortes del sangriento vídeo de ella y Nimitz frustrando el intento de asesinato de la familia del protector Benjamín. Nadie que hubiera visto aquel metraje podría cometer nunca el error de subestimar el potencial letal de Nimitz y, si bien estaba claro que Tourville no se sentía amenazado por él, Honor dudaba seriamente que cualquiera que tuviera el rango suficiente como para poder haberlo visto compartiese su ecuanimidad.


  Desde aquella perspectiva, al menos, la existencia de tal informe sobre ella hacía mucho más probable que acabasen separándola de Nimitz. De hecho, si ella hubiera sido una repo, tenía la sospecha de que ya habría cuestionado la pertinencia de permitir que un prisionero pudiese quedarse con una «mascota» de la que se sabía que había matado a gente. Admitir aquello no la ayudó en absoluto a sentirse más segura, así que no pudo evitar que la impresionase aún más comprobar hasta qué punto las incertidumbres sombrías que se cernían sobre su futuro estaban llegando a afectarla.


  No era como la presión que había estado acostumbrada a hacer frente anteriormente.


  Todo lo contrario, era un tipo de presión que a ella, concretamente a ella, le venía especialmente mal. Hubiera sido imposible, y se estaba dando cuenta poco a poco, pensar en una situación que pudiera haber revertido tan cruelmente los pilares de su personalidad contra ella misma. El acto mismo de dar la orden de rendición del Príncipe Adrián había convertido su sentido del deber y la responsabilidad hacia su reina y su ejército en una fuente de culpabilidad, no de fortaleza. El sentido homólogo de deber para con su personal, el sentido de obligación y responsabilidades mutuas que existía entre cualquier oficial y cualquiera que estuviese bajo sus órdenes, se había convertido en otro aguijón malicioso, porque no había manera de quitárselo de encima. Había hecho todo lo posible por representar sus intereses y la decencia de oficiales como Tourville y Foraker había evitado que sus captores cometieran abusos con su gente… de momento.


  Pero ahí estaba el tema, ¿no? No tenía poder para proteger a su personal si, no, mejor, cuando a Tourville lo sustituyera cualquier otra persona. Y más allá y por encima de todas aquellas preocupaciones agotadoras estaba su vínculo con Nimitz. Lo que había sido el apoyo más importante de su vida durante más de cuarenta años, la fuente de su estabilidad y el amor al que podía acudir hasta en los peores momentos, constituía ahora mismo la mayor amenaza a la que se enfrentaba. Podía perder a Nimitz. Se lo podían quitar de las manos, podían incluso matarlo en cuanto un oficial del Ejército o la Marina repo chasquease los dedos para atraer a cualquier matón de SegEst. Peor todavía, hasta un simple guardia de un campo de concentración valdría. No podía hacer nada para protegerlo de toda aquella gente y la desesperación que manaba en su interior podía ocultársela a sus subordinados, pero no desaparecía nunca.


  Y como no podía hacer desaparecer su desesperación o terror, esta no hacía más que crecer, como si fuera una infección incurable. El núcleo más oscuro del miedo se hacía más fuerte y profundo, carcomía sus reservas de fortaleza y minaba su autoestima. Lo único que podía hacer era tratar de ignorarlo. Evitar pensar en ello. Fingir que no estaba allí… cuando sabía perfectamente que lo estaba.


  Aquello la destrozaba. Ella lo sabía, notaba que cada vez era más frágil, mientras el veneno de la indefensión la iba devorando a pedacitos y era una sensación que detestaba. No solo por el efecto que estaba teniendo sobre ella, sino, sobre todo, por lo que estaba impidiéndole hacer por la gente a la que había metido en aquello.


  Ella sospechaba que solo McKeon y LaFollet (y tal vez McGinley) se daban cuenta de lo mucho que se estaba desgastando. Esperaba, de cualquier forma, que nadie más se hubiera dado cuenta. Ya era suficientemente malo que la gente más cercana a ella se viera obligada a apechugar con sus errores y su preocupación por sus propios miedos, cuando ellos mismos tenían miedos y preocupaciones propios y todo el derecho a exigir de ella apoyo para poder sobrellevarlos. Pero…


  Sonó un ligero pitido y Honor miró hacia arriba aliviada, dando gracias por poder salir de aquella encorsetada espiral de su autocondenación. La escotilla del compartimento se abrió y al otro lado de la puerta apareció Shannon Foraker, a la que Honor saludó con una sonrisa en la boca. Pero su sonrisa se desvaneció en cuanto vio la expresión de Foraker. Al mismo tiempo notó cómo McGinley y DuChene, a su espalda, iban aminorando la marcha de sus ejercicios para acabar deteniéndose.


  —¿Sí, ciudadana comandante? —inquirió ella y, como siempre, lo inquebrantable de su voz la dejó sorprendida. Debió sonar tan crispada y tensa como ella misma se sentía, como un cable al que no paran de estirar.


  —El ciudadano almirante Tourville me envía para presentarle sus respetos y para informarle de que hemos recibido nuevas órdenes, comodoro.


  Si la voz de Honor sonó antinaturalmente natural a sus propios oídos, la de Foraker salió con una firmeza igualmente antinatural. Hasta las palabras sonaban en cierto modo equivocadas y Honor se dio cuenta de que, si lo hacían, era porque lo eran. Foraker era la mensajera, pero el mensaje era de Tourville. La ciudadana comandante hizo una pausa para carraspear antes de proseguir.


  —La embarcación informativa ya ha regresado de Barnett —continuó, mirando directamente a los ojos de Honor—. Los informes del ciudadano almirante Tourville estaban destinados al ciudadano almirante Theisman, el primer oficial del sistema y a su comisario, pero la ciudadana Ransom, del Comité de Seguridad Pública, está actualmente en ese mismo sistema y, por supuesto, se le ha enseñado el mensaje.


  Honor notó que se le paraba la respiración. Al escuchar el nombre de Theisman se alumbró en su interior un halo de esperanza, porque ella y el ciudadano almirante se conocían y, aun siendo enemigo, era un hombre íntegro y valiente. Pero el nombre de Cordelia Ransom aplastó cualquier esperanza, hasta el punto de que Honor tuvo que emplearse a fondo para no dejar entrever el terror que la había invadido mientras se obligaba a sí misma a mirar a los ojos a Foraker.


  —La mayoría de su personal alistado y sus oficiales de menor rango serán transportados directamente a una instalación militar del Sistema Tarragona —le comunicó Foraker—. Usted, en cambio, junto a sus oficiales de rango superior y alguno de sus suboficiales de más antigüedad regresarán con nosotros a Barnett a bordo del Conde Tilly. —La ciudadana comandante hizo una nueva pausa, como si estuviese intentando encontrar alguna manera (la que fuera) de evitar completar su mensaje. Pero no la había y su voz se volvió más plana aún cuando prosiguió—. La ciudadana Ransom le ha dado personalmente instrucciones al ciudadano almirante Tourville para que la conduzca hasta Barnett, comodoro. De acuerdo con su mensaje, desea entrevistarse con usted en persona antes de determinar cómo se ha de disponer en su caso en concreto.


  —Ya veo. —La voz de soprano de Honor ni se alteró. Era como si estuviera a un lado, viendo a una extraña utilizar su cuerpo y su voz. Ella había visto los informes de la OIN sobre el Comité de Seguridad Pública y sus miembros. Conocía el historial de Cordelia Ransom y, conociéndolo, no podía mentirse a sí misma sobre las razones por las que Ransom pudiese querer «entrevistarse» con ella… o a qué clase de «disposición» se referiría. Así y todo, por alguna extraña razón, se percató lejanamente, se sentía casi aliviada. Al menos ahora no podía ya atormentarse con falsas esperanzas.


  En ese momento escuchó el ruido de los pies de Nimitz saltando del regazo de Metcalf al suelo para cruzar la cubierta en dirección adonde estaba ella. Ella se agachó, sin apartar la mirada de Foraker, y lo cogió en brazos, abrazándolo contra sus pechos con tanta intensidad que le sorprendió ver que no chillaba de dolor. Allí el universo pareció detenerse para ella. Solo estaba Foraker, la pena en sus ojos confirmando que compartía las estimaciones de Honor sobre lo que el futuro le reservaba, y la vívida e infinitamente preciosa calidez de aquel ramafelino entre sus brazos.


  Pero entonces se dio cuenta de que se equivocaba. Había una cosa más que, ni siquiera ahora, podía evadir. Era su deber. Su deber para con la reina, a la que no podía deshonrar mostrando debilidad. Deber para con su gente, a la que no podía fallar derrumbándose en el momento en el que más la necesitaban. Y, finalmente, deber para consigo misma. El deber de reunir los fragmentos que quedaran de su fortaleza erosionada y presentarlos de una forma que al menos le permitiese fingir algo de dignidad.


  —Gracias, Shannon. Y, por favor, hágale llegar mi agradecimiento al ciudadano almirante Tourville, tanto por informarme como por sus múltiples muestras de amabilidad —dijo lady dama Honor Harrington serenamente y después sonrió.
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  Hamish Alexander sintió como si alguien le hubiera pegado un directo a la barriga.


  Se hundió en la silla, sin apartar la vista del rostro de Nathan Robards, y su grandiosa cabina a bordo de la NAG Benjamín el Grande permaneció totalmente en silencio, sin más sonido que el del tictac rítmico y paciente del reloj. Fue el duque de Cromarty quien le había regalado aquel reloj, pensó para sus adentros, como si estuviese buscando algo, lo que fuera, para distraerse. Pero ahora sus tictacs pequeños y precisos no hacían más que enfatizar la quietud que le rodeaba, como si el propio superacorazado fuese incapaz de creer lo que el teniente del buque insignia le decía.


  —¿Que «se la da por desaparecida»? —repitió, finalmente, y hasta a sus propios oídos aquellas palabras le sonaron como si pertenecieran a alguien que creía que podía convertir lo cierto en falso solo con cerrar los ojos y desearlo con la suficiente fuerza.


  —Sí, milord —respondió aquel joven graysoniano—. Tengo aquí el mensaje de la almirante Sorbanne. —Robards le ofreció a Haven Albo la pantalla electrónica que llevaba bajo el brazo como si se muriese de ganas de quitársela de encima, pero el conde meneó la cabeza.


  —Luego. —Su voz sonaba brusca y bajó la vista hacia sus manos para tragar saliva—. Ya lo veré más tarde, Nathan —matizó más naturalmente después—. Dime solo lo importante.


  —El informe preliminar de la almirante Sorbanne no entra en muchos detalles, milord —continuó Robards con tono respetuoso, pero Haven Albo se limitó a asentir con la cabeza impacientemente y el teniente volvió a llevarse la pantalla bajo el brazo, afectado, e irguiéndose para proseguir con una versión abreviada de los acontecimientos—. Como ya ha informado la dama Madeleine —indicó—, los repos se han asegurado, al menos, un control temporal del Sistema Adler tras destruir el destacamento de la comodoro Yeargin, pero lady… —Robards hizo una pausa, como si su propio informe lo hubiera cogido a él mismo por sorpresa. Después de aquello se llevó la mano a la boca, tosió y continuó con una voz pretendidamente normal—. Lady Harrington no estaba al corriente de tales hechos, así que no tenía motivos para predecir la presencia de un ente hostil en aquel lugar.


  »Por razones que siguen sin estar claras, según el informe de la almirante Sorbanne, estaba visitando la nave del capitán McKeon, que avanzaba a la vanguardia de la caravana. En algún punto entre la traslación al espacio-n del Príncipe Adrián y la del grueso de la caravana, lady Harrington se percató de la presencia de los repos y ordenó al capitán McKeon atraer la atención del enemigo para desviarlo del punto de traslación. También ordenó al capitán Greentree que regresase al hiperespacio con la caravana. Su intención era proceder de manera independiente hacia Clairmont y la última vez que se la vio, el Príncipe Adrián parecía haberse librado de todos sus perseguidores, excepto un crucero enemigo o un crucero de batalla que debería haber sido capaz de obligarlo a entrar en combate durante un breve espacio de tiempo. Pero…


  Robards se detuvo y se quedó de pie un segundo más. Después sus hombros se hundieron notoriamente y su mirada se encontró con la de su almirante.


  —Eso es lo único que sabemos, milord —musitó calmadamente—. A juzgar por la hora en la que la nave debió de salir con destino a Clairmont, el Príncipe Adrián lleva un retraso de cincuenta horas. La almirante Sorbanne acaba de constatar oficialmente que la da por perdida.


  —Ya veo. —Haven Albo se quedó con la vista baja en dirección a su escritorio y sus fosas nasales se hincharon al respirar hondo—. Gracias, Nathan —le dijo—. Déjame el mensaje de dama Madeleine. Lo veré más tarde.


  —Sí, milord.


  La pantalla parpadeaba con el mensaje en el momento que Robards la dejó en una esquina del escritorio. Después se retiró y la escotilla se cerró a su paso sin hacer apenas ruido. La cabina de día se inundó de silencio, roto únicamente por el suave y meticuloso tictac del reloj y el conde se sentó muy, muy despacio. ¿Cuántas naves se habían dado por retrasadas y presumiblemente perdidas en los últimos años y habían aparecido por algún lado finalmente? Deben de haber sido unas cuantas. Tiene que ser así. Pero en ese preciso momento no se le ocurría el nombre de ninguna y, de algún modo, sabía que el Príncipe Adrián no sería una de ellas. ¿Cómo ha podido pasar?, se preguntaba. Pero si ella era demasiado buena como para que los repos le pudieran cortar las alas, McKeon lo mismo. Por Dios, ¿qué habrá sucedido?


  Las cabezas de misiles. Tenía que ser eso. Eran las cabezas que ella misma le había avisado que los repos estaban empezando a desplegar. Pero no podían haber procedido de la nave que ella sabía, tampoco. Bastante se cuidaba Honor de esas cosas. Si hubiera transportado misiles ocultos, su índice de aceleración se habría visto reducido y a ella no se le habría pasado por alto algo así. Se habría preguntado por qué estaba acelerando tan despacio y el conde sabía que habría llegado a la conclusión correcta.


  Haven Albo se levantó y se llevó las manos a la espalda para deambular de un lado a otro, con el ceño fruncido y la mirada clavada en la cubierta mientras su cerebro valoraba las diferentes posibilidades.


  Alguien estaba ahí agazapado, concluyó. Tiene que ser eso, lo único contra lo que nadie se puede proteger. Dios, ¿qué probabilidades había de que ocurriera algo así?


  Pero tenía sentido. Una nave de la que ella no hubiera tenido constancia, ahí escondida, delante de sus narices, cargada hasta los topes de cabezas de misiles y esperando hasta que le resultara imposible evitarla. Haven Albo cerró los ojos invadido por el dolor, pintando mentalmente el momento en el que ella se hubiera dado cuenta de todo, el instante en el que se debió de percatar de lo que estaba ocurriendo… y de que no había forma alguna de evitarlo. Y después la carnicería que el conde había visto ya demasiadas veces (desatada por él mismo demasiadas veces), mientras una oleada de cabezas láser estallaba contra el Príncipe Adrián como una de esas tormentas boreales de Esfinge.


  Haven Albo se giró y se puso frente al enorme cuadro de Benjamín IV, que presidía la mampara que había detrás de su escritorio, con el rostro retorcido por el dolor. Retrasada y presumiblemente perdida. La jerga burocrática retumbó burlona en su cabeza y él apretó los puños a su espalda, deseando saber si ella estaría viva o muerta. Incluso si estaba viva, la habrían capturado. Sí o sí.


  Se acordó entonces de su conversación con el gran almirante Matthews, en la que tuvo que hacer frente a preguntas sobre sí mismo y sus sentimientos. Nunca las había respondido. Siempre las había dejado al margen, se había negado a pensar en ellas y ahora… Ahora parecía altamente improbable que fuera a conocer nunca las respuestas. Y aun así, mientras observaba los ojos color avellana del retrato del mamparo, sabía que siempre iba a sentirse responsable, él personalmente, y aquello iba a ser una pesada losa, por lo que hubiera ocurrido. A ella nunca la habrían mandado a Adler si no la hubieran puesto de nuevo a trabajar tan pronto, si no hubiera sentido lo que fuese que hubiese sentido por él aquella noche, no hubiera pedido ella misma tan pronto reincorporarse. Por eso, en un sentido que nadie más podría conocer, aquello era culpa suya.


  Nunca supo exactamente cuánto tiempo se quedó mirando al rostro del difunto protector, en cuyo honor se puso aquel nombre a la nave, pero el caso es que al final, después de respirar honda y pesadamente, se volvió a poner en marcha.


  No había razón alguna para dar por supuesto que estaba muerta, le dijo a su propia conciencia. Ya había demostrado una extraña habilidad para esquivar a la muerte y casi siempre había algún superviviente en casi cualquier nave. Hasta (y a menos) que confirmaran irrefutablemente su deceso, en su cabeza habría sobrevivido. Tenía que ser así.


  Se dio la vuelta dejando el retrato nuevamente a su espalda y se volvió a quedar sentado de nuevo frente a su escritorio. Nada más empezar a extender la mano hacia la pantalla que le había dejado Robard, se echó atrás. Aquello también podía esperar, insistió su cerebro con firmeza, tras lo cual se giró hacia su terminal y las montañas de informes que lo esperaban. Nunca pensó que pudiera tener ganas de enfrentarse a aquella retahíla interminable de detalles burocráticos inherentes a las labores de mando de activar una flota, pero lo cierto es que aquel día así era, así que se zambulló en ella como un hombre que busca refugiarse de sus demonios.


  * * *


  La casaca verde oscura de Thomas Theisman caía de cualquier manera sobre el respaldo de la silla y sus pies, enfundados en calcetines, reposaban sobre una mesa de café de cobre golpeado. El cuello de la camisa había sido abierto precipitadamente y su mirada estaba clavada con aire taciturno sobre su copa. Ni siquiera un ciudadano almirante podía permitirse los precios del whisky de la Antigua Tierra que hubiera llegado a la RPH en aquellos días, así que Theisman rara vez bebía. No tenía siquiera suficiente afición a la bebida como para haberse hecho con su propio suministro de alcohol, pero su oficial se las había apañado para llevar a Barnett una marca que imitaba el whisky que se embotellaba en la Antigua Tierra. Y aunque no fuera bebedor habitual, Theisman sospechaba que aquella era una imitación bastante pobre, conclusión a la que llegó en cuanto el primer vaso logró cauterizarle las papilas gustativas. La copiosa cantidad que había consumido desde entonces le estaba quemando el estómago con una virulencia que no había cambiado en absoluto su veredicto previo acerca de la calidad de la bebida, pero que al menos estaba teniendo el efecto deseado de anestesiarle el cerebro, así que volvió a echarse más de aquel líquido ámbar sobre el hielo de su copa mientras maldecía a la condenada diosa de las casualidades.


  Cordelia Ransom había estado en el Sistema Barnett diez días antes de que llegara la nave informante de Tourville y él se había permitido albergar un hilo de esperanza. Sus equipos HD estaba por todas partes, metiendo las narices por aquí y por allá, rondando a todo el mundo y, en general, causando estragos a resultas de su ejercicio de mando.


  Hasta su propio personal de confianza se había sentido incómodo por tener a los de Información Pública merodeando por allí y su personal de Inteligencia se había apresurado a protegerse contra potenciales brechas de seguridad.


  Debía de haber estado bien, pensó para sus adentros, haber vivido antes de que las velas Warshawski volvieran a hacer posible la navegación interestelar real. Hoy en día las naves informativas podían tardar semanas o hasta meses en terminar sus trayectos, pero, por desgracia, parecía que llegar, llegaban siempre. Las grandes agencias de noticias como la Unión de Faxes Intragalácticos, Reuters de Beowulf y el Servicio de Noticias Interestelar, todos ellos con sede en la Liga Solariana, eran bastante malas, pero al menos el acceso restringido y las alertas de seguridad podían limitar el daño que infligían. Tampoco era que se pudiera contar absolutamente con aquellas medidas y la insistencia oficial de la Liga en la «libertad de prensa» lo complicaba aún más. Sus corresponsales parecían pensar que sus pases de prensa los convertían en dioses. La seguridad de la base de DuQuesne habían llegado a pillar a un par de reporterillos (uno de FIU y otro de SNI) intentando colarse en una lanzadera de mercancías con la evidente intención de conseguir a bordo entrevistas de la tripulación de un superacorazado al que se dirigía.


  No obstante, Theisman confiaba razonablemente en su capacidad de proteger la seguridad operacional de cualquier agente externo; a lo que tenía miedo era a sus propios propagandistas. Dios sabía que NavInt y SegEst dedicaban suficiente tiempo (y dinero) a agentes neutrales para que les hiciesen llegar grabaciones de las actividades domésticas de los mantis. Esas grabaciones tenían ya semanas o incluso meses cuando les llegaban a los analistas, pero los hombres de Inteligencia siempre se las apañaban para cosechar al menos algún dato útil de todo aquello, aunque solo fuera en calidad de información de contexto. A Theisman no le quedó más remedio que asumir que la Alianza devolvía el favor en lo que tocaba a la República, lo cual significaba que una sola palabra equivocada en emisiones de propaganda podía desbaratar secretos que la Armada podía haberse pasado meses intentando esconder, y todo por culpa de algún tipo de Información Pública que ni entendía ni le importaban las realidades operacionales y solo quería una cita jugosa.


  Pero por muy monumental que hubiese sido el quebradero de cabeza ocasionado por la presencia de Ransom allí, sus propios encuentros con ella le habían insuflado la esperanza de que tal vez no se le hubiera escogido a él como cabeza de turco para cuando cayese Barnett. Claro que tampoco podía estar seguro. Aparte de todas las cosas que también podía ser, Cordelia Ransom habría sido una maravillosa jugadora de póquer; aunque también era cierto que ella había pasado muchísimo tiempo con él y le había grabado suficientes entrevistas como para que a él le diese por pensar que su intención era sencillamente despacharlo con la caída de Barnett. Los guiones con los que trabajaron sus entrevistadores reforzaron también su esperanza en este sentido. Mucha de la propaganda había sido demasiado obvia (y estridente) para su gusto, pero los clips HD estaban claramente diseñados para presentar a un tal Thomas Theisman lo más heroicamente posible. A buen seguro, Información Pública no iba a invertir tanto tiempo (y la atención personal de su directora) construyendo la figura de alguien de quien pretendían prescindir en breve. Después de todo, la pérdida de un héroe público no haría más que minar la moral civil, ¿no? Sobre todo cuando la secretaria de Información Pública había presentado personalmente a aquel héroe como el paladín de la República.


  El mero hecho de pensar en que lo habían convertido en el embajador del Comité de Seguridad Pública le daba arcadas, pero si aquel era el peaje necesario para poder sobrevivir, estaba encantado (y hasta aliviado) de pagarlo. Pero incluso cuando empezaba a pensar que el interés de Ransom en él podía conducirle a la salvación, la casualidad lo había estado esperando para poner una nueva mota sobre su conciencia.


  Porque si Ransom no hubiera estado en Barnett rodando metraje encaminado a convertir a Thomas Theisman en un héroe, nunca hubiera visto el informe de Tourville.


  El ciudadano almirante gruñó alguna blasfemia y volvió a apurar un nuevo trago. El alcohol lo quemaba según descendía por su cuerpo y parecía explotar en su estómago, pero parecía haber alcanzado el límite de consuelo que podía ofrecerle, así que se recostó en su silla con un suspiro.


  No estaba seguro de cómo Tourville había conseguido que su comisario popular firmase su plan para tratar a los prisioneros, pero parecía obvio a juzgar por el informe que, efectivamente, lo había logrado. La intención de Tourville había sido mandar a todos los prisioneros, incluidos los oficiales, a la instalación que la Armada tenía en Tarragona. No podía decirse que los campos de prisioneros fueran hoteles de lujo; pero, al contrario que Seguridad Estatal, la Armada tenía un interés personal muy marcado en tratar al personal militar aliado que se capturara de una manera digna. Además, la comisión de prisioneros de guerra de la Liga Solariana, que supervisaba que los contendientes cumplieran con lo estipulado en los acuerdos de Deneb, tenía un despacho en Tarragona y archivaba listas de todos los prisioneros que allí entraban. Eso significaba que el Reino Estelar sería informado del destino del Príncipe Adrián en cuestión de semanas… y que Honor Harrington estaría a salvo. Nada podría protegerla de la posibilidad de que SegEst reclamase su entrega, pero Seguridad Estatal había seguido hasta entonces una política de dejar a los prisioneros de guerra en manos de los militares a los que llegaran en primer lugar. Tourville y Theisman podían al menos albergar la esperanza de adherirse a esa misma política en el caso de Harrington, e incluso si no lo hubieran pretendido, su ubicación podría haber sido un asunto de interés público y su fama le habría otorgado una capa más de protección. A buen seguro, ni siquiera Seguridad Estatal sería tan estúpida como para maltratarla delante de todo el mundo. ¡Solo habría que pensar en las sustanciosas oportunidades que algo así le habría brindado a la propaganda de la Alianza!


  Sin embargo, la presencia de Ransom había hecho descarrilar los esfuerzos de Tourville y sus órdenes habían hecho temblar al propio Theisman. Ransom había decidido anular los planes de Tourville de mandar a todos los prisioneros a Tarragona y había insistido en enviar a Barnett a todos los oficiales de alto rango y a una muestra de los suboficiales más veteranos. Era algo probablemente inevitable en cuanto se enteró de que entre los capturados se encontraba Harrington, pero lo que aterrorizaba a Theisman era la orden de eliminar cualquier mención a la captura. Nadie, ni los inspectores de la Liga, ni los mantis, ni siquiera los miembros de la Armada, a nadie se le debería decir que Harrington estaba presa. Una orden así hacía sonar las alarmas de los peores presagios para cualquier ciudadano de la RPH.


  La antigua Oficina de Seguridad Interna que tenían los legislaturistas antes de la guerra ya daba bastante miedo. La formalidad de los juicios había sido ya un matiz irritante al que SegIn no había estimado oportuno prestar atención, así que casi todo el mundo había oído historias de alguien a quien SegIn o la Policía de Higiene Mental, o cualquiera de sus incontables agencias hermanadas, había hecho desaparecer. Y los juicios ya no eran un matiz irritante, sino una oportunidad de oro para la propaganda y una herramienta para legitimar las atrocidades de Seguridad Estatal. Así y todo, la primera etapa del proceso permanecía inmutable. Los juicios estrella vendrían más tarde, pero hasta que SegEst decidiera cómo quería abordar cada caso en concreto, a esa persona se la hacía desaparecer. Siempre se la podía traer de vuelta si se estimaba que un juicio podría ser deseable… y si era más conveniente evitarlo, era simplemente cuestión de que la desaparición se hiciera permanente.


  Theisman no podía creer que Ransom pretendiera que fuera eso lo que le ocurriera a Harrington, porque estaba seguro de que ella se daba cuenta de las desventajas que comportaba tal actuación. Eso se dijo a sí mismo, casi desesperadamente, y sabía que si lo hacía era porque, en su interior, no estaba tan seguro como le gustaría. Al fin y al cabo ya se habían hecho demasiadas estupideces en nombre de la revolución y de la «guerra del pueblo». Ya se había derramado demasiada sangre simplemente porque se podía. Y Theisman no quería que fuera eso lo que le ocurriera a Honor Harrington.


  Bebió otro sorbo, esta vez más pequeño, del vaso; cerró los ojos y apretó el cristal frío contra su frente, mientras el aroma del whisky le traía a la cabeza pensamientos que no se habría atrevido a articular sin las piruetas etílicas que le proporcionaba la bebida a su cerebro.


  Theisman respetaba a Harrington. Más aún: le debía su propia vida, las vidas de la tripulación a la que había dejado rendirse cuando tenía todo a su favor para haberlos hecho saltar por los aires y acabar con el asunto. Desde aquel momento, había seguido mostrando la misma actitud compasiva hacia sus enemigos. Warner Caslet había sido devuelto a la República porque Harrington tuvo la sensación de que el Reino Estelar estaba en deuda con él y su tripulación. El ciudadano capitán Stephen Holtz y los cuarenta y seis supervivientes del NAP Achmed habían sobrevivido únicamente porque Harrington les había enviado sus pinazas para sacarlos del casco muerto de su embarcación cuando ni siquiera estaba segura de si las naves de salvamento que le quedaban podrían mantener con vida a sus propios supervivientes. Después, además, preparó todo para que los repatriaran con Caslet y su gente.


  La Armada Popular había contraído una deuda de honor con Harrington y Thomas Theisman estaba en deuda con ella personalmente, argumentos ambos que reforzaban la necesidad de un comportamiento recíproco. Honor Harrington era, lisa y llanamente, alguien a quien la República debía tratar con dignidad y respeto si esperaba que su propio personal recibiese el mismo tratamiento. Y solo de pensar…


  En ese momento se escuchó el pitido de admisión y Theisman gruñó de irritación. El ciudadano almirante presionó un botón que había sobre el brazo de su silla.


  —¿Sí? —refunfuñó.


  —Me gustaría hablar con usted, ciudadano almirante —se escuchó y acto seguido Theisman se puso firme al reconocer inmediatamente la voz de Cordelia Ransom al otro lado. Pareció como si el tiempo se detuviese, como si aquel instante se estirase hasta la eternidad; y, en aquella suspensión cristalina, se dio cuenta de lo increíblemente estúpido que había sido por su parte emborracharse cuando Cordelia Ransom estaba pululando por algún lugar de aquel mismo sistema.


  Pero entonces el instante se hizo pedazos y el instinto de supervivencia supo domesticar la tentación del pánico. Podría haber sido estúpido, pero pegarse a sí mismo no le iba a librar de las consecuencias. Había que pasar a la acción, así que se sacudió violentamente y se precipitó hacia su silla.


  —Eeh, ¡un momento, ciudadana secretaria! —logró decirle, mientras buscaba a tientas las botas con los pies y se volvía a abrochar el cuello de la camisa antes de extender la mano hacia el inhalador que había junto a la botella de whisky. Lo odiaba a muerte y rara vez bebía tanto como para recurrir a él, pero había aprendido por las malas que debía tenerlo a mano para cuando eso sucediera. Hasta ese momento, creía que aquella noche desastrosa durante su tercer año en la academia sería la más notable de las peores borracheras de su vida. Ahora ya no lo tenía tan claro, así que elevó el inhalador, presionó el botón y respiró hondo.


  Las súbitas y ásperas ganas de toser lo cogieron por sorpresa. Su cabeza sabía que aquello tendría que venir, pero el resto de él no, así que la sensación fue como si su cráneo se expandiera inmensamente. Por un instante pensó que se moría. Poco después solamente deseaba que hubiera sido así. Bueno, al menos, aquel cacharro del demonio había logrado el efecto deseado. Tenía el estómago todavía más revuelto que antes, pero tenía la mente clara, prácticamente la habitación ya no daba vueltas como si estuviese bailando una polka a su alrededor.


  Theisman se sacudió de nuevo y se metió el inhalador en el bolsillo de los pantalones antes de agarrar la casaca de la silla. Empezó a ponérsela de nuevo y después cambió de opinión. Estaba en su camarote personal, al fin y al cabo, y Ransom no lo había avisado de que venía. Dadas las circunstancias, se negó a saludarla vestido con todo el uniforme como si fuera un corderito acelerado que tratase de presentar el mejor aspecto delante del cazador.


  Así pues, dejó la túnica sobre el galán, respiró hondo y presionó el botón de admisión.


  La puerta se deslizó hasta abrirse por completo y Cordelia Ransom apareció tras ella, flanqueada (como siempre) por sus forzudos guardaespaldas. De hecho, Theisman se dio cuenta de que era un par diferente al que la había acompañado hasta su despacho el primer día. No es que aquello pareciese importar mucho. Parecía obvio que venían en packs intercambiables.


  —Buenas tardes, ciudadana secretaria —saludó él—. No esperaba su visita.


  —Me hago cargo, ciudadano almirante —repuso ella, alzando la cabeza. Sus ojos azules se posaron por un instante sobre su casaca y después se movieron rápidamente hacia la botella de whisky y el vaso que había encima de la mesa de café—. Le pido disculpas por molestarle sin previo aviso, pero hay algunos temas que me gustaría debatir con usted. En privado.


  —¿Aquí mismo? —indicó Theisman cortésmente. El inhalador le había dejado un dolor de cabeza palpitante, pero el dolor parecía ayudarlo a aclarar sus pensamientos. Sus ojos se posaron fugazmente en los guardaespaldas de ella. Pero la indirecta no surtió efecto.


  El concepto de las conversaciones en privado obviamente no afectaba a su exclusión y a Theisman le dio por pensar de repente una cosa. Se preguntaba si era el choque residual entre el contenido del inhalador y los posos de su embriaguez lo que había liberado su pensamiento como para llegar a hacer tal asociación, pero una vez hecha resultaba tan evidente que se preguntaba cómo era posible que no hubiese caído antes. La presencia de aquellos guardaespaldas no tenía nada que ver con que Ransom tuviese ninguna sensación de verdadero peligro. Estaban presentes única y exclusivamente porque ella era tan importante que podía tenerlos. Eran una expresión de su poder y su importancia, un tótem, un trofeo del que no estaba dispuesta a prescindir.


  —Aquí mismo —respondió ella, ajena a los pensamientos que parpadeaban en la cabeza de él. Theisman se apartó y le hizo un gesto con una mano para invitarla a elegir una silla.


  —Solo estaba tomándome una copa para relajarme —se justificó—. ¿Puedo ofrecerle otra?


  —No, gracias. Pero, por favor, rellénese la suya si lo desea.


  —De momento estoy bien, gracias —le dijo Theisman mientras esperaba a que se sentara antes de ponerse cara a cara con ella—. ¿En qué puedo ayudarla, ciudadana secretaria? —le preguntó con un tono cortés mientras los guardaespaldas aparcaban a la espalda de ella.


  —Me gustaría hablar de los actos del ciudadano contraalmirante Tourville —respondió ella y él sintió una puñalada de alarma, porque la voz de ella sonaba fría y sus ojos volvían a tener aquella aura impasible.


  —¿Con respecto a qué, señora? —A Theisman se le hizo un nudo en aquel estómago maltratado por el whisky, aunque consiguió que su preocupación no saliese a relucir ni en su voz ni en su expresión. No fue fácil y las siguientes palabras de Ransom lo hicieron todavía más complicado.


  —No estoy muy contenta con su evidente intento de poner a sus prisioneros bajo custodia militar —detalló ella.


  —No estoy seguro de estar entendiéndola bien, ciudadana secretaria —dijo Theisman con toda la tranquilidad que pudo—. Sus prisioneros ya están bajo custodia militar y él informó de su captura y pidió permiso para enviarlos directamente a Tarragona.


  —No se ande con jueguecitos conmigo, ciudadano almirante. —La voz de Ransom era todavía más fría, pero esta vez iba acompañada de una tímida sonrisa—. La lealtad a los subordinados es una cualidad admirable, pero ya sabe a qué me refiero. Esta tal Harrington no es una prisionera de guerra normal y corriente, tanto usted como Tourville lo saben. Su captura tiene unas connotaciones políticas de primer orden. ¡Como tal, el modo en que se disponga de ella ha de ser una decisión política, no militar!


  —Pero, ciudadana secretaria —intentó abordarla Theisman—, según los acuerdos de Deneb…


  —¡No me interesan los acuerdos de Deneb! —espetó Ransom. Después se inclinó hacia delante y se quedó mirando fijamente a Theisman—. Los acuerdos de Deneb fueron firmados por los legislaturistas, no por los representantes del pueblo, y el pueblo no debe fidelidad a las reliquias arcaicas del pasado plutocrático, ¡y menos cuando está envuelto en una pelea a muerte con otros elitistas plutocráticos! ¿Cómo no se dan cuenta de eso ustedes, los militares? ¡No me diga que esta es otra de sus batallas entre «guerreros» contra «enemigos honorables» o «compañeros oficiales», ciudadano almirante! Es una guerra de clases, una lucha revolucionaria en la que el único resultado aceptable no es la derrota sino la aniquilación de nuestros enemigos, porque si no conseguimos borrarles del mapa esta vez, seguro que ellos nos machacarán después y volverán a imponernos su legislación explotadora. Lo único, y digo bien, lo único que importa aquí es ganar, y solo quienes tengan la visión política y la voluntad de admitir esto podrán ofrecer alguna opción de supervivencia. Pues bien, el Comité de Seguridad Pública tiene esa visión, ¡nos negamos a deshacernos de cualquier herramienta u opción que nos pueda ayudar a vencer solo por una mierda de papel que nosotros jamás hemos firmado!


  Thomas Theisman se preguntaba si el inhalador había funcionado después de todo, porque el fervor que se desprendía de sus palabras parecía absolutamente genuino. Pero aquello era ridículo… ¿no? ¡Lo que acababa de decir estaba completamente en consonancia con la línea oficial de propaganda de la República, pero la mujer responsable de defender aquella línea debería de tener más sensatez que todo aquello!


  —Estoy de acuerdo en la teoría, ciudadana secretaria —apuntó cuidadosamente Theisman—, pero me da la sensación de que se dan algunas consecuencias prácticas, tácticas, no cuestiones fundamentales, que también hay que tener en consideración.


  Ransom estrechó los labios en una mueca que dio miedo, pero no interrumpió, así que él se masajeó la sien palpitante y continuó aún con más precaución.


  —Más concretamente, señora, me parece que los altos rangos de la Armada Manticoriana creen todavía en el sistema por el que estamos luchando y ven los acuerdos de Deneb como una parte importante de ese sistema. Si los violamos…


  —¡Tonterías! —irrumpió Ransom, impaciente—. Bueno, no me cabe duda de que esos profesionales de la preguerra del enemigo se creen todas esas sandeces. ¡Al fin y al cabo, son mercenarios que fueron lo suficientemente estúpidos, o a los que les habían lavado lo suficientemente el cerebro, o que tenían la suficiente avaricia como para presentarse como voluntarios para servir a los explotadores imperialistas que les pagaban! Pero desde que comenzó la guerra, su Armada se ha visto obligada a reclutar gente de entre las masas del pueblo. A medida que continúen las refriegas, tendrán que reclutar a más soldados de entre las masas populares, igual que nosotros, y esos no van a creerse las mentiras de esos elitistas. ¡Se darán cuenta de que los están sacrificando en una guerra contra los de su propia estirpe para beneficiar a sus enemigos naturales y, cuando lo hagan, se volverán contra sus señores feudales, al igual que lo hicimos nosotros!


  Theisman se estremeció. No pudo evitarlo, porque acababa de descubrir un secreto aterrador: Cordelia Ransom se creía de verdad su propia propaganda.


  Se quedó allí sentado, muy quieto, deseando haber elegido otra noche para emborracharse, obligándose a tomarse un respiro mental. Es que no puede creérselo, se refutó a sí mismo. ¿O sí? ¿Será posible que se crea lo que le dice a los trabajadores?


  Al final llegó a la conclusión de que no. Era una maestra manipulando a la chusma y ya había cambiado de postulados sobre la marcha con mucha rapidez en los primeros días, siempre intentando amoldarse a los deseos y las urgencias informes y cambiantes de la chusma. Y le había ido muy bien poniéndose al frente de todo aquello, tratando de anticipar el próximo movimiento, como para que fuera una ideóloga de verdad.


  Pero eso solo te dice qué era, Thomas. Ya han pasado años desde entonces, años en los que ha podido poner su sello personal a lo que la chusma quería. Ahora mismo ya no está anticipando en qué sentido van a ir sus deseos: está modelando esos deseos.


  Su maltrecho estómago se tensó solo de pensarlo, aunque seguía habiendo un conflicto fundamental entre las imágenes de la manipuladora cínica, que no le cabía duda que era, y la ideóloga apasionada que podía creerse las frases que acababa de escupir. La mujer que se llevaba guardaespaldas a todas partes para demostrar lo importante que era y cuyo ministerio de propaganda moldeaba y forjaba sus mentiras para apoyar cualquier demanda que el Comité se preocupara en realizar, hacían de ella una embajadora del proletariado aún más improbable que el propio Theisman. Tenía que saber que estaba mintiendo; si no, no podría haberlo hecho con tal consistencia y tan bien.


  Pero había otra posibilidad, casi tan aterradora como probable. Después de tanto tiempo en una posición de poder desenfrenado, después de tantos años de ser capaz de convertir la verdad oficial en cualquier imagen que a ella le pareciera bien, ¿podría ser que hubiera perdido la capacidad de reconocer lo que era real de verdad? Theisman había conocido oficiales de poderosas familias legislaturistas que habían caído presas de una ceguera similar. Sabían que las situaciones que describían en sus informes al Almirantazgo tenían tan solo una relación distante con la verdad, pero dada su posición familiar, nadie se atrevía a desacreditar aquellos relatos. Y con el paso de los años, habían llegado a funcionar en dos niveles: uno en el que mentían a sus superiores para proteger sus pequeños imperios privados y otro en el que creían de verdad que podían convertir algo en verdad simplemente diciendo que lo era. ¿Había alguien en la República Popular que le pudiera decir a Cordelia Ransom que se equivocaba? No tenía iguales, al margen de Rob Pierre y Oscar Saint-Just, y toda la fuerza opresora de la Oficina de Seguridad Estatal la respaldaba. ¡Pero si se entendía como alta traición cuestionar el evangelio según Información Pública, por amor de Dios!


  Su locura había ido más lejos de lo que él había sospechado, pensó aterrorizado. Al menos uno de los miembros del triunvirato que dirigía su nación estelar había llegado a ver a sus enemigos a través del prisma distorsionado de sus propias invenciones, ¡y de hecho, estaba tomando decisiones (decisiones sobre las que se cimentaba la vida o muerte de la República) sobre tales bases!


  —No puedo hablar en nombre de todos los oficiales de la Armada, ciudadana secretaria —dijo él después de una pausa que esperaba no se hubiera hecho peligrosamente larga—, pero sí hablo en mi nombre cuando digo que nunca he dudado de que la política militar debe estar sujeta al control civil.


  Theisman escogió sus palabras con un cuidado exquisito. Nunca había corrido más peligro en toda su vida y lo sabía. Pero, en cierto modo, alguien tenía que ponerle las cosas claras a Ransom para tratar de que volviera a aceptar una política que contuviese ciertos vestigios de razón, y él parecía el único portavoz disponible. Sus náuseas y las palpitaciones en la cabeza no parecían ser de gran ayuda; las palmas de sus manos no abandonaban esa sensación de humedad ni remotamente; y aun así, el miedo le estaba otorgando a sus pensamientos una lucidez asombrosa.


  —Mi preocupación por el cumplimiento de los acuerdos de Deneb procede de mi propia lectura de la actitud que están adoptando los inspectores de la Liga Solariana y, me perdonará que se lo diga, de las directrices políticas que, de hecho, he recibido al respecto. —Todo lo cual, pensó para sí, era cierto, aunque no lo era de la manera que Ransom lo tenía en la cabeza.


  —¿Qué directrices políticas al respecto? —inquirió Ransom con suspicacia.


  —Las declaraciones oficiales de Información Pública siempre han enfatizado que la RPH iba a tratar a sus prisioneros de una manera «adecuada», una definición que la mayoría de naciones estelares llevan a cabo ateniéndose a lo estipulado según los acuerdos de Deneb. Nunca se especificó que fuéramos a actuar dentro de esos límites, pero ciertamente parecía implícito, y sé que varios representantes de la Liga Solariana con los que he hablado asignaban tal interpretación a nuestras manifestaciones. Y, si bien me doy cuenta que la desinformación desempeña un papel crucial en tiempos de guerra, no he recibido directiva alguna que sugiriera que nuestra intención en este caso era despistar. Bajo estas circunstancias, la única conclusión a la que considero factible llegar es que, de hecho, se exige de mis subordinados y de mí que nos atengamos a lo estipulado por esos acuerdos. Lo cierto es que no estaba preparado para arriesgarme a entrar en conflicto con las intenciones aparentes del Comité dando órdenes a mis oficiales para que adopten cualquier otra posición que no sea esa.


  —Ya veo. —Ransom se reclinó en la silla, cruzó las piernas e irguió la cabeza una vez más—. No lo había pensado en esos términos, ciudadano almirante —dijo un momento después, con un tono de voz mucho menos glacial—. Ha sacado usted un tema que está claro que el Comité no ha valorado con suficiente detalle. Hará falta un anuncio coherente de arriba abajo si esperamos que nuestros comandantes sepan a qué política atenerse, ¿no? —Ransom apretó los labios y después asintió con la cabeza lentamente—. Puedo verlo. De hecho, me pregunto por qué no lo he visto antes, porque lo cierto es que ya habíamos reconocido la necesidad de enunciar claramente otros cambios de política. Es obvio que el secretario Saint-Just y yo tenemos que sentarnos a discutir esto, también, con vistas a promulgar las directivas correspondientes.


  —Estoy seguro de que el Comité tomará la decisión correcta, señora. —¡O, cuando menos, espero, qué coño, que Pierre y Saint-Just te desautoricen!—. ¿Puedo efectuar una sugerencia temporal para determinar el rumbo de nuestras actuaciones mientras tanto?


  —Por supuesto —aprobó Ransom casi con gentileza.


  —Gracias. —Theisman tuvo cuidado de no limpiarse el sudor de la ceja y trató de sonar todo lo razonable y confiado posible sin llegar al punto de la confrontación y sin dar señal alguna de estar escogiendo hasta la extenuación, como en realidad era, todas y cada una de sus palabras—. A un nivel puramente pragmático, creo que nos reportaría beneficios aplicar los acuerdos al conjunto de prisioneros de guerra sin pedirles, o permitir, a los comandantes militares locales que tomen decisiones en sentido contrario, a no ser que reciban directrices específicas desde arriba. —Como en ese momento Ransom iba a abrir la boca, Theisman le hizo un gesto para anticiparse y continuó su argumentación—. No estoy sugiriendo que no haya que tomar decisiones políticas en algunos casos concretos, pero veo tres ventajas fundamentales en la observancia de los acuerdos en la mayoría de los casos.


  »Una es que a los militares les hacen falta algunas instrucciones generales sobre las que basar sus acciones. Me hago cargo de que los comisarios estarán disponibles para darnos consejo, pero sin una política general como la que digo, nos encontraremos en una posición en la que cualquier comandante de un sistema, flota, destacamento o escuadrón y su comisario tendrán que estipular sus propias políticas a título individual. Me temo que el único resultado posible de algo así sería el caos generalizado. Si, por el contrario, seguimos usando los acuerdos como una primera guía, los comandantes locales pueden adoptar sus decisiones sobre esa base para asegurarse de que se siguen unas disposiciones consistentes sobre el personal capturado. Cuando haya que ordenar excepciones sobre esa política, se le comunicarán debidamente a través de directrices políticas que se les trasmitan a los comandantes en cuestión más tarde.


  Theisman hizo una pausa hasta que Ransom asintió a regañadientes.


  —¿Y el resto de ventajas? —preguntó.


  —La segunda —dijo Theisman— son las oportunidades propagandísticas que proporcionaría la adhesión a los acuerdos y viceversa: los peligros que podrían derivarse de un abandono oficial y completo de su cumplimiento. Los acuerdos son importantes para los segmentos de toma de decisiones tanto de la Alianza como de la Liga Solariana. Si no admitimos que los responsables de la toma de decisiones son los representantes legítimos del pueblo —¡pero como no lo admitamos tampoco lo serán!—, no podremos negar la realidad objetiva de que son ellos los que están tomando esas decisiones en este momento. Entre esas decisiones se encuentran aquellas bajo las que estamos recibiendo apoyo clandestino de ciertos elementos dentro de la Liga. Si denunciamos los acuerdos, seguro que quienes están apoyando la guerra contra nosotros van a intentar retratarnos lo peor posible ante los suyos, lo cual podría tener como efecto colateral el fortalecimiento de las convicciones de los mantis, por no mencionar que les proporcionaría argumentos adicionales como para intentar cortarnos el suministro de ayuda que estamos recibiendo de la Liga.


  »Sí, por el contrario, seguimos ciñéndonos a lo estipulado en los acuerdos, podemos presentarnos como aliados naturales de las gentes del Reino Estelar. Recuerde que solo un veinte por ciento del personal enemigo capturado son oficiales, ciudadana secretaria, y en su mayor parte no provienen de la aristocracia ni de la plutocracia. Pongámoslo de otra manera: al menos el ochenta por ciento de los prisioneros que se beneficien de nuestra observancia de los acuerdos procederán del resto de clases de la sociedad manticoriana. Si ponemos el énfasis en el hecho de que tratamos a nuestros prisioneros como estipulan los acuerdos, les daremos la seguridad a los aliados naturales que pueda haber entre nuestros enemigos de que les vamos a tratar bien si se rinden… o se pasan a nuestro bando.


  —Uhm. —Ransom se frotó la nariz un momento, con los ojos caídos y aire pensativo, y después asintió lentamente—. Algo de eso hay, es verdad, ciudadano almirante —concedió finalmente.


  —Por supuesto, si hacemos que esa sea nuestra posición oficial, tendremos que ser muy selectivos con las instancias que no cumplamos de todas las provisiones ridículas que contienen los artículos. Si no, los propagandistas mantis se ceñirán de inmediato a los casos puntuales en los que adoptamos otras… medidas como prueba de que mentimos.


  »Eso era, señora. —¡Claro, imbécil! Por eso se lo sugeriste, pensó Theisman, pero no se vio ni un atisbo de tales pensamientos interiores en la expresión de su rostro—. Simplemente le estoy ofreciendo mi punto de vista al respecto de este tema.


  —Lo entiendo, ciudadano almirante. ¿Pero no dijo que había una tercera ventaja?


  —Sí, señora. Dejémoslo en que es una cuestión de reciprocidad. Si tratamos bien al personal que capturemos, tenemos una base para exigir que ellos dispensen un trato similar a nuestra propia gente. En efecto, tendrán que tratar a sus prisioneros al menos igual de bien que nosotros tratamos a los nuestros o se verán perdiendo puntos en la guerra de la propaganda. Creo que eso merece la pena por dos razones. En primer lugar, tengo la sensación de que tenemos una responsabilidad moral de verlo como que el personal que está librando esta guerra del pueblo merece ser tratado lo mejor posible bajo cualquier circunstancia, incluso en caso de que el enemigo los capture. En segundo lugar, la moral de nuestro ejército será mayor si nuestro personal tiene la sensación de que recibirán un buen trato en el caso de que caigan en manos enemigas.


  Cuando estaba a punto de enumerar otra razón más para esperar un trato recíproco de los prisioneros de guerra, se detuvo y lo hizo justo a tiempo. Decirle a la secretaria de Información Pública que los mantis habían capturado hasta ese momento diez o quince veces prisioneros que la RPH no era, probablemente, su jugada más inteligente.


  —Ya veo —repitió Ransom. La secretaria colocó los codos sobre los reposabrazos de su silla y los dedos bajo el mentón, observando a Theisman con ojos opacos. Él le devolvió la mirada sin titubear, tratando de ignorar la quemazón de su estómago—. Debo decir, ciudadano almirante —prosiguió después de un momento de silencio—, que estoy impresionada por su capacidad de razonamiento al argumentar todo esto. Es una pena que usted haya sido tan, ejem, apolítico antes de esto. Podemos hacer un buen uso de un primer oficial con esa capacidad de análisis.


  —He permanecido sin posicionarme políticamente porque no creo que pueda estar a la altura de una carrera política —dijo Theisman con un generoso diez mil por ciento de modestia.


  —Yo no estoy tan segura de eso —musitó Ransom—. ¡Lo cierto es que tiene usted un manejo estupendo de los aspectos propagandísticos de esta situación!


  —Me halaga que lo piense, señora, pero no estoy seguro de estar de acuerdo con usted —repuso Theisman quien, a su vez, se cuidó muy mucho de no añadir que el hecho de que ella creyese que él tenía un «manejo estupendo» de la situación actual decía mucho sobre lo poco que ella la controlaba—. De hecho, estoy seguro de que si lo piensa bien, se dará cuenta de que todas mis observaciones remiten a lo que yo entiendo como implicaciones militares de su política sobre los acuerdos. Lo que a mí me preocupan son cosas como no poner en peligro nuestro contacto con los expertos técnicos de la Liga Solariana, o no fortalecer la voluntad del enemigo de seguir luchando, o debilitar la nuestra propia. Me temo que, más allá de eso, mi dominio de las dimensiones políticas y económicas generales de la guerra es limitado. ¿Recuerda nuestra conversación el día que llegó aquí? Toda mi vida adulta y mi carrera han transcurrido en el seno de la comunidad militar, no de la sociedad en general. Tengo una sensación bastante arraigada de que, en una guerra como esta, debería permanecer allí donde sé más.


  —Tal vez tenga razón —dijo Ransom—. Francamente, a la luz de su historial en la materia, no sería muy inteligente por nuestra parte intentar devolverlo a usted al sistema capital. Los esfuerzos bélicos precisan de una dirección política para llegar a buen puerto, pero también necesitan de oficiales capaces de trasladar tal dirección hacia una acción exitosa en el campo de batalla.


  Theisman asintió con la cabeza en lo que pareció una media reverencia, pero no dijo nada, y ella bajó las manos para recorrer los reposabrazos una y otra vez.


  —Me ha dado bastante sobre lo que pensar, ciudadano almirante —dijo ella—. Tal vez me haya precipitado al calificar los acuerdos como algo inútil. Pero que sepa que sigo sin ver ninguna razón para que tengamos que considerarnos atados a unos acuerdos obsoletos diseñados por nuestros enemigos de clase si el hecho de descartarlos nos proporciona alguna ventaja. Con todo, lo cierto es que usted me ha hecho pensar en la imprudencia de hacer algo así sin pensar primero cuidadosamente en las consecuencias.


  Theisman volvió a asentir con la cabeza. El nudo del estómago ya se había hecho fuerte con aquella mezcla de tensión y whisky barato, los esfuerzos por evitar que se le notara en la voz y en la expresión hacían que le entraran ganas de vomitar. Sin embargo, parecía que sus esfuerzos habían merecido la pena, así que intentó por todos los medios no pensar en todas las otras formas en las que alguien como Ransom podría provocar desastres… o atrocidades.


  —En cualquier caso —espetó algo más abruptamente, impulsándose hacia arriba desde la silla—, está claro que este no es el momento de denunciarlos unilateralmente. —El alivio que sintió Theisman al escuchar esas palabras hizo que le temblaran tanto las piernas que tuvo problemas para intentar ponerse en pie imitando a su invitada. Pero la cosa no había terminado aún—. Y en los casos en los que se considere oportuno violar los acuerdos —añadió Ransom—, deberemos tener cuidado con las justificaciones que proporcionamos… en eso tiene toda la razón, ciudadano almirante.


  Por suerte para Thomas Theisman, la ciudadana secretaria se estaba dando ya media vuelta hacia la puerta según decía esa última frase, porque gracias a eso se perdió el relámpago de terror puro que sacudió el rostro del ciudadano almirante pese a todo.


  —Sí —prosiguió, pensativa, mientras él la escoltaba cortésmente hasta la puerta—, esto va a haber que pensarlo bien durante un tiempo. Tal vez lo que deberíamos hacer es centralizar todas las decisiones concernientes a los prisioneros de guerra. Podríamos adoptar una política según la cual los nombres del personal capturado se hagan llegar a los inspectores de la Liga exclusivamente a través de las oficinas centrales. De esta manera podríamos restringir los contactos y movimientos no escoltados de los inspectores a los planetas en los que pusiéramos esas oficinas centrales, ¿no? —Su voz se iluminó ante tal pensamiento—. ¡Claro que sí! Podemos adoptar la posición de que es un asunto de nuestra propia seguridad militar y que hacer las cosas de manera ordenada y organizada nos permitiría asegurar de manera mucho más fácil que nuestros prisioneros de guerra reciben el trato adecuado. ¡Hasta les diremos la verdad! Por supuesto —agregó, esta vez con otra de esas sonrisas glaciales y hambrientas—, eso también significará que no tendremos que admitir nunca más que hemos visto a los… prisioneros inoportunos. ¡Qué pena que no nos hayamos dado cuenta de esto antes! Nos habría simplificado la situación actual enormemente.


  Theisman se tragó las bilis mientras la secretaria de Información Pública se detenía junto a la puerta para estrecharle la mano cálidamente.


  —¡Muchas gracias, ciudadano almirante! —exclamó con entusiasmo—. Ha sido usted de tremenda ayuda para los esfuerzos bélicos. ¡Si tiene alguna otra idea así de buena, por favor, compártala conmigo!


  Ransom volvió a estrecharle la mano, sonrió encantada y se marchó y Thomas Theisman no aguantó mucho más tiempo antes de vomitar.
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  Los guardias que estaban a bordo de la lanzadera llevaban las casacas negras y los pantalones rojos de Seguridad Estatal, no el verde y gris del ejército o el marrón y gris de los marines del pueblo. Eran muchos. De hecho, había tantos guardias como prisioneros, cada uno de ellos con una pequeña pistolas de dardos y la expresión de alguien a quien le encantaría poder usarlo.


  Honor se sentó erguida y sin moverse, con Nimitz totalmente rígido e inmóvil también sobre su regazo, mientras trataba de esconderse detrás de una expresión de calma.


  Mientras tanto, una nube de ojos hostiles se posaba sobre su espalda. No era fácil y hasta la máscara se le había caído cuando los guardias de Seguridad Estatal llegaron para reemplazar a la escolta naval que estaba esperando. Tampoco seguían juntos los prisioneros en este viaje, porque la lanzadera solo tenía espacio para su propio personal y para el personal comisario de mayor rango del Príncipe Adrián. El resto de los oficiales de McKeon y los suboficiales veteranos que a Tourville le habían ordenado llevar a Barnett venían en una segunda lanzadera que iba justo detrás de esta y en un rincón de su cerebro, Honor se preguntaba si los volverían a juntar después de aterrizar.


  No lo sabía, pero casi deseaba que no fuera así, porque estarían mejor cuanto más lejos de lo que quiera que hubiesen preparado los repos para ellos. Hasta ahí llegaban sus convicciones, en ese momento las emociones que azotaban el interior de la lanzadera rugían y reverberaban en su interior; por eso ella entendía perfectamente por qué Nimitz tenía aquel nudo en el estómago de pura tensión. La ansiedad y el temor de sus compañeros de cautiverio, su ignorancia indefensa mientras esperaban a descubrir qué les depararía el futuro era ya suficiente carga para ella, pero es que también sentía las emociones (y previsiones) de los matones de SegEst.


  Y es que eran matones, pensó para sus adentros alicaída, haciendo verdaderos esfuerzos por agarrarse a su propia fortaleza mental y por mantener su ficción de tranquilidad mientras el miedo de los demás alimentaba el suyo propio. Las agencias de Inteligencia manticorianas habían analizado a Seguridad Estatal y su papel en el mantenimiento del Comité de Seguridad Pública en las esferas de poder y Honor había visto también los informes de la OIN. En su mayor parte, los analistas del almirante Givens habían mostrado más preocupación por el impacto de SegEst en las operaciones de la Armada Popular que por el modo en el que funcionaban dentro de la sociedad civil.


  Pero incluso los informes resumidos de la OIN se habían percatado de que Seguridad Estatal había reclutado a sus miembros no solo de entre elementos que habían mostrado una mayor desafección hacia el antiguo régimen, sino de la ahora extinta Oficina de Seguridad Interna, también. Los ejecutores de SegIn eran profesionales, no ideólogos. Habían llegado con ganas de virar su lealtad hacia el nuevo régimen y enseñar a sus subalternos el negocio; sus nuevos colegas habían aprendido bien la lección. De hecho, habían aprendido tanto que habían superado a sus instructores, porque habían tenido la oportunidad de practicar mucho más.


  Una de las razones que explicaban la caída de los legislaturistas era que su represión se había ejercido de manera… desigual. Podía darse el caso de que una semana hicieran desaparecer a una docena de agitadores, pero la siguiente el gobierno podía conceder una amnistía general para granjearse el favor de los pensionistas. Pero esta inconsistencia era un error que el Comité de Seguridad Pública no tenía intención de cometer. Cordelia Ransom había proclamado personalmente que el «extremismo en la defensa del pueblo era la primera responsabilidad del Estado» y no pasaba ni un solo día en el que SegEst hiciese todo lo posible por estar a la altura de tal indicación. Hasta los canales de noticias oficiales repos hablaba sin remilgos del empleo deliberado del terror por parte de Seguridad Estatal contra los «enemigos del pueblo»; los cuales, al fin y al cabo, se merecían cualquier cosa que les pudiera pasar.


  Honor no se había cuestionado la precisión de esos informes de la OIN, pero tampoco se había puesto a pensar a conciencia en sus implicaciones. De haberlo hecho, tendría que haberse dado cuenta de qué tipo de gente hacía falta para acometer unas medidas como esas.


  Ahora sí se daba cuenta. No podía evitarlo, porque sus emociones saltaban en su interior como demonios burlones, susurrándole cosas malévolas al oído. A algunos de ellos se les veían los colmillos rojos de pura sed de sangre, perfilados con la necesidad de demostrar su propio poder sometiendo a otros bajo su bota. Había algo de enfermizo en su apetito de crueldad y aquello le revolvía las tripas a Honor, pero era peor todavía comprobar que algunos de los guardias que estaban detrás de ella no tenían hambre alguna. Sencillamente no sentían nada cuando veían a Honor y al resto de prisioneros. A sus ojos, ella y los suyos no habrían sido más que meros insectos si les hubieran dado la orden de liquidarlos a todos. El halo de muerte que transpiraban sus emociones desprendía un hedor que aterraba más que el sadismo puro. Se habían convertido en autómatas y poco importaba que se les hubiera escogido para las tareas de Seguridad Estatal, porque siempre habían sido unos sociópatas o quizá se habían deshumanizado hasta llegar a serlo por el camino. El caso es que cuando sus miradas se posaban sobre ella, Honor sentía una gélida espiral que anticipaba lo que podía venir. Todos los guardias de la lanzadera sabían lo que se había planeado para Honor y no le tenían que decir qué era para que supiera que no tendría nada que ver con los acuerdos de Deneb.


  El feroz entusiasmo de aquellos profesionales del odio ya se lo había anunciado. El resto, los mortíferos, daban todavía más miedo, porque esperaban con la paciencia glacial de las pitones. Había escasa ansiedad en sus emociones, pero tampoco había rastro alguno de duda… y desde luego no había atisbo de pena.


  La lanzadera traqueteó levemente al entrar en la atmósfera y Honor cerró los ojos, reposando las manos sobre la cálida suavidad de Nimitz. No malgastó ningún esfuerzo deseando lo mejor. Ya no.


  * * *


  Thomas Theisman miró de reojo al ciudadano contraalmirante Tourville.


  Ransom había reunido a Tourville, Honeker, Bogdanovich y Foraker para que se vieran con ella antes incluso de dar la orden para que Harrington y el resto de prisioneros descendieran de la órbita. Theisman había sido excluido de la reunión, pero Tourville, que normalmente tenía un aspecto salvaje, había salido de la reunión una hora después con la expresión pálida y tensa; Honeker no presentaba un aspecto mucho más halagüeño. Theisman no fue capaz de determinar cuánta de la tensión de Tourville se debía al miedo y cuánta a la furia, pero no albergaba duda alguna en el caso de Honeker, porque el comisario popular directamente estaba aterrorizado.


  Bogdanovich y Foraker estaban igual de pálidos que sus superiores, pero había una sutil diferencia entre los dos. El rostro impasible del jefe de personal demostraba claramente miedo, si bien sabía controlarlo mejor que Honeker. La oficial de operaciones, por su parte, parecía una mujer con ganas de estrangular gente a dos manos. Con toda la fama que la adornaba sin demasiadas habilidades sociales, Shannon Foraker no era tonta y lo disimulaba bajo de un férreo autocontrol; pero la absoluta falta de expresión de su rostro alargado dejaba más patente si cabe el fuego asesino que ardía en el interior de sus ojos azules.


  Y ahora era el momento de representar aquel circo macabro y a Theisman le dio por pensar en Warner Caslet mientras la lanzadera se asentaba en el lugar previsto para ello.


  Caslet estaba casi más enfadado que el propio Theisman por el más que probable destino de Harrington. De hecho, había estado lo suficientemente enfadado como para entrar como un vendaval en el despacho de Theisman para protestar abiertamente delante de Dennis LePic… y en unos términos que seguramente ningún comisario podría pasar por alto. Así y todo, LePic lo había pasado por alto. Debía de haberlo hecho, porque Caslet no había sido arrestado. Theisman había hecho todo lo posible para proteger a su oficial de operaciones ordenándole que se fuera a inspeccionar el perímetro de plataformas de sensores del sistema. No es que sea mucho, se dijo para sus adentros amargamente, pero tal y como están las cosas, mantener a Warner fuera de las garras de SegEst tiene que computarse como una gran victoria.


  La lanzadera aterrizó y abrió su escotilla y Theisman se percató de que SegEst ya había acogido bajo su custodia a los prisioneros. Los uniformes de los guardias que desembarcaban eran inconfundibles y la lanzadera tenía los números del casco del Tepes. Además, los guardias que rodeaban la alfombra eran también de Seguridad Estatal: no había un solo marine o militar uniformado a la vista. De la Seguridad Estatal había muchos y todos armados hasta los dientes. Pero bueno, los de la Seguridad Estatal iban siempre armados hasta los dientes. Sus integrantes nunca iban a ningún sitio solos, siempre en parejas, nunca iban a ningún lado desarmados… lo cual ya decía bastante de su paranoia o de cómo los veía el pueblo al que supuestamente protegían, o tal vez de ambas cosas.


  El labio de Theisman quería torcerse en un gesto de desdén, pero no había sitio para el desdén hoy. No cuando temía saber por qué había allí tantos guardias.


  Paseó la mirada a lo largo de la terminal hasta encontrar a Ransom conversando de pie informalmente con el ciudadano capitán Vladovich, capitán del Tepes. La presencia de Vladovich era un aliciente más para poner a Theisman de los nervios, porque aquel hombre no debería haber sido ascendido nunca hasta su nivel actual. Theisman lo sabía por propia experiencia, porque él había estado en la última promoción anterior a la guerra en la que se había rechazado el ascenso de Vladovich a capitán… por decimoséptima vez. Aquel hombre se había pasado más de veintiséis años-T como teniente. Hasta en un ejército en el que se necesitaban contactos con los legislaturistas para ascender hasta capitán, casi tres décadas en el grado de teniente deberían haberle dado a aquel hombre alguna pista sobre el hecho de que su carrera había llegado a un punto muerto. Y lo había hecho. Su innegable ambición, decisión y experiencia lo habían convertido en alguien demasiado valioso como para ordenarle que se retirase, pero la oscura veta de sadismo que atravesaba su personalidad había aparcado cualquier posibilidad de promoción para él. Se deleitaba demasiado atormentando a sus subalternos, siempre de maneras que no violaban (mucho) lo estipulado en los reglamentos. Eso era algo que los legislaturistas estaban dispuestos a tolerar solo cuando se trataba de uno de los suyos, y por mucho que al propio Theisman le hubiese molestado que los legislaturistas ejercieran tal dominio sobre la elección de los altos cargos militares, en el caso de Vladovich se alegraba bastante de que no le hubieran dejado ascender más. Por supuesto, Vladovich nunca llegó a entender la verdadera razón por la que no se le ascendía. Se convenció a sí mismo de que se debía a que él no era un legislaturista. De hecho, había llegado a creer (no solo pensar, sino creerse de verdad) que era objeto de una venganza, una trama deliberada para excluirlo de rangos más altos para que su capacidad y talento no dejara en vergüenza a los legislaturistas.


  Con el antiguo régimen, su carácter era sencillamente patético. Con el nuevo, lo convertía en alguien muy adecuado para servir en los brazos paramilitares de Seguridad Estatal. Pese a todos sus defectos, tenía un gran manejo de la realidad militar y su ardor a la hora de descubrir y destruir a los «enemigos del pueblo» era mítico. Por desgracia, parecía que no había aprendido nada sobre las responsabilidades inherentes al mando. Se rumoreaba que era poco popular hasta con el personal de SegEst y los informes contaban que dirigía el Tepes como si el crucero fuera de su propiedad personal y su tripulación (excepto sus preferidos) fueran sus sirvientes. No cabía duda de que siempre se había cuidado de disfrazar su actitud bajo los tópicos habituales del servicio al pueblo, pero su sucio favoritismo y el modo en el que enfrentaba a una facción de su tripulación contra la otra le revolvía las tripas a Theisman. Y era increíblemente estúpido, a la vez. Vladovich probablemente se creía que no había posibilidad de que ordenaran a su nave entrar en combate como a cualquier unidad normal de la flota; pero como ocurriese alguna vez, iba a encontrarse empuñando un arma lastimosamente defectuosa, pensó Theisman amargamente. Una tripulación cuyo capitán hubiera puesto a unos contra otros entraría en combate con las dos manos atadas a la espalda, mermada por la falta de cohesión y Vladovich ni siquiera parecía percatarse de ello.


  Pero de momento parecía al cien por cien un capitán de cualquier crucero de batalla, por mor del uniforme rojo y negro de Seguridad Estatal, mientras hablaba con Ransom, aparentemente sin darse cuenta de que la tripulación HD estaba grabando hasta el último detalle de aquel día. Ransom se había girado hacia las ventanas y la alfombra que se extendía tras ellas, en un pretendido intento de mostrar desinterés, ante lo cual Theisman rechinó los dientes. Tanta teatralidad (y tan obvia) podría haber sido divertida para alguien con menos poder, pero ejercida por Cordelia Ransom daba miedo. Porque no era alguien sin poder y su lenguaje corporal encerraba un mensaje concreto. No hubiera exhibido de manera tan evidente su desdén hacia los prisioneros, no al menos con las cámaras grabándola, si tuviera alguna intención de tratarlos con cierto respeto, y la sonrisa de anticipación de Vladovich no hacía más que confirmar lo que el ciudadano almirante se temía.


  Theisman se giró para no verlos más y dirigió su mirada hacia la ventana por la que se podía ver al personal manticoriano y graysoniano salir de la lanzadera, desde donde los obligaron a empujones a formar una fila de a uno. Sus guardias los hacían desfilar sobre la alfombra de ceramigón, primero, y los conducían luego a la escalera mecánica que les llevaría a la terminal, después. Theisman achinó los ojos y creyó reconocer a la mujer que encabezaba la fila. Cómo no identificar aquella figura esbelta y atlética, aunque no llevase en los brazos al gato de color crema y gris. Theisman respiró hondo al reconocer también al veterano capitán de espaldas anchas que caminaba inmediatamente detrás de ella. Alistair McKeon. Otro manticoriano que Theisman conocía y cuyo buen criterio también apreciaba. ¿Qué iba a pensar McKeon de él después de hoy? No era culpa de Theisman y él lo sabía, y una parte de él sintió un imparable espasmo de ira, esta vez dirigido a Harrington y a McKeon tanto como a Ransom. Era irracional, y él lo sabía, pero seguía sintiéndolo. Iban a juzgarlo a él, lo mismo que él hubiera hecho si los papeles estuviesen cambiados. Y, tal y como él también habría hecho, no sentirían más que desdén hacia su persona, porque al contrario que él, nunca se habrían visto atrapados entre las obligaciones para consigo mismos y las obligaciones hacia una nación estelar que había caído en las manos de una panda de lunáticos.


  Por eso sintió ese horrible latigazo de ira. Porque por mucho que lo avergonzara la sensación de impotencia, era precisamente eso lo que sentía realmente. Porque deseaba ser merecedor de su respeto y no podía. Y porque sabía que no tenía sentido siquiera desafiar a Ransom. Hacerlo no lograría nada más que condenarlo a él junto a Harrington y pese a que la parte de él que se encontraba cansada y enfadada le insistía en que podía hacer mucho más que morir por una compañía así, el resto no pensaba lo mismo.


  Por muy impotente que se sintiera en ese momento, era su deber seguir vivo y hacer lo que pudiera (cualquier cosa que pudiera) para mitigar los excesos de aquellos chiflados.


  Lo sabía ahora y un rincón frío de su cerebro se preguntaba por qué había tan pocos regímenes represivos que parecieran darse cuenta de que ellos mismos habían creado a los rebeldes que, en última instancia, deberían destruirlos. ¿Cómo podía gente como Cordelia Ransom o Rob Pierre, después de haberse aprovechado de esa ceguera de los legislaturistas, ser incapaces de reconocerlo cuando les pasaba a ellos mismos?


  La fila de prisioneros llegó hasta la parte superior de la escalera mecánica y los pensamientos de Theisman se vieron interrumpidos al ver que uno de los guardias llevaba a Harrington hacia el espacioso salón VIP en el que Ransom y su corte (mitad deseosos, mitad no) esperaban. El soldado Seguridad Estatal usó la culata de su pistola de dardos sin muchas contemplaciones para pastorear a sus prisioneros, que pasaron lo suficientemente cerca como para que Theisman pudiera ver y reconocer el gesto de contrariedad de McKeon al observar cómo la culata del arma golpeaba el hombro de Harrington. Pero pese a toda su fortaleza, la ira evidente de McKeon daba mucho menos miedo que la completa falta de expresión del hombre uniformado de verde que iba tras él. El corte de su uniforme lo etiquetaba como graysoniano, lo cual lo convertía en uno de los «marines» que, evidentemente, eran los hombres de armas de Harrington… cosa que sin duda explicaba la peligrosa tensión que lo quemaba por dentro. Theisman había visto esa falta de expresividad antes. Sabía qué significaba y el espectador indefenso que se escondía tras su rostro imploraba que aquel graysoniano de pelo caoba no perdiera el control. Rodeado por tantos guardias armados hasta los dientes, las consecuencias de un ataque suicida solo podía derivar en una matanza.


  Un gruñido ordenó a los prisioneros que se detuvieran y, por primera vez, Theisman se obligó a sí mismo a intercambiar miradas con Honor Harrington.


  Su aspecto era peor de lo que se temía, si es que aquello era posible, y tras aquella ojeada Theisman se mordió el labio hasta que casi le sangró. Su rostro era incluso más inexpresivo que el de su hombre de armas. Las únicas veces que la había visto antes de aquello en persona fue durante e inmediatamente después de la primera operación desastrosa de la República en Yeltsin. Entonces tenía el ojo izquierdo cubierto por un parche y todo ese lado de su cara estaba salpicado de heridas; y, pese a todo, tenía más expresividad que hoy. Ahora no mostraba nada, ni miedo, ni esperanza, ni actitud desafiante, ni siquiera curiosidad. Pero no era más que una máscara, bastante pobre, por cierto, y a Theisman quedó impresionado por lo que ocultaba tras ella. Venía preparado para la ira, el desdén, hasta el odio, pero lo que vio era miedo. Peor que miedo, era terror, acompañado de desesperación.


  La boca le empezó a saber a sangre por la intensidad con la que había llegado a morderse el labio. De ser él quien estuviese en su situación, Theisman sabía que tendría miedo, pero no esperaba que Harrington lo demostrase de manera tan patente. Pero entonces vio el modo en que acunaba a su ramafelino, la voluntad desahuciada de protegerlo que se averiguaba a través de su lenguaje corporal, y lo entendió todo.


  —Así. —Aquella palabra pronunciada escuetamente le apartó la mirada de Honor.


  Cordelia Ransom había abandonado la conversación con Vladovich para mirar a los prisioneros y sus ojos azules parecían tan despectivos como su tono de voz. Torció el gesto al realizar un barrido visual por la fila de prisioneros y después resopló con desdén.


  Aquel sonido displicente se dejó oír nítidamente en medio del silencio generalizado del salón y Theisman pudo comprobar que más de un prisionero de guerra se estremecía enfurecido.


  —¿Y quiénes dice que son estos, ciudadano mayor? —le preguntó Ransom al guardia más veterano de Seguridad Estatal.


  —¡Enemigos del pueblo, ciudadana del Comité! —ladró el mayor.


  —¿Ah, sí?


  Ransom caminó despacio delante la fila. Bueno, no, pensó Theisman, «caminó» no es la palabra. Se pavoneó delante de la fila. Se paseó ufana y, de repente, a él le entró vergüenza ajena solo de ver la imagen que estaba proyectando aquella mujer. ¿No se daba cuenta ni por asomo de lo vacía y pequeña (de lo estúpida) que estaba quedando retratada? ¿O de cómo su desdén podía afectar a los miembros del ejército de la República? Dondequiera que estuvieran sus prisioneros, habían luchado abiertamente y con sus mejores armas por sus propias naciones estelares, lo mismo que Theisman había luchado por la suya, así que cuando Ransom escupió sobre su valor y dedicación, estaba escupiendo, en realidad, sobre el de él mismo. ¿Además, qué había hecho ella para ganarse el derecho de tratarlos con desdén? ¿A cuántos enemigos había hecho frente ella en combate? Hasta cuando era una insurrecta antes del golpe, había sido una terrorista, una asesina, una criminal homicida, no una guerrera. Tal vez ella no lo veía de esa forma, pero eso no podía cambiar la realidad. Y como no podía, su desdén teatralizado la empequeñecía a ella, no a ellos, fuera ella capaz de verlo o no, y sus propios servicios de HD estaban grabándolo todo. En breve aquello sería retransmitido al conjunto de la República Popular y, después de eso, no tardaría mucho en acabar surcando las ondas de la Alianza Manticoriana y la Liga Solariana. Solo de pensarlo le rechinaban los dientes.


  Pero no podía hacer nada más que quedarse allí de pie, con el rostro petrificado mientras observaba cómo Ransom se detenía delante de McKeon.


  —¿Y tú eres? —le preguntó con frialdad, como si él fuera el oficial de mayor rango allí presente. Por un momento McKeon no dijo nada y volvió rápidamente la vista hacia Harrington, que estaba de pie a su lado. Ella no le devolvió la mirada, pero asintió ínfimamente y él respiró hondo.


  —Capitán Alistair McKeon, Real Armada Manticoriana —dijo con una voz áspera, cuyos tonos cayeron a plomo como si fueran hierro puro. Sus ojos grises brillaban de ira, pero Ransom se limitó a resoplar de nuevo y siguió con su pavoneo por toda la fila. Después regresó a su posición original y el personal de HD se giró para cogerla de perfil mientras señalaba a Harrington con el dedo.


  —¿Qué está haciendo este animal aquí, ciudadano mayor? —inquirió.


  —Pertenece a la prisionera, ciudadana del Comité.


  —¿Y por qué no se le ha quitado? —La voz de Ransom era más dulce, casi aterciopelada, y el labio se le quebró dibujando una sonrisa hambrienta mientras observaba los ojos de su víctima. Harrington no movió ni un músculo de la cara, pero Theisman percibió que se le tensaban todavía más en cuanto Ransom empezó a saborear su poder como si fuera una cosecha única.


  —Recibimos órdenes de no hacerlo, ciudadana del Comité —le indicó el mayor de Seguridad Estatal—. Su propietaria es la prisionera de mayor rango y se nos ordenó que se le permitiera quedárselo.


  —¿Cómo? —Los ojos azules de Ransom se volvieron hacia Tourville con una mirada glacial. Su expresión era más que triunfal en ese momento, y a Theisman se le cayó el alma a los pies porque de pronto entendió lo que estaba a punto de suceder. Ransom iba a desautorizar a Tourville y sus esfuerzos por proteger a Harrington arrebatándole al ramafelino y destruyéndolo delante de las cámaras, pensó enfermizamente para sus adentros. Estaba seguro… pero se equivocaba de nuevo, porque todas sus sospechas se quedaban cortas con respecto a lo que Ransom pretendía de verdad.


  —¿He escuchado bien, ciudadano mayor? ¿Dice usted que esta mujer es la prisionera de mayor rango de todos estos militares?


  —¡Sí, ciudadana del Comité!


  —Entonces ha habido algún error —le informó Ransom, con la mirada aún clavada en el rostro pálido de Tourville—. Esta mujer no es entonces una prisionera militar.


  —¿Discúlpeme, ciudadana del Comité? —le dijo el ciudadano mayor y, por si quedaba alguna duda de que toda su conversación con Ransom era una charada cruel, su tono de voz las despejó todas. Las palabras eran las adecuadas, pero no había ningún tono de sorpresa en su voz y Theisman se tensó al comprobar que varios de los soldados del ciudadano mayor se cambiaban de posición para ponerse ligeramente detrás de los prisioneros.


  —Claro que no —insistió Ransom con frialdad—. Esta mujer es Honor Harrington, ciudadano mayor. Acabo de comprobar los historiales esta misma mañana y sobre ella pesa una orden de arresto civil. Es anterior al comienzo de las hostilidades. —Hasta Harrington se sobresaltó por la sorpresa que le producían aquellas palabras y Ransom sonrió sin piedad.


  »Honor Harrington —prosiguió estudiadamente— fue procesada por asesinato por destruir deliberadamente y sin que mediara provocación el carguero republicano desarmado Sirius en el sistema Basilisco hace once años, ciudadano mayor. Se le ofreció la oportunidad de defenderse ante el tribunal, pero la rechazó y sus superiores plutocráticos se negaron a entregarla para que fuese juzgada, lo cual hizo que el Ministerio de Justicia no tuviera más elección que ordenar que se la juzgara in absentia. Por supuesto, fue condenada… y la sentencia era a muerte.


  Ransom se quedó mirando a Tourville a los ojos, y el ciudadano contraalmirante apretó los puños. Los ojos de él saltaron rápidamente a Harrington y después regresaron a Ransom. Theisman pudo sentir la ira de Tourville y su vergüenza agonizante, y no deseó nada más excepto que pudiera mantener la boca cerrada, pero Tourville sintió que le habían provocado demasiado.


  —¡Ciudadana del Comité, debo protestar! —bramó—. La comodoro Harrington es una oficial de la Armada. Como tal, debe…


  —¡No es una oficial de la Armada! —lo interrumpió la voz de Ransom como un látigo—. ¡Es una asesina convicta, ciudadano contraalmirante, y bien haría usted en recordarlo!


  —Pero…


  —Tenga cuidado, ciudadano contraalmirante. Tenga mucho cuidado.


  La voz de Ransom sonaba de repente mucho más dulce y Honeker sorprendió a Theisman agarrando a Tourville por el codo. No pensaba que el comisario popular tuviera tanto valor, o preocupación por Tourville, pero la presión de sus dedos parecían recordar que el ciudadano contraalmirante no era el único que estaba en el punto de mira de Ransom. Bogdanovich y Foraker corrían tanto peligro como él mismo y no tenían tanto rango para protegerse las espaldas, así que Tourville reculó y cerró la boca.


  Ransom se quedó mirándolo durante unos segundos y después asintió levemente.


  —Mejor —dijo ella y se giró hacia el jefe de la guardia, dejando a Tourville en un segundo plano—. Y ahora, ciudadano mayor —prosiguió—, dado que la orden de arresto y ejecución de esta mujer es de índole civil, no es un tema que incumba a los militares, ¿verdad? Independientemente de los desafortunados hechos que hayan acaecido subsiguientemente entre la República Popular y el Reino Estelar de Mantícora —su tono de voz convirtió las últimas cuatro palabras en improperios—, estos no pueden afectar a las decisiones de la justicia civil en tiempos de paz, ni se puede permitir que un uniforme militar proteja a su portador del veredicto de un tribunal civil anterior a la guerra. Creo que la sección veintisiete, subsección cuarenta y uno de los acuerdos de Deneb contemplan ese aspecto en concreto. —Ransom miró rápidamente a Theisman, quien de algún modo logró aparcar cualquier vestigio de odio de su expresión—. De hecho —prosiguió—, la sección veintisiete declara específicamente que el estatus militar de los individuos queda anulado si han sido condenados por un delito civil antes del comienzo de las hostilidades… lo cual significa que esta mujer no es una prisionera militar en absoluto. Así que tenemos la suerte de que usted y su gente, como representantes del sistema de justicia civil del pueblo estén aquí para hacerse cargo de ella, ¿verdad?


  —¡Sí, ciudadana del Comité! —espetó el ciudadano mayor cuadrándose y saludándola—. ¿Cuáles son sus órdenes?


  Thomas Theisman apretó los dientes de pura indefensión mientras Ransom sonreía al matón de Seguridad Estatal, porque sabía lo que iba a decir. Y era culpa suya, pensó amargamente. No había duda de que ella habría encontrado un resquicio legal para hacer lo que quería hacer de todas formas, pero había sido él el que había sugerido atenerse a lo estipulado en los acuerdos de Deneb; y lo más enfermizo de todo era que ella los había citado correctamente. La sección cuarenta y siete, subsección cuarenta y uno, había sido añadida después de la guerra de la Asociación Kersey contra la República Manitoba. El autoproclamado gobierno de Kersey les había puesto a unos cuantos convictos por asesinato de Manitoba el uniforme para realizar «operaciones especiales» contra el que fue su mundo y después había reivindicado su estatus como prisioneros de guerra para protegerlos, en caso de ser capturados, y evitar así que fueran ejecutados. Por supuesto, la Asociación Kersey era poco más que un grupo de piratas y asesinos organizados, pero su abuso de los acuerdos había llevado a la modificación posterior en un esfuerzo por evitar los vacíos legales que habían explotado los habitantes de Kersey. Y ahora otra banda de asesinos va a utilizar esa modificación para sus propios fines retorcidos, pensó Theisman amargamente, en este caso para usar la farsa legal de aquel «juicio» anterior a la guerra como algo perfectamente legítimo.


  —La tendrán bajo custodia para llevársela al Tepes, ciudadano mayor —le indicó Ransom al oficial Seguridad Estatal, si bien sus ojos fríos y triunfantes no se despegaron ni un instante de la cara de Harrington—. La guardarán a buen recaudo a bordo de la nave hasta que llegue a las instalaciones carcelarias de Seguridad Estatal en el Sistema Cerberus, donde la entregará usted al encargado de Camp Charon para que lleve a cabo la ejecución.


  Todo era una pesadilla. No era real, insistía una parte del cerebro de Honor. No podía estar sucediendo. Pero el resto de ella sabía que podía suceder, y así era. Sus ojos volaron rápidamente hacia el rostro de Thomas Theisman mientras Ransom la llamaba asesina y la vergüenza indefensa que vio en él fue la última prueba. El placer cruel y frío que sintió Ransom al fijar su destino atravesó su interior también a través de Nimitz, y era como un cuchillo que se abría paso lentamente dentro de una herida. Pero fue la desesperación de Theisman lo que lo convirtió todo en algo real y lo que la despojó de cualquier ficción de esperanza.


  Ella se había olvidado por completo de aquella condena. Todo el mundo sabía que era un ardid propagandístico, un intento por parte de los legislaturistas de convencer a sus propios súbditos y a la Liga Solariana de que ellos eran las víctimas inocentes de una agresión manticoriana. ¿Qué otra cosa podían haber hecho? Si no hubieran sostenido que el Sirius era un «carguero desarmado», habrían tenido que admitir que habían mandado una nave-Q de siete millones y medio de toneladas en lo que constituía una violación deliberada del territorio manticoriano. Y, sin embargo, todo aquel asunto había sido tan absurdo que ella nunca había llegado a creer que alguien pudiera tomárselo en serio, sobre todo después de tanto tiempo.


  Pero a pesar de que aquel triunfo vengativo de Ransom la atravesó como si fuera veneno puro, Honor se dio cuenta de que, en realidad, tampoco importaba mucho.


  Ransom quería ver a Honor muerta y no solo por lo que Honor le había hecho a la Armada Popular. No, había algo oscuro y pernicioso, algo personal, en el odio que le profesaba, y a pesar de su propia desesperación, Honor se dio cuenta de qué era.


  Miedo. Ransom tenía miedo de ella, como si Honor personificara todas y cada una de las amenazas al propio puesto de Ransom. En su cabeza, Honor era la encarnación de la amenaza militar de la Alianza a la República y, por ende, a la propia Ransom. Y, pese a todo, el odio de la ciudadana del Comité iba más allá de aquello y, mientras Ransom volvía la vista hacia Tourville, Honor lo comprendió. Los esfuerzos del ciudadano contraalmirante por protegerla no habían hecho más que convertirla en otra amenaza: la amenaza de que el propio ejército de la República pudiera volverse contra el Comité de Seguridad Pública.


  Había habido suficientes rumores de un creciente descontento en el Sistema Haven, en la que las facciones lunáticas de la chusma de Nuevo París habían organizado al menos una intentona golpista. El ejército lo había derrocado (en cierto modo, para sorpresa de la OIN), pero ¿y si los militares no frenaban el siguiente intento? ¿Y si empezaban a pensar por sí mismos, a establecer sus propias políticas y comenzaban a poner pegas a las del Comité? Solo había un modo en el que alguien como Ransom podía interpretar los actos de Tourville (como el primer movimiento de alguna especie de trama para derrocar la autoridad del Comité), porque nunca se le ocurriría pensar que el ciudadano contraalmirante había obrado exclusivamente por un sentido de la decencia. Cordelia Ransom no concebía que se pudiese ver a los enemigos como oponentes honorables que merecían ser tratados honorablemente, así que daba por sentado que, igual que lo habría hecho ella, Tourville estaba desplegando alguna complicada estrategia en la que Honor era una ficha más sobre el tablero.


  Si ese era el caso, entonces debería ser aplastado, de un modo, además, que sirviese de lección para que el resto de militares no se atreviesen a hacer ruido de sables delante del Comité de Seguridad Pública o sus miembros, y si Ransom podía aprovechar para llevarse por delante a Honor, mejor que mejor.


  Aquellos pensamientos parpadeaban en el interior de su cerebro, pero por fuera parecía paralizada, incapaz de reaccionar, moverse o hablar. Ransom trasladó su sonrisa triunfante de nuevo desde Tourville hacia su víctima y Honor ni se inmutó. No podía, pero una peligrosa oleada de movimientos empezó a recorrer toda la fila de prisioneros.


  Ransom se percató de ello y esbozó una sonrisa que hubiera podido congelar el helio mientras volvía a mirar al mayor de Seguridad Estatal y señalaba con el dedo a Nimitz.


  —Mientras tanto, ciudadano mayor, llévese a esa criatura fuera y destrúyala. Inmediatamente —musitó con dulzura.


  —¡Sí, ciudadana del Comité!


  El ciudadano mayor hizo un nuevo saludo y después avisó con un gesto a dos de sus hombres.


  —Ya habéis escuchado a la ciudadana del Comité —gruñó—. Obedeced.


  —¡Sí, ciudadano mayor!


  Los dos guardias empezaron a avanzar en dirección a Honor y una espita saltó en su interior. La resistencia era poco menos que inútil, porque si ella se resistía, al menos parte de los suyos harían lo mismo, y estaban rodeados por guardias armados. Ella sabía que sería eso exactamente lo que ocurriría y se dijo para sus adentros que debía aceptar lo que le ocurriese a ella o a Nimitz. No podía, no debía, permitirse ningún gesto de cara a la galería que desatase una matanza de los hombres y las mujeres de los que seguía siendo responsable, así que se dio la orden mental a sí misma de no preparar nada por el estilo.


  Pero aquella era una orden que no podía obedecer. En ese momento su vínculo con Nimitz se volvió, de repente, más fuerte e intenso que nunca. Ya no eran dos seres independientes y su identidad fusionada no tenía ninguna duda al respecto… solo un objetivo.


  Los guardias se disponían a ejecutar la orden de Ransom y se les avisó de que se esperasen algo de resistencia, pero la pasividad de Honor los había dejado desconcertados. O tal vez sus reflejos en alta gravedad eran, sencillamente, demasiado rápidos para ellos. Fuera cual fuera la razón, sus movimientos resultaron ser muy lentos, incluso sobre aviso, cuando ella pegó un brinco y alzó los brazos para tirarles a Nimitz como un halconero que lanza su ave contra algo.


  El ramafelino se convirtió en un borrón de color gris y crema que se arqueó sinuosamente por encima de las cabezas de los guardias y el salvaje rugido de su grito de guerra fue la única advertencia de que dispuso el ciudadano mayor. Aquel hombre de Seguridad Estatal chilló agonizante en cuanto los seis paquetes de cimitarras que Nimitz tenía por garras le destrozaron la cara. Su grito se apagó con un gorgoteo cuando un último zarpazo le seccionó la yugular. Pero aquel hombre no era más que un paso intermedio para Nimitz, una plataforma de lanzamiento desde la cual redirigir su trayectoria hacia su verdadero objetivo, así que después de acabar con su primera víctima saltó hacia el pecho de otro guardia de la Seguridad Estatal. El nuevo objetivo chilló de dolor tratando en vano de zafarse de su atacante, un demonio de seis extremidades que le siseaba y le gruñía mientras revoloteaba por encima de él, clavándole las garras en el vientre y el pecho. Acto seguido saltó desde sus hombros para ir directo hacia Cordelia Ransom.


  El primer golpe con la culata de una pistola de dardos impactó contra el cuerpo de Honor antes incluso de que Nimitz alcanzara al ciudadano mayor, pero como lo vio venir pudo minimizar el efecto del golpe. Después de dejar que le diera en el lateral, se zafó del segundo guardia y, tras caer, se puso inmediatamente en pie de un brinco. Los talones se clavaron en la barriga de aquel hombre y ella rodó nuevamente para evitar a otros dos más. Acto seguido se volvió a poner en pie, impulsándose sobre una sola rodilla, y con el puño izquierdo le pegó un directo brutal en la ingle a su enemigo más inmediato. El guardia que sufrió el impacto se dobló hacia delante y ella siguió avanzando una vez más, aprovechando el impulso de su talón derecho para rematar la cara de su oponente.


  Lo golpeó en la nariz, rompiéndole los huesos hasta llegar al cerebro, y con la mano izquierda buscó apoderarse de su pistola de dardos según caía.


  No llegó ni a tocarlo porque enseguida apareció la culata de otra arma y esta vez su propietario no erró el golpe. Le dio limpiamente en la base del cuello, haciéndola caer sobre el suelo, aturdida e incapaz de moverse. Después vinieron otros dos golpes sobre los riñones y las costillas mientras se escuchaban gritos y órdenes entremezclados con ruidos de golpes entre los chillidos de la segunda víctima de Nimitz.


  No pudo ni volver la cabeza, pero sí vio de reojo fogonazos del caos. Vio a McKeon abatir a uno de los guardias, al que le partió la rótula, y después desplomarse bajo una batería de golpes de culata. Andrew LaFollet estaba completamente fuera de sí. Giró con una agilidad felina y pilló a un soldado de Seguridad Estatal con la guardia completamente baja, de tal manera que con el puño le destrozó la garganta como si hubiese utilizado un martillo.


  Enseguida dos más se abalanzaron sobre él y este los recibió con una nube de puños, codos y patadas voladoras. Los dos cayeron abatidos, uno con el cuello roto, y él se precipitó entonces hacia la mujer que acababa de golpear a Honor en las costillas y que alzaba de nuevo el arma para impactar sobre ella una vez más.


  Entonces llegó otro guardia y lo golpeó de lado con la pistola de dardos con tal violencia que lo levantó del suelo. A continuación, llegó una segunda culata y LaFollet acabó con sus huesos en el suelo junto a las piernas de Honor, justo en el momento en el que Andreas Venizelos y Marcia McGinley eran reducidos bajo el implacable peso de media docena de soldados de la Seguridad Estatal.


  La mayoría de los otros prisioneros de guerra no llegaron siquiera a tener tiempo para reaccionar antes de que los obligaran a arrodillarse a golpes, pero seguía oyéndose el grito de guerra de Nimitz justo cuando otra soldado de Seguridad Estatal se volvió a interponer entre él y Ransom. La nueva guardia no estaba intentando interceptarlo, de hecho lo que quería era quitarse de su camino, pero se convirtió en la última barrera que lo separaba de su presa, así que Nimitz pegó otro grito y le seccionó la garganta. La soldado se desplomó en medio de un charco de sangre, pero su ejecución lo había retrasado demasiado y, finalmente, un arma consiguió dar en el blanco y él se retorció de dolor con un gran grito.


  Honor gritó con él, con la cara contra el suelo, porque el intenso dolor de su herida la atravesaba a ella también. Era como si su espalda y sus costillas se hubieran roto ante aquel golpe salvaje y empezó a sentir espasmos, tratando de consolarse de la herida que había sufrido el otro. Honor sintió que la pistola de dardos se alzaba una vez más y, sabedora de que estaba a punto de empezar su descenso demoledor, desnudó los dientes mientras Nimitz le gritaba a su asesino. La culata del arma empezó a bajar, pero un par de manos la detuvo a mitad del golpe y la tiró hacia un lado hasta que aterrizó contra el suelo. El guardia escupió alguna blasfemia y se giró hacia el manticoriano que había interceptado su golpe pero, al ver quién era, se quedó helado y confundido.


  Porque no era un manticoriano, al fin y al cabo, era Shannon Foraker la que se lo estaba quitando de en medio con un golpe y se dirigía a toda velocidad hacia Ransom.


  —¡Si matas al gato, ella morirá! —El grito de la oficial de operaciones se hizo escuchar en medio de la confusión mientras Foraker sujetaba la mano de la ciudadana del Comité—. ¡Están unidos! —gritó—. ¿Lo entiendes? ¡Si matas al gato, ella muere también!


  Honor estaba tendida en el suelo, demasiado aturdida todavía como para moverse o pensar con claridad, pero su cuerpo se arqueaba mientras Nimitz se retorcía de dolor y Ransom achinaba los ojos. Se había esperado una cosa así, de hecho, lo había planeado; pero no se esperaba ser ella quien viese tan de cerca la muerte. Y todo había sucedido tan rápidamente que no había tenido tiempo para reaccionar. Ahora sí tenía tiempo, y el pánico se apoderó de ella al ver a la media docena de cuerpos que Nimitz, Honor y LaFollet habían dejado por el camino. Ransom desnudó los dientes ante el gato herido que tan denodadamente había intentado liquidarla y que tan cerca había estado de conseguirlo, y ordenó a Foraker que se apartara de su camino.


  Pero entonces se obligó a sí misma a respirar hondo. Cerró los ojos mientras se repetía mentalmente que debía volver a retomar el control y la voz volvió a sonar fría cuando los abrió de nuevo.


  —¿Qué quieres decir? —espetó.


  —Lo que acabo de decir… señora. —Foraker se arrodilló junto a Nimitz, asumiendo un riesgo que la mayoría de esfinginos no se habría atrevido a correr nunca, porque hasta un gato tullido podía infligir aún horribles daños—. Los ramafelinos son empáticos y, probablemente, telepáticos —prosiguió, obligándose a hablar rápido pero claro—. Están unidos a sus compañeros y, cuando mueren, sus compañeros mueren o entran en un estado catatónico.


  —¡Tonterías! —gruñó Ransom.


  —No lo son —dijo otra voz y, al oírla, la ciudadana del Comité se giró para ver de dónde procedía. Como el resto de los manticorianos en la sala, Fritz Montoya estaba de rodillas, con una pistola de dardos presionándole la nuca, pero el caduceo del servicio médico brillaba en el cuello de su camisa.


  —¿Qué quieres decir? —le repitió Ransom con suspicacia.


  —Lo dicen los libros de medicina —dijo Montoya, corroborando la ridícula teoría de Foraker—. Los vínculos de los ramafelinos con los humanos son poco comunes, y no sabemos tanto sobre ellos como nos gustaría, pero las consecuencias de la muerte de un gato están bien claras. El estado catatónico es más frecuente que la muerte, pero el índice de mortandad supera generosamente el cuarenta por ciento.


  Ransom juntó los labios como si fuera a escupir, pero una vez más se obligó a sí misma a detenerse y a respirar hondo. Le estaba entrando el bajón de adrenalina y su miedo tardío empezaba a convertirse en una sensación de alivio por haber podido sobrevivir. Le resultaba difícil pensar mientras repasaba mentalmente el dosier de Seguridad Estatal sobre Harrington.


  Se lo había estudiado detenidamente antes de planear los acontecimientos de esa tarde y sus previsiones de la reacción de Harrington ante la orden de matar al gato habían sido bastante acertadas. El problema era que había demasiados agujeros negros en su historial como para saber si Foraker tenía o no razón.


  Ransom gruñó alguna blasfemia mentalmente porque no le quedaba más remedio que reconocer aquello. Los vídeos de las noticias de Grayson eran su mejor fuente de información sobre los ramafelinos, porque Harrington era una heroína planetaria. Siempre había sido un buen ejemplar en su planeta de adopción y su vínculo con aquel animal poseía una fascinación ilimitada para su público. Por desgracia, los graysonianos sabían poco sobre cómo funcionaba aquel vínculo. Los informes advertían a Ransom de que el animal era peligroso y más inteligente de lo que la mayoría de la gente suponía, igualmente indicaba que la manera más eficaz de hacer daño a Harrington era quitárselo y matarlo; pero no tenía información alguna sobre la naturaleza real del vínculo existente entre ellos dos.


  Ransom volvió la mirada hacia Harrington, que seguía retorciéndose en el suelo, y de nuevo entornó los ojos. La manera en la que estaba allí tendida, medio girada sobre un lado, en posición fetal, era exactamente igual que la del gato. De hecho, al margen de que el animal tenía seis extremidades y Harrington solo cuatro, las posturas eran prácticamente idénticas. Y ella no era ni siquiera consciente de eso. No podía haber adoptado esa postura de manera deliberada, lo cual hablaba a favor de la posibilidad de que Foraker tuviera razón.


  Por otra parte, Foraker sentía que le debía algo a Harrington. ¿Había tenido las agallas y la estupidez suficientes como para arriesgarse a engañarla con objeto de proteger a aquella manticoriana?


  —¿Y cómo ha llegado a saber eso, ciudadana comandante? —le preguntó la ciudadana del Comité tras un momento largo y fulminador.


  —El ciudadano contraalmirante Tourville me asignó las tareas de enlace con los prisioneros a bordo del Conde Tilly —respondió Foraker sin dudar—. Durante el ejercicio de tales obligaciones, le pregunté al doctor Montoya sobre cualquier necesidad sanitaria especial que pudieran tener. Dadas las circunstancias, el doctor consideró oportuno alertarme sobre la naturaleza del vínculo de la como… de la prisionera con el gato.


  —Ya veo —repuso Ransom muy despacio. Una parte de ella estaba segura de que Foraker mentía, pero solo una parte; y el cirujano había corroborado la versión de la oficial de operaciones con suficiente rapidez y naturalidad. Ransom quería ver a aquel desagradable animal muerto de una vez, pero ¿y si Foraker y Montoya decían la verdad?


  Sus planes de grabar los detalles de la ejecución de Harrington se irían a la basura si mataba al gato y Harrington acababa muriendo o entrando en estado catatónico de resultas de aquello.


  Ransom se imbuyó enfurecida en sus pensamientos unos segundos más y después sonrió. Era una sonrisa fría y desagradable, y Thomas Theisman sintió escalofríos al verla.


  —Muy bien, doctor Montoya —musitó secamente—, usted se encargará de mantener al animal con vida. —Ransom asintió con la cabeza para que el guardia que vigilaba al doctor le retirase la pistola de dardos de la nuca y Montoya se apresuró a arrodillarse junto a Foraker—. Hágalo lo mejor que sepa —le demandó Ransom—. Quiero que esté sano cuando la prisionera llegue al cadalso.


  La sonrisa de Ransom se volvió aún más fría al ver la reacción de Harrington ante la posibilidad de que su animal estuviera enjaulado, sabedora de que en el momento en el que ella muriera, su precioso Nimitz iría detrás. Inmediatamente después, se giró hacia la musculosa capitana de Seguridad Estatal que seguía en el escalafón al mayor asesinado.


  —Por lo que respecta al resto de esta… gente, ciudadana capitana… De Sangro —dijo, leyendo el título grabado sobre la chapa de su pecho—, está claro que sus actos aquí no habían sido provocados. —Dicho eso hizo un gesto con la mano en dirección a los heridos sollozantes de Seguridad Estatal y hacia los cuerpos de los que ya no volverían a sollozar nunca más—. Incluso bajo los acuerdos de Deneb, un prisionero de guerra que ataca a nuestro personal, excepto si está intentando escapar o si actúa en legítima defensa, pierde las protecciones estándares que se dispensan al personal militar capturado.


  Ransom se giró para sonreír a Theisman, que apretó los dientes al comprobar que la ciudadana del Comité volvía a citar los acuerdos de manera adecuada con la intención de pervertir su intención.


  —Los acuerdos no nos dan el derecho de ejecutarlos por sus actos, algo que, por supuesto, no optaríamos por hacer en ningún caso —le confesó piadosamente al oficial de SegEst, aprovechando que estaban las cámaras—. En vista de su ataque criminal y sin provocación de por medio contra nuestro personal, no obstante, resulta obvio que no está de más ubicarlos en algún lugar más seguro. Por la autoridad que me confiere mi cargo dentro del Comité de Seguridad Pública, le ordeno que se encargue de ellos en nombre de la Oficina de Seguridad Estatal para que se les conduzca a Camp Charon, donde serán encarcelados. Se les puede enviar en el mismo medio de transporte que el que tenía su excomandante.


  —¡Por supuesto, ciudadana del Comité! —ladró el ciudadano capitán, llevándose instantáneamente una mano hacia la boina para hacer el gesto de saludo. Theisman sintió que la ira y la impotencia pesaban sobre él como si lo aquejasen físicamente.


  No debería sentirse sorprendido, se dijo para sus adentros, pero lo cierto es que lo estaba. Incluso ahora lo estaba. Era sorprendente que tras toda una carrera esperando infructuosamente que al menos uno de sus superiores tuviese un comportamiento semicivilizado, aún no pudiese prever algo como lo que acababa de suceder, pensó casi sin inmutarse, y es que visto con retrospectiva, debía de haberlo dado por seguro desde el primer momento. Estaba claro que Ransom había desplegado su juego de crueldad hasta el final. A la ciudadana del Comité no le hacía falta ser un genio para imaginarse cómo iba a reaccionar Harrington ante la condena a muerte de su ramafelino. Aunque solo hubiese mirado por encima su dosier, le hubiese salido de cajón. La reacción de sus oficiales cuando los de Seguridad Estatal la redujeron en el suelo había sido igualmente predecible y Ransom había confiado simplemente en que se desarrollaría de tal manera, lo cual le dejaba el camino expedito para mandarlos a todos a Cerberus con Harrington.


  Claro, seguro que lo había pensado de antemano. En cuanto se giró de nuevo hacia Tourville, una sensación de triunfo y malicia se fundieron en su sonrisa.


  —Y con respecto a usted, ciudadano contraalmirante —le dijo—, creo que debe regresar a Haven conmigo. Lo que ha ocurrido aquí plantea serias dudas sobre la calidad de su juicio en lo que se refiere a estos prisioneros. Creo que debería pasarse por el Almirantazgo para debatir cuáles son los procedimientos que deben seguirse cuando se captura personal enemigo.


  Tourville no dijo nada. Le sostuvo la mirada, negándose a retroceder un solo paso, pero con Ransom daba lo mismo. Ella estaba dispuesta a permitirle su bravata. De hecho, haría que el resultado final fuese todavía más satisfactorio.


  —De hecho —prosiguió—, creo que debería traer a todo su personal… y al ciudadano comisario Honeker también. —Ransom miró a Theisman—. El ciudadano contraalmirante Tourville y su buque insignia escoltarán al Tepes hacia el Sistema Cerberus, ciudadano almirante —le indicó—. Por favor, haga llegar las órdenes oportunas para que se ejecute tal acción.


  —Sí, ciudadana del Comité. —Theisman consiguió que la voz sonara más normal que la de Tourville, pero no resultó fácil. Y el poder hacerlo lo hizo sentir contaminado.


  —Bueno, pues con eso creo que hemos terminado —dijo Ransom satisfecha y, acto seguido, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en dirección a De Sangro—. A esos —dijo, moviendo la mano con desdén en dirección a los prisioneros magullados y arrodillados—, métalos a bordo de la nave, ciudadana capitana. Estoy segura de que encontraremos un acomodo adecuado para todos ellos.


  —¡A la orden, ciudadana del Comité!


  La ciudadana capitana volvió a saludar y después alzó la cabeza apuntando a su destacamento y las culatas de las armas metieron prisa a los prisioneros para que se pusieran de pie y salieran de aquella sala. A los que no podían andar los arrastraron y, mientras Thomas Theisman observaba cómo se marchaban, supo que nunca más podría volver a sentirse limpio.
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  Dolor.


  Un océano crepitante de dolor le azotaba ferozmente las neuronas para hacer añicos sus pensamientos como si fueran explosiones de espuma, y no le quedó más opción que apretar las mandíbulas con fuerza para evitar un gemido de angustia. Su cerebro no quería funcionar y, pese a todo, ella sabía que solo una minúscula proporción de todo aquel dolor abrasador era suyo propio. Le dolían las heridas que tan brutalmente le habían provocado las culatas de las armas al golpearla, pero la agonía de huesos rotos y músculos rasgados pertenecían a otros, y si su alma gritaba era porque le llegaba el dolor de los demás a través de su vínculo con Nimitz.


  Honor abrió los ojos y pestañeó con pesadez, tratando de descifrar lo que veía hasta convertirlo en una imagen coherente. Tardó un buen puñado de segundos que parecieron eternos en darse cuenta de que la habían colocado sobre un asiento de la lanzadera y que, pese a estar atada lateralmente con los cinturones de seguridad, se había ido cayendo para abajo y hacia un costado, de tal manera que ahora su visión era de la cubierta. Todavía tardó unos cuantos segundos más en pensar qué podía hacer al respecto.


  Con dificultad se colocó recta, un esfuerzo que se hizo más complicado por las esposas que le habían colocado a la espalda; y la visión se le nubló una vez más cuando las oleadas de dolor de Nimitz le colmaron los ojos de lágrimas. Aquella extraña y profunda fusión que les había poseído en el momento de mayor desesperación seguía aferrada a ella, hasta el punto de que veía extrañamente doble. No era solo por los efectos de los golpes que había recibido, porque una parte de ella veía la cubierta y la mampara delantera de la lanzadera, pero a menos de un metro otra parte alzaba la vista a través de los ojos de Nimitz, que miraban a Fritz Montoya. El doctor se había agachado urgentemente para atenderlo y, pese a que el tacto de su mano era suave, a cada contacto el dolor punzante les enviaba nuevos espasmos a los dos, y la parte de ellos que seguía en sus cabales deseaba desesperadamente que Fritz supiera lo que estaba haciendo. El problema es que su preparación era de fisiología humana, no esfingina, motivo por el cual Honor trató de asfixiar en su nacimiento los temores que podía albergar ella misma por la ignorancia potencial del doctor. Sin embargo, a Nimitz le bastaron la mitad de esos pensamientos para hacerse cargo de lo que a Honor le asustaba en esos momentos.


  Honor pestañeó una vez, sus dientes rechinaron y ella trató de combatir la dualidad de sensaciones que la inundaba. Era difícil, pero difícil de verdad, porque cada fibra de su ser gritaba para reunirse con Nimitz. Para compartir su dolor, con la esperanza de poder, de algún modo, aliviarlo, de demostrarle que no estaba solo. Pese a todo, la mezcolanza de dolor, miedo y necesidad (no solo suya, sino también de Nimitz, y alimentada del mismo modo por lo que sentían todos los prisioneros dentro de aquella lanzadera) la poseían con demasiada fuerza, mermando su capacidad de pensar. Sabía, además, que Nimitz estaba demasiado perdido en su propio dolor como para darse cuenta siquiera de que ella estaba allí. Por eso Honor luchó una vez más por separarse de él, por convertirse nuevamente en ella y solo ella.


  Y al final lo consiguió, y aquello la avergonzó un poco, como si en cierto modo sintiera que había abandonado al gato. La necesidad de acercarse hasta él físicamente la impulsó a forcejear con sus muñecas apresadas, estirando los músculos hasta el máximo posible para tratar de liberarse, como si pensara que podía llegar hasta él simplemente librándose de las cadenas. Pero fue inútil. No consiguió más que unos nuevos moratones, pero es que si hubiera conseguido liberarse, los guardias de Seguridad Estatal sencillamente la hubieran vuelto a reducir en cuanto intentara acercarse a él. El recuerdo de los acontecimientos en la terminal era caótico, pero hasta ahí sí llegaba, así que volvió a apretar los dientes y decidió imponer algo de autocontrol.


  Al menos aquel dolor que la acuchillaba por dentro daba buena cuenta de que Nimitz estaba vivo. Solo de pensarlo le entraron ganas de llorar, pero no alcanzaba a comprender muy bien por qué. Tanto ella como el gato fueron capaces de detectar el deleite de Ransom cuando dio la orden de asesinarlo. Había sido ese placer, la seguridad de que Ransom iba a hacerlo de verdad, lo que les había hecho entrar en acción, porque sabían que no tenían nada que perder. Pero, en cierto modo, y por alguna razón, Nimitz seguía vivo y ella empezaba lentamente a ejercer cierto control sobre el dolor y la confusión mental que retumbaba en aquel vínculo especial con el gato y que le hacía preguntarse cómo podía ser que aquello fuera cierto.


  En su cabeza centellearon vagos recuerdos que fue incapaz de ver con nitidez. Se acordaba lo suficientemente bien de haber lanzado a Nimitz contra Ransom y también de su breve refriega antes de que los guardias la redujeran en el suelo, pero todo lo demás estaba en medio de una nebulosa. Se acordó también de una imagen de LaFollet peleando por llegar hasta donde estaba ella y de otra de McKeon arrodillándose por los golpes, y no pudo evitar morderse el labio al darse cuenta de lo mucho que su desafío podía haberles costado a los demás. Sin embargo, nada ofrecía una respuesta al hecho de que Nimitz siguiera con vida todavía, a no ser que…


  Honor frunció el ceño al escuchar en su interior el eco tenue de una voz que se colaba entre sus recuerdos. No lograba juntar las palabras, pero sí reconocía la voz. Era la de Shannon Foraker y, si bien no era capaz de recordar sus palabras, su tono azorado sí le vino rápido a la memoria. De alguna manera Shannon consiguió convencer a Ransom para no matar a Nimitz allí mismo, pero ¿cómo? ¿Y qué le había costado a ella?


  Honor no tenía respuestas para tales preguntas, así que giró la cabeza en busca de alguien que se las pudiera facilitar. Pero no había nadie a su lado. Estaba sola en la primera fila de asientos, donde la habían dejado tirada. Empezó a girarse para mirar detrás de ella, pero una mano la agarró por el pelo sin contemplaciones, arrancándole un gemido de dolor, y evitó que se diera la vuelta, obligándola a mirar al frente. Honor apretó los dientes aún con más fuerza, evitando exteriorizar cualquier otra señal de lo mucho que le dolía, mientras su torturador tomaba la palabra.


  —Quédate donde estás, chamaquita. —Era la capitana de Seguridad Estatal que había asumido el mando y cuyo acento le resultaba embriagadoramente familiar. Honor tardó pocos segundos en darse cuenta de dónde lo había escuchado antes: a Tomas Ramirez y otros refugiados de la conquista repo de San Martín, el planeta deshabitado de la Estrella de Trevor. Honor se preguntaba cómo se sentiría la mujer que tenía a su espalda ahora que su tierra natal había sido conquistada de nuevo por la Alianza. Por el momento, no obstante, la procedencia de su acento significaba mucho menos para Honor que el tono, mezcla de deleite y desdén, de aquella mujer—. Tú no hablas, tú no giras la cabeza, tú no haces nada a no ser que alguien te lo diga. ¿Lo entiendes?


  Honor no dijo nada y la mano que le sujetaba el pelo giró la muñeca hasta levantarla unos milímetros del asiento. La gravedad de San Martín era mucho mayor incluso que la de Esfinge y Honor se mordió el labio con fuerza mientras la guardia hacía gala de la fuerza que le había conferido su planeta de nacimiento. Honor nunca había imaginado que con solo levantar a alguien por el cabello podía dispensarse tanto dolor. Mientras tanto, la voz de la matona de Seguridad Estatal se volvía más fría y más áspera.


  —¡Que si lo entiendes, chamaquita!


  —Sí. —Honor se obligó a decir aquella única palabra con el tono más neutral que pudo.


  Y de algún modo logró también no emitir ningún gemido de alivio cuando la otra mujer le soltó el pelo con un gesto de desdén. El dolor palpitante de Nimitz emborronaba la capacidad de Honor de leer las emociones de los demás, pero tampoco le hacía falta para reconocer la malévola sensación de satisfacción que estaba experimentando aquella mujer por sus actos… y por los que habrían de venir. Honor se dio cuenta de que no era una de aquellas personas frías y sin emociones. Era una de las que disfrutaban de su trabajo.


  —Bien. De todas formas, te vas a divertir lo tuyo viajando al Infierno, chamaquita. Créeme, no vas a desear más.


  Honor escuchó el suave roce del tejido del uniforme sobre la tapicería del asiento, señal de que su torturadora se había vuelto a reclinar en su sitio, justo detrás de ella. Sin necesidad de mirar, Honor sabía que no había nadie más en esa fila, tampoco. Sus captores la habían utilizado como una especie de cortafuegos; para evitar el apoyo de sus superiores, la habían separado físicamente de ellos, y ella sabía que aquel era solo el primer paso.


  Las intenciones de Ransom estaban bien claras. Con el paso de los años, las fuerzas de seguridad de la RPH habían descubierto que era mucho más eficaz «hacer desaparecer» a los agitadores. Era una táctica que SegIn había usado con suficiente frecuencia contra los opositores al régimen legislaturista, y SegEst lo había llevado a unos niveles inusitados y omnipresentes. Y funcionaba, pensó para sus adentros con lástima, porque infundía infinitamente más terror saber que la gente que te importaba podía, sencillamente, desvanecerse. La muerte era terrible, pero era un final, una conclusión. La desaparición era simplemente la puerta a la ignorancia y la emoción más cruel de todas: la esperanza de que aquel a quien querías seguía vivo… en alguna parte. Y eso era lo que lo hacía tan eficaz: el efecto dominó de una única «desaparición» podía tener a doce individuos en vilo esperando que su sumisión pudiera hacer que recobrasen la vida y, en última instancia, que reapareciese la persona a la que querían.


  Pero su caso era diferente, porque Ransom había orquestado toda aquella confrontación ante las cámaras para justificar oficialmente la ejecución de Honor. No cabía duda de que podía cambiar de opinión sobre la necesidad de hacerla pública (a fin de cuentas, la secretaria de Información Pública podía borrar cualquier historia que desease), pero Honor no creía que lo fuera a hacer tampoco. Ransom quería que sus enemigos, domésticos y externos, reales o imaginarios, supieran lo que le había ocurrido a Honor, y eso significaba que la muerte de Honor tendría que ser una historia de portada en las noticias de la noche. Se podrían incluir las habituales advertencias solemnes de «Contenido violento» y «Las siguientes imágenes pueden dañar la sensibilidad del espectador», porque en el fondo precederían a la emisión de algo deseado: los «enemigos del pueblo» pagando por sus crímenes. De hecho, casi la sorprendía, si lo miraba con distancia, que no le hubieran pegado un tiro ya. Había una cantidad ingente de sitios totalmente favorables en el Sistema Barnett como para poder lidiar con un detalle como ese. ¿Por qué mandarla entonces a Camp Charon?


  Pensar en todos aquellos detalles no la conducían a ninguna parte, pero no podía evitarlo. Había una especie de fascinación terrorífica en contemplar su propio asesinato a sangre fría, así que siguió pensando si tal vez Ransom habría elegido Camp Charon para ejecutarla solo con la intención de confirmar que aquellas instalaciones existían. De ser así, el acontecimiento marcaría un cambio radical en la política que SegIn había establecido hacía décadas y que SegEst había mantenido desde entonces. En un segundo plano de su frenética actividad cerebral, Honor se preguntó si debía sentirse halagada por ser ella la catalizadora de todo aquello.


  Durante setenta y pico años, los legislaturistas, primero, y el Comité de Seguridad Pública, después, habían negado sistemáticamente que hubiese planetas como Hades o lugares como Camp Charon. Su existencia no era más que un rumor malicioso que habían hecho circular los opositores al régimen, sin demasiado fundamento. De hecho, los desmentidos de los legislaturistas habían sido tan consistentes que las agencias de Inteligencia del Reino Estelar casi habían llegado a creérselo. Al fin y al cabo, como había señalado más de un analista, los rumores de que existiera un planeta-cárcel como aquel habrían sido casi igual de eficaces que la realidad para controlar a la población repo, y alimentar el rumor también habría sido bastante más barato que crear un Camp Charon de verdad.


  Pero se había llegado al consenso de que la prisión existía de verdad y durante esos años se había dado el caso de unos cuantos enemigos «desaparecidos» que, de pronto, habían sido «rehabilitados» entre rumores de que los habían estado guardando allí. Las descripciones fragmentarias de aquel lugar dibujaban un planeta al que oficialmente se denominaba Hades, pero que recibía el nombre de «Infierno» en boca de cualquiera al que hubieran mandado allí. Nadie al margen de las fuerzas de seguridad de la RPH sabía dónde estaba, pero todos los informes coincidían en señalar que escapar de allí resultaba imposible, y abundaban las historias que contaban que los peores prisioneros políticos y militares que la República había capturado en setenta años-T habían sido enviados a su superficie.


  Y ahora Ransom tenía intención de utilizar la ejecución de Honor como la ocasión perfecta para confirmar la existencia de aquel lugar. Por un momento, pensar que Ransom se sentía tan amenazada (o que ella creía que el control del Comité de Seguridad Pública era tan frágil) como para que quisiera asegurarse de que sus enemigos sabían que el puño de hierro existía de verdad, que todos los rumores del poder intimidatorio de SegEst se basaban en algo cierto, insuflaron un aire de esperanza en Honor. Era como una prueba de que había una grieta en la armadura del enemigo.


  Pero cualquier atisbo de euforia desaparecía incluso más rápido de lo que llegaba. Más allá de las implicaciones que aquello pudiera tener sobre el destino de la República Popular o de la guerra en sí, Honor Harrington no iba a estar allí para contarlo, así que sintió nuevamente cómo la desesperanza de su futuro estallaba contra ella una vez más mientras se quedaba mirando al mamparo. Sabía que se suponía que debía sentirse así, sin esperanza, que la matona que tenía a su espalda había sembrado deliberadamente esa sensación como el primer paso para destruir su ánimo; pero una cosa era saberlo y otra cosa era ser capaz de resistirlo. Su memoria volvió a recitar las palabras exactas de la sentencia de muerte de Cordelia Ransom una y otra vez, como si fuese un disco rayado, como si, pensó para sus adentros, algo en su interior estuviera decidido a grabarle a fuego en la memoria que ni ella ni Nimitz tenían un futuro por delante. Era un pensamiento estúpido, pero no pudo sacudírselo de encima, y ni siquiera estaba segura de que quisiera hacerlo, porque de alguna manera el acto de admitir lo que le esperaba le dejaba una sensación de claridad. Tal vez era la confirmación, pensó. Tal vez escuchar su propia condena habría de liquidar todas las dudas y extinguir las últimas ascuas que la atormentaban sobre alguna tonta y pertinaz esperanza de seguir con vida.


  A su modo, aquello tenía algo de piadoso. Si ya no quedaba esperanza, entonces no había razón alguna para actuar como si la hubiera, así que sintió cómo el alivio de la apatía la inundaba. Podía hasta dejar ir su dignidad, pensó casi somnolienta. Podía abandonar la ficción de orgullo y coraje, porque aferrarse a aquellas cualidades no haría más que animar a sus captores a aplastarla y, seguramente, no eran valores que tuvieran mucho significado para una mujer muerta. ¿Por qué tratar de mantener la máscara, jugar el papel de una oficial de la reina que afronta la adversidad con fortaleza?


  Dejarse ir, nada más, le urgió una voz interior. Van a volcarse en romperte, ya has visto casos parecidos, así que ¿por qué no dejar que lo hagan? ¿Por qué soportar las consecuencias que te acarreará el intentar detenerlos? Déjate llevar, haz el papel que ellos te digan que hagas. No va a tener ningún significado. Solo significaría algo si tuvieras alternativa. Si hubiera alguna opción de cambiar algo, y no la hay.


  Aquella voz era insidiosa, tentadora, y una parte racional y muy fría de sí misma sabía que incluso tenía razón. No había ninguna razón lógica para someterse a lo que le iban a hacer sus captores si los desafiaba, porque al final iba a morir de todos modos. Pero se dio cuenta de que sí había razones, pensamientos que seguían rondando por allí con aquella nitidez cristalina. No eran lógicas, no, pero seguían siendo razones que no dejaban de ser importantes por el hecho de ser ilógicas.


  Al fin y al cabo, nadie más que los repos podrían saber qué había hecho y cómo, así que la manera en la que se comportase no iba a importarle un rábano a nadie… más que a ella. Esa era su cruz. Cómo se comportase ante sus captores y cómo muriese sí que le importaba a ella y, si iba a morir, y si Nimitz iba a morir con ella, debían hacerlo de pie.


  No porque ella fuera una oficial de la reina. Ni siquiera porque tuviese que dar ejemplo delante de su gente. Ya lo era y ya lo había dado, y aquello era importante, pero esa identidad y esa deuda para con su gente no eran más que una parte de lo que ella era en conjunto. En un último análisis, aquellas cosas eran relevantes solo porque le importaban a ella, no por lo que cualquier otra persona pudiera pensar. No. La verdadera razón para negarse a rendirse era que Nimitz y ella se debían a sí mismos dignidad hasta el final, un último desafío a la gente como la mujer que tenía a sus espaldas, que haría cualquier cosa que estuviera a su alcance para arrebatarle aquella dignidad. Resistir a sus enemigos invitaría a esos enemigos a rellenar el tiempo que le quedara a ella y a su amado amigo con brutalidad y humillación, pero incluso ante esa perspectiva, Honor sintió un sutil halo de fortaleza volviendo a fluir en su interior.


  No era como la fortaleza que conseguía reunir cuando llevaba a una nave al campo de batalla, o como el valor que había exhibido liderando a su gente a aquella batalla que ella pensaba que podría llevarlos a la muerte. Confrontada con aquel momento de extraña lucidez, Honor se dio cuenta de que la fortaleza que había conseguido reunir en aquellos otros momentos había tenido siempre un punto de… no bravuconería exactamente, pero sí algo parecido. Algo que era lo bastante real, pero enfocado hacia los demás, no hacia ella. En cierto modo, era un don, un poder que la acompañaba desde el exterior para permitirle que su gente la acompañara cuando no había nada más a qué aferrarse. Una confluencia de deber y responsabilidad, de determinación de hacer su trabajo porque los demás dependían de ella, porque había jurado hacerlo y habría muerto antes de romper tal promesa, y porque las reglas precisaban que llevase el juego hasta tales extremos. Y detrás de esa intersección de deber, determinación y las necesidades de los demás estaba la tradición, el ejemplo de los grandes capitanes del Reino Estelar, que servían a la vez de modelo, inspiración y reto. ¿Cuántas veces se había dejado envolver por el manto de Edward Saganami o Travis Webster o Ellen D’Orville sin darse cuenta siquiera de que lo estaba haciendo?


  La fortaleza que sentía ahora, sin embargo, no tenía nada que ver con esas fuentes externas de necesidad de cumplir con su obligación por los demás. Por primera vez desde que tenía uso de razón, estaba en una posición en la que nada de eso importaba. No, aquello tampoco era cierto. Sí que importaba, pero se había convertido en secundario, por detrás de su deber hacia sí misma y hacia Nimitz. El apoyo había quedado relegado a un segundo plano, también. Lo que sentía ahora era su fortaleza, la suya y la de Nimitz, y la desesperación desapareció de sus ojos en cuanto se hizo cargo de aquello en toda su plenitud.


  Qué extraño, pensó para sus adentros. Había tenido que llegar a aquel punto, a darse cuenta de todo lo que era y todo lo que debería ser antes de terminar, para desbloquearse, para encontrar la verdadera fortaleza escondida en su interior. Pero ahora la había encontrado, y mientras la miraba con una claridad mental meridiana, se daba cuenta de que aquella fortaleza no tenía fin. Podía apagarse, podía alejarse de ella por un momento, de hecho, podía ser suprimida y superada una y otra vez, pero siempre volvería, porque la fuerza era ella misma y ella misma era la fuerza. Era demasiado honrada consigo misma y demasiado realista como para mentirse a sí misma. Si tenían el tiempo y la determinación suficientes, criaturas expertas como aquellas que trabajaban para Seguridad Estatal podían destruir a cualquiera, pero en cierto modo, aquel era el tema. Podían destruirla. Con la medicación adecuada, las presiones y las sobredosis adecuadas, podían machacarla, incluso reprogramarla para convertirla en una cosa completamente diferente. Pero aquello no era más que otra forma de ejecución, y mientras ella estuviera viva, mientras quedase rastro de la persona que fue y siempre había sido, allí estaría aquella fortaleza inundándola por dentro. En ese sentido, nadie podría arrebatársela jamás, solo podría rendirse ante sí misma.


  La comodoro lady dama Honor Harrington se sentó en el asiento de la lanzadera, con el rostro y el cuerpo dolorido por los golpes, y las manos esposadas a la espalda, mientras la agonía de Nimitz palpitaba en su interior y su expresión de calma dejaba de ser ya una mera máscara para engañar a sus enemigos.


  * * *


  —Ya puede pasar, ciudadano comandante.


  —Gracias. —Aquella respuesta brusca de Warner Caslet no iban dirigidas al guardia del exterior del despacho del ciudadano almirante Theisman. De hecho, lo cierto es que lamentaba haber hablado de manera tan tosca al ciudadano jefe Maynard, y sabía que era peligroso, también, pero no pudo evitarlo. Estaba demasiado enfadado como para darle a esos pensamientos el peso que deberían haber tenido… y aquello, por supuesto, era lo que convertía aquella tosquedad en peligrosa.


  Caslet entró en el despacho de Theisman e hizo una pausa al ver que Dennis LePic estaba de pie en uno de los extremos del escritorio del ciudadano almirante. Fue tan solo una breve pausa, porque después sus pies lo llevaron por la alfombra hasta la altura de sus superiores. La presencia del comisario popular vertió un jarro de agua fría por su interior, como si aquello sirviese para reiterar todas las razones por las que él ya sabía que debía ocultar su ira, aunque lo cierto es que aquello solo servía para empeorar aquella furia. No porque culpase a LePic personalmente de lo ocurrido, sino porque LePic, pese a todos sus esfuerzos por ser un buen hombre, se había asociado voluntariamente con la gente a la que sí culpaba por todo aquello.


  Y tú también, en cierto modo, ¿no, Warner?, dijo su cerebro con aire despectivo. Podías haberte hecho el héroe y desafiar al nuevo régimen. Podías haberte negado a mancharte las manos o comprometer tus principios o tu honor, ¿no? Te habrían pegado un tiro, sí, pero podías haberlo hecho… y no lo hiciste. Así que no seas más papista que el papa con un tipo como LePic.


  —¿Me había hecho llamar, ciudadano almirante? —preguntó, intentando enterrar los ecos del enfado debajo de una apariencia de normalidad. Theisman asintió con la cabeza.


  Había algo distinto en la cara del ciudadano almirante. No había nuevas arrugas, pero sí que parecía que Theisman había envejecido en cuestión de horas. Y, mientras observaba el cambio en su comandante, Caslet se dio cuenta de que lo que les había ocurrido a los prisioneros debía de haber sido peor incluso de lo que le habían informado. O tal vez no.


  Tal vez era solo que Theisman había estado demasiado cerca, había visto lo sucedido, y sus implicaciones, demasiado nítidamente.


  —Eso me temo, Warner —dijo Theisman un momento después—. No me cabe duda de que ha oído hablar de los… desgraciados acontecimientos de esta mañana.


  Le hizo la pregunta a Caslet, pero la mirada estaba clavada en LePic mientras hablaba.


  El comisario popular no decía nada, pero algo brilló en sus ojos. Sus labios se estrecharon y las fosas nasales se abrieron de par en par, pero se limitó a asentir brevemente y de mala gana, como si quisiera respaldar el calificativo de Theisman. Era poca cosa, pero su significado golpeó a Caslet como si fuera un grito, porque colocaba al comisario popular, por el momento, al menos, en el lado de los oficiales militares a los que supuestamente debía espiar.


  —Sí, ciudadano almirante, así es. —El ciudadano comandante habló con parsimonia, no porque estuviese de acuerdo él también con la elección de adjetivos de Theisman. No había discusión alguna sobre las razones del ciudadano almirante para mandarlo en la expedición de inspección de la que acababa de regresar, pero más o menos se hacía una idea de cuáles eran, y estaba dividido entre la gratitud y una sensación de que, en cierto modo, se había ausentado de su puesto. Que había evadido su responsabilidad de estar presente cuando Honor Harrington se vio las caras con Cordelia Ransom.


  —Pues me temo que va a traer ciertas repercusiones —dijo Theisman, mirando de nuevo a LePic, como si estuviera sopesando hasta qué punto debería ser franco. El caso es que Caslet podía entender aquello. Fuese o no un aliado temporal, había un límite en lo que Theisman se podía arriesgar a decir delante del comisario. Ya había visto esos mismos pensamientos cruzarle el rostro al primer oficial, pero fuese como fuese, en ese momento meneó la cabeza como un caballo que se sacude las moscas o un toro preparándose para embestir—. En concreto —prosiguió—, la ciudadana del Comité Ransom tiene la sensación de que los militares no han abrazado adecuadamente las realidades de la guerra total contra nuestros enemigos de clase.


  »Ella cree que hay demasiados oficiales entre nosotros que siguen aferrándose a conceptos elitistas y desfasados relativos al «honor». Aunque tal hecho se puede entender en abstracto, ella tiene la sensación de que ha llegado la hora de romper con esos hábitos de pensamiento, que crean una peligrosa sensación de empatía hacia los enemigos del pueblo que actualmente tratan de minar nuestra determinación de luchar como parte importante de sus esfuerzos por derrotar y destruir a la República.


  A pesar de su propia ira, Caslet no pudo evitar abrir los ojos como platos ante la virulencia sin paliativos del tono que estaba empleando Theisman y su mirada salió disparada hacia LePic. Nadie podría haber culpado al ciudadano almirante por sus palabras, pero la voz con la que las había pronunciado estaba marcada por un desdén y una sensación de disgusto que se hundían casi al mismo nivel que los del propio Caslet.


  El comisario popular se movía intranquilo, pero seguía sin decir nada. Y Caslet se dio cuenta de que aquello se debía a que lo soliviantaba menos el tono de Theisman que el hecho de saber que estaba justificado.


  —A la luz de sus conclusiones —continuó el ciudadano almirante con esa misma voz de ácido hiperrefrigerado—, la ciudadana del Comité considera que es su deber, como miembro del Comité de Seguridad Pública, empezar a señalar los errores de los cuerpos de oficiales. Según eso, ha llegado a la conclusión de que aunque los prisioneros están ahora bajo custodia de la Oficina de Seguridad Estatal, se debería asignar temporalmente una delegación de oficiales militares a Seguridad Estatal para que observen el modo adecuado de tratar a los enemigos del pueblo. A tal efecto, la ciudadana del Comité me ha ordenado enviar al Conde Tilly como escolta del Tepes hasta Cerberus para que el ciudadano contraalmirante Tourville y su personal puedan integrar el núcleo de esa delegación. Además —Theisman entrecerró los ojos y clavó la mirada en la de Caslet como si de los ojos salieran dos rayos láser—, ha requerido expresamente su presencia.


  —¿Mi presencia, ciudadano almirante? —La sorpresa de Caslet era auténtica y se quedó pestañeando mientras Theisman se lo confirmaba asintiendo con la cabeza—. ¿Ha explicado la ciudadana del Comité por qué desea que la acompañe?


  —No —respondió Theisman, pero su tono apagado revelaba que sospechaba cuál era la razón. Y después de pensarlo durante unos segundos, Caslet se dio cuenta de que él también lo sabía.


  Claro. Los informes que ya había escuchado lo habían advertido de que la falta de precaución de Shannon habían acabado condenándola finalmente al desastre del que él la había intentado salvar por todos los medios. Había pocas probabilidades de que alguien como Ransom no hubiera mirado el historial de Shannon. Al fin y al cabo, ¿cómo podía haber llegado hasta donde estaba sin que Seguridad Estatal hubiese dado fe de lo poco que se podía confiar en ella, de no ser porque sus superiores en el ejército la hubieran tapado? Y si Ransom lo había comprobado, sabía que Caslet no solo había sido el primer oficial de Shannon, sino que también había recomendado su ascenso, en dos ocasiones. Una nueva comprobación le hubiera servido para atestiguar su propia ausencia en su «viaje de inspección» y, si bien no había razón oficial para dudar de las órdenes de Theisman, a Ransom no le temblaría la mano para sumar dos más dos. Su conexión con Shannon era lo único que le hacía falta y no era el tipo de personas que cometía excesos a medias. Si Caslet había tolerado a una oficial como Shannon bajo su mando, entonces no cabía duda de que él también albergaba peligrosas simpatías elitistas. Y era enteramente posible que Ransom también viera aquello como una manera de darle en los morros a Theisman por mandar a Caslet lejos en primera instancia. A duras penas podía entender Ransom que hubiera oficiales de la Armada que hicieran piña para protegerse los unos a los otros de su gobierno, pero la pregunta era: ¿podría ahora?


  La amargura de sus propios pensamientos asustó a Caslet, porque le conducían a un destino que le daba miedo alcanzar, un destino al que se negó deliberadamente a mirar demasiado de cerca.


  —Ya veo —dijo, después de una breve pausa—. ¿Para cuándo está programada nuestra partida, ciudadano almirante?


  —La ciudadana del Comité tiene intención de partir del Sistema Cerberus a las 19.30 —le informó Theisman—. ¿Podrá tenerlo todo listo para entonces?


  —Por supuesto, ciudadano almirante. ¿Se podrá hacer cargo el ciudadano capitán Ito de mis obligaciones durante mi ausencia?


  —Eso espero, sí.


  —En ese caso, debo hablar con él antes de subirme a bordo del Conde Tilly para asegurarme de que está al día de todo lo que usted, el ciudadano comisario LePic y yo hemos estado hablando —empezó Caslet, para después hacer una pausa, arqueando las cejas al darse cuenta de que Theisman tenía algo que matizar.


  —Es posible que quiera hablar con Ito de estos temas —suspiró el ciudadano almirante—, pero no va a subir a bordo del Conde Tilly.


  —¿Ah, no, ciudadano almirante?


  —No, ciudadano comandante. La ciudadana del Comité Ransom ha solicitado que se le asigne temporalmente a su equipo personal para ejercer la función de enlace militar con los prisioneros hasta su llegada oficial a Cerberus.


  —¿Para ejercer la función de…? —empezó a preguntar Caslet antes de poder detenerse y después cerró la boca de golpe, mandando la cuestión al limbo, mientras apretaba los puños a ambos lados—. Con el debido respeto, ciudadano almirante, no creo que sea la mejor elección para esa tarea —apuntó después de varios segundos de tensión y después miró a Theisman con gesto suplicante—. No tengo ninguna experiencia en labores de seguridad y nunca me han asignado a la Inteligencia Naval, por no hablar ya de Seguridad Estatal. Sin duda hay otros oficiales mejor cualificados que yo para tratar con el personal enemigo capturado.


  Theisman no apartó la mirada, pero sí meneó la cabeza. No para refutar las indicaciones de Caslet sobre su experiencia o su cualificación, pero sí lo hizo suavemente y la mirada del ciudadano comandante se volvió hacia LePic. El comisario popular alzó la vista hacia él, la fijó y al final suspiró.


  —Me temo que la ciudadana del Comité Ransom ha insistido, ciudadano comandante —dijo. Su tono sonaba menos corrosivo que el de Theisman, pero su ira callada (y su empatía) le llegaban más adentro tratándose de él. No solo porque fuera un representante directo del mismo Comité de Seguridad Pública en el que estaba Ransom, sino porque había elegido serlo; así que la desaprobación del comisario hizo que Caslet se preguntara si Ransom había siquiera comenzado a entender el enorme daño potencial que le había infligido a su causa aquella mañana.


  Pero, independientemente del daño que aquello pudiera producir en el futuro, aquello no iba a salvar a Warner Caslet de su venganza en el presente y él lo sabía.


  —Lo entiendo, señor —le dijo a LePic, apesadumbrado. De hecho, la expresión quejumbrosa del comisario hizo que el propio Caslet tuviera una extraña sensación de empatía hacia él—. Puedo estar listo para informar a Ito hacia las 13.00 h, ciudadano almirante —prosiguió—. Dos o tres horas serán más que suficiente. ¿Podrá estar con nosotros?


  —Lo intentaré —corroboró Theisman, que se puso de pie detrás de su escritorio y le extendió la mano derecha. Caslet se cuadró y extendió la suya para estrecharle la mano a su primer oficial con firmeza. Theisman le dedicó una sonrisa que contenía tanta tristeza como advertencia.


  —Mientras tanto —le dijo—, será mejor que se vaya ocupando de su equipaje. El ciudadano jefe Maynard ya está trabajando a sus órdenes y debería de tener todo listo para el momento en el que usted se reúna con Ito.


  —Sí, ciudadano almirante. —Caslet apretó por última vez la mano a Theisman y asintió respetuosamente en dirección a LePic, para girarse finalmente hacia la puerta, que se abrió delante de él y le permitió continuar su camino. Antes de irse, hizo una pausa, se volvió, y pudo ver cómo Theisman carraspeaba un poco.


  —Ito estará a la altura mientras usted esté ausente, pero el ciudadano comisario LePic y yo esperamos que vuelva lo antes posible, Warner —le dijo el ciudadano almirante—. Espero que la situación militar empiece a calentar motores en las próximas semanas y, teniendo en cuenta lo mucho que el ciudadano comisario y yo necesitamos de su talento, le hemos pedido a la ciudadana del Comité que tramite por la vía rápida su regreso.


  Los ojos almendrados de Caslet se abrieron de par en par y después volvieron a su posición habitual al comprobar que LePic asentía con la cabeza. Si se había metido en los problemas que él temía con Ransom, sus superiores habían corrido un grave riesgo haciéndole tal petición. Era el tipo de riesgo que habría esperado que un hombre como Theisman estuviera dispuesto a correr, pero el hecho de que LePic lo hubiera asumido también le cogió absolutamente por sorpresa, así que tuvo que tragar saliva antes de poder responder nada.


  —Gracias, ciudadano almirante. Le agradezco ese voto de confianza. A los dos —concluyó, con la voz algo entrecortada.


  —No es ni más ni menos que lo que merece, ciudadano comandante —dijo LePic.


  —Se lo agradezco de cualquier forma, señor. Intentaré volver lo antes posible.


  —Estoy seguro de que sí, Warner —le dijo Theisman con tranquilidad—. ¡Buen viaje!


  —Gracias, ciudadano almirante.


  Caslet miró en el interior de los ojos de su primer oficial por última vez, asintió y salió por la puerta, que se cerró silenciosamente a su paso mientras Thomas Theisman y Dennis LePic se miraban el uno al otro en silencio.
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  El astillero en el que se había construido el Tepes había modificado su diseño básico para que se adaptara mejor a su papel como embarcación privada de Seguridad Estatal.


  El cambio más importante le saltó a la vista a Warner Caslet en cuanto su patrullera se aproximó a la nave, porque el Tepes tenía tres gráser y una cabeza nuclear menos a cada lado que los que debería tener una nave clase Warlord, peso que se había sustituido por equipos de salvamento en forma de un contingente «Marine» duplicado y dos muelles adicionales de gran tamaño.


  Las modificaciones le otorgaron al crucero de batalla la misma capacidad reducida que la de un superacorazado, lo que le pareció excesivo hasta que los equipos tractores acercaron a la patrullera hasta uno de esos muelles y pudo ver lo que había allí atracado: no menos de tres enormes lanzaderas de asalto, cada una de ellas mejor que una pinaza y armadas hasta los dientes, estacionadas contra los topes del embarcadero. A Caslet se le abrió la boca solo con verlas.


  A aquella nave nunca le asignarían a los destacamentos habituales de la Armada Popular, lo cual significaba que aquellas lanzaderas no se usarían nunca contra los enemigos de la RPH. Se habían concebido para usarse contra los enemigos del Comité de Seguridad Pública, lo cual no era exactamente lo mismo. Estaban pensadas para facilitar el aterrizaje de fuerzas de asalto sobre los planetas de la propia República con vistas a erradicar a esos enemigos de entre los propios ciudadanos de la República y Caslet deseó poder creer que su presencia no era más que fruto de la paranoia. Pero no.


  Independientemente de lo que uno pudiera pensar sobre el Comité o sobre Seguridad Estatal, el hecho de que tenían enemigos reales (y con tendencias violentas) era irrefutable, hecho que lastró aún más su, ya de por sí, sombría desolación.


  Las cosas no mejoraron cuando el oficial del embarcadero lo saludó. Otra diferencia más con respecto a las prácticas militares habituales es que nadie pedía permiso para subir a bordo de una nave de SegEst. En lugar de eso, se revisaban los papeles, con guardias armados esperando a abrir fuego a cualquiera que fuese lo suficientemente estúpido como para tratar de colarse con una identificación falsa. Lógicamente, Caslet tenía que admitir que mientras los oficiales del embarcadero tuvieran un control de quien estaba a bordo y quién no, la tradición de las llegadas y salidas formales no era más que eso: una tradición. Pero eso no le impedía sentir que era algo que era preciso honrar, y aquellos guardias de ojos arrogantes y la manera ociosa en la que se comportaba el oficial del embarcadero le ponía de los nervios. No es que al teniente en cuestión pareciera importarle especialmente que Caslet pudiera tener una pobre opinión de él y de su nave.


  Como el resto de la compañía en el Tepes, era de Seguridad Estatal, no de la Armada, así que se limitó a torcer el gesto mientras examinaba a los recién llegados. Caslet podía estar dos escalafones por debajo de él, pero no eran más que rangos militares. Además, la maquinaria de rumores había estado funcionando ya más de seis horas, así que el oficial de Seguridad Estatal sabía que Caslet estaba en la lista negra de la ciudadana del Comité Ransom. Con todos esos datos, Caslet se prestaba a ser más objeto de desdén que de respeto.


  —¿Tú, Caslet? —le preguntó, extendiéndole la mano sin contemplaciones para que el recién llegado le diese la identificación.


  La pregunta retumbó en un tono de voz a caballo entre la mala educación y el aburrimiento, con más de un matiz de insolencia. Caslet se giró lentamente para ponerse frente a él. No tenía sentido reaccionar con un insulto, pero el tono de aquel tipo había reavivado las ascuas de su ira anterior hasta hacerlas arder con brío de nuevo. Una leve pátina de hielo le prevenía de empezar cualquier confrontación con Seguridad Estatal, y la cordura y el instinto de autoconservación le pedía que lo dejara correr. Pero había algo casi liberador en ser consciente de los muchos problemas en los que ya estaba metido. En cierto modo, le dejaba con una sensación de no tener nada que perder, así que puso su bolsa de viaje sobre la cubierta y le lanzó una mirada gélida con aquellos ojos almendrados al hombre de Seguridad Estatal, ignorando la mano que le había extendido.


  El oficial del embarcadero se puso rojo mientras aquella mirada gélida lo examinaba de pies a cabeza con un desdén sin límites y Caslet movió los labios en lo que se podía haber considerado una sonrisa si no hubiera desnudado tantos dientes.


  —Sí, yo soy el ciudadano comandante Caslet. ¿Y usted es?


  Su voz salió más fría que su propia mirada, como si fuera un escalpelo, y mostró la furia (y la imprudencia) suficiente como para dejar que ese cariz calara bien dentro. El oficial de Seguridad Estatal empezó a articular una respuesta rápida y cargada de furia, y después hizo una pausa. Ya había visto a un buen puñado de hombres y mujeres desesperados, y ese brillo gélido en los ojos de Caslet lo preocupaba. Había demasiada ira y demasiado poco pánico en ellos. La maquinaria de rumores podía haber sellado un billete de ida hacia la ruina para este hombre, pero él no parecía estar al corriente… y la maquinaria de rumores era famosa por sus equivocaciones. Seguramente no estaba equivocada, pero si era así, probablemente Caslet iba a salir reforzado en su posición, no debilitado. Ya era el oficial de operaciones del segundo mando armado más importante de la República, al fin y al cabo. Si volvía a ese puesto indemne, tendría acceso a personalidades muy relevantes, y mientras el oficial de Seguridad Estatal lo miraba fijamente en aquellos ojos helados, de pronto se dio cuenta de que aquel oficial en concreto no tenía pinta de acabar siendo el tipo de personas que perdonan y olvidan.


  —Ciudadano teniente Janseci, ciudadano comandante —le respondió mucho más cuidadosamente. Caslet asintió de manera cortante y Janseci se cuadró informalmente. De hecho se planteó saludarlo solemnemente, pero de haberlo hecho, habría reconocido implícitamente que debería haberlo saludado así desde el principio… y que Caslet lo había intimidado después—. Necesito comprobar su identificación, ciudadano comandante —añadió casi pidiéndole disculpas.


  Caslet se metió la mano lentamente dentro de su casaca para sacar su pliego de identificaciones, se lo pasó a Janseci y sintió una especie de placer interior, fuerte como lejía, al comprobar que los guardias armados del fondo sí se cuadraban como correspondía. Y todo ello por un simple oficial de la Armada. Cuánto honor.


  El oficial del embarcadero examinó su identificación rápidamente, después cerró el pliego y se lo devolvió a Caslet. El ciudadano comandante bajó la mirada en dirección al documento, con los ojos aún gélidos, y la dejó allí clavada durante tal vez tres segundos.


  Después extendió la mano, lo recogió y se lo volvió a deslizar hacia el interior de la casaca.


  —Y bien, ciudadano teniente Janseci —le dijo un momento después—, ¿sabe alguien por casualidad adónde exactamente se supone que debo dirigirme?


  —Sí, ciudadano comandante. Su guía está de camino y espero… —Janseci se detuvo y alzó una mano indicándole que se acercara a un suboficial que acababa de salir de uno de los dos ascensores de aquel enorme embarcadero—. Aquí está —le indicó a Caslet con una sensación de alivio—. El ciudadano jefe Thomas lo escoltará hasta sus dependencias.


  —Gracias —repuso Caslet, con tono aún frío pero correcto, antes de girarse y ver al suboficial llegar hasta donde estaba él y saludarlo.


  —¿Ciudadano comandante Caslet? —Caslet le devolvió el saludo y reconoció su identidad—. Si tiene a bien acompañarme, ciudadano comandante, nos organizaremos enseguida —le dijo Thomas reuniendo dos de las tres bolsas que la tripulación de la patrullera había enviado a través del tubo de acceso mientras Janseci y Caslet se concentraban en la otra.


  —Gracias, ciudadano jefe —dijo Caslet, con un tono mucho más amable que el que le había dedicado a Janseci. Cogió la tercera bolsa, se colocó el asa sobre un hombro y siguió a Thomas hacia el ascensor, preguntándose qué estaba haciendo el ciudadano jefe a bordo del Tepes. Al contrario que Janseci, Thomas se comportaba como alguien que había prestado sus servicios en la Armada de verdad y lo había hecho bien, así que a Caslet no se le ocurría qué podía haber tentado a alguien hasta el punto de pedir ser transferido hasta… aquello.


  Tampoco le preguntó. En parte porque no era asunto suyo en absoluto y en parte porque le daba algo de miedo lo que pudiera escuchar. Bueno, había hombres en líneas generales honorables, como Dennis LePic, que se habían convertido en comisarios populares (y, técnicamente, oficiales de alto rango en Seguridad Estatal) porque creían en lo que les había prometido el Comité de Seguridad Pública y Caslet podía medio entenderlo. Podía incluso respetarlo, por más equivocados que le pareciese que estaban, pero no quería llegar al punto de comprender lo que podía empujar a alguien (a quien fuera) a alistarse con las fuerzas de campo de SegEst.


  A pesar de que las dependencias que le habían asignado eran más pequeñas de lo que le hubiera correspondido a alguien de su rango a bordo de una nave de la Armada, al menos no eran una celda. En su situación actual, había que considerar aquello como una buena señal, pero se recordó a sí mismo, mientras le daba las gracias a Thomas, que no debía permitirse demasiadas muestras de optimismo. Se dispuso a acomodarse allí. Abrió sus múltiples bolsas y fue colocando el contenido de ellas con la eficacia y rapidez de alguien que se había pasado los últimos veinte años de su vida trasladándose de una misión a otra. Trató de no pensar en el hecho de que el Sistema Cerberus estaba a más de ciento sesenta y ocho años luz de Barnett. Hasta para un crucero de batalla, el viaje podría durar casi un mes en ambos sentidos, lo cual le daba a Ransom un montón de tiempo de margen para concluir que Caslet debería estar encerrado en una celda. ¡Y si no te organizas pronto y finges, cuando menos, ser un buen chico, eso es exactamente lo que va a decidir, idiota! O eso o directamente decidirá no permitirte volver a casa una vez que estés en Hades.


  Solo de pensarlo se le dibujó un gesto amargo en el rostro, pero sabía que era cierto, así que se permitió pensar en su situación actual como un problema táctico mientras trataba de poner sus emociones bajo control. Los capitanes de un buque de guerra aprendían a poner sus emociones a buen recaudo en combate y, en situaciones como la que él estaba viviendo en ese momento, aquello también servía de gran ayuda. Aunque lo cierto, se dijo para sus adentros, es que la naturalidad con la que pensaba en Cordelia Ransom y Seguridad Estatal como el «enemigo» no era muy recomendable. No porque no funcionara, sino porque el camino mental que trazaba aquel primer paso podía hacer que su supervivencia se convirtiera, en última instancia, en algo todavía más problemático, por más que a corto plazo pudiera ayudarlo.


  Casi había terminado de desempaquetar cuando sonó el intercomunicador. Caslet dejó lo que estaba haciendo y se giró para mirarlo durante un momento, antes de que volviera a sonar nuevamente. Solo de pensar que responder a aquella llamada pudiera acercarle algo más en lo que fuera que le fuese a suceder no le llenaba precisamente de ganas de contestar, pero negarse a hacerlo podría haber sido no solo inútil, sino infantil, así que finalmente pulsó la tecla de respuesta.


  —¿Ciudadano comandante Caslet? —espetó la mujer de uniforme negro y rojo al otro lado de la pantalla, a lo que él asintió con la cabeza—. Estupendo. Soy la ciudadana comandante Lowell, la primera oficial. El ciudadano capitán Vladovich me pidió que le diera la bienvenida a bordo.


  —Gracias, ciudadana comandante —le respondió Caslet cortésmente, aunque sospechaba que Vladovich le tenía tan poca estima a él como él le tenía a toda la Oficina de Seguridad Estatal.


  —Además —prosiguió Lowell—, se me pidió que le informara de que la ciudadana del Comité Ransom y el ciudadano capitán Vladovich interrogarán a los prisioneros en breve como primer paso para su procesamiento, y se solicita su presencia en ese momento.


  —Entendido, ciudadana ejecutiva —replicó Caslet. Al menos hasta ahora se habían portado con amabilidad. Claro que también podían permitírselo.


  —En ese caso, ciudadano comandante, el ciudadano teniente Janseci, creo que ya se han conocido, lo acompañará hasta el interrogatorio en una media hora.


  —Gracias —volvió a decir Caslet y Lowell asintió cortésmente antes de cortar la conexión. Caslet se quedó de pie un momento más, mirando a la pantalla en negro, y después se sacudió mentalmente.


  —Janseci —murmuró—. ¡Maravilloso! Me pregunto si él estará tan contento de ser mi guía como yo lo estoy de que él lo sea.


  La pantalla no respondió nada. Suspiró, se volvió a sacudir mentalmente y volvió a sus tareas de desempaquetado.


  * * *


  —Vaya, vaya, vaya. ¡Mira qué gatita nos han traído!


  Honor se negó a girar la cabeza o mover siquiera los ojos para localizar al hombre que acababa de hablar. En lugar de eso, se quedó muy quieta, mirando de frente e intentando que no se notara nada en su rostro de aquella sensación de hormigueo en el estómago mientras observaba aquel paisaje ceniciento y desnudo. Los humanos eran humanos, vinieran de donde vinieran o fueran donde fueran. En grupo eran inevitablemente agitadores y todo buque de guerra tenía su calabozo para tratar con contingencias así. Pero el calabozo de esa nave era mucho más grande que cualquiera que hubieran visto sus ojos y la escasa iluminación, los mamparos, grises y lóbregos, y el potente olor a desinfectante podrían haber sido diseñados específicamente para hundir en la miseria a cualquiera.


  Y no había duda de que se habían diseñado a tal efecto, elucubró Honor. Aquella no era solo una instalación para hacinar prisioneros, era la primera etapa de un proceso diseñado para reducirlos hasta un estado de obediencia servil absolutamente maleable… eso dando por sentado que no los liquidaran antes.


  Honor se tomó un respiro mental y se negó a que aquel pensamiento calara hondo en su interior. Su mente estaba ahora más clara, porque el dolor abrasador de Nimitz había remitido. No sabía si aquello se debía simplemente a que Montoya se las había apañado para paliarlo o si era una mera cuestión de distancia entre ellos, pero el caso es que tenía una extraña sensación a caballo entre el agradecimiento por la claridad mental y la angustia por la separación. Pero ceder a la angustia no le iba a ser de ninguna ayuda, se recordó para sus adentros, y la claridad mental, tal vez sí.


  —Vaya zorra más estirada, ¿no? —comentó aquella voz de hombre al comprobar que Honor se limitaba a estar allí de pie, en silencio, a la espera—. Bueno, supongo que es algo que podemos arreglar.


  Alguien se rió, pero la ciudadana capitana De Sangro meneó la cabeza.


  —Nada de eso, Timmons. La ciudadana del Comité Ransom quiere que esta llegue intacta. Cualquier cosa que se salga de ahí se traducirá en que alguien acabará despellejado, y no voy a ser yo.


  —¡Joé! —espetó aquel tal Timmons antes de carraspear y escupir sobre la cubierta. El gargajo aterrizó a dos centímetros del pie de Honor y la oficial naval que seguía estando firme en su interior se percató de aquel acto con un disgusto distante. Aquel tipo de comportamiento no debería ser tolerado nunca, aunque fuera por una cuestión meramente higiénica, a bordo de un navío manticoriano, pero allí a nadie parecía importarle—. Así que nada de sacar los pies del tiesto, ¿eh? Eso le quita gran parte de la gracia, De Sangro.


  —No sabes qué pena me da —dijo la capitana—. Mira, tengo cosas mejores que hacer que perder el tiempo hablando contigo. Tú hazte cargo de esta puta y yo me largo.


  —Tú siempre con prisas, joé, ¿que no? —Timmons soltó una carcajada—. ¡Vale, vale! Dame para firmar.


  Honor permaneció de pie sin mover una pestaña mientras Timmons garabateaba una firma y ofrecía la huella de su pulgar al escáner de la pizarra digital. No había emociones en su rostro mientras la facturaban como si fuera una mercancía. De hecho, su falta de expresividad podía haberse confundido con pasividad para cualquiera que nunca la hubiera visto practicando su coup de vitesse o afilando el florete. No es que albergase ilusiones de que ningún arte marcial pudiera salvarla de lo que le fuera a suceder, pero tampoco había adquirido aquellas habilidades con propósitos exclusivamente de combate. Se había pasado cuarenta años aprendiendo a hacer uso de su disciplina y capacidad de concentración cuando le hacía falta… y nunca antes había necesitado ninguna de esas dos cualidades tanto como sabía que las necesitaba ahora.


  —¡Ea, ahí lo tienes! —dijo Timmons, devolviéndole la pizarra firmada—. Firmado, sellado y entregado. Que tengas buen día, De Sangro.


  —Idiota —espetó De Sangro antes de hacerle un gesto a los otros dos miembros de su destacamento para que volvieran a meterse en el ascensor y dejaran a Honor con Timmons y su destacamento.


  Pasaron uno o dos segundos en silencio, después una nube de manos la agarró por la parte superior de los brazos y empezaron a marearla. El movimiento era rápido y brutal, y estaba pensado para sorprenderla y desorientarla, pero ella se relajó, como si aquello fuera un ejercicio de evasión de ataque en la Salle, así que al final no lograron ni una cosa ni la otra. De hecho, la falta de oposición por parte de Honor hizo que el hombre que tenía detrás se medio trastabillase y, al extender las manos buscando equilibrio, acabase sujetándose a los brazos de Honor. El hombre gruñó alguna blasfemia y Honor sonrió muy ligeramente con cierto poso de amargura. Era una pequeña victoria, pero sabiendo que aquella era una batalla en la que era imposible lograr el triunfo final; cada victoria, por pequeña que fuera, era importante.


  Los giros la pusieron cara a cara con Timmons y a Honor no le dijo gran cosa lo que vio.


  El hombre era al menos un par de centímetros más alto que ella, con espaldas anchas y una cara que, de hecho, tenía algo de encanto detrás de aquella rudeza. En su uniforme llevaba la insignia de primer teniente de la Marina Popular, un rango que, pensó ella, debería ser equivalente en las fuerzas de tierra de Seguridad Estatal. Tenía el pelo bien recortado y el uniforme recién planchado, con unos dientes muy blancos que se dejaban ver cuando sonreía y, en general, una apariencia inmaculada que no obstante no era más que una máscara, una superficie engañosa que a duras penas conseguía esconder algo muy diferente que había bajo ella.


  A pesar de su autocontrol, Honor se sobresaltó al darse cuenta de qué era aquello… y por qué su máscara no lograba ocultárselo. Era como si Timmons llevase consigo un olor a sangre muerta, y en parte era así. Pero no en un sentido físico. Lo que Honor sentía procedía del interior de él y sus fosas nasales se ensancharon al percatarse de que, incluso estando tan separada de Nimitz que apenas podía sentir su dolor, era capaz de detectar las emociones de otra persona. Aquello no había ocurrido nunca antes. O eso pensaba ella, en cualquier caso, pero lo cierto es que tampoco lo sabía seguro, porque nunca había intentado leer las emociones de otra persona en las escasas ocasiones en las que ella y el gato habían estado separados físicamente. ¿Era aquello algo nuevo? ¿O era algo que podía haber conseguido de haberlo intentado en cualquier momento? Y, siendo sus sensaciones de la presencia de Nimitz tan débiles, ¿estaba leyendo a Timmons a través del gato… o lo estaba haciendo ella sola?


  El momento del descubrimiento la distrajo, lo cual rompió brevemente su caparazón de falta de emotividad, pero Timmons ni se percató. Su atención estaba en el tablón de notas que le había dado De Sangro. Pulsó la tecla de avance de página varias veces, leyendo por encima los datos en la pantalla durante cinco minutos por lo menos. Después alzó la vista con una sonrisa de oreja a oreja de nuevo y Honor tuvo que esforzarse por esconder un escalofrío. Las formas de vida esfinginas eran inmunes a la hidrofobia de la Antigua Tierra, pero si un hexapuma había podido contraer esa enfermedad, habría sonreído de esa manera.


  —Tenemos una prisionera especial con nosotros, niños y niñas —le dijo a su destacamento—. Esta de aquí es Honor Harrington. Estoy seguro de que habéis oído hablar de ella. —Se escucharon unas risas desagradables a modo de respuesta y él también soltó una carcajada—. Eso me parecía. Claro que está un poquito venida a menos. Aquí dice que se la van a llevar a Camp Charon para tirarle del cuello un poquitín. Qué pena.


  El hedor a sangre de sus emociones era ahora más fuerte y a Honor se le volvió el estómago del revés, pero había conseguido volver a controlar su expresión y tenía ya la mirada clavada de nuevo en él. A Timmons no le gustaba. Ella podía sentirlo en él (la furia fusionándose con un sadismo peor que cualquier cosa que hubiera podido sentir en De Sangro), y sabía que la falta de respuesta era peligrosa. Aunque tampoco había nada que ella pudiera hacer que no fuera peligroso.


  Honor esperaba que las emociones humeantes de Timmons se desbordaran, pero no lo hicieron, y sintió un escalofrío de terror aún más profundo al darse cuenta de que, bajo aquel exterior calmado y sonriente, lo cierto era que Timmons disfrutaba aquel estallido de furia. La ira y el sabor a crueldad que lo colmaban eran como drogas, algo que lo llevaba al límite, y la necesidad de controlarlas lo ponía más aún, como si la imposibilidad de una gratificación instantánea fuera una manera de refinar o destilar aquellas emociones, como si el momento inmediatamente anterior a darles rienda suelta fuera casi más dulce que el momento en sí.


  —Según esto —prosiguió con un tono de voz calmado que no le engañaba ni a él ni a Honor—, algunos de sus amigos se van a unir a la fiesta, pero son militares. Ellos van a ir arriba, ella va a ser la única que se quede aquí abajo. Como que te hace sentir un poquito de pena por ella, ¿que no?


  Los demás se volvieron a desternillar de risa y Honor pensó de fondo si aquello sería parte de un plan orquestado para derrumbar la resistencia del prisionero o si simplemente Timmons se lo pasaba bien con esos detalles de cara a la galería. Tampoco importaba demasiado, desde luego. Las consecuencias prácticas serían las mismas en un caso que en otro.


  —¿Cómo puede ser que los demás sean militares y ella no? —preguntó un guardia con un solo galón que atestiguaba su condición de cabo—. A mí los uniformes me parecen iguales.


  —Cualquiera puede llevar un uniforme, imbécil —le dijo Timmons con un aire de paciencia infinita—. Pero según esto… —prosiguió, señalando a la pizarra—… en concreto esta es una asesina en serie, un enemigo del pueblo. Tenemos con nosotros a una criminal civil, gente, y como bien sabemos todos, los acuerdos de Deneb no son válidos para los criminales sentenciados por tribunales civiles. Esto significa que toda esa mierda sobre cómo tratar a los prisioneros militares se va a tomar por saco.


  —¡Pues vaya homenaje que nos espera! —espetó el cabo.


  —Tampoco te emociones, Hayman —le reprendió Timmons con una sonrisa—. ¡Me sorprende siquiera que se sugiera que alguien de mi destacamento se pudiera tomar libertades con un prisionero bajo nuestra custodia! Tal vez esta no sea una prisionera militar, pero hay que seguir los procedimientos adecuados en todo momento. ¿Queda claro?


  —Si usted lo dice, señor —replicó Hayman—, ¡pero menudo desperdicio!


  —Hombre, tampoco puedes asegurar —prosiguió Timmons en voz baja— que no se vaya a quedar sola y le vaya a apetecer algo de compañía después de un rato aquí abajo. Y lo que ocurra con consentimiento entre dos adultos… —Timmons dejó la frase en el aire y se encogió de hombros para paladear aquel deleite ponzoñoso que le producía la situación de Honor—. Mientras tanto, no obstante —continuó Timmons más bruscamente—, que la vayan procesando. Ocúpate tú de eso, Bergren. —Le entregó la pizarra digital a un sargento bajo y musculado—. Aquí dice que tiene un ojo artificial y ya sabes cuáles son las reglas sobre los implantes. Tráete a Wade aquí abajo para que se lo quite y, si no puede, llama al cirujano.


  —Sí, señor, ¿y lo demás?


  —Es una asesina convicta, ciudadano sargento, no un invitado a gastos pagados —medio suspiró Timmons—. Procedimiento estándar. Registro al desnudo, registro de cavidades corporales, corte de pelo, revisión de enfermedades, ya sabe cómo va. Y dado que la ciudadana del Comité quiere asegurarse de que llega intacta, es mejor ponerle vigilancia para que no se suicide, también. De hecho —prosiguió, con otra de esas sonrisas amplias suyas—, más nos vale que tomemos todas las precauciones posibles. Quiero que la examinen, a fondo, ya me entiende, cada vez que se abra su celda. Y eso incluye las comidas.


  —Sí, señor. Me ocuparé de ello personalmente —prometió Bergren mientras extendía la mano para sujetar a Honor por el cuello de la casaca—. Vamos, carne de prisión —gruñó a toda prisa. Era suficientemente bajo como para que al agarrarla por el cuello ella tuviera que ir encorvada hacia abajo, lo que la obligaba a caminar a trompicones tras él.


  Era una experiencia humillante, pero ella sabía que era lo que se suponía que debía ser… y que aquella humillación, además, era solo el principio.


  —Un momento, Bergren —dijo Timmons.


  El sargento se giró para ponerse cara a cara con el teniente y, como tenía agarrada a Honor, a ella no le quedó más remedio que darse la vuelta con él. Sin liberarla ni soltarla un ápice, Timmons se le acercó, le puso dos dedos bajo la barbilla y se la alzó para que lo mirara. Era un gesto de desprecio, como si fuera una niña, pero ella se dejó mover con aquella débil presión lo justo para comprobar en los ojos de él la decepción porque la falta de resistencia por parte de ella le había birlado la oportunidad de obligarla a levantar la cabeza contra la oposición de la postura a la que Bergren la estaba sometiendo.


  —Una cosa, carne de prisión —le dijo—. De vez en cuando, nos llega aquí alguien que se piensa, qué coño, que no tiene nada que perder y trata de montar jaleo, y esa pizarra dice que tú vienes de un planeta de alta gravedad. También dice que eres una luchadora que se las da de estupenda y supongo que ya escuchaste a la ciudadana capitana De Sangro decirme que te quieren intacta cuando llegues a Camp Charon. Imagino que pa ti eso supone que te puedes poner borde con nosotros porque no te podemos patear el culo sin hacer enfadar a la ciudadana del Comité Ransom. Pues si eso es lo que piensas, adelante, pero acuérdate de esto. Ahí arriba tienes a otros veinte o treinta amigos tuyos y cada vez que nos des un problema a alguno de nosotros, se lo haremos pagar a ellos, ya que no podemos tomarla contigo.


  Timmons sonrió de nuevo y le dio un nuevo tirón burlesco en la barbilla antes de asentir con la cabeza mientras miraba a Bergren.


  —Llévatela de aquí y vete familiarizándote con ella.


  —¿Y bien? ¿Puede ayudarlo?


  * * *


  Fritz Montoya separó la vista del ramafelino que tenía en el camastro situado justo enfrente de él. A McKeon, Venizelos, LaFollet, Anson Lethridge y a él, por ser los oficiales masculinos de mayor rango, se les había asignado un compartimento amplio sin decoración alguna. Al margen de la media docena de camastros y de los complementos minimalistas que había en una esquina, podía haber pasado perfectamente por unas dependencias de un carguero. Estaba tan desnudo que daba una sensación absoluta de provisionalidad y de entorno frío e impersonal. Probablemente la inconsciencia no era buena señal, pensó Montoya, pero al menos le había permitido manipular al gato sin que este se retorciese entre agudos gritos de dolor.


  —No lo sé —admitió el médico—. No tengo suficientes conocimientos de ramafelinos. Hasta donde yo sé, no los tiene nadie que no sea de Esfinge.


  —Pero algo tiene que saber —imploró LaFollet. El hombre de armas se arrodilló al pie del camastro con una mano reposando suavemente sobre el costado de Nimitz. Una de sus mejillas estaba fuertemente decolorada e inflamada por el impacto de una culata, y había llegado hasta allí caminando con una dolorosa cojera. Montoya sospechaba, además, que tenía el hombro izquierdo cuando menos dislocado, pero la angustia que se atisbaba en su tono de voz era por el ramafelino, no por él.


  —Sé que tiene la costilla central derecha rota —musitó Montoya, apesadumbrado—, y estoy casi seguro también de que su hombro central derecho y su brazo superior están igualmente rotos. La culata lo cogió desde arriba y el golpe fue hacia abajo, así que estoy bastante seguro de que le rompió tanto la escápula como la articulación. No creo que le cogiera lo suficientemente de lleno como para dañarle la columna, pero no tengo forma de estar convencido, y tampoco sé lo suficiente sobre esqueletos ramafelinos como para estar seguro de que puedo colocarle los huesos que sí sé que están rotos en unas condiciones mínimamente óptimas. No obstante, con lo que he visto, o adivinado, puedo decir que la cuenca del hombro va a precisar de reconstrucción quirúrgica y yo ni siquiera dispongo de las instalaciones adecuadas para hacer algo así.


  —Es… —LaFollet tragó saliva—. ¿Está diciendo que va a morirse? —le preguntó con un tono de voz menos quebrado, a lo que Montoya respondió con un suspiro.


  —Estoy diciendo que no lo sé, Andrew —le respondió Montoya mucho más afable—. Hay algún síntoma bueno. El mejor es que no sangra por la nariz ni por la boca. Eso junto al hecho de que, aunque tenga la respiración lenta y superficial, se mantiene constante, sugiere cuando menos que ninguno de los huesos rotos le dañó los pulmones y no he percibido ninguna distensión en esta sección central tampoco, lo cual sugiere que si hay alguna hemorragia interna, debe de ser menor. Si pudiera hacerme con algo para entablillarlo, le podría inmovilizar la extremidad rota y el hombro, lo cual con suerte evitaría más daños, pero aparte de eso… —Montoya hizo una leve pausa y volvió a suspirar—. Aparte de eso, no puedo hacer nada, Andrew. Que salga con vida o no depende de él mucho más de lo que depende de mí. Por lo menos los ramafelinos son duros.


  —Lo entiendo —medio susurró LaFollet mientras acariciaba la cadera de Nimitz—. Él nunca se ha rendido ante nada en esta vida, doctor —musitó el hombre de armas—. No lo va a hacer ahora.


  —Espero que no, pero…


  El médico interrumpió su alocución al escuchar que se abría la escotilla y del otro lado aparecía un teniente de las fuerzas de tierra de SegEst con aspecto arrogante, seguido por dos hombres con sus respectivas pistola de dardos. El resto de oficiales capturados cambiaron de postura para mirar cara a cara a los intrusos con una especie de solidaridad instintiva que el teniente cortó de raíz con un bufido de desprecio.


  —¡En pie! —ladró—. ¡La ciudadana del Comité Ransom quiere veros!


  —Me temo que eso es imposible —repuso Montoya con un tono de voz firme pero tranquilo que hubiera sorprendido a cualquiera que no le hubiera visto realizar cirugía de emergencia mientras la enfermería temblaba por los impactos enemigos. Hasta el teniente pareció desconcertado por un momento, pero se recuperó rápidamente.


  —Ya veo que tenemos a un humorista a bordo —les espetó a sus compañeros, dos armarios empotrados que iban armados hasta los dientes. Ellos soltaron una risita pero la voz del teniente se volvió más fría según se agachaba hacia Montoya—. Tú no dictas las reglas aquí, manti. Somos nosotros quienes lo hacemos, y si te digo que saltes, ¡saltas, coño!


  —La ciudadana del Comité Ransom me ordenó mantener a este gato con vida —le indicó Montoya, con una voz más fría aún que la del propio teniente—. Le sugiero que averigüe si lo decía de verdad o no antes de sacarme de aquí a rastras.


  El teniente se balanceó sobre sus talones con una expresión que, de pronto, se había vuelto pensativa. Se quedó dudando un momento y después miró a otro de los guardias.


  —Comuníquese con la ciudadana capitana —dijo—. Entérese de si quieren al médico o si se debe quedar aquí con el animal.


  —¡Sí, ciudadano teniente! —El soldado hizo un saludo y se volvió a meter por el pasadizo. Pasaron varios minutos que parecieron horas antes de que regresara y volviera a saludar de nuevo—. La ciudadana capitana dice que deje al médico aquí, pero que se lleve al resto —informó.


  —Muy bien. —El teniente movió la cabeza en dirección a McKeon y señaló la escotilla con el dedo—. Ya lo has oído, manti. Poned vuestros afligidos culos en marcha.


  Los prisioneros se pusieron de pie sin moverse y miraron todos a McKeon. El teniente apretó los labios y se acercó al capitán un poco, pero se detuvo en cuanto vio que McKeon lo miraba con desdén.


  —Podéis seguir pegándonos con vuestras culatas, pero todo tiene un límite y, antes o después, alguno de nosotros os pondremos las manos encima, repo. —La voz cavernosa de McKeon era tan glacial como su mirada y el teniente no supo muy bien cómo responder. Después se volvió a activar con otro bufido.


  —Probablemente tengas razón, manti, así que ¿por qué no empezamos por dispararte a ti antes de que eso ocurra?


  —Porque tienes las pelotas más pequeñas que el cerebro y necesitas que te den las órdenes por triplicado antes de atreverte a hacer una mierda —repuso McKeon con desdén y una sonrisa mientras el teniente se ponía rojo de ira. Pero McKeon también sabía hasta dónde podía llegar, así que acto seguido asintió hacia sus compañeros y les hizo una última indicación.


  —Caballeros, en marcha. Nos han invitado a reunirnos con la señorita Ransom.


  * * *


  Warner Caslet deseó estar en otra parte, en cualquiera, mientras el ciudadano teniente Janseci lo guiaba hacia el interior del gimnasio del Tepes. Había maquinaria de ejercicios al borde de la pista de baloncesto (parecía un cementerio de huesos de dinosaurio) y una docena de soldados de Seguridad Estatal armados hasta los dientes al otro extremo de la pista. Cordelia Ransom y el ciudadano capitán Vladovich estaban sentados detrás de una mesa que había sido cubierta a toda prisa con una bandera de la RPH. Detrás de Ransom estaban, cómo no, sus inevitables guardaespaldas. Se habían colocado estratégicamente un par de equipos de videograbación HD para asegurarse de que a sus lentes no se les escapaba un solo detalle de la representación pendiente. En realidad, toda la escena parecía desprender un aura irreal y macabra. Caslet supuso que la falta de espacio hizo inevitable que se usara el gimnasio (era una de las pocas zonas de la embarcación que podía proporcionar la cantidad de espacio que Ransom había concluido evidentemente que le hacía falta), pero ese telón de fondo de máquinas de ejercicios, bandejas con pelotas de baloncesto y voleibol, y el resto de instrumental de juegos y ejercicios le parecía que estaba increíblemente fuera de lugar.


  Tampoco es que a nadie le importara lo que le pareciera a Warner Caslet. Janseci lo condujo hasta la mesa y Ransom lo miró por encima del hombro durante un momento.


  Sus ojos azules lanzaban una mirada fría, pero era consciente de las cámaras que la observaban, así que no dijo nada y simplemente señaló a la silla vacía que había a uno de los costados, lejos de ella y de Vladovich. La sensación de desafío y enfado que había atizado el fuego de la confrontación de Caslet con Janseci desapareció entonces ante la frialdad de aquellos ojos. No en vano había un universo de diferencia entre un oficial joven y arrogante y la mujer que ocupaba el tercer o segundo escalafón del Comité de Seguridad Pública.


  Caslet se hundió en la silla y se sentó en silencio mientras comenzaba a escucharse el sonido de pasos de gente aproximándose que le indicaron que los prisioneros aliados estaban de camino. Se dio la vuelta hacia el lugar de donde procedían los sonidos y no le quedó más remedio que apretar los dientes cuando vio cómo traían a los presos. No se usaron tanto las culatas esta vez, pero los maltrechos reclusos mostraban múltiples signos que evidenciaban un maltrato anterior. A unos pocos les resultaba difícil ponerse en pie o siquiera caminar y Caslet mordió aún más fuerte al ver a Geraldine Metcalf tratando de no derrumbarse. El ojo izquierdo de la oficial táctica estaba tan inflamado que no podía ni siquiera abrirlo y la ceja de ese mismo lado había creado una costra de sangre, producto del impacto de la culata de una pistola de dardos. El ojo derecho parpadeaba nerviosamente en un gesto de clara desorientación. Marcia McGinley estaba de pie junto a ella, también bastante maltrecha, pero capaz aún de prestarle un brazo en el que apoyarse a su amiga para conseguir que se mantuviera en pie.


  Había más, algunos de los cuales Caslet había llegado a conocer bien a bordo del Viajero. El dolor le retorció las entrañas cuando vio que empujaban a la fuerza a Scotty Tremaine, Andrew LaFollet y James Candless por la escotilla, y el dolor se convirtió en la quemazón propia de la vergüenza en cuanto comprobó que los tres lo reconocían. Caslet se obligó a sí mismo a cruzar su mirada con las suyas, con la esperanza de que advirtieran que era un islote que nada tenía que ver con aquello, pero el gesto de los presos no dio a entender nada y él volvió la vista hacia otros reclusos. Había veinticinco, incluidos los cinco oficiales más veteranos del puente de mando del Príncipe Adrián que habían sobrevivido, cinco miembros del personal de Honor Harrington, sus tres hombres de armas, dos o tres oficiales que no pudo identificar y nueve suboficiales. A uno de los suboficiales sí que lo reconoció, porque la cara magullada del boxeador profesional Horace Harkness era difícil de olvidar, pero se preguntaba por qué los suboficiales habían sido desplazados hasta Barnett cuando sus comisarios superiores habían sido enviados a las instalaciones militares de Tarragona. A juzgar por sus expresiones, ellos también se lo preguntaban, pero no dijeron nada; se quedaron allí, inmóviles, esperando a que sus oficiales encontraran la respuesta.


  El gimnasio se inundó con un profundo silencio mientras Ransom se recostaba en la silla para observar a los prisioneros con gesto adusto. Caslet reparó en que uno de los equipos de HD cambiaba de ubicación para enfocarla de perfil (la mejor perspectiva para capturar su mirada de acero, sin duda), pero ella no pareció percatarse. Mientras, seguían transcurriendo los segundos. Entonces carraspeó y tomó la palabra.


  —Esta… gente —dijo con frío desdén— son nuestros prisioneros. Los uniformes que lleváis bastan para identificaros como enemigos del pueblo, pero la República Popular os habría mostrado las cortesías debidas al personal militar capturado si no hubierais revelado vuestro verdadero carácter a través de vuestros actos en Enki. Como estimasteis oportuno atacar a nuestro personal, matando a cuatro de nuestros hombres por el camino, habéis perdido cualquier protección que os pudiera haber brindado vuestro estatus militar. Que quede eso bien claro.


  Ransom hizo una pausa y el silencio sonó diferente esta vez. Venía más cargado, como si en esta ocasión lo acompañase un aura glacial que no presagiaba nada bueno, porque era obvio que las aclaraciones previas de Ransom tenían la intención de allanar el camino para lo que habría de venir después, y nadie sabía qué sería eso.


  —Se os va a trasladar a Camp Charon, en el planeta Hades —prosiguió después de lo que pareció una pequeña eternidad y esbozó una sonrisa heladora—. Estoy segura de que todos habéis oído historias sobre Camp Charon y os aseguro que todas eran ciertas. No creo que ninguno de vosotros vaya a disfrutar de su estancia allí… y va a ser muy, muy larga.


  Su voz combinaba la crueldad y el placer, pero Ransom tenía más cosas en la cabeza que limitarse meramente a burlarse de aquella gente indefensa, y Caslet se preguntaba qué sería.


  —La República Popular, no obstante, reconoce que alguno de vosotros, quizá hasta muchos de vosotros, os sentís engañados por vuestros propios gobernantes elitistas y corruptos. A los ciudadanos de estados plutocráticos nunca se les consulta cuando sus señores optan por ir a la guerra, al fin y al cabo, y como adalid del pueblo en su lucha contra la plutocracia, una de las responsabilidades del Comité de Seguridad Pública es extenderle una mano compañera a las otras víctimas de los regímenes imperialistas. Como representante del Comité, es por ende mi deber ofreceros la oportunidad de separaros de los líderes que os han mentido y que os han usado para satisfacer sus propios intereses.


  Ransom detuvo su alocución un momento más y el silencio volvió a adquirir propiedades distintas una vez más. La mayoría de los prisioneros la miraban con cara de incredulidad, y aquel gesto era sincero, porque no podían creerse que Ransom estuviera diciendo aquello de verdad. Caslet también compartía su asombro. Como la mayoría de ciudadanos de la República, había visto confesiones de «crímenes de guerra» por parte del personal aliado que había sido capturado y nunca se había creído ninguna. La mayoría de los «criminales de guerra» confesos habían reconocido sus fechorías con pesadez y sin expresividad alguna, lo que indicaba obviamente que no hacían más que repetir las palabras que otros les habían escrito. Algunos habían perpetrado sus «confesiones» penosamente, ya que estaban bajo el efecto de las drogas, y otros miraban fijamente a la cámara con ojos aterrorizados, balbuceando cualquier cosa que pensaran que sus captores querrían escuchar. También es cierto que unos pocos sonaban más naturales que todo aquello, pero Caslet imaginaba que no eran más que una o dos manzanas podridas en todo un cuerpo de hombres y mujeres íntegros, y desde luego no bastaban para convencer a nadie de que la cooperación era infinitamente preferible a las cosas que SegEst podía hacerle a una persona. ¡Pero tampoco podía creerse que Ransom fuera a pedir voluntarios traidores delante de sus propias cámaras! Independientemente de lo que pudiera creer la chusma, al menos ella debería saber que a aquella gente que había confesado se la había obligado a hacerlo, así que era más estúpida de lo que él pensaba si creía que alguien que hubiera servido bajo las órdenes de Honor Harrington iba a derrumbarse así de fácil.


  Caslet se quedó allí sentado sin moverse, observando cómo los prisioneros de guerra les devolvían la mirada a Ransom y Vladovich. Desde donde estaba sentado podía ver la cara de Ransom con facilidad, y pudo apreciar cómo apretaba los dientes y cómo sus mejillas se poblaban de puntitos rojos. No esperaría que se fueran a derrumbar con eso, ¿verdad que no?


  —A ver si os lo dejo claro —les dijo después de otra larga pausa, con voz fiera y macabra—. La República Popular está dispuesta a mostrar piedad con aquellos de vosotros que reconozcáis los propósitos criminales a los que vosotros y vuestros compañeros habéis sido sometidos, y que estén dispuestos a liberarse de sus cadenas. Tal vez os quede algún efecto secundario del lavado de cerebro al que vuestros líderes os han sometido y penséis que sería poco honroso «desertar al otro bando». Pero el caso es que no estaríais desertando. En realidad, estaríais volviendo a vuestro verdadero bando, el bando del pueblo que lucha con justicia contra sus opresores. Pensadlo detenidamente antes de rechazar esta oferta. No os la volveremos a hacer, por más que lo que haya en Camp Charon os pueda hacer desear haberla aceptado antes.


  Ransom se inclinó hacia delante, con los antebrazos apoyados sobre la mesa y recorrió con aquellos ojos azules, fríos y penetrantes toda la hilera de prisioneros. Su postura la hacía parecer una especie de predadora de pelo dorado, agazapada a la espera de saltar en cualquier momento, hasta el punto de que uno o dos prisioneros se movieron a causa de la incomodidad que les producía su mirada hambrienta. Pero nadie dijo ni una palabra y, finalmente, Ransom inspiró hondo y se volvió a recostar una vez más sobre la silla.


  —Muy bien. Ya habéis tomado una decisión. Dudo que vayáis a disfrutarla. Ciudadana capitana De Sangro, llévese a los prisioneros.


  —¡Sí, ciudadana del Comité! —La capitana de Seguridad Estatal llamó a firmes y después alzó la cabeza mirando a sus soldados—. Ya habéis oído a la ciudadana del Comité. ¡Meted a esta escoria elitista otra vez en sus jaulas!


  —¡Un momento! —Las cabezas se giraron al unísono al escuchar aquella voz entre los prisioneros. Un oficial de espaldas anchas y pelo oscuro salpicado con mechones plateados al que Caslet no conocía dio un paso al frente, haciendo caso omiso a las peligrosas miradas que le lanzaban los guardias. Ransom alzó la cabeza.


  —¿Y tú eres?


  —Capitán Alistair McKeon —respondió el oficial desconocido sin inmutarse.


  —¿Deseas unirte al pueblo en su lucha contra sus opresores? —La voz de Ransom goteaba sarcasmo, pero McKeon ignoró la pregunta.


  —En calidad de oficial de la reina más veterano de entre los aquí presentes —continuó, todavía con ese tono desafiante y mordaz—, protesto formalmente por los abusos y el maltrato a mi personal. Y exijo ver a la comodoro Harrington… ¡inmediatamente!


  —¡Un «oficial de la reina» no pinta nada aquí! —espetó Ransom—. Ni tampoco me impresionan tus protestas ni tus exigencias. Los únicos derechos que tienes son los que el pueblo escoge otorgarte y, por el momento, no se me ocurre ninguna razón para dártelos. Y con respecto a la mujer que llamas «comodoro Harrington», claro que volverás a verla… ¡en la horca!


  —Según los acuerdos de Deneb… —comenzó McKeon y Ransom se puso de pie a toda prisa.


  —¡Ciudadana capitana De Sangro! —ladró Ransom e inmediatamente una culata golpeó violentamente a McKeon en la boca. El capitán cayó al suelo, escupiendo sangre y dientes rotos y Venizelos dio un paso hacia delante enfurecido, pero Anson Lethridge y Scotty Tremaine lo sujetaron. El teniente cirujano Walker se arrodilló junto a su capitán y la mirada que le lanzó al hombre que había aporreado a McKeon le hizo retroceder involuntariamente. Ransom observaba con desdén mientras Walker examinaba a McKeon y le ayudaba a ponerse en pie. McKeon se tambaleó y se apoyó en el médico de su embarcación mientras se llevaba una mano a la boca. Al bajar la mirada vio la sangre, prácticamente no se inmutó, y enseguida alzó los ojos en dirección nuevamente a Cordelia Ransom.


  —Espero que tus cámaras hayan grabado eso. —Las palabras le salieron un tanto espesas, pero se le entendió—. Serán una prueba importante cuando te juzguen después de esta guerra.


  Ransom se puso blanca y, por un instante, Caslet se temió que Ransom lo eliminase allí mismo. Pero entonces la ciudadana del Comité respiró hondo y se recompuso.


  —Si hay algún juicio después de la guerra, no será el mío —repuso gélidamente—. Ni tampoco estarás tú para verlo. ¡Ciudadana capitana De Sangro!


  Ransom alzó la cabeza en dirección a la escotilla y De Sangro empezó a ladrar una nueva retahíla de órdenes.


  Los guardias comenzaron a empujar a los prisioneros hacia la escotilla y Caslet se volvió a sentar en la silla con una sensación enfermiza de agotamiento y derrota. La «entrevista» había sido más corta de lo que se esperaba y, a pesar de lo que le había ocurrido a McKeon, menos desagradable. Pero también había sido una parodia de todas las cosas en las que le habían enseñado a creer y…


  —Esperad un momento. ¡Esperad un momento!


  Caslet alzó la cabeza y Ransom giró la suya desde la conversación que estaba manteniendo con Vladovich mientras aquella voz se abría paso estruendosamente en medio del gimnasio. El veterano jefe Harkness se empeñaba en seguir de pie donde estaba, no tanto por ofrecer resistencia al soldado de Seguridad Estatal que estaba intentando sacarlo de allí, sino sencillamente ignorando sus esfuerzos. El veterano jefe estaba allí plantado, como un roble, pero en su maltrecho rostro anidaba una expresión de pánico que Caslet no se esperaba en absoluto.


  —¡Esperad un momento! —vociferó de nuevo—. No soy ningún héroe… ¡y, qué demonios, no se me ha perdido nada en Camp Charon!


  —¡Jefe! —bramó Venizelos—. ¿Qué crees que est…?


  El grito del comandante mutó en un gruñido de angustia al sentir cómo una culata golpeaba su vientre. Harkness ni siquiera giró la cabeza, porque tenía los ojos clavados en Ransom con una intensidad desesperada.


  —Mire, señora… señorita ciudadana del Comité o lo que quiera que sea… Llevo en la Armada casi cincuenta malditos años-T. No me he presentado voluntario a ninguna maldita guerra, pero era mi trabajo, ¿lo entiende? O eso me dijeron, de cualquier forma, y era el único trabajo que sabía hacer. Pero esta guerra no me va a meter ningún dinero extra en la cuenta corriente, ¡y no quiero pudrirme en prisión por las peleas de algún ricachón hijo de puta!


  —¡Harkness, no! —Scotty Tremaine observaba al veterano jefe con el rostro abatido por el horror y la incredulidad ante lo que estaba viendo. Su grito le granjeó, cómo no, un golpe con la culata de otra arma. Tremaine cayó al suelo, entre arcadas, y esta vez Harkness sí miró hacia atrás.


  —Lo siento, señor —se justificó con aspereza—, pero usted es oficial. Tal vez piense que tiene la obligación de bajar a los infiernos. Pero yo no soy más que un suboficial y ya sabe la de veces que me degradaron antes de que llegara siquiera a ser jefe. —Harkness meneó la cabeza y volvió a girarse en dirección a Ransom, con una expresión mezcla de vergüenza, miedo y desesperación—. Si nos está ofreciendo un traslado, señora, ¡yo lo acepto de buen grado! —espetó.


  24


  
    24

  


  —¿Que ella qué?


  Rob Pierre se quedó mirando a la pantalla de su intercomunicador con una mezcla de furia e incredulidad mientras al hombre que tenía enfrente le costaba tragar saliva.


  Llevaba en la solapa la insignia del Ministerio de Información Pública y una chapa que rezaba «L. Boardman, Subdirector Segundo de Información», y su falta de entusiasmo ante aquella conversación había quedado patente.


  —Puedo enviarle los chips, ciudadano presidente. —Las palabras se le trabaron por las prisas derivadas de su desesperado deseo de evitar que le echaran el muerto encima—. Quiero decir, no sé mucho, señor, y ahí podrá tener toda la información más clara de lo que yo…


  —Cállese.


  El tono de voz de Pierre cortó como helio helado las disculpas de Boardman, que cerró la boca de inmediato. El presidente del Comité de Seguridad Pública se quedó mirándolo con esos ojos oscuros y mortíferos suyos y después se relajó… un poco. El pánico de aquel burócrata subrayaba el enorme abismo que existía entre ellos de una manera que a Pierre lo hacía sentir lejanamente avergonzado. Tenía la capacidad de destruir (literal o figuradamente, según tuviese el día) a aquel hombre si se le antojaba, y los dos lo sabían. Aquella clase de poder era peligrosa y Pierre se obligó a recordárselo a sí mismo.


  Tenía un carácter corrosivo del que debía protegerse constantemente pero, pese a todas sus precauciones, lo cierto es que aquella corrosión tenía un sabor dulce también.


  Igualmente podía darse un capricho, aunque fuera uno pequeñito… ¿no? Cuando la galaxia entera parecía estar explotándole en la cara, ¿qué daño hacía demostrar que había ciertas cosas que lo irritaban y que podía aplastar de un plumazo?


  Pierre respiró hondo, carraspeó y se inclinó para acercarse más a Boardman.


  —Por supuesto que quiero ver los chips —le indicó, en un tono tan cargado de paciencia que llevaba implícita la palabra «¡idiota!», aunque no llegara a pronunciarla—. Pero hasta que lo haga, no obstante, infórmeme de lo más importante. Ya.


  —¡Sí, señor! —Boardman pareció ponerse en posición de firmes sin levantarse de la silla. Después los hombros se le retorcieron mientras hurgaba entre los papeles de su escritorio, hasta que finalmente se oyó el crujido que indicaba que había encontrado el papel con sus anotaciones.


  —Esto…, vamos a ver —murmuró, mientras las gotas de sudor le caían de la frente según repasaba las notas—. Oh. Sí, vale, ciudadano presidente. —Volvió a mirar las indicaciones y esbozó una sonrisa enfermiza—. Según el ciudadano Mancuso, mi asistente, el ciudadano contraalmirante Tourville… —prosiguió, volviendo a mirar de reojo las notas—. Eso es, el ciudadano contraalmirante Lester Tourville capturó varios navíos mantis, incluido un crucero que llevaba a Honor Harrington a bordo.


  Boardman hizo una nueva pausa mirando su propia letra como si se temiese que lo que había allí anotado fuera a desaparecer si le quitaba los ojos de encima. Aunque también podía ser, pensó Pierre, que simplemente no se pudiese creer lo que acababa de decir. Lo cual era bastante razonable, por otra parte, teniendo en cuenta la regularidad con la que Harrington había pateado los culos de los oficiales de la RPH que habían tenido la desgracia de cruzarse en su camino. Pero la pausa se estiró lo suficiente como para convertirse en una nueva fuente de incomodidad y Pierre carraspeó de un modo suficientemente explosivo como para que Boardman saliera de la ensoñación que se hubiera apoderado de él.


  —¡Oh, discúlpeme, ciudadano presidente! —dijo rápidamente—. Como decía, el ciudadano contraalmirante Tourville capturó a Harrington e informó de ello al Sistema Barnett, donde se informó a su vez a la ciudadana secretaria Ransom. Las implicaciones propagandísticas de tal acontecimiento le resultaron obvias, por supuesto, así que ordenó a Tourville que hiciera que Harrington regresara a Barnett.


  —¡Esa parte sí la entiendo! —espetó Pierre—. ¡Lo que quiero es saber qué demonios se pensaba Ransom que estaba haciendo después de eso!


  Boardman se encogió con los ojos sumidos en el pánico. No solía haber choques internos entre los miembros del Comité (públicamente, al menos); pero, cuando sucedían, lo que solía venir después era la desaparición de alguno de los contendientes, y Rob Pierre solía tener cuidado normalmente de no revelar nada que pudiera ser utilizado para condenar públicamente a ninguno de sus colegas. No porque no se enfadara, sino porque alguien con su poder no se atrevía a mostrar ese enfado. Si hacía pública una confrontación, entonces su puesto al frente del Comité no le dejaría más alternativa que eliminar a quienquiera que lo hubiera enfadado, porque cualquier acción que se quedase por debajo de eso sería un menoscabo para su propia autoridad y posición.


  Boardman lo sabía… y también sabía que, siendo él uno de los asistentes de más rango de Cordelia Ransom, si la furia de Pierre se descargaba sobre ella, aquello no podía traerle nada bueno a él. Claro que si no apoyaba lo suficiente a su jefa y esta sobrevivía, sin duda alguna se iba a acabar enterando de su falta de apoyo… lo cual traería igualmente unos resultados desastrosos. Pero por el momento, Ransom estaba a años luz de allí, mientras que Rob Pierre estaba apenas sesenta pisos por encima en el mismo edificio, así que el burócrata se obligó a mirar al ciudadano presidente a los ojos.


  —No estoy seguro de todo lo que le pasaba por la cabeza, señor —repuso con sorprendente firmeza—. Yo no estaba allí y no he tenido tiempo de ver los chips todavía. A juzgar por la sinopsis que me han facilitado, no obstante, parece que ella invocó la sentencia a muerte que pesaba contra Harrington antes de la guerra, durante el antiguo régimen, y bueno… —Boardman hizo una nueva pausa y volvió a respirar hondo—. Ella decidió llevársela personalmente hasta Camp Charon para ejecutar la sentencia, señor —indicó.


  —¿Podemos detenerla? —inquirió Esther McQueen con aspereza. Oscar Saint-Just y ella estaban sentados justo enfrente de Rob Pierre, que estaba situado detrás de su enorme escritorio; y los ojos verdes de McQueen ardían en llamas. Estaba empezando a familiarizarse con su nuevo trabajo y, por el camino, se había dado cuenta de que el Ministerio de la Guerra estaba incluso en peor forma de lo que se había figurado a partir de su experiencia en el frente. Los problemas que ya había detectado tenían un enorme parecido con los de los establos de Augías y, en todo caso, a McQueen no le hacían falta aquellos ejercicios de demencia gratuita que no hacían sino complicarle su tarea.


  —No veo cómo —le respondió Saint-Just con voz monótona—. La nave informativa de Theisman ni siquiera había salido hacia Haven hasta tres días después de que Cordelia partiera hacia Cerberus. Ahora mismo estará a menos de seis días del Sistema y cualquier nave informativa que mandáramos nosotros tardaría siete días en llegar allí.


  —¡Pero lo podemos intentar, al menos! —espetó McQueen—. ¡Seguro que ni siquiera alguien como Ransom colgaría a Harrington el mismo día que llegase!


  —Me temo que no se está dando cuenta de lo realmente importante, ciudadana almirante —apuntó Pierre sombríamente—. Ni siquiera aunque consiguiera avisarla a tiempo, no podemos permitirnos dar una orden que contradiga su mando.


  —¿Por qué no? —McQueen consiguió que su tono sonara más dulce en el último minuto, pero a pesar de su formidable autocontrol, su frustración resultaba evidente. Pierre suspiró, con la esperanza de poder fingir que la reacción de McQueen estaba fuera de lugar.


  —Porque ella ya ha filtrado su «entrevista» con Harrington —le respondió Saint-Just en su lugar—. Nuestra propia gente ya lo sabe y a estas alturas los informantes de la Liga Solariana habrán enviado informes a sus despachos en el espacio de la Alianza, así que estoy seguro de que se puede imaginar la lata que darían las noticias si hiciéramos algo así. E incluso si los corresponsales de la Liga no tocaran el tema por alguna razón, los espías que supervisan nuestras emisiones a la Alianza tienen que disponer de la misma información. Y eso, por supuesto, significa que si no ha llegado ya a Mantícora, lo hará en breve… y no podemos cambiar de táctica sin quedar como estúpidos integrales.


  McQueen lo miró durante varios segundos y después miró a Pierre, que asintió con gesto serio. La nueva secretaria de guerra se quedó sentada sin moverse durante un momento y después retomó la palabra con el tono de voz más calmado que pudo lograr.


  —Ciudadano presidente, esto hay que pensarlo con mucho cuidado. En sí misma, como una simple oficial militar, Harrington no es tan relevante. No niego sus capacidades ni el daño que nos ha hecho. De hecho, admitiré que, sea enemiga o no, es una de las mejores en este campo. Estrategas como ella salen posiblemente media docena de veces en cada generación (si se tiene suerte), pero en el fondo, desde una perspectiva puramente militar, no es más que una almirante más, o comodoro, dependiendo de a qué ejército esté sirviendo en este momento.


  »Pero la ciudadana del Comité Ransom está cometiendo un error muy, muy grave si considera a Harrington exclusivamente como una oficial militar. El Reino Estelar de Mantícora ve a esa mujer como una de sus dos o tres mayores héroes de guerra. El protectorado de Grayson no solo la considera una heroína, sino una de las más destacadas. Y nuestra propia Armada la ve tal vez como la oficial más deslumbrante del otro bando. Estoy segura de que la flota, y al menos algunos segmentos de nuestro público civil, tendrán una sensación de alivio y victoria si saben que se la ha borrado del mapa. Pero con mandarla a un campo de prisioneros ya habremos conseguido eso. No tenemos que matarla… y su ejecución basada en unos, me perdonarán por calificarlos, «cargos inventados», tendrá consecuencias que irán mucho más allá de la pérdida de sus capacidades para el ejército aliado o de cualquier ventaja propagandística que pudiéramos tener nosotros a corto plazo. La vamos a convertir en una mártir, señor, y eso la hará diez veces, ¡cien veces!, más peligrosa que lo que ha sido nunca en vida. E incluso si no atendemos en absoluto al efecto que su ejecución tendría en el otro bando, piensen en lo que significará para nuestro propio pueblo. Los mantis no nos van a perdonar nunca por esto, pero nunca, y con todo el debido respeto al ciudadano SaintJust, no es el personal de SegEst el que va a caer en sus manos. Es la Armada y los marines, y nuestras fuerzas de asalto sabrán que son ellos los que van a pagar por esto. No solo va a hacer que sea inevitable que se pongan nerviosos por su propio futuro, sino que también va a sembrar una desconfianza inevitable entre ellos y Seguridad Estatal, porque estén en lo cierto o no, es a ellos a quienes van a culpar por llevar a cabo la ejecución.


  McQueen observaba el rostro de los dos hombres que tenía enfrente mientras les hablaba, pero no atisbó en ellos ni rastro de la furia que se esperaba que fueran a provocar sus comentarios. De hecho, no podía recordar haber visto emoción alguna en la cara de Saint-Just, y la expresión de Pierre era más de concordar con ella y de cansancio que de ira. No obstante, el presidente meneó la cabeza cuando McQueen terminó su alegato. Pierre se recostó de nuevo en la silla, con una mano en los archivos mientras la otra masajeaba sus ojos, y volvió a intervenir con voz seria.


  —No puedo ponerle un pero a sus análisis —apuntó—. Pero incluso aunque Harrington sea más peligrosa para nosotros como mártir, no podemos permitirnos desautorizar a Cordelia. No en público. —Pierre bajó la mano que tenía levantada y su mirada oscura hizo que McQueen permaneciese clavada en su asiento—. Se equivoca. Sé que toda esta idea es estúpida y usted también, lo mismo que Oscar, pero es que ella ya lo ha hecho público. Si la desautorizo ahora, también tendré que hacerlo públicamente, y no puedo. No después de que haya pasado tan poco tiempo desde el asunto de los igualitaristas. No, teniendo en cuenta que es uno de los miembros originales del Comité, además de la cabeza visible de Información Pública. Sencillamente no nos podemos permitir una confrontación en público en este momento, no cuando solo Dios sabe quién puede estar esperando cualquier fractura entre nuestra cúpula para aprovecharse. No, ciudadana almirante —concluyó, meneando la cabeza con gesto de cansancio—, por muy alto que sea el precio que tengamos que pagar por dejar que el procedimiento siga su curso, siempre será menor que el coste de detener a Cordelia.


  McQueen se recostó en su asiento y cerró la boca pese a que las protestas seguían ardiéndole en la punta de la lengua. Su indignación la alimentaban la furia y el disgusto casi tanto como la propia lógica; pero no hacía falta ser físico hiperespacial para darse cuenta de que la decisión ya estaba tomada antes incluso de que lo informaran de lo que había sucedido. Pierre y Saint-Just estaban siendo tan estúpidos como Ransom, al menos a largo plazo, pensó amargamente para sus adentros, pero tratar de convencerlos de aquello solo iba a minar su propia posición, a la par reciente y frágil. Hasta ese momento, sus protestas parecían haber suscitado un cierto consenso. Ellos no podían negar la validez de sus argumentos, tan solo tenían la sensación de que una fractura abierta con Ransom pesaba más que lo que ella había señalado. Se equivocaban, pero si quería mantener el poco o mucho respeto que se hubiera granjeado al manifestar su opinión, tenía que abandonar su defensa antes de que su lamentable decisión actual de desoír sus argumentos se convirtiera en algo aún peor.


  —Muy bien, ciudadano presidente —suspiró finalmente—. Sigo creyendo que es un error grave, pero la decisión es, en última instancia, algo político. Si tanto usted como el ciudadano del Comité Saint-Just consideran que sería… desaconsejable desautorizar a la ciudadana del Comité Ransom, son ustedes los que tienen que tomar la decisión.


  —Gracias, ciudadana almirante. —Pierre parecía verdaderamente agradecido y McQueen se preguntaba por qué, si era él el presidente del Comité. Tanto él como Saint-Just podían hacer lo que les saliera de las narices, con o sin su aprobación… por ahora, de momento—. Me temo muy mucho que su análisis de la reacción de nuestros propios militares es, posiblemente, bastante atinado —prosiguió—, y vamos a necesitar toda la ayuda que podamos recabar para que no se nos vaya demasiado de las manos. A tal efecto, le agradecería cualquier consejo que le pudiera dar al ciudadano Boardman. —McQueen elevó una ceja y Pierre sonrió sarcásticamente—. El ciudadano Boardman va a redactar el comunicado oficial del Comité y el borrador de un comunicado para nuestras propias Fuerzas Armadas, pero sus capacidades no me inspiran, cómo decirlo, la mayor de las confianzas. Sobre todo en lo que se refiere a los militares, va a necesitar toda la ayuda que pueda conseguir para hacer que esto suene bien.


  —Ciudadano presidente —repuso McQueen con franqueza—, no creo que podamos hacer que esto les suene «bien» a los militares de ninguna manera. Lo máximo que podemos desear es que les parezca lo menos malo posible, pero por supuesto estoy dispuesta a ofrecerle al ciudadano Boardman toda la ayuda que esté en mi mano.


  —Gracias —volvió a decir Pierre y McQueen siguió sus indicaciones. Se puso en pie y asintió al resto con exactamente la misma mezcla de deferencia y sentido de su propio aprecio hacia ellos, después caminó hacia la puerta y se dirigió a los ascensores. Tuvo que esforzarse al máximo, eso sí, para que su manera de caminar no revelase la ira que seguía hirviendo en su interior.


  Bueno, al menos no he sido yo quien ha tomado la decisión, se recordó a sí misma. Lo cierto es que he presentado batalla para que no se tomara, y no solo por propia conveniencia. Curioso. Por primera vez en años puedo decir honestamente que tengo «las manos limpias»… y eso no cambia absolutamente nada.


  McQueen llamó al ascensor y cruzó los brazos mientras esperaba.


  Por otra parte, todo esto puede traer algo bueno, al menos, musitó para sus adentros. No inmediatamente, no, pero la ejecución fue idea de Ransom, y Pierre y Saint-Just se negaron a desautorizarla, ¿verdad? Y el cuerpo de oficiales va a saberlo, lo mismo que lo sé yo. A la postre, los mantis también lo van a saber. Eso puede ser una baza interesante cuando llegue la hora. Al fin y al cabo, en algún momento voy a exhibir mi indignación moral por los excesos de Seguridad Estatal y del Comité, ¿no?


  Las puertas del ascensor se abrieron y Esther McQueen torció el gesto dibujando una sonrisa sardónica al franquear la entrada.


  * * *


  Miranda LaFollet se sentó en un asiento a la sombra y observó a los niños jugar. Farragut estaba tendido sobre la panza en el asiento de al lado, con la mandíbula apoyada amigablemente sobre su muslo. Ella bajó la vista y le sonrió mientras extendía la mano para sentir esa suavidad mágica de su lomo. Un suave ronroneo empezó a retumbar en sus oídos mientras Farragut arqueaba la espalda mínimamente, aunque hasta esa respuesta tan delicada convertía aquella sensación de sorpresa en algo auténticamente nuevo. Miranda no podía imaginarse que podía haber hecho para merecerse aquel amor o la magia de su vínculo con él. Él era su acompañante, su paladín, su amigo más cercano, todo en uno, y el simple hecho de pensar en una vida sin él se había vuelto ya inconcebible para ella. Sencillamente era algo que no podía ocurrir y sentía una gratitud indescriptible hacia…


  Sus pensamientos se cortaron de golpe y sus ojos grises se volvieron sombríos. Siempre ocurría así. Había conseguido aparcar aquel pensamiento concentrándose en las cosas que había que hacer, las sencillas rutinas diarias que podían consumir gran parte de su tiempo; pero entonces sucedía algo y la oscuridad regresaba con una fuerza abrupta y brutal.


  Miranda volvió la vista hacia el resto de los gatos y una preocupación familiar se apoderó de ella. Samantha y Hera se estiraban con las extremidades apoyadas sobre un roble de la Antigua Tierra, meneando el extremo de sus colas prensiles mientras cuidaban de los gatitos y observaban a Casandra y Andrómeda perseguir a sus hermanos entre la maleza bajo la atenta mirada de Artemisa. A juzgar por aquella escena, todo parecía completamente normal, pero Miranda ya estaba allí cuando James MacGuiness regresó de Grayson. Lo había observado mientras hablaba a Samantha y, con Farragut entre los brazos, sentía la tensión que se cortaba entre ellos mientras MacGuiness le explicaba lo ocurrido al compañero de Samantha.


  Si alguien de los allí presentes había dudado alguna vez de que los ramafelinos entendían su idioma, nunca volverían a hacerlo. Samantha se puso tensa e incómoda desde el momento en que MacGuiness entró por la puerta, lo cual indicaba claramente que estaba sintiendo su confusión emocional; aunque tampoco es que nadie hubiera necesitado un sentido empático para anticiparlo. El rostro abatido y cansado de MacGuiness ya se lo había gritado al universo entero y, además, se había agachado precisamente delante de Samantha para hablar con ella. La gata se había puesto rígida delante de él, con los ojos verdes clavados en los de MacGuiness, y él se lo había contado todo.


  Miranda no iba a olvidar nunca ese momento. Ya lo había oído en las noticias y sabía que su hermano, al igual que su gobernadora, estaban desaparecidos. Pese a todo, seguía teniendo al resto de su extensa y adorable familia… y a Farragut. Por muy terrible que hubiera sido la noticia, tenía gente que la quería y obligaciones con las que distraerse. Pero Samantha había perdido a la persona que había adoptado apenas veinte meses-T antes. Ahora su compañero y su persona estaban desaparecidos, y la desolación que podía verse en sus ojos le retorcía el corazón a Miranda. El resto de gatos se habían volcado con ella, hasta Farragut, proporcionándole la calidez física de sus cuerpos y la más intensa y profunda de su propia presencia. Con todo, por muy empática o telepática que fuera, Samantha se había sentido tan sola en aquel momento como lo hubiera estado cualquier humano.


  En algunos sentidos, los días interminables que habían transcurrido desde entonces habían sido una bendición, porque habían limado la inmediatez del impacto de la noticia.


  Tal vez el tiempo no curase todas las heridas, pero nadie (gato o humano) podía soportar la angustia del momento de la pérdida indefinidamente y, como Miranda, Samantha había sido su familia. Ella tenía al resto del clan que Nimitz y ella habían traído a Grayson, y a sus hijos, así que decidió ocultarse bajo ellos de la misma manera desesperada que Miranda se había refugiado en su familia. Y los gatos no se habían olvidado tampoco de MacGuiness. Era como si comprendiesen (y no había duda de que así era) que él también necesitaba a su «familia» en un momento como aquel, y uno de los adultos siempre le llevaba un gatito al que aferrarse mientras dormía o mientras tenía que afrontar cualquier otro problema. Lo cuidaron con tanta atención como lo hicieron con los hijos de Samantha, y Miranda también se percató de que el personal de la hacienda Harrington hacía lo propio. Nadie de la gente de lady Harrington iba a admitir nunca lo que estaban haciendo, por supuesto, pero la verdad era que estaban tan unidos a MacGuiness como a la gobernadora, y en cierto modo cuidarlo era como una promesa hacia lady Harrington de que su hogar y su asentamiento estaría listo para cuando volviera.


  Farragut se revolvió y levantó la cabeza del regazo de Miranda. Ella volvió la cabeza para ver qué había llamado su atención y esbozó una sonrisa al ver quién era el nuevo inquilino del asentamiento Harrington que caminaba hacia ella. En cierto sentido, no podía haber escogido peor momento para llegar a Grayson, pero Miranda estaba profundamente agradecida de que la doctora Harrington estuviera allí.


  La doctora se había sumergido en la tarea de organizar la clínica con una energía tan formidable como la de su hija y los resultados habían sido impresionantes. Los médicos manticorianos habían ido desembarcando en masa en Grayson durante los últimos años.


  Al menos un tercio eran mujeres y el enorme desfase entre la medicina moderna y la que se practicaba en Grayson antes de la Alianza se había disipado en buena parte hasta el punto de echar por tierra cualquier reserva que se pudiera tener respecto a la presencia de mujeres médicos. A cualquier médico le resultaba difícil argumentar que las mujeres podían ser menos competentes que ellos cuando el conocimiento médico de las mujeres en cuestión iba por lo menos con un siglo de adelanto con respecto al suyo. Aunque claro, nada era imposible para aquellos que tuvieran los prejuicios suficientes. Un cierto porcentaje de los médicos graysonianos más conservadores se las habían apañado para mantener sus prejuicios, pero eran una minoría bien diferenciada. A pesar de eso, no obstante, algunos miembros de la profesión médica en Grayson (y no todos ellos retrógrados, en ningún caso) asumían que la relación de la doctora Harrington con la gobernadora, más que sus propias capacidades, era lo que mejor explicaba su elección para dirigir la clínica.


  Hasta ese momento, lo más que alguien había conseguido aferrarse a esa suposición después de conocerla era menos de veinte minutos, independientemente de si se acercaban a ella para consultarle un asunto administrativo o médico. La doctora Harrington se había preparado en las mejores universidades médicas y en los mejores hospitales universitarios de toda la galaxia conocida, tenía sesenta y cinco años-T de experiencia de la que tirar y una energía y entusiasmo que hubiera envidiado cualquiera con un cuarto de su edad; y (lo mismo que su hija) se sentía sencillamente incapaz de dar algo que no fuera el máximo de sí misma. Ni siquiera tenía que tratar de impresionar a sus críticos, sencillamente tenía que ser ella misma.


  Por desgracia (o por suerte, tal vez, el juicio mental de Miranda estaba aún por decidir), las diferencias entre su experiencia y la de su hija se habían puesto de manifiesto enseguida. De hecho, a un observador imparcial se le habría perdonado que se preguntara si la sociedad de Grayson iba a poder sobreponerse al impacto de la doctora Harrington.


  Miranda estaba segura de que Allison Harrington no tenía maldad, pero no por eso su sentido del humor era menos puñetero; y a eso había que sumarle que la doctora era plenamente consciente de cómo se podían sentir los elementos más conservadores de Grayson con respecto a la reputación de Beowulf. La cena de la primera noche con los Clinkscales lo había dejado bien patente, porque se había presentado con un vestido con la espalda al aire de color gris humo hecho de seda fina, muy fina, de neogusano de Naismith que tenía, además, un escote de vértigo. La sencillez de su corte era abrumadora, pero el tejido opaco se ceñía a su cuerpo como el humo que parecía ser, resaltando las curvas de manera tan reveladora que, durante los primeros segundos, Miranda temió por la salud del regente. Ya no era ningún jovencito, al fin y al cabo, y el impacto potencial de aquel vestido en su presión arterial habría bastado para preocupar al más pintado. Pero lo cierto es que Clinkscales se tomó aquella primera muestra de fuerza de la doctora Harrington con más prudencia de lo que Miranda se había esperado, evitando cualquier muestra de confusión, consternación o ira. De hecho, sonrió y todo al agacharse para besarle la mano con una formalidad exquisita antes de acompañarla a la mesa del comedor, donde le presentó a sus esposas.


  Miranda no sabía si las habría puesto en antecedentes o no. Más bien lo dudaba, pero durante los últimos tres años las tres habían demostrado una flexibilidad que, a buen seguro, habría sorprendido a su marido en alguna ocasión. Su respuesta al vestido de Allison se centró en un reconocimiento de la calidad de su tejido y la sencillez del diseño que dio paso a una comparación sobre los estilos graysonianos y manticorianos. Para sorpresa de Miranda, Allison se había sumado a la conversación, con ese brillo en los ojos de quien disfruta de una buena tertulia, razón por la cual Miranda llegó a una conclusión que no se lo había esperado en absoluto.


  Allison Harrington era presumida. No, no en un sentido negativo, simplemente era más que consciente de su propio atractivo y su pasión por los «modelitos» era igual o mayor que la de cualquier graysoniana. En cierto modo, Miranda había dado por sentado que lady Harrington era la típica mujer manticoriana. Estaba claro que la gobernadora hacía todo lo posible por estar presentable y no cabía duda de que disfrutaba como la que más yendo como un pincel, pero siempre había sido algo secundario para ella. Y, en cierto modo, también era secundario para su madre. En el plano profesional, mientras trabajaba para organizar la clínica y comenzar la ingente tarea de elaborar el mapa de los genomas de todos los ciudadanos del asentamiento Harrington, era tan eficaz y disciplinada como la gobernadora, y no se podía preocupar menos por su aspecto. Pero una vez que abandonaba la clínica, se emocionaba casi como una niña con la ropa, las joyas y los cosméticos… esas cosas, en fin, hacia las que su hija parecía mostrar una absoluta indiferencia.


  Aquella afición se completaba con una pasión particular por pinchar a los más criticones, y la combinación de su belleza, su talla profesional como la mejor experta en genética que había pisado jamás el planeta de Miranda, su sentido del humor, y su retranca de Beowulf la convertía en un arma mortífera allí en Grayson. Los tradicionalistas, que en su momento se sintieron escandalizados por «aquella mujer extranjera», ya estaban colocando en el punto de mira a la madre de la mujer extranjera. La doctora Grayson era equilibrada, tenía confianza en sí misma y (al contrario que a su hija) le encantaban las fiestas, las cenas y los bailes. Los disfrutaba sin disimulo y hasta la extenuación y, allí donde la gobernadora se sintió fuera de lugar y ridícula cuando empezó a habituarse a la indumentaria femenina graysoniana «adecuada», Allison, ayudada y alentada por las esposas del regente y (sobre todo) por Catherine Mayhew, se había metido de lleno en los modelos más extravagantes que había sido capaz de encontrar. Muy pocas graysonianas se habrían puesto la ropa que llevaba ella, pero estaba claro que ella hacía lo que le venía en gana, y que su belleza de ojos almendrados y su encanto arrollador hacía todo lo demás.


  Debió de resultar tentador para todos los miembros de la vieja guardia etiquetarla como una ridícula y una frívola que procedía de una sociedad casquivana, pero cualquiera que cometiera el error fatal de dejar que su fachada juvenil le permitiera subestimarla no tendría opción de enmendar su falta. Era obvio que ella echaba de menos, y quería, mucho a su esposo, pero también se había pasado más de setenta años-T deleitándose con su habilidad de atraer a los machos de la especie. Hasta ese momento había evitado hacer cualquier cosa que pudiera avergonzar a su hija, pero Miranda sospechaba que la única razón para obrar así era que podría avergonzar a lady Harrington. Pero estaba claro que no le iban a doler prendas en utilizar la reputación de Beowulf para atraer a los buitres sociales hasta hacerlos incurrir expresamente en falsedades que le permitiera ponerlos a sus pies. Miranda no había tenido más que observarla en una sola fiesta para darse cuenta de dónde venían las despiadadas dotes tácticas de su hija.


  Pero tampoco había habido mucho tiempo para que Allison escandalizara Grayson como Dios manda antes de que las fiestas se suspendieran de inmediato después de la noticia de la desaparición de la gobernadora. Un nubarrón había descendido sobre todo el asentamiento Harrington, y en particular sobre la hacienda Harrington y la gente que mejor la conocía. Lord Clinkscales había mandado inmediatamente al Tankersley a Mantícora para transportar al padre de lady Harrington hasta Grayson, y el protector Benjamín y su familia estaban listos para reconfortar a Allison en su ausencia. Y aun así, las cosas no habían salido como ellos esperaban porque se habían dado cuenta de que, muy en su interior, cuando se aparcaban las bromas y la moda y las poses, lo que quedaba era una serenidad personal inmensa y una fortaleza sin límites. A ella se había aferrado poderosamente cuando se informó de la desaparición de su hija y, en cierto modo, se lo había propagado a todo el personal de lady Harrington. Lo que la gobernadora había llamado medio en broma su círculo de confianza (MacGuiness, Miranda y Howard Clinkscales) se había visto en la necesidad especial de refugiarse en la serenidad de la doctora y ella los había acogido allí de buen grado. No llevaba ni dos meses en Grayson, pero Miranda apenas podía imaginarse la hacienda Harrington sin ella. Y lo que era más importante, quizá, no quería imaginársela sin ella.


  Miranda vio cómo Allison se acercaba y su sonrisa irónica se hizo más patente. Como la «abuela» humana de los hijos de Samantha, la doctora Harrington vigilaba de cerca lo que hacían los pequeños. En ese sentido, tenía un gran interés en todos los gatos que se habían mudado a Grayson. Miranda se preguntaba si parte de eso se debía a que eran como un hilo conductor con su hija, pero independientemente de la base, su interés era profundo y genuino. Miranda se preocupaba desde entonces de mantenerla informada de cualquier detalle interesante o divertido, y más ahora, sobre ellos y sabía que la broma pesada que Farragut y Hood le habían gastado al jefe de jardineros aquella mañana le iba a resultar especialmente graciosa.


  Pero entonces la sonrisa de Miranda se desvaneció, porque algo no iba bien. Tardó varios segundos interminables en darse cuenta de qué era y, cuando lo hizo, saltó como un resorte del banco, como si fuera un ente informe y aterrorizado. Nunca había visto a Allison Harrington caminar así. Aquella energía, aquel entusiasmo que tan característicos eran en ella se habían desvanecido para dar paso a un tranco plomizo y mecánico. Era como si las piernas se le siguieran moviendo porque no tenían más remedio, o como si su propietaria ni supiera ni le importara hacia dónde se encaminaban sus pasos y siguiera andando ciegamente hasta toparse con algún obstáculo que la quitara de en medio.


  Miranda bajó la vista fugazmente para observar a Farragut. Los ojos del gato estaban fijos en Allison y tenía las orejas erizadas mientras un tenue gruñido le retumbaba en la garganta. Después de ver que Miranda la observaba y devolverle la mirada brevemente, sus ojos de color verde oscuro dirigieron su atención hacia Allison. Miranda miraba hacia los lados, confundida, tratando de entender qué estaba ocurriendo, y el corazón le dio un vuelco al comprobar que todos los gatos adultos estaban empezando a aparecer por allí como por arte de magia. Salían de entre los matorrales, aparecían dando saltos de extremidad en extremidad, precipitándose por los caminos, y todos ellos (todos y cada uno de ellos) tenían la mirada fija con una tremenda urgencia en la madre de la gobernadora.


  Se fue acercando con aquel paso lento y mortal y Miranda fue a su encuentro, tratando de combatir aquel terror informe que se apoderaba de ella. Se preguntaba, para sus adentros, hasta qué punto aquello era una reacción instintiva al modo en el que Allison se movía y hasta qué punto, si es que lo era de algún modo, era un simple eco de la reacción de los gatos. ¿Qué clase de respuesta podía esperar un humano de nueve gatos adultos preocupados hasta la desesperación? Aquellos pensamientos sonaban lejanos, perdidos y, en el fondo, sin importancia, así que Miranda volvió en sí y puso la mano sobre el hombro de Allison.


  —¿Milady? —Miranda escuchó el miedo en su propia voz, a pesar de que no tenía ni idea aún de cuál podría ser la fuente que lo originaba. Su roce sirvió para detener a Allison, pero por un momento Miranda pensó que no la había escuchado… o que estaba tan perdida en su propio dolor que la estaba ignorando. Pero entonces Allison alzó la vista y el terror informe de Miranda se le subió de repente a la garganta, estrangulándola, porque aquella desolación absoluta de los ojos almendrados de Allison la desgarró por dentro—. ¿Qué ocurre, milady? —le preguntó, con voz áspera y acelerada, mientras Allison levantaba la mano para cubrir la que Miranda le había puesto sobre el hombro.


  —Miranda… —respondió ella con un tono apagado y mortecino que a Miranda le costó entender.


  —¿Qué ocurre, milady? —repitió con más dulzura. A Allison le temblaban los labios.


  —Yo… —La doctora Harrington se detuvo y tragó saliva—. Era el HD —dijo finalmente—. Acabo… Acabo de ver las noticias. Un comunicado de la Liga procedente de… de los repos y… —La voz se le apagó de nuevo y se quedó allí, de pie, observando a Miranda con aquellos ojos enormes y afligidos.


  —¿Qué clase de comunicado? —preguntó Miranda, como si fuera una niña quien lo hacía, y su miedo se convirtió en pánico cuando la cara de Allison Harrington se acabó por arrugar completamente.
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  Scotty Tremaine concluyó sus ejercicios isométricos y se secó el sudor de la cara con una de aquellas toallas de mano tan ásperas que les habían proporcionado los guardias. No servían para gran cosa porque no absorbían mucho más que un envoltorio de plástico, pero suponía que debía de estar agradecido de que le hubieran dado aunque fuera aquello, ¡porque no le habían dado absolutamente nada más!


  Seguridad Estatal no había entendido necesario traerles a los prisioneros su equipaje, así que Scotty, al igual que todos los demás, solo tenía el uniforme que llevaba puesto cuando lo condujeron ante Cordelia Ransom. El tejido sintético moderno era resistente y duradero; a pesar de aquello, el uso que se le podía dar a una misma prenda siempre tenía un límite. Los guardias les habían ofrecido monos de un color naranja chillón para que se cambiaran, pero sin mucho éxito, porque todos y cada uno de los prisioneros sabían que la oferta no era una cuestión de amabilidad. Aquellos monos los habrían separado de su condición, los habrían rebajado de la categoría de oficiales armados a cautivos indiferenciados y sin esperanza. Tal vez sus uniformes estuvieran gastados y hasta hechos jirones, y quizá tuvieran que esperar su turno para lavarlos a mano en el único lavabo del compartimento, pero nadie de los allí presentes había sucumbido a la oferta.


  El gesto se le endureció y volvió a secarse el sudor, empleando la toalla para ocultarle su expresión al resto mientras recordaba a la única persona que sí había aceptado una oferta de los repos. El dolor que le producía aquello lo desgarraba por dentro, más dentro incluso de lo que se pudo imaginar. Más dentro incluso, pensaba en ocasiones, que escuchar a aquella sádica basura humana sentenciando a muerte a lady Harrington. En una escala cósmica de acontecimientos, probablemente la deserción de Horace Harkness no significaba tanto. Su impacto sobre el curso de la guerra sería minúsculo y, pese a que la angustia seguía incrementándose, no debería ni siquiera acercarse al hecho de que la mujer a la que Tremaine tenía más respeto en toda la galaxia iba a morir. Él sabía todo aquello. Pero también sabía que lo que debía ser y lo que era podían ser cosas muy diferentes.


  Tremaine bajó la toalla y se sentó en la litera mirando aquel mamparo desnudo y, a pesar de todo lo que podía hacer, su mente insistió en regresar a su primer desplazamiento hacia la estación Basilisco. Por aquel entonces era casi tan joven como Carson Clinkscales y, aunque hubiese intentado ocultarlo por todos los medios, su carácter era vacilante y temeroso, pero Harkness se había encargado de él. Había enseñado a un joven oficial a ser un oficial, no diciéndole lo que tenía que hacer, sino mostrándoselo. Poniéndolo a prueba, empujándolo, sí, pero siguiendo una tradición inmemorial no solo de la Armada de la Reina, sino de todos los ejércitos. Seguro que aquel conductor de naves de pelo entrecano habría metido en vereda a jóvenes marineros cartagineses a los que habría convertido en auténticos oficiales en las Guerras Púnicas, porque sin duda aquel era el trabajo que correspondía a un suboficial como él. Al margen de las otras funciones que debieran desempeñar, ellos eran los verdaderos guardianes de la sabiduría tribal, los mayores responsables de levantar a cada nueva generación sobre terreno firme, y Horace Harkness había ejercido aquella función con Scotty Tremaine.


  Pero no se había detenido ahí, y los ojos de Scotty ardieron al recordar el resto de cosas que Harkness y él habían hecho juntos. Al margen de un año en el que lo habían reasignado del crucero pesado Impávido al Trovador del capitán McKeon antes de la Primera Batalla de Yeltsin, el veterano jefe y él siempre habían estado juntos. Habían prestado sus servicios en el Príncipe Adrián y combatido allí juntos en la Tercera Batalla de Yeltsin, y habían estado también en las dos primeras batallas de Nightingale. Y cuando a Scotty lo transfirieron al Viajero, Harkness había seguido sus pasos, y los dos se habían salvado la vida mutuamente… y las del resto de supervivientes de la maltrecha tripulación. Nunca había sido capaz de definir su relación (nunca había sido nada que precisase definición), pero siempre había estado ahí y, muy en el fondo, Scotty Tremaine sabía que nunca podía perderse la esperanza, por desesperada que fuera la situación o escasas las opciones, siempre que Harkness estuviera a su lado.


  Y ahora no lo tenía, y era como si uno de los principios físicos fundamentales se hubiera violado a sí mismo. Una de las certezas inquebrantables de su vida se le había desmoronado en la palma de la mano, y esa parte de él tan herida solo deseaba gritarle al universo por haberlo traicionado de aquella manera. El único problema era que no había sido el universo quien había hecho aquello y las pataletas no iban a servir de nada.


  Scotty respiró hondo y contuvo el aire unos segundos, llorando la muerte del hombre que Horace Harkness fue una vez, y de nuevo se obligó a aparcar su pena. Ya volvería.


  Lo sabía. Pero también era el oficial de más rango de aquel compartimento. Su trabajo era liderar (predicar con el ejemplo), así que recordó las lecciones que Harkness le había enseñado antes de la traición final, y la necesidad de estar a la altura de aquellas enseñanzas se convirtió en una extraña urgencia adicional. Era casi como si mientras lo honrase, en cierto modo, algo perverso, significaría que Harkness no había caído del todo. Y además era lo que lady Harrington hubiera esperado de él (y el capitán McKeon).


  Había ciertas personas a las que sencillamente resultaba impensable fallar y Scotty se preguntó si McKeon o lady Harrington sabrían alguna vez que era esa imposibilidad de no llegar a sus estándares, no el coraje o la dedicación o el patriotismo, lo que le impedía reconocer ante Clinkscales, o ante Mayhew, o ante Jamie Candless, o ante Robert Whitman que, en el fondo, estaba desesperado.


  Y también, tenía que admitirlo mientras se volvía a levantar, era también por Horace Harkness. Las enseñanzas del veterano jefe le habían calado tan hondo que no podía abandonarlas justo ahora, independientemente de lo que hubiera ocurrido a bordo del Tepes.


  James Candless observó al capitán Tremaine atravesar el compartimento en dirección hacia el alférez Clinkscales. A pesar de su propio estatus como oficial de la Marina, Candless se sentía fuera de lugar estando confinado allí con aquellos oficiales y sabía que a Whitman le pasaba igual. Pero también sabía que la verdadera razón por la que se sentían tan cuesta abajo y sin frenos era que les habían arrebatado lo más importante de sus vidas. Ellos eran hombres de armas graysonianos y su gobernadora estaba apresada y había sido condenada a muerte, mientras que ellos seguían con vida.


  Aquella era la vergüenza que ambos compartían, pensó Candless mientras Tremaine se agachaba para sentarse junto a Clinkscales y le hablaba con tranquilidad, tratando de animarlo. Tenían que haber muerto antes de permitir que nadie le pusiera las manos encima a la gobernadora, pero no lo habían hecho. No habían estado presentes cuando los repos la habían condenado a muerte y los oficiales que sí habían estado no querían hablarle de lo ocurrido, aunque lo sabían. No era culpa suya, pero hablarlo no cambiaba nada. La gobernadora había sido golpeada y reducida en el suelo. Nimitz había sufrido graves heridas y estaba medio muerto. Y la mujer a la que habían jurado proteger había sido enclaustrada y puesta a disposición de la gente que la odiaba a muerte.


  Candless rechinó los dientes y cerró los ojos mientras se resistía a sucumbir ante el dolor que le producía aquel fracaso. Sabía que Whitman lo compartía con él, pero ni siquiera Whitman sabía hasta qué punto alcanzaba su propia desesperación. Durante seis años siempre habían estado en su sitio, protegiéndola de sus enemigos y, llegado el caso, de sí misma (de su propia valentía y necesidad de arriesgarse por los demás). Y ahora estaba sola y solo Tester sabía dónde, y solo él sabía qué abusos estarían cometiendo sobre ella y cómo iba a morir, y lo peor es que a Jamie Candless se le negaría incluso el derecho de morir a su lado.


  Candless abrió los ojos una vez más y miró a Tremaine y Clinkscales, en cuyo rostro reconoció una inusitada madurez, como si afrontar su propia indefensión lo hubiera liberado de esas inseguridades propias de la juventud. Candless volvió la cabeza para mirar a Whitman, que estaba lavando a mano su uniforme en el lavabo, y después a la teniente Mayhew, que estaba sentada en una esquina jugando al ajedrez contra el teniente cirujano Walker, sobre un tablero que solo existía en sus cabezas. Si todos seguían adelante era porque se negaban a darse ya por vencidos, pero ¿cuánto duraría aquello? Incluso aunque supieran cuánto tiempo tardarían en llegar a Hades, no había ni reloj, ni calendario, ni forma humana de saber cuánto tiempo llevaban ya a bordo. En todo caso, sabían que en algún momento acabarían llegando, ¿y entonces qué? ¿Qué pasaría cuando la gobernadora estuviese muerta y ellos no fueran más que un grupo de presos olvidados y sin nombre en una prisión de dimensiones planetarias?


  No sabía cuáles eran las respuestas a esas preguntas, tampoco importaba, porque las respuestas no le eran de ninguna utilidad personal. Tenía las mismas opciones de salvar a la gobernadora que de secuestrar aquella nave entera, pero sí había una cosa que podía hacer, y la decisión se le antojó sorprendentemente sencilla para alguien que nunca se había dado cuenta de que pudiera albergar ínfulas exaltadas. No le iban a dejar morir con la gobernadora… pero antes o después, en algún lugar, en algún momento, le llegaría la ocasión. No de inmediato. Se negaba a actuar con prisas, porque era importante que la cosa llegara a buen puerto y estaba decidido a que así fuera. Al menos una de ellas. Al menos uno de los bastardos de uniforme negro y rojo antes de que hiciera que le mataran, eso era lo único que pedía… y lo único que deseaba en aquel vasto universo.


  * * *


  —Muy bien, carne de prisión. ¡A vestirse! —Aquella guardia de voz despectiva le arrojó el mono naranja a Honor con una mano y se quedó de pie, a una distancia prudencial, mientras desempaquetaba el guante de plástico con la otra mano.


  Honor cogió aquel ropaje áspero sin mirarlo siquiera, con los ojos clavados en su interlocutora mientras los dos guardias entraban en la celda para la habitual «inspección de suicidios» de después de las comidas. Normalmente, al igual que aquel día, el segundo era el sargento Bergren, al que le gustaba especialmente aprovechar cualquier oportunidad para humillarla, pero si no hubiera sido él, hubiera sido Hayman, o quizá el propio Timmons, porque el caso es que el segundo guardia era siempre un hombre. Era parte del proceso de degradación.


  Hasta Seguridad Estatal tenía sus normas. Su personal podía ignorarlas o violarlas, pero los procedimientos oficiales existían y, sobre el papel, al menos, parecían casi razonables.


  Pero Timmons y su destacamento de animales bípedos sabían que pervertir aquellos procedimientos sin violarlos técnicamente (demasiado) no hacía más que ensanchar las posibilidades de humillación y degradación del desafortunado que cayese en sus manos.


  La letra de la normativa decía que los registros al desnudo y los registros de cavidades efectuados sobre los prisioneros debían ser realizados por personal de seguridad del mismo sexo y Timmons insistía en que sus matones se ceñían a la legislación. Pero las leyes también estipulaban que debía haber un mínimo de dos guardias presentes en cualquier momento que un prisionero prioritario fuese sometido a tales exámenes… y ese segundo guardia siempre era un hombre.


  Honor entendía el efecto que Timmons esperaba que aquello tuviera sobre ella. Y tal vez hubo un momento en el que hubiera tenido razón al esperarlo. Pero no ahora. Los años en los que la sombra de Pavel Young había asolado su vida habían pasado hace mucho tiempo, y ahora ella ya tenía aquel veneno completamente bajo control. Los días que se había pasado trabajando con hombres la habían ayudado a dejarlo de lado, pero lo que había expelido el veneno de su sistema de verdad había sido el amor de Paul Tankersley y ahora acudía a los recuerdos de ese amor como quien se pone una coraza.


  El animal que había detrás de los ojos lascivos que se refocilaban con la humillación de su desnudez podían ser masculinos, pero fuera lo que fuera, Honor no lo llamaría nunca hombre y el desdén infinito que sentía hacia él, y hacia todos sus captores, se fundía con sus recuerdos de Paul y su propia negativa a que aquellas criaturas la derrotaran. Fue aquella mezcla de fortalezas, cada una de ellas potente por sí misma pero todas ellas más arrolladoras que la simple suma de sus partes cuando se juntaban, la que le permitió recoger el mono sin cambiar un ápice su expresión ni tan siquiera pestañear.


  Honor empezó a ponérselo, con la mirada clavada en el mamparo desnudo e ignorando completamente a sus guardias y, bajo su diversión superficial por aquellas humillaciones, notó que en el fondo se sentían desconcertados y enfadados. Los tenía confundidos porque, sin que hubiera forma de que supieran dónde radicaba su fortaleza, no entendían nada. No podían comprender qué le permitía mantener aquella ausencia de respuesta tan insana, pero sí sabían que no debían confundirlo con pasividad. Que esa prisionera escogía ignorarlos como forma de desafío, no como método de escape o rendición. Fuera cual fuera la fuente de su fortaleza interior, le permitió evadirse de ellos de una manera profunda y radical que nadie más podía haber alcanzado, y ellos la odiaban por eso.


  Honor entendía su confusión. La experiencia que tenían les indicaba que el abuso y la negación sistemática de su humanidad deberían haberla roto. Tendría que haber derrumbado su actitud desafiante, como había ocurrido siempre antes y, sobre el papel, Honor sabía que también tendrían que haberlo conseguido esta vez.


  Su celda desnuda y lóbrega no tenía espejo, pero tampoco le hacía falta para saber qué aspecto tenía. Su preciada normativa prohibía que los prisioneros llevaran cualquier tipo de prótesis cibernéticas o mejoras biónicas y uno de los técnicos le había desactivado el ojo artificial… y los nervios sintéticos de la parte izquierda de la cara. Aquello suponía un insulto gratuito, una privación innecesaria que no tenía propósito alguno, ¡estaba claro que en modo alguno su ojo o sus nervios faciales podrían ser considerados un «riesgo para la seguridad»! Pero aquello no les había coartado y la relativa sencillez de sus instalaciones tecnológicas había evitado que simplemente le apagaran los implantes. Sin los códigos de acceso ni la tecnología para obtenerlos, lo habían hecho por la fuerza y sencillamente los habían quemado, cegándole el ojo izquierdo y dejándole la mitad de la cara entumecida e inmóvil. Honor sospechaba que el daño era irreparable y que harían falta repuestos completos… siempre y cuando fuera a vivir lo suficiente como para que se los pudieran poner.


  Pero sus pequeñas crueldades no se habían detenido ahí. Le habían afeitado la cabeza por motivos de «higiene», cortando las trenzas que tantos años le había costado dejarse crecer. Pero ahí, al menos, sus esfuerzos por deshumanizarla habían caído en un saco roto que, en el fondo, le divertía, porque parecían no ser conscientes de que ella misma se había cortado el pelo de esa manera durante casi treinta años por pura comodidad.


  Sea lo que fuere lo que esperasen conseguir con aquello, difícilmente la pérdida de sus trenzas podría haber hecho que su resistencia se derrumbara.


  Y pese a que su espíritu seguía intacto, ella sabía, hubiera o no hubiera espejos, que su reclusión la iría mermando físicamente poco a poco. Timmons parecía no ser consciente de que ella poseía un metabolismo potenciado y de la gasolina que este requería. Honor no sabía si aquello era verdad o si Timmons únicamente quería que le mendigase la comida adicional que necesitaba; tampoco importaba mucho que fuera una cosa u otra.


  Hacía tiempo que había llegado a la conclusión de que prefería morir antes que pedirle nada.


  La parte de su rostro que seguía con vida se había demacrado y su tono muscular se había ido pudriendo por influjo de la pobre alimentación y de la falta de ejercicio. Honor sabía que Cordelia Ransom había expresado su voluntad de que estuviera en buena forma para cuando la colgaran delante de las cámaras y, en cierto modo, sintió una especie de satisfacción perversa al saber qué se iba a llevar en cambio. Con todo, mientras observaba los muros de su fortaleza espiritual, Honor sabía que se estaba volviendo peligrosamente distante. No tenía una idea muy clara del tiempo que llevaba dentro de aquella celda en la que la luz y la temperatura no cambiaban nunca, donde no había nada que leer ni que hacer, donde no se le ofrecía más distracción que las comidas y la humillación burlona de los guardias. No había duda de que estaban llegando ya a su destino y a su ejecución, pero en cierto modo aquello no parecía importar apenas. No había cruzado una palabra con sus captores en todo el tiempo que llevaba allí, por largo que fuera, y a veces pensaba, en la quietud cambiante de sus pensamientos en soledad, que tal vez se había olvidado hasta de hablar. En cierto modo, resultaba curioso que se hubiera vuelto muda, replegando las partes de su cerebro que se encargaban de entablar conversaciones con otras personas para reforzar las áreas vitales de su interior. Había una sensación de que algo menguaba con aquella pérdida del habla, una sensación de que la cuerda de otra de las anclas con el mundo se estaba rompiendo, y Honor sabía que aquello no era más que una faceta de su deliberada desconexión interna de los sádicos que controlaban su existencia física.


  Pero aún quedaba otra ancla, cuya existencia sus guardias desconocían por completo, y que ella sabía que nunca le iba a fallar. Era débil y se encontraba reducida, y mucho, a una sombra de lo que fue una vez, pero ahí seguía, y precisamente por eso, ella sabía que Nimitz seguía con vida.


  Honor se aferró a aquella ancla, no como el náufrago que se agarra a un clavo ardiendo, sino como el amante que se aferra a su amado, porque sentía su dolor (físico, sin cambios, y espiritual porque percibía su dolor y no podía sanarlo), y sabía que ahora, como nunca antes, se necesitaban el uno al otro. Y les quedaba, al menos, aquella bendición, porque ninguna de aquellas criaturas sádicas y detestables a bordo del Tepes hubiera imaginado que tal vínculo seguía existiendo, que se retroalimentaban el uno al otro con él. No de esperanza, porque no la había, sino de algo más importante. De amor. De la seguridad absoluta de que siempre estarían ahí el uno para el otro, de que a ninguno de ellos se les permitiría caer en soledad, independientemente de lo que pretendieran los repos.


  Y aquella era la última pata de su fortaleza, la que ni el teniente Timmons, ni el sargento Bergren, ni el cabo Hayman le iban a poder arrebatar.


  Honor se metió dentro del mono y empezó a enfundarse las mangas, pero una mano la sujetó por el hombro. Dejó de vestirse, con el cuerpo completamente inmóvil, y a pesar de ese distanciamiento que tanto le había costado conseguir, el pulso se le aceleró, porque era la mano de Bergren.


  —Se acerca el día del desembarco, carne de prisión —le dijo al oído con tono de regodeo, resoplando un aliento húmedo y caliente sobre su piel desnuda—. No queda mucho para que ese cuello rígido tuyo se alargue un poquito. —Ella no dijo nada y no movió ni un músculo, pero él sí se rió y, con los dedos, ejecutó sobre su hombro una parodia burlesca de una caricia—. Estaba pensando que tal vez te apetecería relajarte un poco antes de que cuelguen tu culo inútil de la horca —continuó, apretando la mano, obligándola a darse la vuelta para ponerse cara a cara.


  Los ojos de Bergren la recorrieron y ella sintió el carácter enfermizo que latía tras ellos.


  Ni rastro de comparación entre su lujuria y lo que ella y Paul habían compartido. De hecho, esa hambre enferma de Bergren era peor incluso que la que había percibido de Pavel Young. Young la odiaba. Quería castigarla delante de los que consideraba sus iguales. Había sido un odio estúpido y vacío, el odio de una persona para la que los otros seres humanos no eran personas, sino simples cosas que existían para su conveniencia; aunque, al menos, había sido algo personal.


  El odio de Bergren, no. Le daba igual quién o qué era ella, excepto porque su resistencia pasiva había frustrado sus esfuerzos orientados a que le tuviera miedo. Podía haber sido cualquiera (absolutamente cualquiera), puesto que lo único que le interesaba de verdad era infligir dolor. Físico, mental, espiritual… no le importaba de ningún modo, porque su necesidad de hacer daño y de castigar no nacían de ninguna ofensa específica que ella hubiera cometido contra él. Nacía de todas ellas, de todas las afrentas o indignidades, reales o imaginadas, que había «sufrido» a lo largo de su existencia. No había nada en él más que odio y un interior vacío que se moría de ganas de devorar y destruir a cualquiera que rechazara compartir su odio.


  El ojo artificial de Honor estaba muerto, con la pupila fija, centrado, pero pese a todos sus esfuerzos, el derecho pestañeaba con un desdén frío hacia aquel pseudohumano corrupto que tenía delante, y la boca se le torció en un gesto de desprecio.


  —Sí, carne de prisión —continuó él, con la voz más dulce y, si cabe, más desagradable—. Creo que te hace falta relajarte un poco, así que ¿por qué no abres esas piernas?


  Dicho eso, le chupó los labios y miró de reojo a la guardia femenina. No es que fuera a intervenir, porque estaba tan enferma como cualquiera de los miembros masculinos del personal de Timmons. De hecho, su expectación era incluso más enfermiza que la de Bergren.


  —Vente p’aquí, carne de prisión —le susurró, acercándola con la mano que la sujetaba por el hombro y dirigiendo hacia sus pechos la que le quedaba libre.


  Pero no llegó a tocárselos porque en cuanto lo vio, la zurda de Honor lo atacó como una víbora, y en cuestión de segundos solo se oían sus gritos de dolor mientras Honor sujetaba con sus dedos la muñeca de él como si la tuviera atornillada. Bergren trató de liberarse, pero la mano de Honor era como una esposa de acero. Su pasividad le había hecho olvidar sus orígenes de alta gravedad, lo mismo que le había convencido de que siempre iba a comportarse de manera pasiva. De pronto, el miedo (más oscuro, más desagradable y mucho más fuerte por lo inesperado) se instaló en sus ojos a medida que ella le apretaba más y más mientras esbozaba una caricatura de sonrisa con la parte derecha de la boca.


  —¡Quítame la mano de encima!


  Las cinco palabras se escucharon con una claridad peligrosa que sorprendió hasta a Honor después de tantos días interminables de silencio. Había acero en ellas y un hambre que multiplicaba la que tenía inicialmente y, por un solo instante, sirvieron para helarle la sangre. Pero Bergren volvió en sí enseguida y dio un paso al frente para tratar de empotrarla contra el mamparo.


  No funcionó. De hecho, Honor apenas se movió, y entonces él gruñó ásperamente y ella retorció la mano. La súbita explosión de dolor en su muñeca lo hizo arrodillarse.


  —¡Suéltalo, puta! —La otra guardia accedió al interior y se llevó la mano a la porra que tenía en el cinturón, y Honor giró la cabeza para mirar a la otra mujer a los ojos.


  —Atrévete a golpearme con eso y te parto la columna —le espetó sin inmutarse, y la mujer de Seguridad Estatal se quedó petrificada por la seguridad con la que había pronunciado aquellas palabras. Acto seguido se volvió a activar.


  —¡No lo creo, carne de prisión! —replicó con aire despectivo—. Si lo haces, no llegarás muy lejos y te aseguro que no te va a gustar lo que te van a hacer los demás si lo intentas siquiera. Además, tienes amigos ahí arriba, ¿te acuerdas?


  La guardia volvió a dar un paso al frente con confianza renovada… y Bergren chilló al notar un chasquido en la muñeca. Honor le pegó una patada y se giró para ponerse cara a cara con su acompañante, que reculó ante aquel fuego frío y hambriento de sus ojos.


  —Tienes razón —le dijo Honor con dulzura—. Tengo amigos «ahí arriba» y puedes hacer los jueguecitos enfermizos que quieras amenazándolos. Pero este no. Ni siquiera por ellos. Y en caso de que te hayas olvidado, Ransom me quiere «intacta», ¿te acuerdas? Así que juega a otra cosa, repo, pero dile al resto de la basura de aquí abajo que hay límites.


  Bergren empezó a suspirar arrodillado, agarrándose la muñeca. Sin darle tiempo para que reaccionase, Honor sacó a pasear el pie derecho y le estampó la planta en la cara.


  Bergren salió despedido hasta la esquina, gruñendo medio inconsciente, y la otra guardia se estremeció de terror y de odio hacia Honor por provocárselo.


  —Puedes volver con tus amigos y hacer lo que quieras —le dijo con el mismo tono de voz dulce—. Ya lo sé. Pero más te vale que te traigas a todos, repo, y una vez que se acabe, no habrá forma, ninguna en todo el universo, de que me entregues con vida a Ransom.


  La mitad viva de sus labios esbozó una sonrisa tímida y aterradora, y la mujer que tenía enfrente dio un paso hacia atrás involuntariamente, agarrando su porra y tratando de comprender cómo el equilibrio de poder en aquella celda podía haberse desnivelado de una manera tan radical en un instante tan breve, cuando todas las cartas estaban en su poder. Pero entonces miró al único ojo marrón de aquella mujer medio desnuda y demacrada que tenía enfrente y quien le devolvió la mirada fue una loba, una líder de la manada herida, muerta de hambre y debilitada, que había sido objeto de mofa y hostigada por los sabuesos de aquel lugar, pero que no volvería a serlo. Una loba que estaba dispuesta a morir allí mismo antes que seguir soportando más vejaciones. Una loba, pensó para sus adentros entre temblores, que, de hecho, estaba deseando (anhelando con rabia, tal vez) morir aunque solo fuera para clavarle los colmillos en la garganta a aquellos chuchos que la estaban incordiando.


  La mujer miró aquel ojo hambriento y peligroso, y entonces lo supo. Supo exactamente cómo había cambiado el equilibrio.


  A continuación apartó la mano de la porra con mucho cuidado y, sin retirar la mirada de la cara de Honor, se agachó, ayudó a un quejumbroso y medio inconsciente Bergren a levantarse y lo sacó de la celda sin pronunciar palabra. Cuando salió, cerró la puerta con llave y una parte muy dentro de ella se preguntó si estaba encerrando a la loba en su jaula… o si se estaba poniendo ella a salvo de la loba.
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  —¿Entonces qué tenemos en la agenda para hoy?


  Horace Harkness, antiguo integrante de la Armada Manticoriana, se recostó en su cómodo asiento reclinable con las manos entrelazadas detrás de la cabeza y contoneó los dedos de los pies descalzos en dirección a sus «escoltas» mientras planteaba la pregunta.


  Le habían asignado al ciudadano cabo Heinrich Johnson y al ciudadano soldado Hugh Candleman para su custodia permanente cuando decidió cambiarse de bando. Su propósito había quedado bien claro, desalentar cualquier intento de llevar a cabo actividades impropias, y Harkness sabía que se había escogido a esos dos matones de Seguridad Estatal porque eran grandes, fuertes, duros, y se les había preparado bien en el arte de desmantelar a su homólogo humano solamente con las manos. Era, tal vez, mala suerte que aquellas cualidades colmaran básicamente la lista de sus habilidades potenciales, pero nadie podía tenerlo todo.


  —No demasiado… creo —respondió Johnson. El cabo no tenía tantas espaldas como Harkness, pero sí era varios centímetros más alto e impresionaba con aquel uniforme negro y rojo mientras rebuscaba su agenda electrónica en el bolsillo de su casaca. Cuando la encontró, la sacó, la encendió y entrecerró los ojos mientras la consultaba—. Hay otra entrevista HD programada para las 13.30 —le indicó un momento después—. Luego, el ciudadano comandante Jewel quiere hablar con usted algo más sobre los sistemas de comunicación mantis. Eso está programado para las, uhm… 17.00. Aparte d’eso, el resto es tiempo libre. —Se volvió a guardar la agenda en el bolsillo y se rió—. Parece que les gusta, Harkness.


  —¿Y por qué no habría de gustarles? —replicó Harkness con una sonrisa perezosa y los dos hombres de SegEst se partieron de risa. Un trofeo como Horace Harkness no caía en los brazos de Información Pública todos los días y el hecho de que fuera un técnico de misiles familiarizado con los transmisores FTL que se montaban en los drones de reconocimientos mantis lo hacían más valioso aún al convertirlo en una fuente de datos técnicos que se podía aprovechar sobremanera. Pero las implicaciones más importantes en términos de emisiones propagandísticas e información tecnológica iban más allá de los horizontes mentales de Johnson y Candleman. Ellos tenían sus propias razones para estar contentos por que Harkness hubiera decidido desertar y esos motivos no tenían nada que ver con su valía para la RPH en general.


  —¿Has tenido suerte con la travesía de Farley? —le preguntó Candleman, y Harkness cambió el gesto de la pereza a la maldad.


  —¡Ay, hombre de poca fe! —murmuró—. Ya te dije que podría, este, mejorar las posibilidades, ¿no? Mira.


  Se sacó un chip de datos del bolsillo de la camisa y se lo acercó a Candleman, que lo cogió con ganas. El soldado se quedó mirando al chip desnudo como si creyese que podría leer sus datos sin más ayuda que sus propios ojos y, según le pareció a Harkness, lo creía de verdad.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Johnson desde el mamparo de enfrente, donde estaba apoyado, y Harkness se encogió de hombros.


  —Es más complicado que los demás porque tiene muchas más variables —le respondió— y las versiones de multireproducción complican las cosas aún más. Así que en lugar de instalarlo para que pudierais prever el resultado, lo he instalado para que podáis forzar el resultado mientras lo estáis reproduciendo.


  —¿Cómo? —insistió Candleman y Harkness ocultó las ganas de suspirar de exasperación debajo de otra sonrisa amable.


  Técnicamente, sus dos perros guardianes tenían el bachillerato y Johnson contaba en su currículo hasta con dos años de universidad. Por desgracia o por suerte, dependiendo de cómo se mirase, los dos habían sido pensionistas y su educación se la habían proporcionado por cortesía del sistema educativo de la RPH. En teoría, podía adquirirse una buena educación de esa fuente, pero hacerlo precisaba que el individuo empleara los recursos disponibles para educarse a sí mismo, porque después de tantas décadas de degradación del concepto de logro en nombre de la «democratización» y de la «reválida estudiantil», no quedaba nadie en el estamento docente que tuviera la más remota idea de cómo enseñar de verdad.


  El problema era que la gente que estaba de verdad motivada escaseaba. Sin nadie que les explicase las cosas, la mayoría de los jóvenes no comprendían por qué aprender era importante, para empezar. Siempre hay excepciones a esa regla general, pero la mayoría de los seres humanos aprenden a partir de la experiencia, no por norma, y hasta que uno no experimentaba las consecuencias de no recibir una educación, rara vez se siente el impulso de corregir la situación. Crear un deseo de aprender en alguien que no se había visto en la necesidad de ello precisaba de toda una estructura de apoyo, una sociedad en la que los mayores dejaran claro que de los jóvenes se esperaba que adquirieran conocimientos y que se prepararan para ponerlos en práctica. Y ese tipo de sociedad era precisamente la que no habían tenido los pensionistas antes de la guerra, porque el subsidio básico de manutención se había manejado como una bomba de relojería, por más improductiva que hubiera revelado ser. Además, ¿para qué habrían podido usar los pensionistas la educación?


  Lo que era tal vez peor: los legislaturistas de antes de la guerra habían hecho lo imposible por que la respuesta a esa última pregunta fuera «nada», porque el conocimiento era algo peligroso. No querían que los pensionistas recibieran educación o se involucraran en el funcionamiento del sistema. Tal vez fueran un parásito insostenible para una economía moribunda, pero mientras que el SBM les bastara para mantener el ritmo de vida al que estaban acostumbrados, no tenían demasiada prisa en exigir el derecho a participar en la toma de decisiones políticas. Aquel, al fin y al cabo, había sido el acuerdo entre sus ancestros y los de los legislaturistas. A cambio de que «los cuidaran», los ciudadanos de la RPH habían cedido toda la toma de decisiones a la gente que se encargaba del engranaje del poder y, hasta que esa maquinaria se derrumbase, nadie había sentido la necesidad de arreglar lo que funcionaba mal.


  A gran escala, el pacto de suicidio mutuo entre los legislaturistas y su estamento educativo era académico, o al menos eso creía Harkness; pero a un nivel personal, sus consecuencias habían adquirido proporciones muy importantes, porque Johnson y Candleman eran los productos típicos del sistema del que procedían. Eso significaba que padecían una ignorancia devastadora que pocos manticorianos hubieran creído siquiera posible. Gente que apenas podía trabajar con operaciones matemáticas básicas o que, como Candleman, sufrían de lo que se podía llamar analfabetismo funcional, eran de una utilidad estrictamente limitada para una maquinaria de guerra moderna, porque el mantenimiento o la puesta en marcha de cualquier equipamiento más complejo que un rifle pulsado requería al menos una cierta familiaridad con los principios básicos de la electrónica, la cibernética, la teoría gravitatoria y algunos rudimentos de otras disciplinas.


  Se podía preparar a cualquier para que hiciese funcionar maquinaria moderna (la mera supervivencia en una sociedad tecnológica precisaba al menos una competencia superficial), pero para gente como Johnson y Candleman, esa competencia era como las aptitudes matemáticas que se adquirían devolviendo cambio en un centro comercial. No tenían mayor entendimiento de lo que sucedía detrás de las teclas y de las pantallas que cualquier persona de la Tierra preindustrial.


  Esa era la razón principal por la que la mayor parte de las labores de mantenimiento en la Armada Popular se asignaban o bien a oficiales o a suboficiales veteranos. Si la AP anterior a la guerra hubiera deseado técnicos competentes, se hubiera visto obligada a prepararlos ella misma, y sencillamente la mayor parte de sus reclutas no tenía el tiempo suficiente como para solventar las carencias con las que llegaban. La única opción que les quedaba realmente era prepararlos como meros operarios y solo en segunda instancia como verdaderos técnicos, y esto llevaba su tiempo. Años, en la mayoría de los casos, lo cual significaba que solo resultaba realmente práctico preparar a la gente que integraba su núcleo profesional a largo plazo.


  Los marines del pueblo habían tenido que afrontar los mismos problemas, si bien a menor escala. Las armaduras de batalla y las armas de apoyo no eran algo que uno quisiera ver en manos de analfabetos tecnológicos y los días en los que la escoria de una sociedad sin educación podían convertirse en soldados del frente sin haber recibido una educación de refuerzo intensiva ya habían pasado desde que el rifle de cerrojo pasó de moda. Con todo, los marines siempre habían sido un equipo que había dado buenos rendimientos durante mucho tiempo, pese a tener pocos reclutas. Si a eso se le unía su equipamiento (relativamente) sencillo, se habían visto capaces de imponer un nivel de preparación más uniforme que les había acercado bastante a las competencias tácticas de sus homólogos manticorianos, aunque el mantenimiento seguía siendo un problema crónico para ellos.


  Sin embargo, las numerosas bajas que habían sufrido la Armada Popular y los marines en las primeras etapas de la guerra, por no mencionar las purgas de oficiales que habían seguido a los asesinatos de Harris y las bajas sufridas por el levantamiento de los igualitaristas, habían mermado peligrosamente las existencias de personal militar con preparación. El Comité de Seguridad Pública había actuado para reclutar a veteranos que ya habían cumplido su servicio y aquello casi había cubierto la escasez inicial por completo, pero la única solución real pasaba por la educación y la preparación de los sustitutos que se necesitaban de acuerdo con los estándares modernos… preferiblemente antes de que se metieran en un campamento de reclutas. Había gente lo suficientemente realista en la RPH como para reconocer ese hecho y, al margen de sus defectos, Cordelia Ransom sí que había conseguido venderle eso bien a la chusma. En una especie de lógica retorcida y demente, la necesidad de pelear en una guerra que comenzó para preservar un estilo de vida parasitario había conducido a una situación en la que los parásitos en cuestión estaban deseosos, ansiosos incluso, de abandonar su estatus parasitario, regresar a las escuelas y aprender los modos para poder proporcionar el apoyo que necesitaban de ellos los militares. Era una pena que a nadie se le ocurriera hacer esos arreglos antes de que estallara la guerra.


  Mientras tanto, no obstante, la gente con una formación adecuada seguía siendo alarmantemente escasa y se les necesitaba no solo para lo militar, sino también para mantener el funcionamiento de las infraestructuras civiles e industriales de la República.


  El equilibrio de la asignación de personal entre los brazos armados y los lugares donde se fabricaban las armas con las que esos brazos armados peleaban seguía siendo un problema enorme para la RPH. La situación iba mejorando (y mucho más rápido que lo que los líderes aliados más complacientes hubieran creído posible), pero en el futuro inmediato los suministros de mano de obra seguían yendo justos.


  Sin embargo, al menos quedaba un área en la que la gente con una mínima formación podía ser empleada con presteza por el Estado, y por ahí Harkness regresó a Johnson y Candleman. No había nada preocupante de raíz en los cerebros que les habían tocado en suerte, sencillamente nadie se había molestado en familiarizar aquellas mentes con sus propios potenciales. Eran ignorantes, no, estúpidos, y Seguridad Estatal no necesitaba hiperfísicos. A ese respecto, incluso con naves como el Tepes en su inventario, SegEst no precisaba un número enorme de técnicos de misiles y gravíticos, y los pocos que necesitaban podían sacarse de la Armada, haciendo uso de la absoluta prioridad de la que gozaban las fuerzas de seguridad.


  Lo que a SegEst sí le hacía falta, no obstante, eran tropas de choque y sicarios en los que se pudiera confiar cuando hiciera falta obedecer y partirle la cabeza a cualquier enemigo del pueblo que se señalara como objetivo. El setenta y cinco o el ochenta por ciento de su personal encajaba dentro de esta categoría y no requería demasiada formación para apretar el gatillo de un arma de pulsos o para aporrear a un disidente. A juzgar por los estándares de sus iguales, Johnson y Candleman estaban por encima de las capacidades de la media… y a ninguno de ellos se les habría permitido prestar servicio a bordo de ninguna nave en la que Harkness hubiera sido asignado, de cualquier manera.


  Había un punto, al fin y al cabo, en el que la ignorancia se convertía en estupidez, porque uno a duras penas podía esperar que la gente, por muy brillantes que fueran innatamente, se fuera a proteger de peligros de cuya existencia nadie se había molestado en alertarles nunca.


  Y justo en ese momento, los guardianes de Harkness estaban dejando aquello bien patente.


  —Mirad —dijo él un momento después, sonriendo aún a Candleman—. La travesía de Farley no es como el resto de juegos que he, esto…, modificado para vosotros. Esta es una versión simplificada del simulador de entrenamiento real de la Armada, lo cual significa que sus parámetros son mucho más complejos que los del resto de paquetes, ¿de acuerdo?


  Harkness hizo una pausa, alzando los ojos y Candleman miró a Johnson. El cabo asintió, lo cual pareció reconfortarlo, así que volvió la vista de nuevo hacia Harkness con gesto de atención.


  El jefe manticoriano se sintió culpable por un instante al comprobar que el matón de SegEst le miraba con ojos confiados y, al mismo tiempo, aterradoramente desprovistos de cualquier ápice de entendimiento de lo que le estaban hablando. Harkness había pasado tiempo suficiente de servicio como para estar seguro de que cualquier persona que SegEst le hubiera asignado habría estado receptiva ante la idea de manipular la biblioteca de juegos electrónicos de la nave. La combinación de aburrimiento, avaricia y un muy humano (por innoble) deseo de ponerse por encima de los compañeros había producido la misma ambición en prácticamente todas las naves manticorianas en las que Harkness había estado prestando servicios, y aquellos factores funcionaban si cabe con más fuerza a bordo del Tepes. Con todo, sabía que había tenido suerte de que le tocaran aquellos dos, porque Johnson había sido operario y estraperlista desde tiempo inmemorial. De hecho, era bastante competente dentro de los límites de sus conocimientos, pero también era tan avaricioso como se podía esperar y ni él ni Candleman tenían los conocimientos suficientes como para darse cuenta de las consecuencias de facilitarle a Harkness el acceso a la biblioteca de juegos.


  No es que Harkness hubiera saltado de sopetón con aquella oferta. La posibilidad de hacer algo que pudiera poner en peligro su acuerdo con la ciudadana del Comité Ransom era impensable, así que había hecho exactamente lo que se le había pedido. Había grabado docenas de cortes de propaganda en los que alegremente condenaba su alma contando relatos falsos de los «crímenes de guerra» que había observado o ayudado a cometer. En otras grabaciones, cuando fueran emitidas, interpelaría denodadamente a sus antiguos compatriotas para que siguieran su ejemplo y desertaran para unirse a sus verdaderos aliados de clase en lugar de seguir sirviendo a sus explotadores plutócratas. Y aunque se había cuidado de advertir al ciudadano comandante Jewel de que no era más que un técnico con una comprensión bastante limitada de la teoría que había detrás de los generadores de pulsar gravitatorio que había aprendido a manejar, también se había pasado horas debatiendo el sistema con ella y explicándole las claves de su funcionamiento. A estas alturas, Harkness calculaba que había cometido al menos unas treinta formas diferentes de traición, suficientes, sin duda, para que le fuera imposible (o, cuando menos, muy desaconsejable por las consecuencias fatales que pudiera tener) volver a casa.


  Como les había demostrado su buena fe a sus superiores y había recibido a cambio cada vez más libertad de movimientos, Johnson y Candleman habían pasado a llevar a cabo sus labores de vigilancia cada vez más como una mera formalidad. Sus propias actividades de contrabando durante sus años anteriores a la estación Basilisco tampoco le habían venido mal. Una vez que Johnson había bajado la guardia y los dos empezaron a intercambiar batallitas del pasado, el cabo se había dado cuenta rápidamente de que o bien estaba en presencia de un maestro de verdad, cuyos logros hacían palidecer cualquier cosa que él mismo se hubiera siquiera atrevido a contemplar, o del mayor mentiroso de todo el universo conocido.


  A medida que las batallitas iban en aumento, se vio forzado a aceptar que Harkness era, verdaderamente, un hombre de gran talento… y un alma gemela. En él buscaba consejo, con cautela al principio, y las sugerencias de Harkness habían incrementado su margen de beneficios en más de un veinte por ciento durante la primera semana. A partir de ahí, había sido absolutamente natural que lo introdujera en el imperio del juego que el cabo ayudaba a mantener de tapadillo. El líder real de las operaciones ilícitas a bordo del Tepes era el sargento Boye, pero Johnson era uno de sus ayudantes más veteranos y el hecho de que las apuestas a bordo de la nave estaban completamente en contra de la normativa hacía que el imperio de Boyce fuera aún más lucrativo, porque no era probable que nadie fuera a irle a ningún oficial con el cuento del dinero que le había hecho perder.


  También había llegado a la conclusión de que no le preguntaría al cabo cómo se las había apañado (sobre la teoría, aparentemente, de que no se podía ser culpable de algo que se desconocía) y había hecho recaer todo el peso de la operación sobre los hombros de Johnson.


  Lo cual, en muchos sentidos, implicaba que al final acababa recayendo sobre el propio Horace Harkness, porque los juegos en las bibliotecas del Tepes eran mucho más fáciles de manipular que cualquiera que se hubiera podido encontrar a bordo de una nave manticoriana.


  Harkness se quedó completamente atónito al darse cuenta de lo obsoletos que eran.


  Varios eran, de hecho, meras variantes de juegos que vio por primera vez hacía cincuenta años-T, al principio de su carrera naval. Siempre había dado por sentado acertadamente, como se supo más tarde, que la maquinaria militar repo y los programas que la ponían en marcha tenían que ser cuando menos comparables a los de la RAM. Eran claramente inferiores, pero si no hubiera estado en condiciones de competir, la guerra habría terminado hacía años. Aquella hipótesis era la razón por la que no se le había ocurrido que algo que constituía la base de las apuestas a bordo pudiera ser tan extremadamente ingenuo… o tener unos sistemas de seguridad tan precarios. Se daba por sentado que cualquier juego que se pudiera trucar acabaría siendo trucado tarde o temprano, y por eso la gente que estaba a bordo de las naves manticorianas era objeto de inspecciones regulares por parte de los equipos electrónicos de ingenieros para asegurarse de que todavía no había sucedido. Tal vez era más significativo aún que la gente que diseñaba aquellos juegos (y sus sistemas de seguridad) sabía que había personas inteligentes y extremadamente bien preparadas que eran capaces de trasvasar sus talentos al lado oscuro para violar esas medidas de seguridad.


  Pero no había tanta gente con esa preparación en la Armada Popular… y menos todavía en SegEst. Lo cual significaba que la biblioteca de juegos contenía toda una plataforma de programas con especificaciones de seguridad que eran irrisoriamente sencillas para cualquiera que se hubiera tenido que pegar con los programas manticorianos. Harkness había empezado poco a poco, alterando las probabilidades ligeramente a favor de la casa en media docena de juegos de cartas y dados. No le había hecho falta hacer nada más para demostrar que estaba en lo cierto y la avaricia de Johnson había hecho el resto a partir de entonces.


  Desde el punto de vista de Harkness, había un gran componente de riesgo en el proyecto. No en arreglar los programas, aquella parte era un juego de niños, sino porque para arreglarla, en primer lugar, tenía que tener acceso a la biblioteca en la que estaban almacenados y si los superiores de Johnson descubrían que un antiguo manticoriano había hecho algo así, las consecuencias serían funestas. Pero Johnson tenía razones de peso para ocultar lo que estaba sucediendo… y no tenía ni idea de por qué podrían enfadarse sus superiores.


  A ojos de Johnson o Candleman, la biblioteca de juegos era sencillamente eso: una biblioteca de juegos. Era sencillamente un punto en medio de aquella amalgama informática, que no comprendían muy bien, donde se almacenaban los juegos y, hasta donde ellos sabían, no tenían acceso a nada más en el sistema. Pero Horace Harkness era un artista. Su habilidad para utilizar al sistema de personal de la RAM para asegurarse de que siempre lo asignaran a los sitios a los que asignaban a Scotty Tremaine había dejado perplejo a más de un observador, pero aquello era porque ninguno de ellos se había dado cuenta de que lo conseguía pirateando los registros de DepPers. Era posible que se hubiera reformado considerablemente desde su primera etapa en la estación Basilisco con Tremaine y lady Harrington, y a buen seguro había abandonado varias operaciones de contrabando que había mantenido de tapadillo, pero a un hombre así no le gustaba perder la práctica… Y las barreras de seguridad que se habían erigido para bloquear el acceso de una pandilla de analfabetos tecnológicos (que no deberían andar curioseando por allí) eran obstáculos de risa para alguien que había violado los sistemas de seguridad de los registros clasificados del departamento de Personal de la Real Armada Manticoriana.


  Lo cual significaba que, durante las dos últimas semanas, Harkness había estado campando por las entrañas de los sistemas de información y control del Tepes casi a sus anchas. Además de trastear con los programas de juego, había tenido cuidado de no hacer ningún cambio y mucho menos dejar alguna huella que los condujese hasta él, pero había amasado una cantidad ingente de información sobre la nave, su trayectoria, su destino, su tripulación y sus procedimientos operativos. El hecho de que Johnson y Candleman vieran sus actividades de pirateo como poco menos que magia negra lo había ayudado enormemente, porque le había garantizado la clase de privacidad a la hora de trabajar de la que habían gozado todos los magos que había habido a lo largo de la historia. Eso implicaba que no tenía que inventarse ninguna forma de llevar a cabo sus indagaciones mientras ellos lo vigilaban constantemente por encima del hombro. De hecho, normalmente lo solían dejar en un lado del compartimento y no le molestaban mientras trabajaba con el miniordenador que habían sido capaces de suministrarle y en la otra punta, ellos se dedicaban a echar partidos de viejo póquer. Por una cuestión de mera seguridad, Harkness había creado su propia versión de lo que se seguía llamando «programa maestro» para cambiar a una pantalla más inocua al instante por si a alguno de sus guardianes le entraba la curiosidad y se acercaba a echar un vistazo, pero apenas había tenido que recurrir a él.


  De hecho, el mayor problema ahora era que ya había concluido sus preparativos. Tan solo una pequeña parte de las horas que había dedicado a aquel miniordenador se habían empleado en modificar los programas de juego, pero Johnson y Candleman daban por supuesto que todo el tiempo se había dedicado al fin que ellos conocían, así que si de repente recortaba aquellas horas, pero seguía cumpliendo con las peticiones que le hacían para modificar los programas, hasta ellos se empezarían a preguntar por qué de pronto necesitaba mucho menos tiempo. Por eso Harkness había sugerido modificar la travesía Farley, que era una recreación extremadamente simplista de la mayor batalla que había librado jamás una Armada de la Liga Solariana. Fuera o no simplista, un juego diseñado para permitir que hasta diez jugadores controlaran más de seiscientas naves de un bando era más complicado que el resto de juegos por varios cuerpos de distancia, así que Harkness pensaba que el tiempo que le haría falta para conseguir su nuevo objetivo consumiese su tiempo libre sin mayor problema.


  Pero ahora que ya había acabado, todavía tenía que explicárselo a sus cómplices, así que respiró hondo y se dispuso a ello.


  —A ver —comenzó—, hay un enorme número de variables en este programa y el hecho de que, en un juego tan grande, todas las naves sean controladas de manera individual por alguien (por otro jugador, no solo la máquina), no hace más que complicarlo. Eso significa que debo tener cuidado con la manera en la que me aproximo a él, porque si lo hago a lo bruto es bastante probable que quede rastro, ¿de acuerdo?


  Candleman no dijo nada, pero Johnson asintió con la cabeza.


  —Eso lo entiendo —corroboró el cabo—. Entonces temías que si, pongamos, el orden de llegada en la variante Tango de repente empieza a favorecer a los soleados cada vez que se juega, o si una de las naves de los jugadores empieza a desobedecer sistemáticamente las órdenes, alguien se va a enterar.


  —¡Eso es! —exclamó Harkness con alborozo—. Por eso, he dispuesto las cosas para que cuando uno habilita una de las identidades de jugador, se le tenga un rato en la cola para seguir contando con una ventaja. Debes tener cuidado al usarlo, pero, básicamente, si pulsas dos veces el botón de disparo en una situación comprometida, la máquina te va a dar un cincuenta por ciento adicional de probabilidades de acertarle.


  —¡Qué tío! ¡Eso sí que lo entiendo! —se congratuló Candleman.


  —Claro que sí —le dijo Harkness con una amplia sonrisa—. Como digo, hay que tener cuidado y no utilizarla demasiado, pero debería darte una buena ventaja en situaciones comprometidas. También he hecho unos ajustes en la subrutina de asignación de daños. Si una de «nuestras» naves recibe un impacto, en el parte de daños estos se reducirán notablemente. Ese asunto todavía necesita que lo limemos un poco y tengo algunas ideas más al respecto, pero básicamente, lo que tendréis que hacer es usar esto juego a juego. Claro que, con esta clase de ventaja, tendríais que ser capaces de darle para el pelo a algún pobre infeliz sin problemas.


  —Yo también lo creo, sí —asintió Johnson con una sonrisa—. Gracias. —Johnson le cogió el chip a Candleman y lo sopesó sobre su mano durante un instante—. Tienes razón, Harkness —dijo un segundo después—. Te mereces cada centigradito de tu parte.


  —Me alegro de que lo pienses —repuso Harkness con una sonrisa también—. Me gusta pensar que me gano mi sueldo allá donde estoy, cabo, y siempre cuido de mis amigos.
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  —Mensaje desde el Tepes, ciudadano almirante.


  Lester Tourville levantó una mano al escuchar el anuncio del ciudadano teniente Fraiser para interrumpir su conversación con el ciudadano capitán Bogdanovich y Everard Honeker y, acto seguido, se giró hacia el oficial de comunicaciones.


  —¿Qué dice, Harrison? —Su voz estaba desprovista de cualquier tipo de emoción, si bien su absoluta neutralidad parecía un modo de canalizar su tensión, porque el Conde Tilly estaba a seiscientas noventa horas de Barnett, con la caldera G3 de Cerberus B veinticuatro minutos luz por delante de ella.


  —El Tepes va a proseguir su curso hasta una órbita de estacionamiento alrededor de Hades, pero nosotros tendremos que situarnos en órbita alrededor de Cerberus B-3, ciudadano almirante —respondió Fraiser con respeto antes de hacer una pausa y carraspear levemente—. Hay un añadido personal de la ciudadana del Comité Ransom —agregó—. Dice que tú, el ciudadano comisario Honeker, el ciudadano capitán Bogdanovich y la ciudadana comandante Foraker deben informar de su posición una vez lleguen a Hades en pinaza a las 9.00 hora local, mañana.


  —¡Qué bien! —bramó Bogdanovich ante el disgusto generalizado y patente de todos los miembros del personal de Tourville. En primera instancia se les había dado la orden de acompañar al Tepes hasta Hades, así que un cambio así de abrupto y tan tardío les pareció a todos casi tan incompetente como insultante—. No quieren que ninguna nave de la Armada se acerque a su preciada prisión —prosiguió Bogdanovich—. ¡Seguro que se piensan que vamos a abrir fuego o algo, joder!


  La voz atronadora del jefe de personal encerraba un odio descarado que no se habría permitido mostrar bajo ningún concepto un mes antes. Aquellas palabras restallaron como un látigo, pero Honeker ni siquiera pestañeó. Había tenido tiempo de sobra durante el viaje como para darse cuenta de que estaba tan sentenciado como Tourville y sus oficiales. Suponía que la culpa era de Tourville, pero no podía echársela. Se había metido de lleno con pleno conocimiento de causa y seguía convencido de que el oficial de la Armada estaba en lo cierto. La decisión de Cordelia Ransom de asesinar legalmente a Honor Harrington iba a ser un desastre para todos, no solo para la gente que había intentado evitarlo. La Liga Solariana se iba a enfadar casi tanto como los mantis y sus aliados, lo cual acarrearía unas consecuencias demoledoras para la transferencia de tecnología de la Liga a la RPH, y un buen puñado de miembros del propio ejército de la República iban a renegar de aquel asunto y se iban a sentir avergonzados por él, tal y como Tourville había predicho. Y al margen de todas las consideraciones pragmáticas que hacían que la ejecución fuese un acto de locura, tratar de mantener a Harrington con vida había sido lo correcto desde un punto de vista moral, también.


  No, por más que lamentase (y temiese) las consecuencias, Honeker no podía echarle la culpa a Tourville por hacer el esfuerzo o por reclutar su propio apoyo tácito. Y aquello había producido un efecto extraño en Everard Honeker. Se había subido a bordo del Conde Tilly y antes de aquello a bordo del antiguo buque insignia de Tourville, el Rash alDin, para espiarlo a instancias de SegEst y del Comité de Seguridad Pública y, a pesar de que había llegado a apreciar a aquel contraalmirante luchador y elocuente, nunca había perdido de vista que era el vigilante de Tourville. Que siempre debía existir una línea de separación, algo que los mantuviera a cada uno a un lado y que le permitiera estar al acecho constantemente de cualquier signo que inspirase desconfianza en el ciudadano contraalmirante.


  Pero la línea se había esfumado a estas alturas. Tal vez era solo porque Honeker sabía que los habían sentenciado a los dos, pero aun así seguía siendo un alivio de dimensiones descomunales. En parte, él sabía que aquello se debía a que no tenía que seguir mintiendo (a los demás o a él mismo) para justificar actos que siempre había sabido muy en su interior que eran injustificables. Al traicionarlo y condenarlo por intentar cumplir con su deber, por más estúpido que este hubiera resultado, el sistema lo había liberado finalmente de sus ataduras para con él, y ahora se daba cuenta de que gente que no era «de fiar», como Lester Tourville y su personal, eran bastantes mejores paladines de la causa para la que una vez creyó que servía el Comité que lo que gente como Cordelia Ransom podría serlo nunca.


  Ajeno a los pensamientos que se escondían detrás del silencio de su comisario popular, Tourville se limitó a asentir con la cabeza en dirección a Bogdanovich, porque obviamente el ciudadano capitán se encontraba en lo cierto. Todo el Sistema Cerberus era un homenaje monumental a la paranoia institucional de los servicios de seguridad de la RPH, pretéritos y actuales por igual. Sus coordenadas ni siquiera figuraban en la base de datos astrográfica del Conde Tilly, porque la existencia misma del sistema, por no hablar ya de su ubicación, había estado clasificada por la Oficina de Seguridad Interna cuando el antiguo régimen autorizó en primera instancia la construcción de Camp Charon.


  Incluso hoy, o quizá sobre todo hoy, ese era un secreto guardado a ultranza que solo conocía SegEst. El hecho de que nadie más tuviera ni la más remota idea de dónde se encontraba no era más que la primera capa de lo en serio que se tomaban su defensa.


  En todos sus años de servicio, Tourville rara vez había visto defensas orbitales tan abrumadoras como las que rodeaban Hades (también conocido como Cerberus B-2) y sus tres lunas, todas ellas de gran tamaño. Los datos al respecto a los que tenía acceso el Conde Tilly estaban bastante limitados, pero el ciudadano capitán Vladovich le había dado un resumen incompleto cuando se decidió que la nave acompañaría al Tepes por aquel camino. No le había quedado más remedio porque el sistema de aquel planeta lunar estaba asediado por fuego de artillería que hubiera reducido a cenizas a cualquier nave que hiciera un movimiento en falso. Pese a todo, un vistazo superficial a la información que les había proporcionado Vladovich había bastado para poner de manifiesto que la desconfianza crónica de SegEst había producido un engendro defensivo tan extraño que no se lo podrían haber imaginado ni Tourville ni ningún miembro de su tripulación.


  No había ni una fortaleza tripulada en todo aquel sistema estelar. Montones de minas (viejas armas nucleares «de contacto», diseñadas para eliminar pequeñas embarcaciones y boyas láser pensadas para atacar NLA y naves espaciales, ambas suficientemente gruesas como para pensar en traspasarlas) rodeaban el planeta y sus lunas, aderezadas con plataformas de energía más sofisticadas y modernas, por si acaso. Tourville sospechaba que había misiles de tierra sobre la superficie del planeta como poco y tal vez también sobre las lunas. En conjunto, Hades debía tener potencia bruta de combate suficiente como para equipararse a un escuadrón entero de superacorazados… pero todas aquellas armas se manejaban por control remoto desde Camp Charon. Ni siquiera había una estación orbital de carga. Todo en un radio de un generoso minuto luz hasta el planeta estaba cubierto por cantidades ingentes de artillería, pero no se había tolerado la presencia orbital tripulada permanente de ninguna clase y Tourville se preguntaba a qué se debía aquello.


  Sin lugar a dudas, los campos de minas y las plataformas de energía eran más baratos que los sistemas tripulados y, como no estaban tripulados, no había necesidad alguna de encontrar personal para poblarlos. Claro que «barato» era un término absolutamente relativo cuando se hablaba de defensas de este calado, pero lo que se ahorraba en términos absolutamente relativos también contaba. Eso sí lo podía entender, lo mismo que podía entender que la decisión de SegEst (como la de Seguridad Interna) de ocultarle la ubicación de aquel lugar a sus propios militares implicaba que no podían contar con personal armado para nutrir sus defensas. ¡Pero sí que podían haber reunido suficiente personal de entre sus propios hombres como para poblar una estación de carga! Aquello habría simplificado tremendamente el traslado de mercancías (y prisioneros) desde la órbita hasta la superficie, así que ¿por qué no lo habían hecho? ¿Eran tan paranoicos que no se fiaban de nadie, ni siquiera de los suyos, aunque estuviesen orbitando por encima de ellos?


  Tourville no tenía la respuesta y dudaba que la fuera a tener nunca. Tampoco entendía por qué les preocupaban las defensas orbitales en cualquier caso. Si no iban a permitir que la Armada supiera dónde estaba el sistema, entonces todas aquellas minas y plataformas de control remoto de energía que había en la galaxia eran, en última instancia, inútiles, porque un planeta tenía una desventaja táctica enorme: no se podía esconder. Un atacante siempre iba a saber exactamente dónde estaba y eso implicaba que un solo crucero de batalla (probablemente hasta un crucero pesado) podía borrar del mapa todas las armas que orbitaban en torno a Hades con solo cabezas nucleares de viejo cuño lanzadas en trayectorias puramente balísticas desde más allá del alcance de las defensas. Unas cuantas detonaciones de cincuenta o sesenta megatones se llevarían por delante aquella red de minas interconectadas y ni siquiera con medidas para modernizar aquella instalación se podría evitar un colapso, cuando menos, temporal de las plataformas espaciales que lograran sobrevivir a la destrucción pura y dura. Tourville suponía que los misiles terrestres de la superficie del planeta y de sus lunas (si es que, en realidad, había alguno) sobrevivirían a un ataque así, pero cualquier planificador defensivo sabía que los sistemas puramente orbitales (incluso cuando se trataba de fortalezas propiamente dichas con laterales reforzados) no tenían posibilidades cuando se enfrentaban a atacantes móviles.


  La única explicación que se le ocurrió es que quienquiera que hubiera ordenado aquel gasto inmenso y a fondo perdido para organizar aquel sistema para contrarrestar ataques, no se había preocupado de consultar a un planificador defensivo medianamente competente. Y bueno, el caso es que aquello tenía su lógica, ¿no? Si no se fiaban de su propio personal militar como para llegar al punto de negarse incluso a decirles que existía una prisión, por no hablar ya de dónde estaba, no fuera a ser que decidieran atacarla por alguna razón inimaginable, era altamente improbable que fueran a consultarle a esa misma gente sobre cómo podían fortificarla contra ellos mismos, ¿no?


  Pero fuera cual fuera la lógica que estuviese detrás de aquellos emplazamientos, Yuri tenía razón: los paranoicos que los habían elegido nunca iban a permitir el acceso de ningún buque de guerra tripulado por nadie que no fuera su propia gente, e incluso esos solo se acercarían a Hades lo estrictamente necesario. Y estacionar al Conde Tilly alrededor de Cerberus B-3 lo dejaría a diecisiete minutos luz de aquella prisión planetaria, lo cual condenaría a Tourville, Honeker, Bogdanovich y Foraker a permanecer a una distancia de tres horas en pinaza. Bueno, al menos el Tilly también estaría bastante lejos del radio de sus defensas. Con su actual estado de ánimo, para Lester Tourville aquello era un gran logro.


  —Muy bien —le dijo finalmente a Fraiser—. Supongo que el ciudadano capitán Hewitt ya dispone de esa información. —Fraiser asintió con la cabeza y Tourville se encogió de hombros—. En ese caso, haga saber a la ciudadana del Comité Ransom que su mensaje ha sido recibido.


  A nadie en todo el puente de mando se le escapaba el hecho de que Tourville no le había dicho a Fraiser que aceptara el mensaje de Ransom, pues confirmar sus órdenes supondría inmediatamente obedecerlas. Tampoco se les escapó a ninguno, ni siquiera a Honeker que, según las rutinas militares, un acuse de recibo tan seco era, en realidad, una manera nada velada de insultar al emisor del mensaje original. Era posible que Ransom no se diese cuenta, pero, francamente, a Tourville ya no le importaba de qué se daba o de qué no se daba cuenta Cordelia Ransom.


  El vector del Conde Tilly se fue separando gradualmente del Tepes y Tourville observó cómo el pequeño punto brillante de Cerberus B-3 se iba haciendo más grande en la pantalla principal.


  * * *


  Horace Harkness se desperezó al escuchar el pitido del reloj de pulsera que guardaba bajo su almohada. Se lo había quitado de la muñeca y lo había metido debajo de la almohada para evitar que su sonido despertase a alguien más, así que cuando volvió a sonar, Harkness no pudo evitar blasfemar en silencio. No había conseguido pegar ojo en toda la noche, aunque nadie lo habría pensado con solo mirarlo, o eso esperaba él, al menos. De hecho, si había puesto la alarma era porque era la única manera que se le ocurría para no estar mirando compulsivamente la hora cada cinco minutos. Harkness creyó estar seguro de que la almohada silenciaría su sonido completamente, pero ahora incluso cuando ya lo había apagado, su voz callada parecía reverberar en aquel oscuro compartimento como si fuera un verdadero trueno.


  Aquello estaba exclusivamente en su cabeza, se dijo con firmeza para sus adentros… aunque su pulso no pareció muy intimidado por aquella firmeza. Y era así porque el pitido le indicaba que era la hora de poner su plan en marcha. Bueno, eso y el hecho de darse cuenta de las ínfimas posibilidades que tenía de que saliera bien. Por desgracia, era el único que se le había ocurrido, lo cual no lo dejaba con muchas opciones.


  El reloj volvió a pitar y Harkness metió la mano a toda prisa bajo la almohada para silenciarlo. Respiró hondo, se mojó los labios y se empezó a incorporar sobre la litera.


  Con las piernas colgando en el lateral de la cama, se fue levantando muy lentamente, con los pies descalzos y silenciosos sobre la cubierta. La respiración lenta y profunda de Heinrich Johnson y los ronquidos nasales de Hugh Candleman no cesaban y Harkness apretó los dientes. Esta era la parte del plan que menos le gustaba, pero no tenía alternativa, así que se deslizó por la cubierta como un fantasma. El débil resplandor de la luz nocturna que Candleman insistía en dejar proporcionaba una iluminación tenue al compartimento que le permitía ver hacia dónde se dirigía mientras avanzaba silenciosamente hacia la litera de Johnson. Al llegar a la altura de su cabeza, hizo una pausa, respirando hondo y en silencio, y después atacó.


  Con la mano izquierda cogió a Johnson por el mentón y lo levantó de sopetón, colocando la nuca del guardia de SegEst en un escorzo contra la almohada y dejándole el cuello arqueado. El cabo abrió los ojos, sin ser capaz de enfocar correctamente y en medio de la confusión, pero ni siquiera se daba cuenta de que estuviera despierto, ni mucho menos de lo que estaba ocurriendo, cuando Harkness bajó la mano derecha como si fuera un hacha. Johnson empezó a intentar respirar, pero aunque hubiese tratado gritar no se le habría escuchado nada porque tenía la laringe hecha pedazos. Acto seguido se empezó a dar golpes y a moverse bruscamente mientras peleaba con todas sus fuerzas por conseguir un aliento que nunca llegaría. A esas alturas, Harkness ya se había marchado. Heinrich Johnson era ya un hombre muerto, solo que él aún no se había dado cuenta, y Harkness todavía tenía que ocuparse de Candleman.


  El segundo guardia de SegEst emitió como un ronquido y se removió en la cama sumido en sueños. Con todo lo violenta que había sido, la agonía de Johnson no se había escuchado mucho y Candleman no había tenido la oportunidad de percatarse de dónde podían proceder aquellos sonidos ásperos y ahogados que lo habían molestado en sueños. El guardia que quedaba seguía transitando perezosamente hacia el umbral del desvelo cuando dos manos encallecidas se encajaron en su cabeza y giraron explosivamente. Por un momento pareció como si aquel horrible crujido de vértebras hubiera podido sepultar completamente los sonidos que emitía Johnson en sus desesperados esfuerzos por respirar, que poco a poco se iban desvaneciendo. Después, esos sonidos murieron también y Horace Harkness se quedó de pie en medio de la oscuridad, con los ojos cerrados, y entre escalofríos de asco.


  No era la primera vez que mataba a alguien, pero sí que era la primera vez que había matado a alguien que había llegado a conocer de verdad y también era la primera vez que lo hacía con las manos, no con misiles o explosiones de energía. Sin duda, era algo diferente. Se sentía sucio, porque ni Johnson ni Candleman habían llegado a sospechar lo que se les venía encima. Pero de eso se trataba. No podía permitirse que lo sospecharan, así que se había convertido en su compañero, su buen amigo y colega, el traidor de los mantis. Solo así había conseguido asesinarlos mientras dormían.


  Harkness apretó los puños contra ambos costados y se quedó de pie sin mover un músculo, excepción hecha de los escalofríos que no podía evitar. Pero entonces se le ensancharon las fosas nasales y volvió a abrir los ojos. Ya había tenido que pasar por aquello cuando lo planeó todo y era consciente de lo que había. No tenía alternativa y lo sabía, y por más agradables que pudieran haber sido Johnson y Candleman entre cervezas y mientras planeaban su siguiente timo, no dejaban de ser matones de SegEst.


  Dios sabe cuánta gente habrían ayudado a torturar o a matar. Pensar aquello podía ser un intento de poner su conciencia a salvo, pero no por ello era menos cierto, reflexionó mientras dejaba atrás a los muertos y se volvía hacia sus taquillas.


  Las dos estaban cerradas, pero Horace Harkness había abierto unas cuantas que no eran suyas durante su carrera. Además contaba con la ventaja de que había visto cómo las abrían sus propietarios decenas de veces. Introdujo las claves rápidamente y su boca esbozó una sonrisa hambrienta al ver que las luces internas de las taquillas hacían refulgir las armas de sus vigilantes muertos.


  Se puso el cinturón de Johnson alrededor de la cadera antes de coger la pistola de pulsos para revisarlo. El cargador y el condensador estaban al máximo de su capacidad y con las manos revisó rápidamente los bolsillos del cinturón para confirmar la presencia de cargadores de repuesto. Después metió la casaca del uniforme de uno de los dos cabos y un par de pantalones en una bolsa de lavandería y se giró hacia la taquilla de Candleman. Realizó el mismo examen que había ejecutado previamente con la otra y se colgó el segundo cinturón de armas en diagonal, desde el hombro derecho a la cadera izquierda, como si fuera una bandolera. Finalmente cerró las taquillas, cogió entre los brazos el miniordenador que había usado para piratear los juegos y lo enchufó a la ranura de acceso que había en la pared del compartimento.


  Después accedió con la contraseña de Johnson. Si a los ordenadores les importaran aquellas cosas, el del Tepes se habría quedado sorprendido por el salto cuántico que habían experimentado las habilidades de programación del ciudadano cabo Heinrich Johnson, NS SE-1002-56722-0531-HV. Pero a los ordenadores aquello les daba igual y Harkness se coló rápidamente por las rutas que había ido creando mientras Johnson y Candleman pensaban que estaba amañando los resultados de unos juegos para favorecerlos.


  No se había atrevido a hacer cambios de importancia en el sistema principal, no fuera a ser que alguno de los oficiales con cierta formación informática fuera a toparse con aquello, pero eso tampoco le había impedido ir programando los cambios por adelantado en el miniordenador. Claro que intentar activar todos los paquetes cuando debían y en el orden que debían iba a ser un pequeño problema, pero esperaba haber tomado las suficientes precauciones al respecto. Había también un aspecto de programación que se había visto obligado a cambiar antes de tiempo. Según lo revisaba, emitió un gruñido de satisfacción: se había activado hacía dieciocho minutos y veintiún segundos, justo como se le había indicado, y Harkness sonrió al comprobarlo. Seguía habiendo un millar de cosas que podían salir mal, pero aquella era la parte que más le había preocupado hasta entonces. Ahora tenía que hacer lo segundo más peligroso, pensó mientras ejecutaba un comando.


  Hasta donde sabía el resto de la tripulación a bordo del Tepes, allí no había ocurrido nada, pero Harkness y su miniordenador tenían más información. Entre medias de las entrañas electrónicas del crucero de batalla había media docena de programas que habían cambiado abruptamente porque Harkness había escrito encima de las versiones antiguas otras que él mismo había modificado después de descargarse las originales en su miniordenador. En la mayoría de los casos, las modificaciones eran sutiles, en otras no tanto, pero todos los cambios se habían realizado días o incluso semanas antes.


  A pesar del tamaño de algunos de los programas y de los grupos de programas involucrados en la operación, las sustituciones se fueron realizando a una velocidad que hubiera resultado inconcebible para cualquiera que hubiera vivido en los tiempos de los chips y los circuitos impresos. Harkness solo se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración al exhalar de puro alivio nada más ver el mensaje de la confirmación de la ejecución de los comandos parpadear en el monitor. Después cerró la sesión, desconectó el miniordenador de la ranura, se lo metió en el bolsillo, se echó al hombro la bolsa de lavandería con el uniforme de Johnson y caminó a toda prisa hacia el final del compartimento. La rejilla de ventilación iba a ser otro trago difícil, pero aquella era la menor de sus preocupaciones en aquel momento.


  * * *


  Warner Caslet cuadró los hombros y se puso firme en cuanto el ascensor se detuvo y las puertas se fueron deslizando hasta abrirse por completo. Las últimas cuatro semanas habían sido peores de lo que se había esperado, no tanto por que no hubiera habido nada agradable que llevarse a la boca, sino por su absoluta impotencia. Sabía exactamente lo que le iba a pasar a Honor Harrington y a su gente, y no podía hacer nada al respecto excepto lo que Cordelia Ransom tuviera pensado hacer con él. Cuando lo pensaba un poco, le sorprendía ligeramente que a Ransom le hubiera bastado dejar a su «enlace militar» solo con los prisioneros durante tanto tiempo, aunque aquello podía deberse a que había subestimado su inteligencia. Tal vez sencillamente ella se había dado cuenta de que cuanto más pendiese la espada de Damocles sobre la cabeza de él, más daño le haría cuando la dejara caer y constatara que las esperanzas que se hubiera permitido albergar eran pura ilusión.


  Aparte de eso, el Tepes estaba a punto de cruzar el perímetro de los satélites que protegían al planeta Hades. De hecho, estaba a poco más de media hora de la órbita de estacionamiento, aunque se suponía que él no debía poseer tal información. Caslet no entendía muy bien qué sentido tenía tratar de ocultárselo, a no ser que formara sencillamente parte de la obsesión de SegEst de guardárselo todo para sí. En cualquier caso, no había sido muy difícil descubrirlo. Y como sabía qué estaba a punto de suceder, había decidido visitar de nuevo a Alistair McKeon y a Andreas Venizelos.


  No debía hacerlo, por supuesto. Si se le había subido a bordo era específicamente para asumir oficialmente la responsabilidad por el estado en el que se encontraran los prisioneros, pero buscar deliberadamente cualquier contacto adicional con ellos no hacía más que minar aún más las, ya de por sí, escasísimas opciones de supervivencia que pudieran quedarle. Él lo sabía, pero tampoco podía evitarlo.


  A pesar de su estatus oficial, no había sido capaz de que le dieran acceso a lady Harrington porque, al fin y al cabo, no era un prisionero militar… oficialmente. Su único intento por conseguir un informe sobre el estado en el que se encontrara había sido rechazado tan salvajemente que no se había atrevido a insistir más. Lo que sí había podido era acceder prácticamente a voluntad a los prisioneros de guerra que seguían siendo considerados militares. Tal vez aquello se debía a que no había pedido permiso, simplemente se había aprovechado de su rango y de sus obligaciones en calidad de «enlace» para traspasar la barrera del teniente de SegEst que estaba al cargo de ellos.


  Lo cierto es que no esperaba salirse con la suya así sin más, pero al parecer el teniente no había informado a los mandos superiores de sus visitas; a no ser, claro, que las autoridades superiores hubieran decidido darle cuerda para usar las cámaras de seguridad y así poder obtener una prueba de su felonía. Al fin y al cabo, ¿qué razón legítima podía esgrimir un oficial de la RPH para codearse con enemigos del pueblo capturados más allá de lo que exigiesen estrictamente sus responsabilidades oficiales?


  No había duda de que los chips HD iban a ser muy útiles en su juicio… suponiendo que a alguien se tomara la molestia de concederle uno.


  Después de salir del ascensor, Caslet asintió cortésmente con la cabeza a los cuatro guardias de la mesa de seguridad que había a mitad de camino del pasillo. Los guardias de SegEst levantaron la vista alarmados, se tensaron y escondieron las tazas de café que se suponía no debían estar bebiendo, aunque en cuanto vieron que solo era Caslet se relajaron. Independientemente de lo que la rumorología vaticinase sobre su futuro, no era más que un oficial de la Armada, así que el sargento encargado de la vigilancia les hizo una indicación a los demás para quedarse donde estaban mientras él se acercaba por el pasillo para recibir al visitante.


  —¿Qué puedo hacer por usted, ciudadano comandante? —le preguntó sin molestarse en saludar siquiera.


  —Me gustaría hablar con los prisioneros de más rango, ciudadano sargento Innis —repuso Caslet, ante lo que el guardia se encogió de hombros.


  —Me tiene sin cuidado —gruñó él mientras hacía un gesto con un brazo para que se acercara uno de los otros tres mientras Caslet daba media vuelta para dirigirse hacia la escotilla, que estaba cerrada con llave. La mujer que estaba detrás de aquel escritorio respondió con un gesto, desenfundó una pistola de dardos y se situó un par de metros por detrás, cubriendo la escotilla. Solo entonces introdujo el sargento la combinación que abría la puerta.


  —¡En pie, mantis! —vociferó el sargento por la escotilla recién abierta—. Tenéis visita.


  La luz inundó el compartimento al abrirse la escotilla y Caslet sintió una punzada de culpabilidad al ver a aquellos hombres adormilados incorporarse en sus literas. Era noche cerrada según los relojes del Tepes, pero si se hubiera esperado hasta el amanecer, se habrían ido antes de que pudiera verlos.


  Caslet asintió con la cabeza en dirección al sargento una vez más y se introdujo en el compartimento para que Innis pudiera cerrar una vez que estuviera dentro. Los bostezos se convirtieron en quietud a medida que los ojos de los prisioneros de guerra fueron sustituyendo la somnolencia por la tensión de las especulaciones, aunque Caslet se limitó a quedarse allí de pie, con las manos entrelazadas a su espalda, a la espera de que acabaran de desperezarse.


  La primera vez que había acudido a visitar a aquellos hombres, su recibimiento había sido frío. No les había culpado por ello. De hecho, había esperado que fuera peor aún, pero eso se debía solo a que no sabía que el «coronel» LaFollet estaba en aquel mismo compartimento. El hombre de armas de lady Harrington lo había reconocido y se lo había presentado al resto de sus compañeros, y a juzgar por el modo en que lo había hecho se podía adivinar que aquel repo era diferente. Por aquel entonces, Caslet ya había trabado una pequeña amistad con McKeon. Venizelos seguía estando más suspicaz pero, al igual que McKeon (y sobre todo, LaFollet y Montoya), también le estaba agradecido a Caslet por sus esfuerzos para conseguir suministros médicos adicionales para Nimitz, así que cualquier hostilidad quedaba en el terreno de lo velado.


  Los pensamientos sobre el gato llevaron a Caslet por el compartimento hasta la litera de LaFollet, y el corazón le dio un vuelco con una sensación de incomodidad que le resultaba familiar al comprobar que Nimitz hacía esfuerzos por elevar su pata de entre el nido de mantas para saludarlo. Los huesos de los ramafelinos soldaban más rápido que los de los humanos, pero nadie de la tripulación del Tepes había mostrado interés alguno por proporcionarle a Montoya las herramientas que habría necesitado para tratar las lesiones de Nimitz convenientemente. El gato había recuperado gran parte de su fuerza, pero su brazo y hombro centrales, que habían quedado hechos añicos después del ataque, estaban aún convalecientes, tratando de «curarse» aún en las posiciones aproximadas en las que Montoya había podido buenamente recolocarlos. La lesión lo había despojado de su habitual elegancia y fluida movilidad, y daba pena contemplar el dolor que asomaba en sus ojos y sus orejas medio caídas al intentar desplazarse, pero el gato se negaba a dejar que la autocompasión lo acabase gobernando. Por eso se obligó a ponerse prácticamente en su posición natural, con una ligera desviación hacia la derecha porque la parte que tenía convaleciente amenazaba con quebrar su equilibrio, y esbozó un saludo de bienvenida en dirección a Caslet.


  El hecho de que a Nimitz le cayese bien y se fiara de él había sido realmente el elemento decisivo para que los prisioneros humanos lo aceptaran, y Caslet lo sabía, y por eso le extendió suavemente la mano por encima de la cabeza y después se giró hacia McKeon.


  —Lamento despertarlo, capitán —musitó—, pero pensé que debería saber que entraremos en la órbita de Hades dentro de cuarenta minutos. —McKeon se agarrotó y Caslet notó que la misma ola de tensión se extendía por el compartimento—. La hora de a bordo no está sincronizada del todo con la hora local —prosiguió—, pero llegaremos a Camp Charon dentro de unas dos horas y será entonces cuando los bajen. Yo… creí que querría saberlo.


  * * *


  Harkness dobló una última esquina y se detuvo, con un nudo en el estómago todavía.


  Sacó el miniordenador y la ventana móvil del dispositivo se centró en una parte concreta del sistema de ventilación y mantenimiento que había copiado del subsistema de ingeniería, y pulsó una tecla que amplió la pantalla. La escala cambió y Harkness pudo ver lo que le rodeaba en ese momento con mucho más detalle, lo que le arrancó un gruñido de satisfacción.


  Los legos en la materia tendían a pensar que las naves espaciales eran trozos de metal que envolvían pasajes y compartimentos, pero cualquier profesional sabía que había más detrás de todo aquello. Como el cuerpo humano, las naves estaban llenas de arterias y vasos capilares que transportaban energía, luz, aire, agua y el resto de ingredientes vitales de un mundo artificial en su interior. Y, al contrario que el cuerpo humano, también disponían de escotillas de inspección y pasadizos que proporcionaban acceso a los componentes que pudieran necesitar alguna reparación o ajuste.


  Ni qué decir tenía que la presencia de aquellas vías de acceso secundario suponían una pesadilla para los arquitectos navales, que tenían que poner puertas de seguridad para sellarlas y diseñar también pasadizos y ascensores que los profanos pudieran utilizar en caso de una súbita pérdida de presión, pero no había alternativa. Y si algún hombre conseguía llegar hasta allí y tenía el tiempo suficiente, podía acceder literalmente a cualquier parte que quisiera sin usar aquellos pasadizos y ascensores.


  Y eso era precisamente lo que había hecho Harkness. Entonces apagó el miniordenador, se lo volvió a meter en el bolsillo y se deslizó por los últimos metros del conducto de ventilación en el que se encontraba. No es que fuera el mejor camino para alcanzar su destino, pero creía que llegaría todo lo cerca que podía pedir en una situación como aquella. La rejilla que había al final daba a la gran pared del pasadizo, pero estaba lo suficientemente lejos de los ascensores. No era muy probable que hubiese alguien vigilando aquel sector. Al fin y al cabo, lo único que se podía ver por allí era el mamparo al que iba a dar aquel pasillo sin salida, pero su posición también implicaba que Harkness no iba a poder ver qué había por allí antes de entrar en acción, y no le gustaba mucho la idea de saltar a ciegas. Por otra parte, tampoco tenía otra opción, y ya había pasado tiempo suficiente visionando las cámaras de seguridad que cubrían aquel pasillo como para saber qué debía esperar encontrarse allí. Harkness imploró en silencio estar en lo cierto, colocó los pies contra la rejilla, agarró los dos pistolas de pulsos y se impulsó con fuerza.


  * * *


  —¿Por qué cree que pasa tanto tiempo con los mantis, sargento? —preguntó el ciudadano cabo Portero.


  —¡Y yo qué coño sé! —El ciudadano sargento Calvin Innis se encogió de hombros y extendió la mano para coger su taza de café una vez más. La ciudadana soldado Donatelli lo vio y se la acercó, y él asintió con la cabeza para agradecerle el gesto antes de volver a mirar a Porter—. Lo único que sé es que se supone que es el oficial d’enlace, y mientras que nadie me diga que no puede verlos, me importa una mierda en qué ande metío. Claro, que como no tenga autorización para estar aquí abajo, el ciudadano capitán Vladovich le va a dar p’al pelo si se entera, ¿no te paece?


  —Y tanto —corroboró con una sonrisa el ciudadano soldado Mazyrak, el cuarto miembro del destacamento—. ¿Hacemos una porra a ver cuánto tarda en bajar en persona a husmear por las habitaciones?


  Innis y él intercambiaron sonrisas de maldad y el sargento se rió a carcajadas antes de levantar la taza. Le hacía falta reírse, pero le hacía falta todavía más la cafeína, así que refunfuñó para sus adentros y le pegó un sorbo a la taza. No llevaba ni una hora de servicio y ya odiaba la guardia nocturna. Parecía que nunca podía dormir bien cuando le encargaban trabajar de noche, lo cual era estúpido, porque el tiempo cronológico solo servía para llevar un control de los términos «noche» y «día» a bordo de la nave. Pero ahí estaba. Siempre andaba con esa sensación de fatiga, esa sensación de que la piel se le estrechaba alrededor de los ojos, lo que hacía que el café fuera más que bienvenido, y…


  De repente se escuchó un ruido fuerte que interrumpió el hilo de sus pensamientos y el sargento dio un respingo, producto de la sorpresa, y acabó derramándose café hirviendo por toda la casaca. En cuanto empezó a entrar en contacto con la piel espetó una blasfemia brutal mientras con la mano que le quedaba libre trataba en vano de limpiarse el pecho. Acto seguido, se giró hacia la fuente del sonido, dispuesto a despellejar a quienquiera que lo hubiera emitido.


  No fue hasta el momento en el que comenzó a darse la vuelta cuando su cerebro empezó a ponerse a la altura de sus reacciones y no pudo por menos que levantar una ceja ante la sorpresa que le producía darse cuenta de que el sonido procedía de su izquierda y los ascensores quedaban a su derecha. Y, sin embargo, los ascensores eran la única vía de acceso hacia aquella zona y sus tres subordinados estaban justo allí, enfrente de él. La ciudadana soldado Donatelli estaba sentada detrás de la mesa de seguridad, mientras que el ciudadano cabo Porter y el ciudadano soldado Mazyrak estaba apoyado sobre los codos encima del mostrador. Entonces, si estaban todos con él y los ascensores quedaban a su derecha, ¿qué demonios…?


  Innis no llegó a completar el pensamiento porque, antes incluso de que viera salir volando la rejilla del ventilador, atravesó su campo visual un cuerpo humano con los pies por delante. No tuvo tiempo para reconocer al suboficial manti que había desertado para unirse a la República, de hecho, apenas tuvo tiempo de pensar de dónde había salido, porque aquel espectro tenía una pistola de pulsos en cada mano. Lo último que sintió el ciudadano sargento Calvin Innis fue una oleada de perplejidad al comprobar que un huracán de dardos de tres milímetros se los llevaban por delante a él y a su destacamento.
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  —Le agradezco el gesto, ciudadano comandante, pero si se supone que no debemos conocer la agenda, usted no debería estar aquí. —Los cuatro dientes que le faltaban y los dos que tenía rotos, el peaje que tuvo que pagar tras exigir ver a lady Harrington, hizo que la afirmación de McKeon no quedase muy clara, pero la sinceridad con la que la enunció se sobrepuso a todo y Warner Caslet se encogió tímidamente de hombros con un cierto aire fatalista.


  —Tampoco me puedo meter en muchos más problemas ya, capitán —le dijo—. Ni usted ha sido el causante de esto, ni tampoco lady Harrington, la verdad. Son hechos, nada más. Y como son lo que son, me puedo permitir pasar algo de tiempo haciendo lo que creo que está bien.


  McKeon no dijo nada durante un buen rato, simplemente se quedó mirando el interior de aquellos ojos almendrados de Caslet. Después sus propios ojos se ablandaron y asintió con la cabeza. De hecho, tanto él como Caslet sabían que el ciudadano comandante podía hacer más bien poco, pero no por ello lo que había conseguido era menos valioso. Los pequeños favores que había intentado procurarles, como los limitados suministros médicos que Montoya había usado para curar a Nimitz (y también para aliviar el dolor constante que McKeon tenía en la boca) fueron debidamente agradecidos, pero además, saber que venían de alguien que estaba arriesgándose haciendo aquello solo porque su sentido del honor se lo exigía, había hecho más por la moral de los prisioneros de lo que el propio Warner Caslet tal vez sospechase. Y saber el precio que probablemente iba a pagar por su ejercicio de decencia solo convertía sus esfuerzos en algo todavía más valioso.


  —Gracias —musitó el manticoriano, extendiéndole la mano—. La dama Honor me dijo que era usted alguien especial, ciudadano comandante. Veo que no se equivocaba.


  —No es tanto que yo sea especial como que SegEst es una alcantarilla —se quejó Caslet amargamente, pero de cualquier modo acabó estrechándole la mano a McKeon.


  —Tal vez. Pero solo puedo considerarlos por cómo se muestran ante mí y…


  El manticoriano se detuvo a media frase, mirando por detrás de Caslet cómo un oficial repo abría la escotilla sin previo aviso. Solo había una razón por la que la escotilla se pudiera abrir antes de que Caslet le ordenase a Innis que lo dejara salir, así que no quedaba más que esperar a que una mano pesada y desdeñosa se posase sobre su hombro y una voz le dijera que estaba arrestado por asociación ilícita con los enemigos del pueblo. Pero, en vez de eso, solo escuchó un silencio extraño y ensordecedor, como si el sonido y el movimiento se hubieran quedado suspendidos por un momento y nadie de los allí presentes pudiera creerse lo que estaba pasando. Y entonces la quietud se hizo pedazos.


  —¿Harkness?


  El asombro y la incredulidad absolutamente sinceras que desprendía la voz de Venizelos hizo que Caslet se diera media vuelta pese a su firme decisión anterior de no hacerlo y, acto seguido, la mandíbula se le desencajó al reconocer al hombre que aparecía por la escotilla. El tipo llevaba cuatro pistolas de dardos pesados bajo el brazo izquierdo como si fuera un extraño ramo de flores, mientras que de la mano derecha le colgaban cuatro pistolas de pulsos enfundados con sus respectivos cinturones.


  —Sí, señor —le respondió Harkness antes de asentir con la cabeza mirando a McKeon—. Disculpe la tardanza, capitán.


  —Dios mío, Harkness. —McKeon parecía aún más perplejo que Venizelos—. ¿Qué demonios te crees que estás haciendo?


  —Organizando una fuga, señor —repuso Harkness con total naturalidad, como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Adónde? —inquirió McKeon. La pregunta, reflexionó un atónito Caslet para sus adentros, tenía toda la lógica del mundo, puesto que se encontraban a ciento treinta años luz del territorio más cercano de la Alianza.


  —Señor, lo tengo pensado ya, creo, pero no tenemos tiempo para quedarnos aquí discutiéndolo —respondió Harkness, aún reposado pero con una cierta prisa—. Tenemos que llevar a cabo el plan en un espacio de tiempo muy pequeño si queremos que funcione y… —Harkness se detuvo de inmediato y se quedó mirando a Caslet como si se hubiera hecho cargo de repente de la presencia del repo. Acto seguido, el gesto se le torció—. ¡Joder, comandante! ¿Cuánto tiempo lleva aquí?


  —Yo… —comenzó Caslet, pero después se detuvo. No tenía más idea de lo que estaba pasando que los propios oficiales aliados, pero sabía que su propia posición acababa de cambiar en un momento. Había pasado de ser uno de sus captores, por más que fuera respetado y honorable, al único oficial enemigo en un compartimento lleno de hombres desesperados. ¿Pero estaba ocurriendo aquello de verdad? ¿Seguía siendo su enemigo? Y, a efectos, ¿podrían estar ellos más desesperados que lo que había estado él mismo durante el último mes?


  —Solo llevo aquí unos minutos, jefe —apuntó instantes después—. No más de cinco o diez.


  —¡Pues menos mal! —Harkness respiró y volvió a mirar a McKeon—. Capitán, ¿podría hacer el favor de confiar en mí y mover el culo ya mismo, señor? ¡Tenemos que darnos caña si no queremos acabar sufriendo un terrible episodio de muerte!


  McKeon se quedó mirándolo un segundo más y después se puso en marcha, asintiendo pronunciadamente con la cabeza.


  —No cabe duda de que está usted como una cabra y que va a conseguir que nos maten a todos, jefe —dijo mientras cogía uno de los cinturones de armas—, pero al menos esta vez sí que sabemos a qué nos enfrentamos. —Los dientes rotos le dejaban una sonrisa que daba un poco de miedo y la mirada era gélida.


  —Si le da lo mismo, señor, yo me agarraría a esta opción —le replicó Harkness—. Y tal vez esté loco, pero creo que tenemos una oportunidad.


  —Muy bien, jefe. —McKeon les hizo una señal a los demás para que se pusieran en marcha y en sus rostros comenzaron a florecer sonrisas afiladas según iban despojando a Harkness de su cargamento de armas. La mayoría de ellas tenían salpicaduras de sangre, a pesar de los esfuerzos de Harkness por dejarlas limpias, y McKeon echó un vistazo al pasillo apretando los labios en cuanto vio el charco de sangre que rodeaba los cadáveres destrozados del destacamento de guardia.


  —¿Hay alguna razón por la que no tengamos ya a los matones de Seguridad Estatal pisándonos los talones? —le preguntó casi con normalidad.


  —Pues sí, señor. Lo cierto es que sí que la hay. —Harkness le entregó la última pistola de dardos a Andrew LaFollet y se sacó el miniordenador para enseñárselo—. He pirateado más o menos sus ordenadores. Por eso me preocupaba que el comandante estuviera aquí. —Harkness le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza a Caslet—. He cargado un bucle en las imágenes de las cámaras de vigilancia de esta sección.


  —¿Un bucle? —repitió Venizelos.


  —Sí, señor. Les di la orden a las cámaras de grabar cinco minutos de la vigilancia normal y repetirlos durante veinte. Empezaron a emitir el bucle a los tipos que están supervisando las cámaras ahí arriba hace unos dieciséis minutos. A no ser que envíen a alguien aquí abajo a echar un vistazo, van a seguir viendo lo de siempre y, según los archivos de Seguridad, no está previsto que venga nadie hasta que manden a los matones a recogerlos a ustedes y al resto de oficiales para sacarlos de aquí. Ese es el lapso de tiempo con el que contamos, siempre y cuando todo vaya bien. Pero como haya grabado la llegada del comandante y lo vean entrar dos veces sin salir entre medias, pues…


  Harkness se encogió de hombros y Venizelos asintió con la cabeza. Acto seguido se giró para observar detenidamente a Caslet durante un buen rato y después alzó una ceja mirando a McKeon.


  —Se viene con nosotros, Andy —concluyó el capitán con firmeza. Caslet pestañeó y McKeon le sonrió sombríamente—. Me temo que no tenemos otra alternativa, ciudadano comandante. Por mucho que nos caiga bien a todos y por muy agradecidos que le estemos por todo lo que ha hecho, sigue siendo un oficial repo. Su deber es evitar que… bueno, que hagamos lo que quiera que Harkness tenga en mente. Y si le dejamos aquí encerrado no le vamos a hacer ningún favor tampoco, ¿verdad?


  —No, no lo creo —corroboró Caslet. Su sonrisa contenía un gesto torcido, pero también había algo de humor de verdad encerrado en ella. Caslet se preguntó si a McKeon lo habría sorprendido tanto verla como a él esbozarla—. Pensarán que tengo algo que ver en todo esto, ¿no?


  —Efectivamente —asintió McKeon antes de girarse hacia Harkness—. ¿Puede abrir el resto de compartimentos?


  —Pan comido, señor. Subí las combinaciones ahí, a la mesa de seguridad.


  Harkness asomó la cabeza para mirar el mostrador y McKeon tuvo que reprimir un escalofrío que pugnaba por salir con fuerza. No solo es que el mostrador estuviera bañado en sangre, sino que había una horrible cantidad de trozos de guardia por todas partes, hasta en el mamparo. Para llegar al ordenador, Harkness tenía que meterse justo en medio.


  El capitán volvió a echar un vistazo por el pasillo al reguero de huellas sangrientas que iban desde el mostrador hasta menos de dos metros de la escotilla del compartimento.


  Se quedó mirándolas un momento, y después respiró hondo y volvió a concentrar su atención en Harkness.


  —En ese caso, pásele las combinaciones al comandante Venizelos y que las abra mientras usted me cuenta qué demonios hacemos, jefe —propuso McKeon.


  —Y más o menos es eso —concluyó Harkness, mirando a los hombres y las mujeres que lo rodeaban y que ya habían sido liberados de su prisión. Excepto de cinco suboficiales, Harkness estaba por debajo de todos ellos en el escalafón y, aun así, todos le estaban prestando atención. Especialmente Scotty Tremaine, que parecía no poder apartar aquella mirada iluminada de su rostro—. He desconectado las alarmas de seguridad en la mayor parte de la nave y tengo la ruta hacia el embarcadero, pero no he podido ponerles temporizadores a ninguna de mis sorpresas porque no se pueden hacer una idea de lo que nos ha costado llegar hasta aquí simplemente así. Esto significa que tendremos que mandar el código de activación cuando estemos en posición, y eso significa también que alguien va a tener que enchufar mi ordenador a una ranura de acceso en el momento justo. Y no puedo entrar tampoco en los sistemas que controlan la zona de los calabozos. Es la parte con mayor seguridad de toda la nave y sus ordenadores son independientes. No hay un interfaz que conecte directamente aquello con el sistema principal y solo llegar allí físicamente va a ser complicado de cojones, capitán. Podemos hacerlo, pero si el destacamento del calabozo tiene tiempo suficiente para pulsar el botón de alarma, esto va a estallar, porque no tengo la capacidad de contrarrestar eso.


  —Entendido. —McKeon se frotó el mentón, mirando a aquellos veintiséis rostros arremolinados en torno a él y Harkness, y que conjugaban una sombría determinación con el pavor que, en el fondo, les provocaba todo aquello. En calidad de oficial profesional de la Armada, McKeon creía que el plan del jefe era lo más demencial que había escuchado en su vida, pero lo más increíble de todo es que cabía la posibilidad de que saliera bien.


  —Muy bien, vamos a tener que dividirnos —dijo un momento después—. Jefe, dele al comandante Venizelos la agenda electrónica.


  Harkness asintió con la cabeza y le entregó la agenda que había cogido del mostrador de seguridad. Ahí había descargado los planos de los conductos de aire del Tepes y las vías de servicio para llegar hasta ellos y, justo antes de dársela a Venizelos, tecleó un comando.


  —Estamos aquí, señor —le dijo, mientras el dispositivo parpadeaba—. He resaltado la ruta que parece más adecuada, pero no estoy seguro de lo precisos que son estos planos. Estos cabrones son verdaderos paranoicos y yo mismo me he topado con unos cuantos sitios en los que estoy seguro que pusieron información errónea adrede en sus propios ordenadores. E incluso si esto —dijo, señalando la pantalla— es seguro al cien por cien, va a tener que moverse rápidamente antes de que se descubra el pastel.


  —Entendido, jefe. —Venizelos bajó la vista hacia el dispositivo un minuto y después volvió a mirar a McKeon—. ¿Quién más? —preguntó a secas.


  —Voy a necesitar a Scotty, Sarah y Gerry en el embarcadero —pensó McKeon en alto—. Y a Carson, claro. —El alférez Clinkscales se puso rojo como un tomate al notar que todos los ojos se volvían hacia él. Se notaba raro con el uniforme de SegEst, pero era la única persona a la que la ropa de Johnson le quedaba más o menos bien, lo cual iba a ser importante cuando llegaran al embarcadero. McKeon se quedó reflexionando un momento más, rascándose la ceja y, finalmente, soltó un suspiro—. Estoy planteando esto mal. No tiene sentido mandar a alguien a por la comodoro sin un arma y no tenemos suficientes para todos. —McKeon siguió pensando un rato más y acabó asintiendo con la cabeza—. Muy bien, Andy. Tú, LaFollet, Candless, Whitman —Alistair McKeon sabía que no debía dejar fuera a ninguno de los hombres de armas de Honor—… y McGinley. Esos seis. Os daremos tres pistolas de dardos y tres pistolas de pulsos. Eso nos deja una pistola de dardos y tres pistolas de pulsos para tratar de abordar el embarcadero.


  —¿Será suficiente artillería? —preguntó Venizelos ansiosamente.


  —No deberíamos necesitar mucho para la fuga en sí, comandante —lo tranquilizó Harkness—. Y si conseguimos entrar en primera instancia, tendremos un montón de armas de las que poder hacer acopio.


  —Muy bien, entonces —zanjó McKeon, asintiendo decididamente con la cabeza y sonriendo sin perder el gesto serio—. Como diría la dama Honor: «Manos a la obra».


  * * *


  Treinta y un minutos después, McKeon y Harkness estaban de pie buscando resuello en el interior del hueco del ascensor con Carson Clinkscales. Scotty Tremaine iba con ellos, con las arrugas de expresión que se habían formado en su cara durante el último mes aún visibles pero mucho menos patentes. El resto de la expedición estaba desperdigada por el hueco, formando más o menos una fila, con los cuerpos bien juntos, que se encaminaba a los túneles de inspección que salpicaban las paredes del interior de aquel agujero. Habían pasado al menos una docena de lanzaderas por allí durante su trayecto, pero ninguno de los pasajeros de aquellos vehículos había sospechado de lo que se movía más allá de las finas paredes de su medio de transporte. Ahora McKeon había posado una mano sobre el hombro del alférez y lo miraba a los ojos.


  —¿Estás preparado para esto, Carson? —le preguntó con tranquilidad, y Clinkscales asintió con la cabeza. Fue un gesto brusco, pero encerraba una extraña madurez. Carson Clinkscales seguía siendo joven, pero solo físicamente. El último mes había arrasado la juventud que le quedaba dentro y una parte de McKeon se preguntaba si podría volver alguna vez. Eso esperaba… pero por el momento lo que importaba era que el joven de mirada adusta que tenía delante de él ya no era el chico patoso e inseguro que se había subido a bordo del Jason Álvarez y del Príncipe Adrián.


  —Sí, señor —respondió el alférez, ajeno a los pensamientos interiores de su superior.


  —Muy bien, entonces —dijo McKeon y, acto seguido, sacó un intercomunicador de mano que media hora antes había pertenecido al ciudadano sargento Innis. Usarlo conllevaba un riesgo, pero no demasiado. Todas las comunicaciones personales a bordo del Tepes se grababan, en lo que suponía una más de las medidas de precaución de SegEst, aunque era bastante improbable que uno de los técnicos de grabación estuviera escuchando de verdad y pudiese oír lo que McKeon estaba a punto de decir. Pero había una posibilidad de que así fuera, pensó mientras que tecleaba el código que permitía el acceso a lo que antes era el ciudadano cabo Porter.


  —¿Sí? —Andreas Venizelos respondió casi al instante, y McKeon miró a Harkness y Clinkscales.


  —El presente está aquí —le dijo a Venizelos—. ¿Está lista su parte de la expedición?


  —Necesitamos otros diez minutos —repuso Venizelos y McKeon frunció el ceño. Sería mejor esperar hasta que el grupo del jefe de personal estuviera en posición, pero cada minuto que pasaba incrementaba las posibilidades de que el grupo del propio McKeon fuera descubierto… o de que alguien descubriera alguno de los cuerpos que Harkness había dejado por el camino. E incluso si se movían ya, probablemente tardaría diez minutos en poner en marcha su parte del plan. El problema, por supuesto, era que tan pronto como se empezaran a mover los grupos, los tripulantes del Tepes se darían cuenta enseguida de que había prisioneros que se habían dado a la fuga en el interior del barco.


  McKeon se quedó pensando unos segundos en silencio y finalmente suspiró. No había alternativa.


  —Haremos la entrega en los plazos establecidos, pues —concluyó.


  —Entendido —respondió Venizelos y McKeon apagó la comunicación asintiendo con la cabeza en dirección a Harkness, que le pasó a Clinkscales el miniordenador. A Harkness no le gustaba un pelo la idea de desprenderse de él, pero no le quedaba más remedio.


  Incluso aunque todos los miembros de su expedición fueran armados, las posibilidades de tomar de golpe un solo embarcadero, incluso con el factor sorpresa totalmente a su favor, habrían sido mínimas, así que necesitaba controlar todos los embarcaderos del Tepes para que el plan funcionase. Y, por desgracia, solo una persona podía ocuparse de aquello.


  —Ahora mire aquí, señor Clinkscales —le dijo con el mismo tono de voz calmado que había usado con generaciones de oficiales principiantes—. Lo único que tiene que hacer es ir caminando hasta el embarcadero, conectar el ordenador a la ranura de acceso y teclear este comando. Con eso se transmitirá el código de acceso de Johnson, lo que lo meterá dentro del sistema y le permitirá ejecutar los programas, ¿entendido?


  —Entendido, jefe —le respondió Clinkscales, y Harkness se quedó pestañeando por la solidez de su respuesta. El chico parecía estar hablando en serio y aquello era buena señal.


  —¡Pues a por ellos, señor! —exclamó Harkness golpeándolo en el hombro.


  Carson Clinkscales se recompuso y se agachó para meterse con paso firme por la escotilla de servicio que el jefe Harkness y el capitán McKeon le habían abierto. Más que paso, fue un gateo rápido y extraño, algo que había que hacer rápidamente no fuera a ser que alguien que pasara por allí lo viera y se preguntara qué demonios se creía que estaba haciendo. El movimiento acabó con sus huesos contra la brazola de la escotilla.


  Clinkscales sacó un brazo como pudo para tratar de recuperar el equilibrio, casi a la pata coja, intentando no caerse por aquel pasadizo estrecho y, por un momento horrible volvieron a reflotar los recuerdos de todas las cagadas embarazosas y humillantes de su adolescencia, que pesaban todas ellas como un garrote contra su garganta. En ese instante supo, sin la más mínima duda, que también iba a cagarla esta vez y que, cuando lo hiciera, toda la gente que confiaba en él moriría.


  Pero en ese momento, la mano que tenía fuera golpeó contra la pared que estaba enfrente de la escotilla de servicio y consiguió sujetarse. El pánico le martilleaba la parte de atrás de su cerebro, pero no había tiempo para eso, así que con puño de hierro se obligó a dejar aquellos pensamientos aparcados para otro momento. No podía evitar que su pulso latiera tan rápido como lo hacía, pero sí pudo poner la espalda recta y cuadrar los hombros mientras se alejaba de la pared que había detenido su caída. Se colocó las mangas de la casaca (los brazos de Johnson eran más cortos que los suyos) y miró distendídamente a uno y otro lado. El pulso empezó a calmársele en cuanto se dio cuenta de que no había nadie a la vista.


  Bueno, es que no debería haber nadie por allí abajo, se dijo para sus adentros. Aquel pasadizo se utilizaba normalmente solo para el servicio de la cubierta y los brazos umbilicales del embarcadero Cuatro. De estar inmersos en alguna operación de mantenimiento, habría grandes opciones de toparse con alguien, pero no figuraba tal cosa en la agenda que Harkness había extraído del ordenador principal. E incluso si las hubiera, no habrían usado el embarcadero Cuatro… a no ser que Cordelia Ransom hubiera decidido por alguna razón que tenía que lanzarse con todo al abordaje del planeta prisión de la propia SegEst.


  Clinkscales se rió, de hecho, ante tal pensamiento, pero después respiró hondo y prosiguió con una expresión de calma y un paso firme que, visto desde fuera, le sorprendió a él… y a cualquiera que lo conociera de antes.


  * * *


  Andreas Venizelos miró al mamparo que tenía enfrente y después bajó la vista hacia la pantalla del dispositivo que le había dado Harkness y murmuró una blasfemia viperina. La cabeza de Andrew LaFollet saltó como un resorte al escucharla y el firme propósito de aquella mirada de ojos grises impactó contra Venizelos como si fuera un puñetazo. Era un propósito peligrosamente cercano a la desesperación (si es que no era directamente eso), así que Venizelos le extendió la mano para sujetarle el hombro con decisión.


  —Estamos haciendo todo lo que podemos, Andrew —dijo con tranquilidad—. No vayas a cometer ninguna estupidez. Te necesito y lady Harrington también.


  LaFollet asintió cortésmente, pero sin apartar la mirada de los ojos de Venizelos, como exigiendo una explicación por aquella blasfemia, ante lo que el manticoriano suspiró.


  —Hay un desajuste en el plan —le explicó. Venizelos le retiró la mano izquierda del hombro para señalar un punto que convertía el conducto de ventilación en el que se encontraban en una intersección en forma de T—. Según los planos, esto sería una intersección de cuatro vías y la que nos quedase enfrente debería de conducirnos a los calabozos. Pero como la disposición es esta…


  Venizelos se encogió de hombros y LaFollet agarró con más fuerza su pistola de dardos.


  —¿Entonces por dónde vamos? —le preguntó con aspereza y Venizelos señaló hacia la derecha.


  —Por ahí. Pero parece que se han esforzado más todavía de lo que pensaba Harkness en sellar los calabozos del resto del casco. Esto… —prosiguió, asintiendo una vez más hacia el mamparo que no debía estar ahí—… debe de ser un añadido. Supongo que cuando decidieron entregar el Tepes a SegEst, decidieron cortar todas las vías de ventilación interconectadas como medida de seguridad adicional. Probablemente se lo pudieron permitir porque esta sección va a dar a una de sus plantas medioambientales. Lo único que habrán necesitado es desviar suministros y devolver los conductos hacia ahí. Para el resto de la nave, cualquier cosa que esté en esta zona del calabozo pasará por una parte más del sistema de distribución. Pero si han sido lo suficientemente paranoicos como para sellar los conductos de ventilación, puedes estar seguro de que habrán hecho lo mismo con las vías de servicio.


  —Lo que significa que… —dijo LaFollet.


  El hombre de armas odiaba ser dependiente de nadie más para planificar el rescate de su gobernadora y se le notaba. Pero, a pesar de todo el tiempo que se había pasado a bordo de diferentes naves con lady Harrington, no era un experto en la materia. Andreas Venizelos sí, y no le resultó difícil reconocer ese aire de furia que se escondía detrás de sus palabras. Por eso mantuvo su tono de voz todo lo calmado que pudo y más equilibrado que lo que él mismo creyó que podría conseguir y, antes de proseguir, volvió a apretar el hombro de LaFollet.


  —Lo que significa que no vamos a poder colarnos con nuestros guardias por el sitio por donde Harkness lo consiguió —le dijo, tecleando una serie de comandos en la pantalla. El dispositivo cambió la escala, perdiendo algo de detalle pero mostrando un área mucho más grande, a la que él señaló con el dedo—. Vamos a tener que cruzar este pasadizo de aquí hasta el ascensor, después bajar por el hueco hasta la cubierta del calabozo. Si nos están siguiendo, es posible que tengan cámaras en el hueco, en cuyo caso nos estarán esperando. Sabemos que tienen cámaras en las cabinas que circulan por el hueco, pero Harkness no tenía pruebas de que los huecos en sí estuvieran pinchados. Si no lo están, seguiremos contando con el factor sorpresa, pero vamos a llegar a ciegas hagamos lo que hagamos.


  —Uhm —gruñó LaFollet, mascando el disgusto de lo que implicaba un ataque a ciegas contra un número desconocido de enemigos. Venizelos no tenía que recordarle tampoco que el cambio de ruta iba a retrasarlos. Colarse por el agujero del ascensor podría ayudar un poco en ese sentido (no cabía duda de que era más rápido que recorrer la misma distancia por las rampas de aquellos túneles), pero no le gustaba la idea de aparecer en los calabozos por el sitio más predecible. El factor sorpresa podía ser de gran ayuda, suponiendo que realmente contaran con esa ventaja llegado el momento, pero aun así iba a ser complicado.


  —De acuerdo, comandante —concluyó un momento después—. Así lo haremos, pero dele su pistola de dardos a Bob. —Venizelos alzó las cejas como preguntándose a qué se debía aquello y LaFollet descubrió los dientes en un gesto que nadie hubiera podido confundir jamás con una sonrisa—. Él le dará su pistola de pulsos, pero cuando llegue al calabozo, usted y la comandante McGinley cubrirán la retaguardia. —Venizelos empezó a abrir la boca, pero LaFollet zanjó el asunto con un gesto brusco—. Usted y ella son oficiales de la Armada. Serán más útiles que yo, Jamie o Bob si, llegado el momento, hay que buscar vías de escape alternativas, así que si tenemos que perder a alguien…


  A Venizelos no le gustó ni un pelo aquel planteamiento, pero la lógica de LaFollet era incontestable. Por eso, en lugar de protestar, se desprendió de la pistola de dardos del hombro para entregárselo a Robert Whitman.


  * * *


  Carson Clinkscales caminó rápidamente por el estrecho pasadizo y la escotilla que había al fondo se abrió en cuanto se acercó. Se metió por ella, tratando de que aquello resultase completamente natural… y esperando que nadie se preguntara qué hacía un integrante de las fuerzas de tierra paseando por allí en medio de todos los controles de los brazos de atraque.


  Había unas veinte o treinta personas en el pasillo del embarcadero. Parecía como si algunos de ellos estuvieran llevando a cabo rutinas de mantenimiento sobre la pinaza que había en la parte delantera del embarcadero, mientras que dos o tres hombres en trajes de vuelo estaban conversando ociosamente cerca del tubo de atraque que conducía a una de las enormes lanzaderas blindadas de asalto que llenaban el resto del embarcadero. Clinkscales miró a su alrededor como si tal cosa, intentando hacerse su composición de lugar rápidamente. Harkness lo había informado lo mejor que había podido, pero dar con la ranura de acceso sin haber estado allí nunca era más difícil de lo que se esperaba. ¡Allí estaba! Se giró ligeramente hacia la izquierda y caminó hacia delante, metiéndose la mano en la casaca en busca del miniordenador que Harkness había convertido en una auténtica arma letal. Lo sacó con una tranquilidad que estaba lejos de sentir de verdad y el dispositivo parpadeó al encajar en la ranura que habría de conectarle definitivamente al sistema.


  —¡Eh, tú! —El grito procedía de su izquierda. Clinkscales giró la cabeza y le dio la sensación de que se le paraba el corazón, porque un sargento de SegEst estaba apenas a veinte metros y se acercaba a él con cara de pocos amigos—. ¿Qué cojones te crees que estás haciendo? —le preguntó el sargento.


  Parecía más irritado que alarmado, pero el alférez se vio sumido en un momento de pánico absoluto. Pero justo entonces, cuando el pánico ya se había apoderado de él, algo totalmente diferente se abrió paso en su interior. Era como si la escala de tiempo universal hubiera virado en ese momento y una sensación fría y cristalina de seguridad en sí mismo reemplazase aquel terror abrasador. Seguía teniendo miedo, pero ahora solo era miedo, y el pavor estaba ya lejos, era pequeño y carecía de importancia frente a la absoluta certeza de lo que tenía que hacer.


  Su dedo presionó la tecla del comando que el jefe Harkness le había dicho que tenía que pulsar. La pantalla del miniordenador parpadeó mientras los comandos almacenados se ejecutaban, pero Clinkscales ni siquiera miraba. Su atención estaba en el sargento, con una expresión como de interés desenfadado, y salió tranquilamente al encuentro de aquel hombre mayor. El modo en el que se aproximaban el uno al otro dejaba su flanco derecho oculto, así que se llevó la diestra de un modo natural a la cadera. Una vez sintió el tacto de su pistola de pulsos, sonrió y alzó la cabeza como si le estuviera preguntando al sargento qué podía hacer por él, mientras que aquella tensión glacial en su cerebro no paraba de preguntarse cuánto tiempo más iban a necesitar los programas de Harkness para activarse y qué pasaría cuando lo hicieran y, oh Dios, el sargento se está acercando cada vez más y…


  El Tepes sufrió una violenta sacudida en cuanto la primera explosión reverberó entre sus huesos de acero.


  Los embarcaderos no se consideraban normalmente zonas especialmente peligrosas. Era cierto que ofrecían multitud de sitios donde uno se podía meter en un lío, pero igual que muchas otras zonas a bordo de una nave, y las cosas que suponían un peligro para la nave, como las conexiones con elementos como hidrógeno o gas propelente de emergencia para las pequeñas embarcaciones que había dentro de la nave, o los almacenes de munición y artillería externa que había en depósitos cercanos, estaban protegidos de diversas formas. La primera defensa era una preparación adecuada para operar con esos materiales y para saber mantenerlos, lo mismo que la separación física, que mantenía las fuentes de peligro lo suficientemente apartadas unas de otras como los requisitos de servicio del embarcadero podían permitir. Y además de todas las salvaguardas humanas, los ordenadores supervisaban continuamente los puntos de peligro.


  Por desgracia para el Tepes, no obstante, su red de ordenadores estaba en aprietos.


  Nadie de la tripulación lo sabía… y a ninguno de los ordenadores le importaba. Solo existían para ejecutar las órdenes que les daban sus amos humanos, así que los códigos que Horace Harkness había modificado tenían el mismo sentido para ellos que las instrucciones correctas que tenían antes.


  Los programas que ya estaban en el sistema principal empezaron a activarse a medida que los comandos de ejecución parpadearon dentro de la red a través del miniordenador enchufado a la quinta ranura de acceso del embarcadero Cuatro y todos los oficiales del Tepes se quedaron mirando a sus pantallas, primero confundidos, y después en estado de alerta.


  El centro de información fue el primero en dar la voz de alarma y la primera oficial de rastreo soltó un exabrupto al ver que su dispositivo holográfico se fundía en negro. No es que fuera un desastre que amenazara sus vidas ahora que la nave estaba orbitando tranquilamente alrededor de Hades, pero era irritante de narices y no había una explicación lógica.


  Aunque sí que había una. El dispositivo se podía haber caído por la sencilla razón de que los sensores de imágenes hubieran dejado de suministrarlas. Por un instante la oficial de rastreo se sintió aliviada al darse cuenta de que el fallo súbito que había experimentado el sistema no había sido culpa de su gente, pero entonces frunció el ceño al percatarse de algo aún más preocupante. ¿Qué demonios podía hacer que todos los sistemas de sensores se cayeran a la vez?


  El programa que había hecho caer los sensores del Tepes finalizó la primera parte de su tarea y se dispuso a acometer la segunda. En un abrir y cerrar de ojos, demasiado rápido como para que cualquier operador humano se diese cuenta de lo que estaba ocurriendo, empleó los ordenadores del centro de información como plataforma de lanzamiento para invadir el sistema de procesamiento central del departamento Táctico, se asentó en ellos… y ordenó al sistema reformatearse a sí mismo.


  El oficial táctico de vigilancia se quedó con la boca abierta, como si lo que estaba viendo le resultase imposible de creer, y los paneles que tenía delante empezaron a caer uno detrás de otro delante de sus ojos. Primero el de rastreo, pero a partir de ahí los colapsos se propagaron como la espuma. Radar uno, gravíticos uno y dos, lidar tres, defensa de misiles, control central de artillería… el nudo gordiano de la capacidad de ataque, o de defensa, de la nave estaba muriendo delante de sus ojos. Y aquellos daños no eran algo que pudiera repararse fácilmente. Habría que reprogramar completamente los ordenadores para volver a ponerlos en línea (una auténtica pesadilla para una Armada con tan pocos técnicos cualificados), y todo fue sucediendo de manera tan rápida que el oficial táctico apenas tuvo tiempo de apercibirse de lo que ocurría antes de que se completara.


  Otros programas comenzaron a dar fallos, explotando a través de la red como si fueran víctimas de un ataque masivo. Las alarmas internas y los sistemas de comunicación central eran completamente inútiles porque los programas que los gobernaban se habían visto reducidos a un galimatías ilegible. Las salas de dirección y motores se cerraron a cal y canto. «El Depósito», donde se almacenaban todas las armaduras de batalla, se selló de repente automáticamente… y los subprocuradores, que supervisaban el estado de las armaduras para asegurarse de que estaban siempre listas para ser utilizadas al instante, empezaron a lanzar frecuencias por los canales de monitorización para lobotomizar los ordenadores de a bordo y dejarlos absolutamente inservibles hasta que llegaran los equipos técnicos especializados que deberían dedicar un buen número de horas para reprogramarlos.


  Y mientras sucedía todo esto, los ordenadores responsables de la supervisión de las necesidades de combustible de la nave recibían sus propias órdenes. Se abrieron las válvulas y, en el embarcadero Uno, a un técnico que estaba trabajando por casualidad en un pequeño problema técnico en umbilical Dos, se le desencajó la mandíbula, aterrorizado, al comprobar lo que estaba pasando. Pegó un bote para hacerse con los controles manuales, tratando de tomar el control de la situación, pero no quedaba tiempo… aunque tampoco hubiera importado, porque incluso aunque no hubiera podido evitar que el gas propelente se metiera por el conducto de ventilación de umbilical Dos, no habría podido remediar que ocurriera exactamente lo mismo en umbilical Cuatro.


  Aquel combustible de base binaria era hipergólico y aunque el técnico de servicio se dio la vuelta gritando y corriendo a toda prisa, sabía que no iba a conseguir nada. Los componentes que se estaban mezclando a sus espaldas eran demasiado… voraces, y el Tepes empezó a brincar como un caballo herido mientras el embarcadero Uno volaba en pedazos. La explosión se llevó por delante a veintiséis miembros de su tripulación y a todas las pequeñas embarcaciones que allí había, lo que hizo saltar todas las alarmas porque la detonación también impactó contra el casco. Los mamparos se hicieron añicos y otros cuarenta y un hombres y mujeres perecieron al crearse un anillo de fuego casi perfecto allí donde se había producido el impacto.


  Las puertas salían volando, sonaban más alarmas, y los oficiales y suboficiales trataban de dar órdenes a través de los sistemas de comunicación. Pero los sistemas de comunicación ya no funcionaban y la nave volvió a estremecerse al estallar en pedazos el embarcadero Dos, exactamente igual que antes lo había hecho el embarcadero Uno.


  El sargento que caminaba hacia Clinkscales se tambaleó con el impacto de la primera explosión sobre el casco de la nave, sacando los brazos hacia fuera en busca de equilibrio y comenzando un bailoteo cuyo fin último era mantenerlo de pie, pero que hubiera resultado tremendamente gracioso en cualquier otra circunstancia. Sin embargo, no había nada de cómico en aquellas circunstancias. Clinkscales sacó el brazo izquierdo tratando de sujetarse contra el mamparo y vio que los ojos del sargento pasaban por encima de él y se posaban sobre el miniordenador que seguía enchufado a la ranura de acceso. No había ninguna explicación lógica, pero no importaba. El sargento no sabía cómo lo habían hecho, o por qué, pero en ese instante la intuición valió más que todo y supo quién era el responsable de todo aquello. Era como si su mente estuviese de algún modo conectada con la del alférez, porque si el sargento tenía la intuición de que Clinkscales había provocado lo que fuera que estuviese ocurriendo, Clinkscales sabía a ciencia cierta que el sargento ya se había dado cuenta.


  No había rastro de aquel joven patoso que se había embarcado a bordo del Jason Álvarez con lady Harrington en aquel tipo alto cuya mano izquierda lo propulsó repentinamente contra el sargento, que seguía haciendo esfuerzos por mantener el equilibrio mientras abría la boca para dar la voz de alarma. Pero nunca llegó a darla, porque en cuanto lo intentó, Carson Clinkscales le propinó un golpe seco en el pecho y los dos hombres cayeron al suelo. Clinkscales quedó abajo y el sargento sintió algo que le oprimía con fuerza en el pecho. Bajó la vista hacia Clinkscales y la confusión cedió ante el odio, pero todavía no se había percatado de qué era lo que le oprimía cuando Clinkscales apretó el gatillo y le despedazó el corazón con una ráfaga del generadpr de impulsos.


  El cuerpo del sargento empezó a retorcerse encima de Clinkscales, bañado en un reguero de sangre. Clinkscales se lo quitó de encima y se puso en pie mientras la nave experimentaba la sacudida de la explosión del embarcadero Tres y la voz amplificada de Horace Harkness sonaba estruendosamente por la galería del embarcadero Cuatro.


  —¡Escape de gas! —anunció—. ¡Múltiples escapes de gas! Evacuen el embarcadero inmediatamente. ¡Repito, evacuen el embarcadero inmediatamente!


  No era ni una voz generada por ordenador ni un mensaje almacenado y, mientras el pánico se apoderaba del embarcadero, nadie se dio cuenta de que no tenían ni la más remota idea de quién era el propietario de aquella voz. Procedía de los altavoces del intercomunicador y hablaba con una autoridad absoluta, así que era lo único que les hacía falta saber. Salieron en estampida en dirección a los ascensores y empezaron a parpadear luces rojas y ámbar. El Tepes volvió a estremecerse al saltar por los aires el embarcadero Cinco y la conmoción condujo inmediatamente a la desesperación de los tripulantes. Se apilaban en los ascensores, demasiado apresurados en su huida como para reparar en el soldado bañado en sangre que estaba arrodillado junto a un sargento muerto. Carson Clinkscales los vio marchar y supo que, por primera vez en su vida, lo había hecho todo bien.
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  El ciudadano teniente Hanson Timmons estaba de un humor de perros. Tieso, vestido de uniforme, con las manos enguantadas a la espalda, porra bajo el brazo y mirada fija en las puertas del ascensor. Junto a él, una sección de vigilancia redoblada con sus correspondientes armas, hombres y mujeres impecablemente vestidos, y todos en general esperando a las cámaras para recoger al único prisionero que tenían a su cargo.


  Su gente se había preocupado especialmente por su apariencia y no solo por las cámaras.


  La frustración creciente de su comandante había quedado de manifiesto durante las últimas semanas y nadie quería darle la más mínima excusa para que les hiciera pagar el pato a ellos. Timmons lo sabía y saber que ellos eran conscientes de su ira solo empeoraba las cosas, porque al reconocerla, obviamente sabían qué la provocaba.


  Timmons había sido designado al mando del destacamento de los calabozos del Tepes tan solo unas semanas antes de que Cordelia Ransom saliera hacia Barnett y, teniendo en cuenta su rango relativamente menor, el nombramiento podía considerarse, a sus ojos, como una perita en dulce. También había sido una indicación del trato de favor que le dispensaban sus superiores… y de la fe que tenían en sus capacidades. Durante el transcurso de su carrera con SegEst, se había especializado en la gestión de prisioneros políticos y siempre los había entregado en las condiciones deseadas. Normalmente, aquello implicaba humillarles, obligarles a aceptar servilmente lo que SegEst quisiera de ellos y, sobre todo, Timmons tenía la seguridad de que podía hacer que cualquiera se derrumbara. Al fin y al cabo, un hombre era bueno en su trabajo cuando amaba lo que hacía.


  Por esa razón, de hecho, se le había asignado al transporte personal de Ransom, porque la secretaria de Información Pública había previsto que podía surgir la necesidad puntual de contar con los servicios de un especialista como él. Pero en esta ocasión el ciudadano teniente era un hombre frustrado, porque Honor Harrington había conseguido sortear sus mejores intentos. Por supuesto, había contado con la limitación de la exigencia de la ciudadana del Comité Ransom de que tenían que entregarla a su ejecutor con las suficientes facultades como para apreciar, y reaccionar a, todo lo que le fuera a suceder.


  Al fin y al cabo, las cámaras iban a grabar su gran momento para emitirlo posteriormente, y saber que iba a estar delante de todas ellas había obligado a descartar la posibilidad de aplicarle demasiada coerción física directa, ya que eso solo conseguiría despertar simpatías entre los espectadores. Además, Ransom había insistido en que reaccionase adecuadamente a su ejecución, razón por la cual no se pudieron usar drogas.


  Viéndolo objetivamente, Timmons no podía culpar realmente a las limitaciones. No quería sacarle información a Harrington y no había necesidad verdadera de obligarla a derrumbarse si solamente iban a colgarla. Pero eso no cambiaba el hecho de que a él le habría apetecido aplastarla. Él tenía su orgullo profesional, al fin y al cabo. Además, le gustaba su trabajo y tenía confianza en su habilidad para provocar su derrumbe, igual que había conseguido que se derrumbasen todos los demás antes… lo cual solo agravaba el golpe contra su amor propio. ¡Si es que tenía que haber sido muy sencillo! Hasta sin las formas más crudas de abuso físico o de drogas, la humillación debería haber bastado. Timmons había sido capaz de reconocer ese acero interior que tenía, pero aquello solo había añadido más placer por pura anticipación, porque le encantaban las víctimas que iban de orgullosas. Las que miraban desde las enormes montañas de sus méritos a los mortales que tenían a sus pies. A Timmons le gustaba especialmente bajarlas de las alturas y si había aprendido algo al tratar con los prisioneros legislaturistas era que la eficacia de la humillación, como medio de romper la resistencia, era directamente proporcional al poder que un prisionero había llegado a acumular antes de su caída. Alguien acostumbrado a que se cumplieran sus órdenes de inmediato o a controlarse a sí mismo y a lo que lo rodeaba era mucho más vulnerable a la impotencia que alguien que nunca había estado en una posición de mando. Cuando se daba cuenta de que nada de lo que hiciera iba a tener efecto alguno sobre lo que ocurriese, que su autoridad se había visto absolutamente menoscabada, la sensación de humillación y vergüenza lo golpeaban con una potencia inusitada. Timmons lo había visto una y otra vez en prisioneros civiles y militares por igual, y como así había sido, nunca había dudado de que Harrington iba a seguir el mismo patrón.


  Pero no, y no podía entenderlo. Otros prisioneros habían tratado de escapar de él recluyéndose en sus propios mundos, pero nadie había tenido éxito. Había muchas maneras de traerlos de nuevo a la realidad y siempre funcionaban. Pero esta vez no.


  Había un poder extraño y elástico en la resistencia de Harrington, como si al negarse a resistirse a los golpes que le llovían consiguiera desproveerlos de su poder. En cierto modo, que no podía definir, aquella negativa a resistirse había sido el desafío más poderoso con el que se había encontrado jamás. En su interior seguía pensando que si hubiera tenido más tiempo podría haber conseguido que se desmoronara aquel no desafío, pero más dentro aún, sabía que no.


  Timmons lo había calculado todo a la perfección, con total minuciosidad, hasta el último detalle de la humillación. Había optado por una muerte por mil cortes, despojándola de sus defensas, su dignidad y su autoconfianza a partir de la pérdida de la capacidad de controlar su destino y, en un principio, pensó que estaba resultando. Pero no, y poco a poco se dio cuenta de ello. Lo que le había hecho a Bergren tres días antes solo confirmaba lo que ya por entonces le resultaba obvio. Aquella vez no iba a resultarle. La había tenido un mes y si no había conseguido hacer que se derrumbara durante aquel tiempo, no iba a conseguirlo con medidas más duras.


  Medidas, que por otro lado, se le había prohibido emplear. Lo que deseaba de verdad era meterse en aquella celda con ella, con un látigo neural, y ver cómo se tomaba la estimulación directa de sus centros de dolor durante una o dos horas. También había otras técnicas más desfasadas (más crudas, pero quizá todavía más eficaces por su crudeza, precisamente) que había aprendido del personal de SegIn que lo había preparado. Pero las órdenes de Ransom de no dañarla lo habían coartado de hacer algo así. De hecho, estaba algo más que asustado por el modo en el que iba a reaccionar la ciudadana del Comité cuando volviera a posar la mirada sobre su trofeo una vez más.


  Las reglas le habían exigido la desactivación de los implantes de Harrington, pero Timmons no había contado con lo que aquello le iba a hacer en la cara. Tampoco se había esperado que el técnico que ejecutara la operación se los fuera a acabar quemando, haciendo que el proceso se volviera irreversible. Timmons no esperaba que a Ransom le fuera a gustar ver que su prisionera tenía el aspecto de uno de esos humanos preespaciales a los que les daba un ictus, ni tampoco esperaba que le entusiasmase el aspecto demacrado y famélico de Harrington. ¡Pero no era culpa suya, joder! ¡Comía con regularidad! De hecho, él…


  De pronto se sintió una sacudida en la nave. Era más un temblor, de hecho, pero hasta aquello sirvió para que se pusiera tenso. Aquel crucero de batalla pesaba casi un millón de toneladas. Solo algo suficientemente violento como para meter miedo podía hacer que temblase así, así que Timmons se volvió hacia la consola de seguridad… justo en el momento en el que una segunda onda expansiva se apoderaba de la nave.


  La segunda fue más acusada que la primera y Timmons se movió más deprisa. El ciudadano soldado Hayman se apartó de su camino mientras se dirigía hacia la consola, pero el teniente apenas se percató del detalle. En cuanto llegó allí, percutió la tecla del intercomunicador mientras la nave se estremecía por tercera vez, pero no sucedió nada.


  Timmons frunció el ceño y pulsó otra tecla, pero seguía sin pasar nada. El pánico se empezó a apoderar de él y comenzó a propagarse entre sus subordinados cuando un nuevo impacto reverberó en el interior de la nave. Todos tenían cada vez más pánico y Timmons introdujo un tercer código de comunicación sin obtener, una vez más, respuesta.


  La gente a bordo de las naves confiaba absolutamente en su tecnología y nada daba más miedo que un fallo de esta, sobre todo si no se debía a ninguna razón aparente.


  Timmons no era una excepción a aquella norma, así que le soltó un gruñido a la pantalla del intercomunicador, que seguía sin responder, y se dispuso a sacar su intercomunicador personal del bolsillo de su casaca.


  En calidad de comandante del destacamento de seguridad del calabozo se le había proporcionado un intercomunicador personal para usar solo en casos de emergencia.


  Exteriormente no se distinguía del resto, pero tenía una diferencia importante con los demás: no iba por la red de comunicaciones principal. Por el contrario, utilizaba un enlace seguro con el ciudadano coronel Livermore, primer oficial de las fuerzas de tierra y destacamentos de seguridad del Tepes, a través de un sistema independiente que tenía prioridad absoluta.


  —¿Sí?


  Aquella sola palabra, sin identificación alguna, no respondía al mínimo protocolario de aquellas comunicaciones y Timmons atisbó un halo de confusión y temor tras ella. Pese a todo, el mero hecho de escucharla suponía un gran alivio.


  —Timmons, destacamento de calabozos —espetó, aferrándose a la comodidad del protocolo para su propia presentación—. Nos hemos quedado sin comunicación. ¿Qué ocurre?


  —¿Y yo qué coño sé? —gruñó aquella voz sin identificar—. Toda la nave se está yendo a la mierda y…


  Hanson Timmons no llegó a escuchar cómo acababa la frase porque, en ese momento, las puertas del ascensor se abrieron de par en par. Timmons levantó la cabeza y las persiguió con la mirada en medio de la confusión, porque no había sonado ningún tono de aproximación de la cabina. La confusión se acentuó al mirar al interior del hueco del ascensor y se dio cuenta de que no había sonado ningún tono porque no había cabina alguna… y entonces la pistola de dardos escupió su primer proyectil.


  * * *


  El pasadizo de los calabozos que se abría desde el hueco del ascensor formaba una L hasta llegar a las celdas. LaFollet no sabía si era una disposición de seguridad deliberada, pero lo cierto es que lo parecía.


  Tanto él como Candless ya estaban preparados cuando el resto de la expedición de rescate abrió las puertas del ascensor manualmente… para encontrarse con media docena de personas allí, de pie, con ese uniforme rojo y negro. Cada uno de ellos tenía una pistola de dardos colgando del hombro y una pistola de pulsos en la parte derecha de la cadera, pero la mayoría no estaba mirando a los ascensores, sino al oficial que estaba detrás de la consola de seguridad que había en el mostrador del pasillo. Empezaron a volver la cabeza cuando las puertas se abrieron y uno de ellos gritó algo y se llevó la mano a su arma reglamentaria, pero ya era demasiado tarde. Andrew LaFollet y James Candless tenían deudas con varias personas (una de ellas, su gobernadora, y otra muy diferente con sus enemigos), y sus ojos no mostraron piedad alguna cuando apretaron los gatillos.


  Las pistolas de dardos estaban diseñados para combates a bordo de las naves. Eran los descendientes modernos de las pistolas preespaciales y sus eyectores gravitatorios lanzaban ramilletes de dardos puntiagudos. Sin llegar a alcanzar las velocidades de los dardos de las pistolas de pulsos, eran menos propensos a rebotes peligrosos, pero resultaban siempre letales cuando se dirigían a algún objetivo desarmado. Sus proyectiles se dispersaban trazando patrones mortales cuya intensidad podía regularse a través del agarre del arma.


  Podían programarse para cubrir un cono de más de un metro de ancho a un radio de cinco metros de la boca, o un ancho de quince centímetros a un radio de cincuenta metros y la carne y los huesos poco tenían que hacer ante aquellas flechillas crueles y afiladas como cuchillos.


  LaFollet y Candless habían programado sus armas para alcanzar el máximo grado de dispersión en modo completamente automático. El ciclo de tiempo en un pistola de dardos era mucho más lento que en un arma de pulsos, pero apenas importaba, teniendo en cuenta el área de influencia. Las pistolas escupieron sus salvas rítmicamente, repartiendo muerte y destrucción y los guardias de Seguridad Estatal que estaban allí esperando explotaron en una niebla sangrienta.


  —¡Nos atacan! ¡Nos atacan! —gritó Timmons al intercomunicador mientras se metía debajo de la consola de seguridad. Los dardos se estrellaron contra ella como aguanieve mortal y Timmons salió gateando, apoyándose en los codos, por el pasillo.


  Un dardo suelto, que se coló por el espacio entre la consola y el mamparo, le dio justo cuando doblaba la esquina y Timmons gritó de dolor al sentir cómo le mordía el muslo.


  Aunque fuera más lento un dardo que uno de una pistola de pulsos, seguía yendo a trescientos metros por segundo, así que le rebajó la parte posterior de la pierna como si fuera un hacha de alta velocidad. El teniente dejó caer involuntariamente el intercomunicador al llevarse las dos manos a la herida, de la que no dejaba de manar sangre, y el aparato se fue deslizando por la cubierta. A lo lejos, Timmons escuchaba una retahíla de preguntas que llegaban desde el otro extremo, incluso entre sus lamentos de angustia, pero no tenía tiempo para andarse preocupando en responderlas. La mayoría de su gente había sido ya abatida, pero los dos que había colocado custodiando el exterior de la celda de Harrington se habían visto protegidos por la disposición en L del pasillo. La función de esa pareja era meramente decorativa para cuando se produjera el traslado formal de la prisionera, pero ahora mismo eran un refuerzo, así que desnudó los dientes y gruñó en medio de los dolores.


  —¡Preparados! —exclamó con un grito ahogado, apartando la mano derecha de su pierna lastimada. Tenía los dedos pegajosos de su propia sangre, pero aun así pudo sacar su arma de pulsos y cubrir la esquina mientras se arrastraba por la cubierta sobre sus pantalones, dejando un rastro de sangre tras de sí.


  —¡Ahora! —espetó LaFollet, y Robert Whitman saltó por el hueco del ascensor hasta el pasillo de los calabozos—. ¡Que uno por lo menos cubra la esquina! —advirtió LaFollet.


  El otro hombre de armas asintió con la cabeza sin aminorar la marcha hacia la consola de seguridad. Una vez allí se aposentó sobre una rodilla, con el arma preparada y, al escuchar una voz, se puso completamente rígido.


  —¡Timmons! ¡Timmons! ¿Qué cojones pasa ahí?


  Al instante, se dio cuenta de lo que estaba escuchando y que quienquiera que estuviera al otro lado de aquel intercomunicador iba a mandar refuerzos en cuanto pudiera. El tiempo se había convertido en un enemigo todavía más mortífero, así que miró por encima de su hombro a LaFollet y Candless, que empezaban a salir por el agujero.


  —¡Intercomunicador abierto! —gritó y, acto seguido, antes de que nadie pudiera detenerlo, salió de su ubicación a cubierto con el pistola de dardos puesto en modo automático.


  Timmons escuchó el grito y sonrió maliciosamente. Aquellos cabrones sabían que los refuerzos llegarían en cualquier momento. Lo único que tenían que hacer sus hombres y él era aguantar y, de pronto, se dio cuenta de cómo podía hacerlo. Aquellos idiotas estaban allí para rescatar a Harrington, así que simplemente abriría la celda y la pondría en medio del fuego cruzado, y…


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la súbita aparición de un tipo rodando en mitad del pasillo. Aquello lo cogió a Timmons completamente por sorpresa, así que no pudo evitar quedarse boquiabierto, como si no pudiera creerse que alguien se arrojase en una vorágine que sabía de buena tinta que sería una trampa mortal. Pero le sorprendía porque nunca se había topado con un hombre de armas graysoniano cuya gobernadora estaba en peligro.


  Robert Whitman solo tenía un propósito en la vida y su primer disparo hizo pedazos al ciudadano teniente Timmons.


  Los dos hombres que estaban detrás de Timmons en el mismo pasillo respondieron al ataque abriendo fuego, pero las paredes desnudas y la cubierta no proporcionaban cobertura alguna… para nadie. Nubes mortíferas de dardos salieron de ambos lados, se entrecruzaron y prosiguieron su camino hasta alcanzar su objetivo, todas ellas programadas para lograr el máximo de dispersión. Y no había sitio donde esconderse.


  * * *


  —¿Ciudadano almirante? —Lester Tourville alzó la vista rápidamente porque había algo muy extraño en el tono de voz de Shannon Foraker.


  —¿Qué? —preguntó, y la oficial de operaciones frunció el ceño.


  —Creo que será mejor que mire esto, señor —insistió ella—. Los sensores activos del Tepes se acaban de caer.


  —¿Cómo? —inquirió de nuevo Tourville, con un tono muy diferente, a lo que Foraker asintió con la cabeza.


  —Todos y cada uno de ellos, señor. —En el último mes, Foraker había venido empleando sin tantos remilgos, tal vez deliberadamente, su vocabulario «elitista», pero esta vez Tourville estaba seguro de que cuando había utilizado la palabra «señor» le había salido sin pensar—. No deberían —prosiguió—. Han atravesado los campos de minas principales y están en órbita, pero nadie en su sano juicio apagaría su radar.


  Tourville asintió con la cabeza y atravesó rápidamente la cubierta hasta llegar a la estación porque Foraker tenía razón. El Tepes podía estar en la estación orbital que se le había asignado, pero con tantas minas flotando por ahí, la posibilidad de que una se hubiera podido colar en su ruta orbital no podía descartarse por completo.


  —¿Sabemos algo de ella, Harrison? —preguntó.


  —Negativo, ciudadano almirante —respondió el oficial de comunicaciones—. No he… un segundo, ciudadano almirante. —El ciudadano teniente Fraiser escuchó con atención lo que se oía por su auricular y después se giró hacia Tourville—. El ciudadano capitán Hewitt informa de que ha recibido un mensaje del ciudadano capitán Vladovich, ciudadano almirante. Según parece, la transmisión se interrumpió en mitad de una frase.


  Tourville y Bogdanovich se quedaron mirando el uno al otro y después se giraron al unísono hacia Everard Honeker. El comisario popular los miró a ellos, tan confundido como cualquiera de los oficiales navales, pero con una preocupación no tan inmediata. Al contrario que ellos, no entendía plenamente lo masivo de la interrupción de sistemas que aparentemente había sufrido el Tepes.


  Tourville vio que Honeker no entendía y empezó a hablar, pero después se detuvo y volvió a mirar a Foraker. La oficial táctica estaba inclinada sobre su pantalla con una intensidad y concentración totales, así que Tourville decidió mirar él también en lugar de molestarla.


  Las posiciones orbitales relativas de Hades y Cerberus B-3 eran tales que el Conde Tilly había pasado a menos de dos minutos luz de la primera en su vector hacia la segunda.


  Hades estaba ahora mismo a tres minutos luz y medio a estribor, y se alejaba de ella a poco más de veintiséis mil kilómetros por segundo mientras seguía decelerando en dirección hacia Cerberus B-3. Tourville volvió a mirar al ciudadano comandante Lowe.


  —Si nos ponemos en potencia militar máxima, ¿cuánto tardaríamos en llegar al Tepes?


  Lowe tecleó rápidamente varios números sobre el panel y después alzó la vista de nuevo hacia Tourville.


  —Nos hará falta poco más de ochenta y tres minutos de deceleración para acercarnos a Hades, ciudadano almirante. Si nos embarcamos en un vuelo ultrarrápido desde ese punto, podemos llegar al planeta en otros ciento veintisiete minutos, pongamos tres horas y veinte minutos en total, pero nuestra velocidad relativa sería de más de treinta y seis mil kilómetros por segundo. Si optamos por una interceptación a velocidad cero, tendríamos que sumar una hora más al plan de vuelo.


  Tourville gruñó y se giró hacia el panel de Foraker nuevamente. Acto seguido se sacó un puro del bolsillo y lo desenvolvió lentamente, sin apartar la mirada de los datos de la pantalla. Tenía el puro a medio camino de la boca cuando Foraker pegó un brinco y su propia mano se quedó congelada.


  —Ciudad…


  —Ya lo veo, Shannon —musitó en voz baja, completando el movimiento que habría de conducir el puro hacia su boca—. ¿Tan terrible es? —preguntó casi ausente.


  —No lo sé, ciudadano almirante. Pero mire aquí y aquí. —Foraker tocó una segunda pantalla que tenía junto al codo y Tourville asintió lentamente mientras escaneaba con la vista los resultados.


  —Siga trabajando en ello —le indicó antes de hacerle una seña a Honeker y Bogdanovich para que se unieran a él—. No sé qué está pasando, pero algo ha ocurrido a bordo del Tepes y no es bueno, eso seguro —les dijo en voz baja y tranquila.


  —¿Qué quiere decir con que «no es bueno»? —preguntó Honeker con voz tensa.


  —Ciudadano comisario, los buques de guerra no se desconectan de repente a no ser que les suceda algo realmente inusual. Y la ciudadana comandante Foraker acaba de detectar escombros y una pérdida de presión. Yo diría que, como poco, ha sufrido una brecha en el casco.


  —¿Una brecha en el casco? —Honeker se quedó mirándolo incrédulo y Tourville asintió apesadumbrado.


  —No sé qué la ha causado y la pérdida de presión es lo suficientemente baja, por ahora al menos, como para corroborar que han podido sellar las zonas dañadas. Pero sea lo que sea lo que esté ocurriendo allí es grave, ciudadano comisario. Muy grave.


  —Ya veo. —Honeker se frotó las manos y las tenía sudorosas, así que se obligó a respirar hondo—. ¿Qué propone que hagamos, ciudadano almirante? —le preguntó tranquilamente.


  —Lo que estamos viendo ocurrió al menos hace cuatro minutos —le dijo Tourville, todavía con una voz desprovista de cualquier emoción—. A estas alturas puede haber saltado por los aires y no lo sabríamos. Pero si está metida en algún problema grave, va a necesitar ayuda.


  —Y usted propone que sea el Tilly quien se la brinde —completó Honeker.


  —Sí, señor. El único problema es que no sabemos qué le puede haber dicho ya a Camp Charon… o cómo van a reaccionar si de repente nos dirigimos al planeta cuando nos han dicho que nos quedemos quietecitos donde estamos.


  —Entendido. —Honeker se quedó de pie un momento más, frotándose las manos todavía, y después miró a Fraiser—. Contacte con Camp Charon, ciudadano teniente. Informe de que vamos a ir en ayuda del Tepes por orden mía y a máxima aceleración y pídales que confirmen que han eliminado los campos de minas para cuando pasemos.


  * * *


  Honor Harrington se puso de pie y de frente a la puerta de su celda y, en cuanto comenzó a abrirse, la parte derecha de su rostro se quedó tan inexpresiva como la parte izquierda que ya tenía muerta.


  Y no fue algo fácil. Timmons se había deleitado en comunicarle que la próxima vez que le abrieran la celda sería para llevarla al cadalso. Aquello hubiera debido de bastar para que le resultara difícil mantener la compostura incluso con los fogonazos de emociones que había empezado a recibir a través de Nimitz. Estaban demasiado lejos y su vínculo se había hecho muy débil como para que ella pudiera saber qué estaba sintiendo el gato, pero había una sensación de… movimiento, y afilados centelleos de dolor, como si el movimiento le provocase dolor. En primera instancia, Honor estaba segura de que lo estaban transportando hasta el planeta para morir con ella, tal y como Ransom le había prometido, pero poco a poco le habían ido surgiendo dudas, porque había empezado a brotar un flujo de excitación y una extraña y fiera determinación parecía haber logrado imponerse al resto de sus emociones. Pero podría no ser nada más que una ilusión por su parte, inspirada por sus propios miedos y la debilidad que le producía estar casi muriéndose de hambre. Pero, pasara lo que pasara, recibiría a Timmons y sus secuaces sin pestañear.


  El pestillo de la puerta se abrió y Honor se cuadró en cuanto la bisagra empezó a ceder. Y entonces…


  —¡Milady! ¡Lady Harrington!


  Honor se tambaleó y el ojo bueno se le abrió de par en par al ver que era Andrew LaFollet quien gritaba su nombre. Su hombre de armas personal apareció al otro lado de la puerta, con la cara demacrada y su uniforme, normalmente inmaculado, hecho trizas. Entre los brazos llevaba un pistola de dardos.


  No es posible, se dijo para sus adentros con calma. Que no es posible, te digo. Tiene que ser una alucinación.


  Pero el caso es que no lo era, así que Honor se precipitó hacia él mientras LaFollet soltaba una mano del arma y se la ofrecía. El ojo que le funcionaba se empañó, dificultándole la visión, pero la mano era cálida y firme, y se cerró en torno a la de ella.


  La apretó con fuerza y Honor soltó aire entre temblores, rodeándolo con el brazo, abrazándolo con avidez.


  —Hemos venido a sacarla de aquí, milady —le dijo él al oído y ella asintió con la cabeza, obligándose a soltarlo. Después se quedó allí de pie, secándose el ojo para poder ver, lo que le permitió observar que el rostro de LaFollet cambiaba por completo al reparar en su aspecto. Aquel mono de color vivo parecía dos tallas más grande de lo que le correspondería a su cuerpo demacrado y los ojos grises de él se endurecieron más que el acero al percatarse de que uno de los dos lados de su rostro estaba sin vida. LaFollet abrió la boca, pero ella meneó la cabeza y se anticipó.


  —No hay tiempo, Andrew —le espetó—. No hay tiempo. Luego.


  Él se quedó mirándola una fracción de segundo más y después se reactivó como si fuera un perro que se sacude el agua.


  —Sí, milady —le dijo, asintiendo con la cabeza en dirección a otra persona. Quienquiera que fuera estaba a su izquierda y Honor se giró rápidamente, después tomó aire, producto de la sorpresa, y Andreas Venizelos apareció a su lado para abrocharle un cinturón de armas. Cuando acabó, alzó la vista y sus ojos se encontraron con los de lady Honor mientras esbozaba una sonrisa tensa y ella atrapó su hombro por un momento antes de llevarse la mano a la pistola de pulsos y revisarlo rápidamente.


  —Por aquí, milady —dijo LaFollet con urgencia, tras lo cual la comodoro dio media vuelta para seguirlo… pero enseguida frenó en seco. Había cuatro cadáveres sobre la cubierta, todos ellos rezumantes de sangre por múltiples impactos de flechillas. Honor reconoció a dos guardias cuyos nombres jamás se había molestado en aprender, y a Timmons… y a Robert Whitman.


  —Bob —susurró. Honor iba a arrodillarse ante él, pero LaFollet la cogió por el brazo y sacudió la cabeza con grandes aspavientos.


  —¡No hay tiempo, milady! —Si Honor no lo conociese tan bien, lo habría odiado en aquel momento, porque las palabras sonaron bruscas y ásperas, desprovistas de cualquier emoción. Pero lo conocía y supo reconocer una angustia oculta bajo aquella máscara de impasibilidad mientras él seguía tirando de su brazo—. Tenemos que movernos, milady. Ya habían dado la señal de alarma antes de que Bob los matara.


  Honor asintió con la cabeza y trató de despejarse la mente mientras Candless aparecía por el otro lado y entre él y LaFollet la metieron medio en volandas por el agujero del ascensor. Marcia McGinley estaba esperando allí para ayudarlos y la dama se agarró a ella por un momento, a la par que sus hombres de armas saltaban a su lado. Honor trató de decirle algo, pero su oficial de operaciones se limitó a darle un abrazo fuerte y breve antes de coger un pistola de dardos y desvanecerse en la oscuridad del agujero, siguiendo los pasos de Candless, mientras Venizelos se unía a Honor y LaFollet.


  —Bueno, al menos, tenemos bastantes armas —le dijo el comandante a Honor con gesto amargo, entregándole un pistola de dardos que hiciera juego con su arma de pulsos—. Tengo también cargadores.


  —Vamos, milady —insistió LaFollet, y tanto él como Venizelos urgieron a Honor para que se diese prisa.


  * * *


  —¡Intentan colarse por el ascensor de nuevo! —gritó alguien, y Alistair McKeon escuchó que la voz venía acompañada por el ruido de los disparos de un lanzagranadas.


  A su lado pasaron silbando tres granadas que acabaron colándose entre las puertas que el primer ataque había dejado medio abiertas y, después, se hizo un momento de silencio. Acto seguido empezaron a escucharse gritos antes de que las granadas explotaran en una rápida sucesión. Su efecto en el ascensor cerrado debía de haber sido indescriptible, pero Jasper Mayhew lanzó dos más por si acaso.


  McKeon gruñó de satisfacción, pero también le lanzó una mirada a Solomon Marchant.


  —Necesitamos a alguien que se sitúe para ver quién sale por ese agujero —le dijo a toda prisa—. ¡Lo único que no puede suceder es que matemos accidentalmente a nuestra propia gente si aparecen por ahí con lady Harrington!


  —Yo me ocupo de ello —le aseguró el graysoniano, haciéndole una señal a Clinkscales para que se le uniese mientras corría a toda prisa por aquel ascensor atestado de gente.


  Parecía que el ascensor que había en el otro extremo de la galería del embarcadero no estaba dañado hasta ese momento, pero Russ Sanko y el jefe Halburton estaban acampados al otro lado de las puertas con un rifle de plasma enterrado detrás de una barricada de maquinaria destrozada y palés de equipamiento.


  Otro de los programas de Harkness había bloqueado todos los ascensores hacia el embarcadero Cuatro, un hecho que los repos, obviamente, ya habían descubierto. Hasta entonces, se estaban limitando al ascensor frontal solamente, y dado que no podían usar la cabina en sí, habían bajado por el agujero e intentado reventar las puertas para acceder a la galería. Lo habían logrado en parte y la explosión que se produjo cuando hicieron explotar las puertas había matado al jefe Reilly, pero el resto del equipo de McKeon había masacrado a toda la tropa de asalto antes de que pudiera acceder al interior del agujero. El ascensor trasero, que no había sufrido daños, seguía siendo una amenaza, pero McKeon había llegado a la conclusión de que era mejor no volarlo. Tal vez Honor pudiera necesitarlo, y Sanko y Halburton eran, en sí, una medida de seguridad bastante eficaz. Cualquiera que intentara usarlo para atacar el embarcadero podría llegar hasta las puertas, pero lo más seguro es que no pudiera pasar de ahí.


  McKeon se giró y observó al resto de los suyos salir escopetados a cumplir sus respectivas funciones e incluso mientras seguía escupiendo órdenes, en su interior le seguía maravillando lo que había hecho Horace Harkness. La «deserción» del jefe lo había engañado hasta a él mismo, y estaba dispuesto a hacérselas pasar canutas, si había que llegar hasta tal extremo, para sonsacarle la historia entera. Pero aquello tendría que esperar. Por ahora, lo único que importaba era que el alocado plan de Harkness parecía estar saliendo bien.


  El hecho de que el Tepes fuera una nave de Seguridad Estatal jugaba a su favor por el momento. Cada una de las lanzaderas de asalto del embarcadero estaba configurada para liberar una de las enormes compañías de infantería de Seguridad Estatal, que eran aproximadamente un setenta y cinco por ciento más grandes que una compañía de la Real Armada Manticoriana, como poco. Eso significaba que su artillería, tanto de a bordo como exterior, estaban permanentemente listas para el ataque… y que las armas que contenían siempre estaban cargadas, con la munición bien a mano. Su gente tenía bastante más artillería de la que podía utilizar, todo ello por cortesía de Seguridad Estatal, y además estaban reciclando todo lo que iban encontrando para disparar a discreción.


  Pero no podían permitirse dedicar todos los recursos para disparar a los malos. Harkness había movido su preciado miniordenador de la ranura de acceso que Clinkscales había usado a la cabina de una de las lanzaderas y la había puesto en modo terminal automático para declararles la guerra a los técnicos informáticos repos, que se habían percatado tardíamente de lo que estaba sucediendo. El jefe contaba con dos ventajas enormes: era mejor programador que cualquiera de ellos y, al contrario que ellos, sabía exactamente qué había hecho en primera instancia. Pero tenía dos desventajas igualmente importantes, porque había más repos y, al contrario que él, ellos sí tenían acceso físico a todos los sistemas de la nave. Después de veinte minutos intentando recuperar el control de la nave, habían empezado a apagar ordenadores, o a destrozarlos directamente, para activar el modo manual.


  Por suerte para los prisioneros que habían conseguido huir, Harkness había planeado su sabotaje original meticulosamente. Donde le había sido posible, había usado los ordenadores para infligir el mayor daño posible en los sistemas en lugar de conformarse con paralizarlos, así que el Tepes iba a necesitar meses de reparaciones antes de poder volver a entrar en funcionamiento. Su tripulación, por desgracia, parecía haberse dado cuenta y parecían estar perfectamente dispuestos a causar enormes daños adicionales contra su propia nave si ese era el único modo de llegar hasta sus enemigos.


  —¡Preparados para la eyección, señor!


  McKeon se giró al escuchar el grito de Geraldine Metcalf, que estaba de pie justo al otro lado del tubo que conectaba con la segunda lanzadera de asalto del embarcadero, y seguidamente el capitán le hizo un gesto afirmativo. Su oficial táctica se metió por el tubo mientras Anson Lethridge desbloqueaba los brazos de atraque. Entonces los propulsores de la lanzadera se encendieron y Metcalf la sacó del embarcadero. McKeon se tomó un momento para murmurar una plegaria silenciosa implorando que Harkness hubiera conseguido desactivar de verdad las armas de los repos.


  Geraldine Metcalf condujo la lanzadera por encima de uno de los lados del crucero de batalla utilizando solo los propulsores de reacción. La enorme nave de asalto tenía una cadencia pesada y hasta chirriaba en su intento por coger más aceleración, pero aquello era lo de menos. Metcalf tenía un trabajo muy específico que hacer y ni siquiera unos sonidos delatores podían evitar que lo hiciera.


  Una vez conseguida la posición por encima de la nave, los sensores pasivos de búsqueda pasaron por su ángulo crítico de ataque. Si aparecía algo procedente de Camp Charon, era casi seguro que vendría por delante, así que miró a los dos lados mientras Sara DuChene, su copiloto, recorría con los dedos el panel de armas. De pronto, las luces verdes en espera empezaron a dar paso a un inquietante color rojo.


  * * *


  —Mensaje de Camp Charon, ciudadano almirante —anunció Harrison Fraiser, ante lo que Tourville le hizo un gesto para que continuara—. Su intención de enviar ayuda al Tepes, en caso necesario, ha sido aprobada, pero el general de brigada Tresca dice que no tiene confirmación de que sea necesario. Está mandando varias lanzaderas para que lo comprueben y nos mantendrá al tanto de sus averiguaciones. Mientras, no se nos permite cruzar el perímetro exterior de minas sin permiso expreso.


  —Estupendo —gruñó Bogdanovich—. Esos cabrones siguen sin querer que nos acerquemos por su horizonte, ¿no?


  —Ya, ya, Yuri —lo apaciguó Tourville sin apartar la mirada de los ojos de Honeker, a ver si atisbaba algún gesto de desaprobación. No lo apreció y se guardó aquel tema para más adelante…


  * * *


  —¡Al suelo!


  Andrew LaFollet placó a Honor porque, de pronto, alguien abrió fuego delante de ellos.


  La caída la dejó sin respiración y tosió para intentar recuperarla mientras el zumbido de las pistolas de pulsos y el sonido más contundente de los pistola de dardos inundaba el agujero del ascensor. Se escucharon gritos y chillidos, y LaFollet la soltó para subir a gatas por el agujero. Ella lo siguió, pero una mano la sujetó por el tobillo, ante lo cual ella reaccionó girando la cabeza para ver quién le impedía avanzar.


  —Usted se queda aquí —espetó Andreas Venizelos. Ella abrió la boca para replicar, pero él le hizo un gesto negativo con la cabeza—. Usted es la comodoro. Además, usted es la gobernadora de ese tipo y él no ha venido hasta aquí para que la maten en este momento.


  Los dardos dla pistola de pulsos chirriaron al rebotar contra alguna superficie y convertirse en una lluvia de puntas que obligó a LaFollet a ponerse a cubierto involuntariamente, sin dejar de moverse del todo. Rápidamente se situó a la altura de Candless y McGinley, que estaban boca abajo por detrás de un reborde que hacía de contrafuerte de uno de los prensadores del agujero, desde el cual tenían un ángulo de tiro excelente. Por desgracia, los repos que había más arriba tenían también un ángulo de tiro excelente, lo cual significaba que la mejor ruta a cubierto de los fugitivos en dirección al embarcadero Cuatro estaba bloqueada.


  Acto seguido, se escucharon los zumbidos de más dardos de pistolas de pulsos por el agujero y Candless se movió hacia un lateral para regar al enemigo con flechillas a modo de respuesta. Había dispuesto el patrón de dispersión a medio alcance y abrió fuego aprovechando toda la anchura del agujero. La respuesta fue un chillido horrendo y un gorgoteo, tras el cual se volvió a poner a cubierto antes de escuchar el sonido de más dardos.


  —¿Cuántos? —preguntó LaFollet.


  —No lo sé —repuso Candless, con los ojos escrutando la oscuridad que tenía delante de él—. Hemos podido verlos a tiempo de ponernos a cubierto por pura suerte. Calculo que habrá unos quince o veinte. No hay artillería pesada, todavía, o tal vez se hayan olvidado de nosotros, pero eso es algo que va a cambiar.


  —Si saben coordinarse lo suficientemente bien —añadió McGinley. Parecía mucho más tenso que Candless, pero es que no era exactamente un tipo de lucha que a ella se le diera especialmente bien—. Si funcionara el sabotaje de Harkness, sus comunicaciones estarán probablemente igual de fastidiadas o más que las nuestras.


  LaFollet asintió con la cabeza como ausente. Los comunicadores que él mismo había robado eran un auténtico galimatías, lo cual significaba probablemente que los esfuerzos de Harkness por paralizar la central de comunicaciones de los repos habían surtido efecto.


  Pero la presencia de aquella gente allí delante era la prueba de que no habían funcionado del todo… y que había alguien al otro lado que se había imaginado, al menos en parte, lo que estaba sucediendo. Si no hubieran adivinado lo que estaba ocurriendo, no habrían sabido que tenían que bloquear el agujero del ascensor entre los calabozos y el embarcadero Cuatro, y si no hubieran podido disponer al menos parcialmente de sus comunicaciones, no podrían haber mandado allí a esa gente para que efectuara el bloqueo. Pero ¿cuánta capacidad tenían? Si era algo más que testimonial, no conseguirían sacar a la gobernadora de allí nunca, porque sencillamente había demasiado personal a bordo de aquella nave. Como los oficiales pudieran decirles adónde tenían que ir para interceptar a los fugitivos…


  —Ya me ocupo yo —dijo Candless con tono calmado. Ni siquiera había mirado a LaFollet y nunca apartó la vista del agujero, pero el aire conversacional de su expresión dejaba a las claras que había estado pensando exactamente lo mismo que LaFollet—. Retrocedan unos sesenta metros y prueben con ese túnel de servicio de la cubierta Diecinueve —prosiguió—. La comandante McGinley se lo puede indicar.


  —¡Espere un minuto! —protestó McGinley—. No podemos…


  —Sí que podemos —replicó LaFollet con dulzura—. Aquí. —LaFollet le lanzó la agenda electrónica y señaló con un pulgar la salida por el agujero del ascensor—. Vamos —dijo, con un tono de voz tan seco que resultaba imposible no colegir un halo imperativo.


  McGinley se quedó mirándolo durante un momento y después respiró hondo, se dio la vuelta y se deslizó en la oscuridad. LaFollet se quedó observando a Candless.


  —¿Estás seguro, Jamie? —preguntó sin inmutarse.


  —Estoy seguro. —La respuesta de Candless fue casi serena y se completó con una sonrisa al volver la cabeza hacia LaFollet—. Hemos compartido buenos momentos, mayor. Ahora saque a la gobernadora de aquí.


  —Lo haré —le aseguró LaFollet. No era solo una promesa, era un juramento y Candless asintió con satisfacción.


  —Pues será mejor que te vayas, Andrew —le dijo con mucha más amabilidad—. Y después, cuando consigas sacarla de aquí, dile… —Candless hizo una pausa, incapaz de encontrar las palabras que buscaba, y LaFollet asintió con la cabeza.


  —Lo haré —le repitió, rodeando a su colega de armas con el brazo y abrazándolo fuerte.


  Después se giró y siguió los pasos de McGinley por el hueco del ascensor.


  Tardó solo unos minutos en llegar a la altura en la que estaban Honor y Venizelos. Ellos se quedaron quietos en el punto en el que McGinley los había adelantado, mirando hacia arriba del agujero porque un pistola de dardos estaba volviendo a escupir ráfagas de artillería, así que él también los adelantó bruscamente.


  —Por aquí, milady —dijo, haciéndoles una indicación para que lo siguieran, pero Honor ni se movió.


  —¿Dónde está Jamie? —preguntó y después se detuvo. Se quedó de pie por un momento, mirando por detrás de McGinley y después soltó un suspiro.


  —No viene, milady —dijo con todo el cuidado del que fue capaz.


  —¡No! ¡No puedo…!


  —¡Sí que puede! —replicó él con fiereza y ella parpadeó ante la mezcla de orgullo y angustia que se dibujaba en su cara—. Somos hombres de armas, milady, y usted es nuestra gobernadora, así que puede hacer lo que haga falta hacer, ¡qué demonios!


  Ella se quedó mirándolo por un momento sin respirar, incapaz de articular palabra, y después los hombros se le abatieron y su hombre de armas personal la cogió de la mano, casi como si fuera una niña.


  —Vamos, milady —le dijo con dulzura, y ella lo siguió por el agujero mientras el pistola de dardos de Jamie Candless escupía a sus espaldas.
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  Scotty Tremaine salió a gatas del compartimento electrónico de la pinaza y se apartó el sudor de los ojos. Nunca se imaginó que pudiera hacer lo que acababa de hacer y la facilidad con la que lo había conseguido era como para que le entraran escalofríos. Había muchos ingenieros de embarcaciones ligeras que eran mejores que él (Horace Harkness, por citar uno), pero no hacía falta ser un genio para poner en marcha las modificaciones y eso sí que daba miedo. Por supuesto, no se había topado con ningún mecanismo de seguridad que le hubiera podido detener, porque nadie en su sano juicio hubiera considerado que alguien en su sano juicio hubiera podido llevar a cabo algo así a propósito.


  Pero ya estaba hecho y esperaba con todas sus fuerzas que Harkness estuviera en lo cierto con esto como lo había estado con prácticamente todo lo demás. Su historial hasta la fecha era intachable (o hasta donde él sabía, en cualquier caso), pero parecía injusto cargar tanta responsabilidad sobre un solo hombre.


  Pero no se la hemos «cargado» nosotros, ¿no? Fue él quien se prestó voluntario en un primer momento. Lo único que hicimos fue quedarnos allí y creernos que había desertado de verdad.


  Tremaine notó una desagradable quemazón de culpabilidad ante la vergüenza que le producía aquel pensamiento, aunque no había razón lógica, pensó para sus adentros.


  Harkness había jugado bien sus cartas para engañar a los repos y sin duda alguna las reacciones del resto de prisioneros de guerra habían contribuido al éxito de la operación.


  Y, pese a todo, Tremaine no podía acabar de perdonarse por haber creído por un momento siquiera que Harkness podía haberse convertido de verdad en un traidor.


  Tremaine se sacudió aquel pensamiento de encima y cerró la escotilla del embarcadero.


  Después se quedó en el compartimento del pasajero de la pinaza y asintió con la cabeza en dirección al jefe Barstow.


  —Este pájaro está listo —dijo él—. Ahora vamos a ver el nuestro.


  * * *


  —Base, tengo al Tepes en radio visual.


  Geraldine Metcalf se llevó la palma de la mano al auricular como si aquello fuera a ayudarla a escuchar mejor. No es que lo necesitara, porque la voz que llegaba desde la lanzadera de cargo principal llegaba alta y clara, pero mientras lo hacía, ella observaba los tres puntos carmesí agrandarse a medida que se acercaban a su objetivo. Metcalf deseó por un momento estar más familiarizada con los controles de asalto de la lanzadera. Hubiera dado tres dedos de su mano izquierda por tener la capacidad de volver a conectar sus sensores activos. La lanzadera de asalto estaba bien oculta, más que medio escondida, en la estela visual y del radar de la popa acampanada del Tepes, y sus sistemas pasivos parecían estar guardados a buen recargo en las lanzaderas de carga, pero esa sensación de estar en manos de otro, de no tenerlo todo perfectamente bajo control, seguía atizándola como si fuera un martillo pilón.


  Se había sentado miles de horas en pequeñas aeronaves y si no era tan buena piloto como Scotty Tremaine, sí que se podía decir que tenía una tremenda experiencia. Esa era una de las razones por las que había aceptado este encargo e intelectualmente se sentía segura de sus capacidades para llevarlo a cabo. Pero eso no quería decir que no le hubiese gustado disponer de uno o dos meses para familiarizarse con aquella nave tan brutal. Se sentía pesada y torpe, lo cual era meramente una ilusión, pero no parecía menos real por que así fuera. Y la verdad era que ella y DuChene podían haberse visto derrotados irremisiblemente en cualquier enfrentamiento cuerpo a cuerpo de resultas de aquello. Su falta de experiencia con aquellas naves podría ponerse pronto de manifiesto bajo aquellas circunstancias… pero, entonces, todo el sentido de aquella operación era evitar que se convirtiera en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, ¿no? Además, aquellos camiones de la basura no iban ni siquiera armados.


  —¿Alguna señal de daño externo, Uno? —preguntó otra voz desde el otro lado del auricular.


  —Negativo esta vez, base. Tengo restos de escombros pero no hay señales de que se hayan producido roturas en el casco. Supongo que deben de haber volado un embarcadero, tal vez más de uno, pero no veo que haya indicaciones de nada peor. Estamos seguros de que no hay más fugas de aire y tampoco tengo buques de salvamento en mis indicadores. Tiene que haber sido algún tipo de fallo electrónico interno.


  —¿Ah, sí? —La voz desde la base Charon parecía no estar del todo segura—. Yo nunca he visto casos de fallos electrónicos que hayan volado toda la red de comunicaciones de una nave y provocado que sus embarcaderos saltaran por los aires, ¿usted sí?


  —No, ¿pero, si no, qué demonios puede ser? ¡Si fuera algún problema grave de verdad, tendríamos un montón de buques salvavidas y pequeñas naves saliendo de ahí echando chispas!


  Metcalf se puso la mano en la boca para que no se escucharan las risas que le producían las voces exasperadas de los repos. No podía poner ninguna pega a la lógica de las indagaciones, pero eso era tan solo porque ninguno de ellos había oído hablar de un «fallo electrónico» llamado Horace Harkness.


  —Nada que decir a eso, Uno —admitió la voz desde la base Charon un momento después—. ¿Cuál es su tiempo estimado de llegada para el encuentro?


  —Llegaré en menos de quince minutos, base. Tal vez un poco más. Quiero pasar por debajo y echar un vistazo a sus compartimentos de acceso antes de intentar atracar en uno de los puntos externos.


  —Comuníquenoslo, Uno. Háganos saber si ve algo interesante.


  —Así lo haré, base. Uno, corto y cambio.


  Las dos voces se apagaron y Metcalf observó cómo las lanzaderas se acercaban lentamente. Sonó entonces una melodía suave y musical y Metcalf se giró para observar a DuChene.


  —Fijado y adquirido —dijo su artillero, alzando la vista para mirarla a los ojos. Ya no importaba lo buenos que fueran los pasivos de la lanzadera, porque los rastreadores de los propios misiles tenían a los repos entre ceja y ceja. Ya habían fijado su objetivo y estaban listos para la eyección, y la sonrisa que Geraldine Metcalf compartió con Sarah DuChene hubiera podido helar hasta a una estrella.


  * * *


  —¿Todavía nada del Tepes? —preguntó el ciudadano contraalmirante Tourville.


  —No, ciudadano almirante —replicó Fraiser con tanta paciencia que logró sacarle los colores a Tourville. Acto seguido, le puso la mano sobre el hombro a su oficial de comunicaciones, como pidiéndole disculpas, y después se volvió a dirigir a la estación de Shannon Foraker para echar un vistazo al panel táctico. El Conde Tilly había reducido su velocidad relativa en su aproximación a Hades hasta los diez mil setecientos cincuenta kilómetros por segundo, pero le iban a hacer falta otros treinta y cinco minutos para reducirla hasta cero, y por aquel entonces iba a estar a más de siete minutos luz del planeta. Incluso para conseguir aquello, el ciudadano capitán Hewitt estaba exprimiendo al máximo su nave, lo que le dejaba cero margen de error con su compensador. Tourville suponía que mucha gente se preguntaría si aquello tenía mucho sentido cuando una base planetaria estaba en condiciones de investigar aquello, pero no había ningún navegante espacial profesional que pudiera hacer oídos sordos a una nave de la que se sospechaba que se encontraba en peligro. Y a medida que pasaban los minutos, cada uno de ellos hacía que estuviera más seguro de que algo iba mal, muy mal, probablemente. Muchos sistemas parecían haberse colapsado a la vez para producir aquel silencio absoluto, así que Tourville musitó una nueva blasfemia por la dilación de Camp Charon. ¿Qué coño se pensaban esos idiotas de Seguridad Estatal que estaban haciendo?


  Pero no hubo respuesta… y él seguía estando a una hora y veinte minutos de distancia.


  * * *


  —No me gusta —afirmó Honor sosegadamente, agachándose para mirar el dispositivo electrónico con el resto de la expedición—. Es demasiado arriesgado.


  —No niego que sea arriesgado, señora —replicó Venizelos, igualmente con calma—. Al menos alguien sabe que alguno de nosotros estamos dando vueltas por los conductos del aire y por los agujeros del ascensor. Si consiguen que se sepa, los malos esperarán que salgamos por el último sitio donde estuvimos en contacto con ellos. Además, Andy tiene razón, nos estamos quedando sin tiempo. Vamos a tener que darnos prisa y así conseguiremos que el máximo riesgo dure el mínimo tiempo.


  Honor frunció el ceño, masajeándose el lado muerto de su cara con la yema de los dedos y deseando poder sentirlo. Ahora se notaba más cerca de Nimitz y las emociones del gato chisporroteaban a través de su vínculo. Las sombras oscuras de su dolor físico eran más fuertes, pero también su emoción. Ella no tenía una idea clara de lo que estaba sucediendo, pero lo cierto era que Nimitz parecía estar percibiendo que las cosas se estaban cumpliendo conforme a un plan, así que ella se aferró a aquella esperanza.


  Pero fuera lo que fuera lo que estuviese pasando en el embarcadero, Venizelos y McGinley tenían razón, todavía debían llegar allí de alguna manera, y sus alternativas eran cada vez menos. Tan solo era que la ruta que Venizelos había escogido iba directa hasta el ascensor más cercano que comunicaba con el embarcadero Cuatro y como los repos supieran que había unos cuantos rezagados que estaban tratando de unirse al resto de los fugitivos…


  —¿Andrew? —preguntó ella, mirando a su hombre de armas, y LaFollet se encogió de hombros.


  —Creo que tienen razón, milady. Es verdad que es un riesgo, pero no tan grande como ir por el camino largo. Si tardamos demasiado, el capitán McKeon tendrá o bien que dejarnos atrás… O peor, esperarnos hasta que los repos nos cojan a todos juntos.


  —Muy bien —suspiró, esbozando algo parecido a una sonrisa con el lado derecho de la boca—. ¿Quién soy yo para rebatir a los lunáticos que planearon todo esto?


  * * *


  —Aquí vienen… —murmuró DuChene, y Metcalf asintió con la cabeza. Las lanzaderas de carga de los repos estaban acercándose tanto que pronto podrían detectar la lanzadera de asalto, estuviera escondiéndose o no. Además, estaban a punto de dividirse, y no se lo podía permitir.


  Se quedó mirando otros cinco segundos y después presionó el botón.


  El radio era de menos de sesenta kilómetros hasta la lanzadera más lejana y los propulsores de sus misiles empezaron a escupir proyectiles. No podían igualar las ochenta o noventa mil gravedades de aceleración que podían alcanzar todas las armas de a bordo, pero sí podían llegar a las cuarenta mil. El mayor trayecto de aquellos misiles se cubrió en apenas 0,576 s, demasiado poco como para que nadie pudiese apagar una transmisión o darse cuenta siquiera de qué estaba ocurriendo.


  * * *


  —¿Qué demo…?


  Shannon Foraker pegó un bote encima de la silla mirando la pantalla y después se giró para llamar la atención de su almirante. Pero Tourville había visto el bote y ya estaba a mitad de trayecto.


  —¿Qué? —inquirió.


  —Esas tres lanzaderas procedentes de Charon acaban de saltar por los aires, señor —le explicó sin subir la voz.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Bogdanovich desde detrás de Tourville.


  —Quiero decir que ya no están, señor. La intensidad de sus motores llegó al punto más alto y después estallaron.


  —Pero ¿qué coño está pasando allí? —bufó Bogdanovich.


  —Pues, señor, si tuviera que apostar, diría que cada una de esas lanzaderas se acaba de comer un misil de propulsión —le indicó Foraker—. Y han tenido que ser bastante pequeños, porque si no habría visto sus huellas de propulsión desde aquí, y no fue así.


  El jefe de personal se quedó mirándola, como si no fuera capaz o no quisiera creer lo que acababa de decir, y después se dirigió a toda prisa hacia Tourville.


  Si esperaba que el ciudadano contraalmirante contradijese el diagnóstico de la oficial de operaciones, se llevó un buen chasco. En lugar de eso, Tourville se limitó a asentir con la cabeza y volvió caminando despacio hacia su silla de mando. Se quedó allí y habló con mucha calma.


  —Shannon, quiero que mandes un DR. Puede llegar ahí mucho más rápido que nosotros, y quiero echar un vistazo más detenido a lo que está ocurriendo allí. ¿Lo entiendes?


  —Sí, ciudadano almirante —replicó Foraker.


  Acto seguido, Tourville alzó la vista y vio que Bogdanovich y Honeker lo flanqueaban.


  —Parece ser —resolvió con una voz calmada que acompañó con una tibia sonrisa— que a la ciudadana del Comité Ransom le ha salido el tiro por la culata.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Honeker sin ambages.


  —Significa que lo único que se me ocurre para explicar lo que sucede allí es que sus prisioneros están detrás de esto.


  —¡Pero eso es todavía más impensable que cualquier otra explicación! —protestó Bogdanovich, aunque Tourville sospechaba que no tanto porque estuviese realmente en desacuerdo como porque tuviese la sensación de que alguien tenía que decir aquello—. ¡Ellos son treinta y Vladovich tiene a más de dos mil personas!


  —A veces la cantidad importa menos que la calidad —observó Tourville—. Y da igual lo que estén haciendo, parece que han conseguido paralizar por completo esa nave. Me pregunto cómo habrán llegado hasta sus ordenadores…


  Tourville frunció el ceño mientras cavilaba y finalmente se encogió de hombros. En ese momento el cómo lo habían conseguido era menos importante que el hecho de que lo habían conseguido, así que Tourville suspiró preocupado al darse cuenta de lo que tenía que hacer. Ya había venido sospechando que iba a pasarse mucho tiempo evitando los espejos durante las próximas semanas, si no meses, pero tenía que cumplir con su deber y no tenía muchas más alternativas.


  —Harrison, póngase en contacto con el general de brigada Tresca. —Tourville alzó la vista y miró a Honeker a los ojos—. Dígale que creo que los prisioneros a bordo del Tepes están tratando de hacerse con el control de la nave… o de destruirla.


  * * *


  —¡Aquí vienen de nuevo!


  McKeon no estaba seguro de quién había dado la voz de alarma esta vez, pero no lo iba a saber hasta que no hubiese pasado un buen rato. Los repos habían conseguido reorganizarse finalmente y bajaban en tromba por el maltrecho agujero del ascensor entre una cortina de granadas. Los pistolas de pulsos disparaban a toda pastilla y los pistola de dardos no dejaban de escupir, y McKeon farfulló amargamente una blasfemia al ver que Enrico Walker recibía un impacto que le volaba la cabeza. El cuerpo del teniente cirujano cayó a plomo como caen los muertos y, acto seguido, fue el turno de Jasper Mayhew, que cayó de espaldas víctima de una salva de dardos contra su pecho. Pero, como el resto de los allí presentes, Mayhew había tenido tiempo de ponerse una armadura sin cargar que había cogido de las lanzaderas de asalto, así que se volvió a poner en pie y empezó a lanzar granadas contra los repos. Otra de las suboficiales de McKeon cayó abatida (muerta; muy a su pesar, le pareció que así era), producto del rebote de una de las granadas repos que le explotó justo en la espalda; pero entonces Sanko y Halburton giraron su rifle de plasma y soltaron una salva de energía blanca por el agujero. Cualquiera que se interpusiese en su camino no tuvo ni tiempo para darse cuenta de que estaba muerto, pero los que se encontraban en los bordes de su área de influencia tuvieron todavía menos suerte. Se empezaron a escuchar gritos de agonía y explosiones secundarias como resultado de la combustión espontánea de la munición que se fundieron en el agujero con las voces de los condenados. Entonces Sanko soltó una segunda salva y los gritos se apagaron bruscamente.


  No hubo más disparos desde el interior del agujero y McKeon suspiró de alivio. Pero sabía que el receso sería breve. El número de armas que los repos podían utilizar contra ellos a voluntad tenía un límite mientras el embarcadero estuviese en su poder (las explosiones en los otros puertos habían sido un recordatorio de que quedaban cosas allí que no combustionaban tan fácilmente), pero había muchos más de los otros que de los suyos propios. Y había menos de los suyos de los que había en un principio, pensó mientras miraba el cuerpo de Walker.


  McKeon se reanimó y caminó en dirección a Harkness. El rostro del jefe estaba ajado por el esfuerzo y empapado en sudor, pero las manos ya no estaban ocupadas con el teclado, así que le dio tiempo a ver que McKeon se le acercaba.


  —Parece que al final me han dado la patada en el culo, señor —dijo mientras esbozaba una lúgubre sonrisa lobuna—. Pero para cuando lo han conseguido, casi todo a excepción del material de salvamento ha quedado hecho añicos. Aunque no lo consigamos, van a tardar bastante tiempo en volver a poner esta caja de truenos en funcionamiento.


  —¿Entonces ya se han hecho con el control de lo que quede? —preguntó McKeon.


  —Están a punto, señor. No creo que puedan romper mi bloqueo de ese ascensor —explicó, señalando las puertas intactas del ascensor que no había recibido ataque alguno todavía—, y ya no hay programas que funcionen en el hueco. Pero concédales otros cuarenta o cincuenta minutos y van a empezar a recuperar el control manual de algunos sensores y armas. Y cuando lo consigan…


  Harkness se detuvo y se encogió de hombros y McKeon asintió con gesto preocupado.


  * * *


  —Ahora recuerde, señora —dijo Venizelos en voz baja y con prisas mientras permanecían agazapados dentro de la rejilla de ventilación—. Si Harkness ha conseguido desactivarlo, ese ascensor estará esperándonos cuando lleguemos ahí.


  Honor asintió con la cabeza. Su viaje por las entrañas de la nave había sido demasiado azaroso como para que Venizelos le hubiera podido dar muchos detalles sobre los logros de Harkness, pero se las había apañado para contarle lo más importante, y a ella la sorprendió lo concienzudamente que había preparado todo el plan el jefe Harkness. El hecho de que Seguridad Estatal hubiera estimado oportuno mantener archivos obsoletos relativos a la zona de los calabozos había entorpecido parte del plan, pero aquello no era algo de lo que se le pudiera culpar a él. Y si lo demás no hubiera funcionado (hasta ese momento, al menos), los repos ya habrían recuperado el control de sus ordenadores… en cuyo caso a esas alturas todo se habría ido al traste.


  Pero si no se había ido al traste, tenían que llegar al embarcadero a toda prisa. Andy y Marcia tenían razón en eso, así que Honor se apoyó contra la pared del conducto, boqueando en busca de aliento y esperando que el resto no se diese cuenta de lo cansada que estaba. El peso y el tono muscular que había perdido durante su confinamiento la lastraban como un ancla, así que se forzó a mantener los ojos abiertos y dedicarle a su gente, a sus amigos, una de sus medias sonrisas.


  —Al menos no debería de tener problemas en recordar el código —dijo ella y Venizelos emitió una sentida carcajada, porque Harkness había puesto su día de cumpleaños.


  Honor no tenía ni idea de cómo podía ser que se acordara, pero según parecía el jefe era una caja de sorpresas.


  —Muy bien —zanjó Venizelos, mirando a LaFollet—. ¿Andrew?


  —Bajaremos hasta el pasadizo en fila de a uno —indicó el hombre de armas—. Yo iré el primero, después lady Harrington, la comandante McGinley y usted. Aquí, milady. —LaFollet le pasó la agenda electrónica a Honor y agarró su pistola de dardos con las dos manos.


  —¿Estás seguro del camino? —le preguntó ella.


  —Afirmativo. —LaFollet apartó una mano del arma para llevársela a la sien—. Y quiero que se quede con el mapa por si pasa…


  El hombre de armas se encogió de hombros y ella asintió con la cabeza, aunque le dolía tremendamente el corazón por los riesgos que aquella gente, y Jamie Candless y Bob Whitman, estaban asumiendo por ella. Honor quería decir algo, darles las gracias, pero ni había tiempo ni tenía las palabras, de todas formas. Así que se limitó a sonreírle a su hombre de armas y a rodear con los brazos a cada uno de sus oficiales, abrazándoles brevemente.


  —Muy bien —les dijo, volviendo a empuñar su propio arma—. Manos a la obra.


  * * *


  —El general de brigada Tresca le da las gracias por su aviso, ciudadano almirante —informó Harrison Fraiser—. No obstante, cree que tal vez esté excesivamente alarmado y confía en que la tripulación del Tepes recupere pronto el control de su embarcación. Mientras tanto, está dispuesto a ocuparse de cualquier pequeña embarcación que se intente lanzar.


  —¡Oh, eso sí que es estupendo! —Esta vez fue Shannon Foraker, no Bogdanovich, la que refunfuñó. Tourville miró a Honeker y después, para sorpresa de los dos, ambos pusieron cara de «¿y ahora, qué coño hacemos?».


  —¿Y eso, Shannon? —inquirió Honeker un momento después y Tourville se preguntó si Shannon se había dado cuenta de que el comisario popular había usado su nombre de pila.


  —Pues estaba pensando, señor —repuso la oficial de operaciones—. Él dice que puede ocuparse de cualquier pequeña embarcación que se intente lanzar, ¿no? —El comisario popular asintió con la cabeza y Foraker se encogió de hombros—. A mí me daría más seguridad si no tuvieran ya al menos una pequeña embarcación, armada además, por el espacio. —Honeker alzó una ceja y Foraker suspiró—. Señor —dijo dulcemente—, ¿de dónde podían proceder los misiles que acabaron con la lanzadera de Charon?


  * * *


  —¡Ahora!


  LaFollet le pegó una patada a la rejilla, que salió despedida, y apareció decidido detrás de ella, escupiendo fuego por el pistola de dardos en dos ocasiones antes de que Honor lograra ponerse cerca de él. Solo una de sus víctimas tuvo la oportunidad de gritar, y para cuando el hombre de armas inició su carrera por el pasadizo, Honor ya había sido capaz de alcanzarlo.


  Resultó difícil aguantar su ritmo, a pesar de que las piernas de la comodoro eran más largas. El corazón se le salía por la boca y el ojo que le funcionaba veía borroso por momentos a causa del esfuerzo que le suponía tratar de aguantar la marcha de su hombre de armas; pero dio todo lo que le quedaba en su interior mientras maldecía para sus adentros el largo periodo de reclusión y la pobre dieta que le habían suministrado durante esos días. Honor podía escuchar a McGinley pisarle los talones, y detrás de ella a Venizelos, pero la sangre se le heló al escuchar que alguien gritaba desde detrás de todos ellos. Los arma de pulsos empezaron a zumbar y los pistola de dardos a escupir proyectiles y, a pesar de no querer hacerlo, volvió la cabeza para ver que Venizelos se separaba de ellos al doblar una esquina. Sus pies trataron de detenerse para regresar adonde estaba él, pero McGinley la empujó por detrás.


  —¡Vamos! —gritó la oficial de operaciones, y Honor se dio cuenta de que tenía razón y sus piernas obedecieron a su oficial. Pero su cabeza gritó contra aquella decisión, y vaya que si gritó. La última imagen mental que Honor se guardó de él fue apostado sobre una rodilla, abriendo fuego con una cadencia firme y calmada, como un hombre que estuviera abatiendo blancos desde una galería, cubriendo su retirada mientras ella corría y lo dejaba morir.


  De pronto se escucharon los ecos de más disparos, desde delante esta vez, y Honor estuvo a punto de caer al suelo al chocar contra un cadáver. Por un instante, y fue aterrador, Honor creyó que se trataba de LaFollet, pero entonces vio el uniforme de SegEst y se dio cuenta de que su hombre de armas se había cargado a alguien que se había cruzado en su camino. Y se estaba cargando a más.


  LaFollet le había salvado la vida ante algún asesino en otra ocasión, él y Jamie Candless y Eddy Howard, pero Honor estaba demasiado desbordada por los acontecimientos como para darse cuenta de lo que estaba pasando allí de verdad. Ese día era diferente, tal vez porque Jamie y Eddy estaban muertos y en el fondo de su corazón ella sabía que LaFollet también estaba condenado a morir por ella. No lo sabía. Solo sabía que esta vez, cuando al pestañear dejó de ver borroso por el esfuerzo, por primera vez descubrió la verdadera fuerza mortal de la naturaleza que era LaFollet.


  Corría rápido y con agilidad, girando la cabeza con la precisión de un metrónomo para realizar barridos por el pasadizo que se abría ante él. Llevaba el pesado pistola de dardos a la altura de la cadera y utilizaba la cinta del hombro para equilibrarlo mientras con el dedo apretaba el gatillo de una manera elegante y precisa que hacía saltar por los aires a los repos que se habían acercado, alentados por el fragor de la batalla, justo delante de él.


  Era un maestro mortífero que despachaba su maestría en cápsulas letales de dardos; no en vano estaba luchando por la vida de su gobernadora y cualquiera que se cruzara en su camino estaría condenado.


  Al doblar la última esquina, LaFollet no pudo reprimir un grito triunfal al darse cuenta de que habían llegado, por fin, al pie de las puertas del ascensor.


  Al volver por donde había venido, le hizo una señal a Honor para que introdujera el código mientras él y Marcia McGinley se agazapaban a los lados del pasadizo, lanzando salvas de disparos para cubrirle las espaldas. La respuesta llegaba de armas más pesadas cada vez y cuando Honor pulsó el botón del ascensor, escuchó el inconfundible sonido atronador de un tricañón rebanando paredes como si fueran pan de molde.


  Las puertas se abrieron y ella saltó hacia su interior, tecleando algo en el panel. Las luces parpadeaban en la pantalla y después se quedaron fijas, confirmando que Harkness seguía teniendo el control del ascensor, y acto seguido se giró hacia sus amigos.


  —¡Vamos! —gritó—. ¡Ya, ya, ya!


  McGinley la escuchó y se apresuró a llegar hasta donde estaba su gobernadora, con los dientes asomando en una sonrisa triunfal mientras se precipitaba hacia el ascensor… y entonces pareció tropezar en suspensión y su torso explotó en mil pedazos por efecto del tricañón que destrozó también aquella pared. Honor gritó como queriendo negar aquella realidad, pero fue inútil.


  —¡Váyase, milady! —gritó LaFollet, introduciendo el último cargador en el pistola de dardos—. ¡Váyase ya!


  Se apostó sobre una de las rodillas y abrió fuego desesperadamente, como antes lo habían hecho Jamie, Robert, Venizelos y Marcia, y Honor se sintió incapaz de dejarlo allí. ¡Se sintió incapaz!


  —¡Vamos, Andrew! —gritó ella, pero él la ignoró. Entonces una granada dobló la esquina y él soltó su arma y salió a toda prisa hacia ella. De algún modo consiguió alcanzarla antes de que explotase y su patada apresurada la devolvió por donde había venido, pero no lo suficientemente a tiempo, porque la explosión lo alcanzó y lo hizo salir volando contra la pared como si fuera un muñeco de trapo. Cayó a plomo contra la cubierta, inmóvil, y Honor sintió que se le paraba el corazón.


  Tenía que irse. Sabía que tenía que irse. Que sus hombres de armas, sus amigos, habían muerto para conseguir aquello. Que solo si conseguía huir sus muertes cobrarían sentido, y que era su obligación, su responsabilidad, irse.


  Y no pudo. Era demasiado, más de lo que le quedaba dentro, así que tiró su arma al suelo y se apresuró a salir del ascensor. La explosión de la granada parecía haber aturdido a sus atacantes, a los que quedaran con vida, porque no hubo ni un disparo en el tiempo que tardó en llegar a la altura de Andrew. Honor estaba débil y demacrada, y solo la adrenalina y la desesperación la sostenían en pie, pero no importaba. Subió a Andrew sobre sus hombros como si fuera un niño y salió corriendo con él a cuestas hacia el ascensor.


  Justo en aquel momento los repos parecieron volver a despertarse. Se escucharon más zumbidos de dardos arma de pulsos rebotando entre las paredes. Explotaron más granadas. El tricañón abrió fuego una vez más, despellejando las paredes, y el universo entero se convirtió en una olla a presión de odio y metal que le desgarraba los oídos.


  El impacto superficial de un dardo sobre su muslo derecho hizo que se tambaleara, pero logró mantenerse en pie y proseguir con su azarosa huida hacia el ascensor. Acto seguido se giró sobre los dedos de los pies, con la sangre cayendo a chorros por la pierna, pero de alguna forma pudo pulsar el botón sin dejar caer a LaFollet.


  El ascensor empezó a moverse y ella sintió una bocanada de alivio, mezclada con la inmensa pena que seguía pesando en su interior, pero iba a conseguirlo, vaya que sí. Andrew y ella iban a…


  Y en ese momento el tricañón rasgó las puertas del ascensor de par en par.


  * * *


  —¡El ascensor! ¡Alguien está saliendo del ascensor!


  McKeon se dio la vuelta al escuchar aquel grito y el corazón se le salió del pecho. Si el bloqueo de Harkness había aguantado, solo podía ser la gente que había ido en busca de Honor, y si no…


  McKeon hizo una señal, y Sanko y Halburton giraron su rifle de plasma de nuevo hacia el ascensor mientras Anson Lethridge se apresuró a acercarse por la cubierta con un lanzagranadas. Pero entonces el ascensor se detuvo, las puertas se abrieron y Lethridge se quedó helado. Se paró a mirar el interior, con la cara completamente blanca, e inmediatamente se desprendió de su lanzagranadas y salió corriendo hacia allí. McKeon fue tras él y el capitán dio un grito horrorizado cuando descubrió aquello.


  El tercio superior del ascensor había quedado reducido a pedazos, no tanto añicos como rebanado por lo que seguramente había sido el efecto de un tricañón de gran calibre. Los trozos de aleación del tamaño de un cuchillo, algunos incluso tan pequeños como una uña, otros del tamaño de una mano, habían salido despedidos hacia el interior del ascensor como balas. McKeon lo sabía porque Honor Harrington y Andrew LaFollet estaban hechos un ovillo en el suelo del ascensor, completamente bañado de sangre.


  Lethridge ya había llegado hasta allí y separado a LaFollet de su gobernadora. Acto seguido le pasó el cuerpo yaciente del hombre de armas a McKeon, que lo cogió y se lo pasó a otra persona, sin apartar los ojos nunca de Honor, a cuyo lado estaba ya, con las rodillas bañadas en su sangre, Lethridge.


  Era su brazo. El brazo izquierdo había quedado hecho pedazos justo por encima del codo y las manos de Lethridge se movían a una velocidad desesperada tratando de sacarse el cinturón y colocárselo en el brazo, justo a la altura de la axila, para hacerle un torniquete. Después, entre él y McKeon levantaron aquel cuerpo terriblemente mustio y envuelto en sangre y corrieron hacia la pinaza.


  * * *


  —Destacamento Uno, aquí destacamento Dos. Confirmen estado.


  Geraldine Metcalf empezó a respirar aliviada al escuchar la voz del capitán McKeon por el auricular, pero entonces detectó que el tono no permitía tantas complacencias. Era duro y abrupto, con un toque de furia o de desesperación que Metcalf nunca le había escuchado, así que se giró para mirar a DuChene y respondió ipso facto.


  —Estado verde —le dijo por el intercomunicador un momento después—. Repito, estado verde.


  —Muy bien —replicó la voz de McKeon—. Manténganse a la espera de la hoja otoñal.


  Dos lanzaderas de asalto de SegEst que habían sido sustraídas se movieron la una hacia la otra, ocultas a los ojos del radar del Tepes debido a la cobertura que les ofrecía el crucero de batalla lobotomizado. Algunos de los sistemas de la nave estaban volviendo a recuperar la conexión gracias al control manual, pero no demasiados, así que seguía ciega, incapaz de ver a esas dos lanzaderas minúsculas y brillantes que se precipitaban hacia su proa sin más empuje que el de sus propios propulsores. Tampoco nadie de la tripulación del Tepes sospechó que los últimos y más mortíferos programas informáticos de Horace Harkness no se encontraban en el sistema principal. Estaban en la lanzadera de asalto y la pinaza que seguían en el embarcadero Cuatro.


  Scotty Tremaine estaba a los mandos del destacamento Dos, con McKeon en el asiento del copiloto, y, mientras observaba la cuenta atrás en el panel donde se hallaba el temporizador digital, rezaba para que Harkness lo hubiera calculado todo bien. Le parecía desleal dudar de su jefe, ¡pero es que era mucho esperar de él que hubiera calculado todo bien! Y como no lo hubiera hecho…


  La tercera lanzadera salió por el embarcadero Cuatro haciendo mucho ruido por efecto de su propulsión, que se había establecido al máximo. Su itinerario de vuelo, cuidadosamente programado, la condujo por encima del flanco armado del Tepes, y poco después la obligó a aminorar la marcha en dirección contraria a Hades, con el Tepes interpuesto directamente entre ella y el planeta. Sus propulsores se volvieron a poner a toda máquina en cuanto dejó atrás a la nave nodriza y la aceleración se situó instantáneamente en las cuatrocientas gravedades.


  * * *


  —¡Rastro de propulsión! —bramó Shannon Foraker.


  El Conde Tilly había reducido su velocidad relativa hacia Hades y había empezado a volverse por donde había venido, pero seguía estando bastante lejos como para haber podido intervenir en lo que quisiera que estuviera pasando en la órbita de Hades. El drone que había lanzado seguía estando demasiado lejos como para ofrecer una buena resolución en el detalle, pero estaba lo suficientemente cerca como para ver el brillo gravítico de una pinaza pasando fugazmente entre las estrellas. De hecho, los sensores a bordo de la nave habían detectado fácilmente el rastro de los propulsores y Foraker apretó los dientes al comprobar que la pequeña embarcación se dirigía a toda prisa hacia su libertad.


  —¿Lo han recibido en Camp Charon? —preguntó apresuradamente Tourville.


  —Deben, sí, señor —respondió ella con gesto de pocos amigos, alzando la vista para mirar a su almirante a los ojos. Después volvió a mirar la pantalla, sabiendo ya de antemano qué iba a ver a continuación.


  La mayor parte de las defensas alrededor de Hades estaban diseñadas para destruir naves estelares, no algo tan pequeño y ágil como una lanzadera. Ninguna de las plataformas de energía o de los misiles caza-asesinos podía ir contra algo tan minúsculo, no, al menos, con ciertas perspectivas de eficacia. Tampoco les hacía falta, porque para eso se había colocado aquel desfasado campo de minas. Por eso el campo base esperó en calma hasta que la pequeña nave se internó en el campo de minas de doscientos megatones. Después presionó un botón.


  * * *


  —¡Ya! —vociferó McKeon, y Scotty Tremaine dio un nuevo empujón a sus propulsores para alejar rápidamente al destacamento Dos del Tepes.


  Los sensores de a bordo de la lanzadera estaban temporalmente inutilizables, cegados por la enorme potencia de la explosión… pero también lo estarían, con suerte, los de Camp Charon.


  —Deberían de activarse… más o menos… ¡ahora! —dijo McKeon, que observaba por la escotilla al crucero de batalla encogiéndose en medio de las estrellas.


  Las naves pequeñas impulsadas a propulsión tenían al menos una cosa en común. Podían ser más o menos grandes, estar armadas o no, ir más o menos rápido, pero todas y cada una de ellas poseían unas medidas de seguridad diseñadas para evitar que fueran más rápido cuando aparecía un objeto sólido lo suficientemente grande como para ponerla en peligro, o como para estar en peligro por ella, entraba dentro del perímetro de sus propulsores. Y, por encima de todo, resultaba imposible activar accidentalmente un propulsor mientras la nave siguiera en el embarcadero.


  Pero esas precauciones, prácticamente infalibles, se habían pensado para prevenir accidentes, y lo que había pasado en el embarcadero Cuatro del Tepes no había sido ningún accidente. La única embarcación que había quedado intacta era la pinaza en la que Scotty Tremaine había estado trabajando, y ahora el último programa de Horace Harkness había conseguido que sus sistemas volvieran a estar en línea. Sin embargo, Scotty había introducido una pequeña alteración: había cortado físicamente los vínculos entre los sensores de la pinaza y su piloto automático. Los ordenadores de vuelo ya no podían «ver» el embarcadero a su alrededor. Al parecer, podrían haber estado en el oscuro y profundo espacio interestelar, porque los ordenadores ni se inmutaron cuando se dio la orden de poner los propulsores a toda máquina pese a que estos seguían estando atracados.


  * * *


  —Dios mío.


  El susurro callado de Shannon Foraker pareció reverberar una y otra vez por la cubierta del Conde Tilly en el momento en el que el Tepes voló en pedazos.


  No, pensó tembloroso Lester Tourville. No, no ha volado en pedazos, simplemente se ha esfumado. Se ha… desintegrado.


  Aquella era la palabra, efectivamente. Las plantas de fusión del crucero de batalla se desintegraron en medio del colapso de sus sistemas, que escupieron un salvaje humo blanco en medio del caos y la destrucción, pero tampoco importaba demasiado. Nada habría podido sobrevivir a aquel golpe horrible asestado desde el interior de su casco. Lo único que hicieron las plantas de fusión fue vaporizar unas cuantas toneladas de escombros y dibujar una silueta con el resto, que se iluminó como si fuera una tormenta estelar, como si fueran copos de nieve frente a los faros de un coche.


  Tourville se quedó atónito ante las imágenes de la carnicería que le transmitía el DR a través de la pantalla principal y enseguida supo cómo había sucedido. No lo había visto nunca, pero solo había una cosa que los mantis podían haber hecho que hubiera producido aquel efecto. En el fondo, se preguntaba desde la distancia cómo podían haber dejado pasar por alto los mecanismos de seguridad que hubieran debido hacerlo directamente imposible.


  Everard Honeker se quedó de pie delante de él, más sorprendido aún que ningún oficial del puente de mando, y Tourville respiró hondo mientras volvía a mirar al comisario.


  Después paseó la mirada entre el resto de su personal y de sus subordinados, todos ellos igual de hipnotizados que Honeker. Todos menos Shannon Foraker, que seguía inclinada sobre el monitor, parecían incapaces de pensar más allá de aquel fenómeno tan impresionante que acababan de presenciar; pero Tourville sí que podía y una extraña sensación de euforia pugnó con el horror que le producía haber asistido a tantas muertes.


  Sabía que tendría que estar tan afectado como los demás, tan incapaz de pensar, pero no podía evitarlo, no podía evitar que un único pensamiento se apoderase de su mente.


  Cordelia Ransom estaba muerta. Y también Henri Vladovich y el resto de gente a bordo de esa nave que sabían lo que Ransom había planeado para Lester Tourville y su equipo.


  Nadie más lo sabía, porque no habían hecho ninguna parada entre Barnett y el punto en el que explotaron. Además, Ransom había disfrutado enormemente el hecho de tenerlos en vilo como para contarle a nadie sus intenciones. Pero ahora ya no estaba y todos sus archivos y su equipo entero se habían ido con ella, y si estaba mal alegrarse cuando había muerto tanta gente, lo sentía, pero es que no podía evitarlo.


  Y entonces vio a Shannon Foraker sacar la mano derecha del regazo y moverla lentamente, casi sigilosamente, hacia el panel. Había algo en aquel movimiento que le llamó la atención a Tourville hasta el punto de hacerle acercarse hasta ella. Foraker lo escuchó y miró hacia arriba, y su mano se apartó de la tecla de «Suprimir» casi con el mismo sigilo, y de bastante peor gana, con la que había llegado.


  Tourville la miró por encima del hombro y vio la grabación táctica que había estado revisando ella y apretó los dientes al ver lo que ella había visto: dos trozos de entre los escombros, más grandes que la mayoría de los demás, y en un vector que les había llevado lejos del difunto crucero de batalla antes de la explosión. Un vector que casualmente parecía una ruta de reingreso sin energía.


  Tourville se quedó mirándolo otro buen rato, mesándose el bigote con un dedo. El drone de Shannon los había visto, pero era altamente improbable que los sensores cegados de Hades lo hubieran podido captar a tiempo, y con la destrucción de la pinaza que se había dado a la fuga, nadie se iba a plantear nunca salir detrás de él. Tourville sintió un ramalazo de admiración por quien quisiera que hubiera urdido aquel plan, pero sabía cuál era su obligación.


  Sí, ya sé cuál es mi «obligación», pensó mientras extendía la mano por encima del hombro de Shannon y presionaba con su propio dedo, con gran firmeza, la tecla de «Suprimir». Tourville escuchó a Shannon respirar hondo, vio cómo movía la cabeza, pero no dijo ni una palabra, así que él dio media vuelta y se alejó de su pantalla. Caminó hacia donde estaban Honeker y Bogdanovich, los dos aún contemplando perplejos las imágenes de la destrucción que seguía enviando el drone de Shannon, y carraspeó.


  —Una pena —dijo con voz grave, y el tono sorprendió tanto a Honeker que se giró para mirarlo—. No han podido quedar supervivientes —le informó Tourville a su comisario, meneando la cabeza como lamentándose—. Una pena… Lady Harrington se merecía algo más que eso.


  Epílogo


  
    Epílogo

  


  Se despertó lentamente, algo que no era para nada habitual en ella. Treinta y cinco años de servicio en la Armada la habían preparado para levantarse de inmediato, siempre lista para hacer frente a cualquier emergencia, pero esta vez era diferente. Le resultaba difícil levantarse y no quería hacerlo. Había demasiado dolor y desesperación esperándola al otro lado del sueño, demasiado sentimiento de pérdida, así que su mente somnolienta se resistió a afrontar todo aquello.


  Pero entonces algo cambió. Un peso cálido envolvió su pecho, vibrando con la fuerza de un ronroneo animado y profundo, empapado en amor, que parecía armarla de valor muy dentro de ella.


  —¿Ni… Nimitz?


  A duras penas fue capaz de reconocer aquella voz que preguntaba. Sonaba rasgada y áspera, con una vocalización deficiente, pero era la suya. Sus pestañas se agitaron como mariposas hasta abrir los ojos al sentir una pata hirsuta y fuerte que le acariciaba el lado derecho del rostro con una ternura infinita. Los ojos se le abrieron de par en par y ella inspiró entre escalofríos mientras Nimitz se aproximaba aún más para rozar su nariz con su hocico. Ella se lo quedó mirando con el ojo que le funcionaba y le acercó la mano derecha para acariciarle las orejas como si el sencillo acto de tocarlo fuera el regalo más preciado del universo. Le temblaba la mano, casi tanto por la emoción como por la debilidad, y el gato se volvió a encaramar a su pecho para apoyar la mejilla contra la de ella, mientras la intensidad de su amor reverberaba en los huesos de ella a través de su ronroneo.


  —¡Oh, Nimitz! —musitó entre su suave pelaje, liberando en aquel susurro los recuerdos angustiantes, el miedo y la desesperación que le oprimían en su interior y que jamás le habría reconocido a un enemigo aunque, de no hacerlo, la amenaza fuera la muerte. Pero es que Nimitz era la otra mitad de su propio ser, su amado a quien pensó que no volvería a ver jamás. Las lágrimas empezaron a surcar sus mejillas cadavéricas y ella se incorporó para abrazarlo fuerte… pero de pronto se quedó petrificada.


  Su brazo derecho se movía de manera natural para abrazarlo con fuerza, pero el izquierdo…


  Levantó la cabeza y el ojo que le quedaba sano se le abrió de par en par, con las fosas nasales engordadas por el impacto terrible que le sacudió en su interior al comprobar que no tenía brazo izquierdo.


  Se quedó mirando su muñón vendado y la incredulidad funcionó como una especie de extraña anestesia. No había dolor y su mente insistía en decirle que todavía podía sentir los dedos de la mano que ya no tenía, que todavía le obedecían, que podían cerrarse en un puño en cuanto lo desease. Pero aquellas sensaciones eran pura mentira y ella se quedó petrificada en ese momento en el que la sorpresa dejó paso a la toma de conciencia. Mientras tanto, Nimitz se apretaba con más fuerza contra ella y su ronroneo ardía aún con más fuerza y profundidad.


  —Lo siento, señora. —Al girar la cabeza hacia el otro lado, vio el rostro de Fritz Montoya. Los ojos del cirujano dibujaban una mirada sombría y ella percibió una mezcla de lamento y sentimiento de culpabilidad según se sentaba junto a ella—. No pude hacer nada más —le dijo—. Había demasiados daños, demasiados… —Montoya se detuvo e inspiró con fuerza antes de volver a mirarlo directamente a los ojos—. No tenía las herramientas como para poder salvarlo, señora, y si no lo hubiera amputado, la habríamos perdido.


  Ella se lo quedó mirando, atrapada entre demasiadas emociones como para pensar racionalmente. La alegría del reencuentro con Nimitz, la sorpresa de que siguiera viva, el impacto de su mutilación, y detrás de todo ello los recuerdos florecientes de los amigos que habían muerto, que nunca se iban a volver a despertar, como ella, para darse cuenta de que al final habían sobrevivido, le oprimían el pecho y le impedían hablar. Solo podía mirar el rostro preocupado de Montoya mientras el brazo derecho sujetaba a Nimitz con fuerza y su alma se acercaba aún más a él.


  No sabía muy bien cuánto tiempo había tardado en hacerlo, pero al final la comisura derecha de la boca se abrió, dibujando un gesto frágil que casi se podía interpretar como una sonrisa, mientras soltaba a Nimitz y dirigía su mano derecha hasta Montoya.


  —Fritz —musitó con dulzura y admiración. Él le cogió la mano y la estrechó con fuerza, y los delgados dedos de ella le devolvieron el gesto.


  —Lo siento —repitió él y ella sacudió la cabeza sobre la almohada.


  —¿Por qué? —preguntó amablemente—. ¿Por volver a salvarme la vida… otra vez?


  —Fue él quien hizo eso, milady —dijo otra voz.


  Honor exclamó algo, sorprendida. Trató de incorporarse, pero la mano derecha seguía sujetando la de Montoya, así que tuvo que morderse la lengua del dolor que le había producido intentar levantarse sobre una mano izquierda, que ya no tenía, mientras el muñón vendado se hundía contra la superficie mullida sobre la que se encontraba tumbada.


  Montoya hizo un gesto para ayudarla, con el rostro afligido, pero fueron los brazos de otra persona los que se acercaron para socorrerla. Nimitz se apartó de su pecho y se quedó junto a ella, mientras esta apartaba la mano derecha de Montoya. El dolor que todavía le invadía no significaba gran cosa, porque a quien abrazaba ahora era a Andrew LaFollet, y lo hacía con toda la fuerza que le quedaba en su demacrado cuerpo.


  Su hombre de armas le devolvió el abrazo y ella sintió el terrible poder de sus emociones reverberar una y otra vez en su interior. Honor percibía el alivio que sentía LaFollet por haber sobrevivido, su pena por los que no lo habían conseguido y su inequívoco orgullo por todos ellos. Pero por encima de cualquier otra cosa, Honor sentía su devoción, su amor y su alegría por el hecho de que ella estuviera con vida, así que lo estrechó contra su cuerpo como antes lo había hecho con Nimitz.


  Aquellos momentos resultaban demasiado intensos como para poder durar y, al final, respiró hondo entre temblores y relajó la intensidad con la que lo estaba abrazando.


  LaFollet también relajó la intensidad con la que la abrazaba y empezó a retirarse. Pero ella meneó la cabeza rápidamente y se retiró ligeramente para darle unas palmaditas a la cama, indicándole que se sentara. La expresión sobre la parte de su rostro que quedaba con vida parecía casi implorárselo. Él dudó un momento y después se encogió de hombros y se sentó junto a ella. Ella se lo quedó mirando, luego miró a Montoya, y una especie distinta de incredulidad la invadió al mirar más allá del médico y reconocer la pared y el techo bajo de una pinaza o de una lanzadera. No era un diseño con el que estuviera familiarizada y alguien había improvisado unas cortinas sobre la parte posterior de la fila de asientos que habían convertido en su cama improvisada. Pero, independientemente de lo que fuera, no se trataba en definitiva de los calabozos del Tepes y, al darse cuenta, Honor giró inmediatamente la cabeza hacia LaFollet con la mirada llena de preguntas.


  —¿Cómo? —inquirió sencillamente, y él sonrió.


  —Todavía estamos intentando entenderlo nosotros, milady —le respondió irónicamente—. Lo que sí sabemos es quién lo desató todo.


  LaFollet dirigió una mirada a Montoya con la ceja levantada y el médico cogió la muñeca de Honor. Le tomó el pulso durante unos segundos, y después examinó el ojo sano y asintió con la cabeza.


  —Creo que está preparada —concluyó—. Pero dile al capitán que cuando os diga que todos fuera, es que todos fuera.


  —Sí, señor —aprobó LaFollet con una sonrisa, tras lo cual se volvió a poner de pie.


  Después de darle unas palmaditas a Honor en el hombro, se dio la vuelta y abrió las cortinas, momento que aprovechó Honor para tratar de incorporarse con determinación sobre su cama. Montoya empezó a avisarla de algo, pero entonces suspiró, meneó la cabeza y la ayudó a incorporarse mientras acomodaba las almohadas.


  Ella se lo agradeció con una sonrisa, pero su atención estaba de nuevo centrada en Nimitz, que volvía a su regazo. Por un momento sintió el dolor que también lo aquejaba a él, y su ojo bueno se ensombreció al comprobar que una de sus extremidades cojeaba, haciendo que sus movimientos fueran mucho menos gráciles que de costumbre. Ella lo reconfortó y le colocó en la postura más cómoda posible para él, mientras sus dedos temblaban al acariciarle su maltrecho hombro central. Después fijó la vista de nuevo en Montoya y el médico le devolvió la mirada sin dudar.


  —Hice lo que pude con los medios con los que contaba, capitana —le dijo—, pero esos cabrones no me lo pusieron demasiado fácil. La buena noticia es que, aparte de los daños en el hueso y la articulación, parece que está bien, y si podemos volver a casa, cualquier buen cirujano veterinario de Esfinge podrá reparar el hueso dañado. La mala noticia es que va a tener dolores constantes y que no va a poder trepar a los árboles hasta que le practiquemos la cirugía.


  —Te equivocas, Fritz —repuso ella, posando la mano levemente sobre la cabeza del gato—. La buena noticia de verdad es que está vivo y eso te lo debo a ti y a Shannon Foraker, ¿no?


  —A Foraker más que a mí —corrigió Montoya. Después abrió la boca para decir algo más, pero la cerró porque alguien volvió a tirar de las cortinas.


  Honor giró la cabeza y la ceja derecha se elevó de pura sorpresa al reconocer el rostro de aquel hombre de ojos almendrados con uniforme repo que estaba junto a Alistair McKeon. Warner Caslet esbozó una sonrisa con la boca torcida y se encogió de hombros.


  —No esperaba que nos viéramos en estas circunstancias, milady —le dijo irónicamente—. Pero teniendo en cuenta cuáles eran las otras opciones, para los dos, me alegro de que hayamos tenido esta oportunidad.


  —Warner —le dijo ella, extrañada, y después miró a McKeon. El forzudo capitán parecía casi tan cansado como en realidad se sentía, y en su sonrisa aparecían huecos entre sus dientes, pero la mirada le brillaba al estrecharle la mano que ella le ofrecía.


  —Muy lejos de la estación Basilisco, ¿no? —dijo él y Honor se sorprendió a sí misma soltando una sentida carcajada.


  —Supongo —corroboró ella, desplazando la vista hacia Horace Harkness. El jefe parecía casi avergonzado, como si quisiera arrastrar los pies mientras se concentraba en los dedos con la mirada gacha. Ella volvió a mirar a McKeon y levantó la ceja una vez más.


  —Tengo la sensación de que la sargento mayor Babcock va a estar muy orgullosa de su marido cuando lleguemos a casa —dijo el capitán con una amplia sonrisa—. Él ha sido el que nos ha sacado a todos de allí.


  —Eso tengo entendido. —Honor se centró en Harkness una vez más y de nuevo el jefe volvió a bajar la vista hasta los dedos de sus pies.


  —Sí, señora. Digamos que, uhm, convenció a los repos de que se había pasado a su bando, logró acceso a uno de sus miniordenadores, ya dejaré que le explique los detalles más tarde, y consiguió infiltrarse en su sistema principal. Él fue quien organizó toda la fuga… y encima se las apañó para que los repos se pensaran que estábamos todos muertos.


  —No en… —empezó a decir Honor, pero entonces se detuvo en seco. Había que asimilar demasiada información en muy poco tiempo y no estaba físicamente preparada para hacerlo. Quizá más tarde y, además, sospechaba que iban a tardar bastante en explicarle todo, pero ahora mismo…—. Quiero escucharlo todo en cuanto esté en condiciones de poder hacerlo —le dijo a sus subordinados—. Pero por ahora, lo que necesito de verdad es un informe de estado.


  —Sí, señora —le dijo McKeon, frotándose la ceja un instante, como si estuviera ordenando sus pensamientos—. Básicamente, señora, nos hallamos sobre la superficie del planeta Hades. Gracias al hecho de que Harkness sea probablemente el mejor pirata informático que no esté tras las rejas de una prisión de máxima seguridad, conseguimos salir del Tepes cuando se encontraba en la órbita planetaria. Más aún, Harkness consiguió volar la nave entera y los repos se pensaron que nosotros caímos con ella.


  —¿Él…? —Honor pestañeó y después miró a Harkness—. ¿Usted voló la nave entera, jefe? —preguntó con toda la cautela del mundo.


  —Uhm, sí, señora —farfulló Harkness, cuyos niveles de sonrojo estaban alcanzando tintes alarmantes—. De hecho, esto, la verdad es que yo, bueno…


  —Él demostró lo que sucede cuando una pinaza pone sus propulsores a toda máquina dentro de un embarcadero, capitana —le explicó McKeon, y Honor pestañeó de nuevo, paralizada pero con cierto respeto.


  —Ya veo —dijo ella, esbozando una sonrisa con la parte derecha de su boca—. Recuérdame que nunca me enfade contigo, Horace.


  Harkness se sonrojó todavía más al escucharla usar, por primera vez en los once años que se conocían, su nombre de pila. Empezó a farfullar algo, después se detuvo, se quedó mirándola y no pudo evitar encogerse de hombros.


  —También extrajo un montón de información sobre Hades de la base de datos del Tepes —prosiguió McKeon, tanto para evitarle a Harkness más situaciones embarazosas como para informar a Honor—. La he estado examinando desde que salimos y ya me puedo hacer una idea de por qué los repos piensan que esta prisión es bastante segura.


  —¿Cómo? —Honor le devolvió la mirada con atención renovada.


  —Sí, señora. Es sencillo: no hay absolutamente nada en ese planeta que un humano pueda metabolizar. —Honor entrecerró los ojos y él asintió con la cabeza—. Sí, sí, lo ha entendido bien, capitana. No les hace falta encerrar a nadie, lo único que tienen que hacer es mantener a los prisioneros lejos del depósito de alimentos. No disponemos de cifras sobre la población de presos, pero si los rumores son ciertos, han estado llevando prisioneros militares y políticos aquí durante unos setenta años y la mayoría de la gente que han traído había recibido tratamientos de alargamiento de vida. Tiene que haber miles de «reclusos» aquí, pero los repos los han repartido por la superficie de todo el planeta en paquetes relativamente pequeños y no pueden alejarse mucho del lugar donde los soltaron por primera vez, porque es ahí donde los repos les entregan sus raciones.


  —Ya veo. —Honor acarició con los dedos las orejas de Nimitz y frunció el ceño—. ¿La guarnición que hay es numerosa?


  —De nuevo, no tengo cifras exactas, pero calculo que serán alrededor de mil o mil quinientos individuos. La instalación principal está en una isla en mitad del océano más grande de Hades. Está cubierta por satélites de reconocimiento y, según la base de datos del Tepes, tienen luz y defensas antiaéreas alrededor de la base. El único contacto con ese lugar y el resto del planeta es por aire, y una vez que se les ha bajado a la superficie, no se permite que haya prisioneros sobre la isla. —McKeon se encogió de hombros—. Como controlan la única fuente de alimentos y el único medio de conseguir esa comida, y las defensas orbitales que rodean el planeta, la seguridad nunca ha sido fuente de preocupación real para ellos.


  —Ya veo —repitió Honor, haciendo un gesto con la mano—. ¿Y ahora? —inquirió.


  —Ahora es posible que eso cambie —certificó McKeon con una sonrisa desagradable—. Gracias a Harkness, tenemos un par de lanzaderas pesadas de asalto casi al máximo de artillería y con una razonable cantidad de defensas.


  Honor sintió que se le levantaban las cejas de nuevo y le dedicó a Harkness otra mirada de admiración.


  —También estamos bastante seguros de que los repos no saben que nos encontramos aquí —prosiguió McKeon—. A juzgar por lo que Harkness extrajo de la base de datos del Tepes, tienen una buen red de vigilancia vía satélite, pero se centra en cubrir las instalaciones principales, mientras que nosotros hemos ido a parar al lado más alejado del planeta. Nuestra aproximación se realizó sin utilizar propulsores y, además, no apagamos la contragravedad hasta que estuvimos a menos de cien metros. No hay manera de que nadie nos haya visto volver a entrar o aterrizar y este lugar está cubierto por una espesa vegetación, así que camuflar las lanzaderas una vez que entramos en la superficie no fue precisamente difícil. Además, llevamos aquí abajo más de tres días según el calendario local. Si hubieran tenido alguna sospecha de que habíamos conseguido escapar antes de que el Tepes saltara por los aires, ya nos habrían mandado vuelos de reconocimiento. En esas circunstancias, SegEst probablemente habría llamado al Conde Tilly para venir a por nosotros y habríamos visto que el cielo se habría poblado de perseguidores.


  —Muy bien —dijo Honor un momento después—. Me parece que tienes razón en eso pero, una vez aquí, ¿adónde vamos?


  —Eso depende de usted, señora, y, para ser sinceros, me alegro de que sea así —le confesó McKeon con franqueza—. Estamos aquí abajo y ocultos de momento. Hay que arreglar unas cuantas piezas de maquinaria, pero contamos con suficientes raciones de emergencia como para mantenernos hasta cinco meses si lo hacemos bien. Por otra parte, solo somos dieciocho. Bueno, veinte, si contamos a Warner y a Nimitz. —McKeon le asintió al oficial repo con una sonrisa irónica de disculpa—. Y los malos tienen bastante más artillería que nosotros. Por no mencionar que cuentan con una base establecida, al menos doce pinazas armadas y esos putos satélites que les guardan las espaldas. ¡Lo mire por donde lo mire, señora, nos sacan una ventaja de narices!


  —¿Ventaja, Alistair? —Honor se recostó y hundió los dedos en el pelaje suave y cálido de Nimitz. Ahora más que nunca parecía una loba demacrada y medio muerta de hambre, con la cabeza rapada, la cara medio muerta y un brazo amputado, pero el brillo salvaje de una líder de la manada seguía refulgiendo en el ojo que le quedaba sano. Con él hizo un barrido entre los hombres que la rodeaban y el lado derecho de su labio superior se torció para desnudar sus dientes—. Ustedes, señores, nos han sacado del Tepes y nos han puesto sobre la superficie de este planeta —les dijo—. Había dos o tres mil personas en esa nave, con armas y las combinaciones de nuestras celdas, pero aun así consiguieron sacarnos de allí. Ahora tenemos bastante más con lo que trabajar que entonces, ¿no?


  Honor le sostuvo la mirada a McKeon hasta que este asintió con la cabeza y después realizó un barrido visual por el resto de sus hombres una vez más. No podría haber definido ni descrito aquel flujo de emociones, fiero y salvaje, que le despertaban aquellos hombres ni aunque su alma dependiera de ello. Pero no importaba. No le hacía falta definir ni describir nada, porque lo que sentía era la misma determinación, las mismas ganas de afrontar el desafío, que a su vez le reverberaba desde sus propios oficiales. No se dio cuenta de lo mucho que aquellas emociones la tenían a ella como centro, no se hacía cargo de verdad de hasta qué punto la veían como un tótem triunfal en vida, pero aquello tampoco importaba nada. Lo que importaba era el momento, la sensación de espadas desnudas empuñadas en la oscuridad y el rugido de voces en masa dispuestas a desafiar a los mismos dioses que se erguían a sus espaldas. Y al escuchar el eco interior de este desafío, supo que no importaba que tuviera menos de veinte personas y dos lanzaderas ligeras en un planeta que estaba a un siglo y medio luz del territorio amigo más cercano, porque resultaba inconcebible que los repos pudieran hacerse con sus hombres allí. No después de todo lo que habían hecho.


  —Si hay alguien que no tiene ventaja aquí —concluyó con voz dulce lady dama Honor Harrington— son los repos.


  Notas


  
    [1] Es usada, principalmente, en lo que concierne a la carga de la prueba. Jurídicamente la carga de la prueba es la obligación de hacer la prueba de lo que uno alega. La regla general es que la necesidad de la prueba le incumbe al que reclama algo, Por consiguiente, la carga de la prueba le corresponde normalmente al que interpone una demanda. La excepción a esta regla es la prueba prima facie: una prueba considerada suficiente para establecer una conclusión hasta que sea refutada válidamente. <<
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